Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


\.  V 


/    V 


Sho^T^  Kx.tl 


,^^^\.' 


t&atbaríi  College  líbrarg 

FROM.THK  BBQJJSST  OP 

CHARLES   SUMNER,   LL.D., 

OF  BOSTON, 

**  For  books  relating  to  Politics  and 
Fine  Arts." 


j;i 

^■^ . 

v> 

fj] 

;f^ 

V 

# 

/r- 

i 

V^  '''^ 

','■ 

1 

« 

^ 

:^ 

< 

■■y\ 

'1 

-  ^ 


/ 


JAN  191889 


^-' 


'.ríf-J* 


ilSIOBIA  6BIBRAL  01  BSPASA, 


Á 


DE  ESPAÑA, 


WSn  LM  TUPOS  lAS  REMOTOS  HASTA  NSESTBOS  MAS. 


POR  DON  MODESTO  LAFÜENTE. 


• 


TOMOn. 


MADRID. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  MELLADO, 
till«4t  SiitiTenu  lii.  t. 

HDCCCL. 


SViom  I  ti. 


■•>,.-    \ 


y 


j'\N  19  18:;;) 


¿¿J^t^L^t^    y^iU^í^t^ 


HISTORIA  GENERAL  DE  ESPAÑA. 


PARTE    PRIMERA 


LIBRO  II. 


CAPITULO  I?. 

SERTORIO. 

9e««e  1  33  «Bies  de  jr.  C-  kMita  73« 

Paz  que  siguió  á  la  destrucción  de  Numancia. — Q.  Cecilio  Mételo  con- 
quista las  Baleares.-^Nuevas  insurrecciones. — En  la  Lusitania. — 
En  la  Celtiberia  — Sus  causas.  Su  fin. — SsaTOBio. — Quién  era,  y 
cómo  vino  á  España. — Primera  y  desgraciada  campaña  de  Sertorio. — 
Pasa  á  África. — Vuelve  llamado  por  los  lusitanos. — Su  conducta  con 
ios  indígenas.  Mutuo  amor  entre  los  españoles  y  el  caudillo  romano* 
— La  cierva  bianCia  de  Sei  torio. — Triunfos  y  progresos  de  este  insig- 
ne romano. ^Crea  en  España  senado,  universidad,  ejército  y  gobier- 
no á  la  romana. — ^Únesele  por  aclamación  el  ejército  de  Perpenna.— 
Viene  contra  él  el  Gran  Pompeyo.-^Vicisitudes  de  la  guerra.— Vic- 
torias de  Sertorio. — Desvanecimientos  de  Mételo.  Ridiculas  farsas. — 
Apurada  situación  de  Pompeyo  y  engrandecimiento  de  Sertorio. — 
Edicto  de  Mételo  pregonando  su  cabeza. — Traición  y  alevosía  de  Per- 
penna. — Muere  Sertorio  asesinado. — Merecida  muerte  de  Perpenna. 
— Heroica  defensa  de  Calahorra. — Sométese  la  España  á  Pompeyo. 

Destruida  Numancia ,  quedó  España  por  mas  de 
veinte  años  en  paz:  no  la  paz  de  la  conformidad  y  de 
la  resignación ,  ni  menos  la  paz  del  contentamiento, 
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sino  aquella  especie  de  inmovilidad  en  que  queda  un 
pueblo  «(tnrado  ou  q|j^mido9  de  altas  YWganzas. 
Continuaron  los  romanos  tulléndola  sometida  á  un 
gobierno  militar ,  como  pais  conquistado ,  si  bien  al- 
teraron algo  la  forma  dividiéndola  en  diez  distritos 
bajo  la  inspección  de  otros  tantos  legados.  Si  bajo  la 
opresión  en  que  vivian  los  españoles  se  levantaban 
algunas  bandas  armadas  y  recorrían  el  pais ,  tratá- 
banlas como  á  partidas  de  salteadores  y  bandidos  ,  y 
como  á  tales  las  califican  los  historiadores  romanos. 
¿Quién  sabe  si  aquellos  hombres  obrarían  á  impulso 
de  mas  nobles  fines?  ¿No  hablan  llamado  también  á 
Viriato  un  bandido?  Pero  estas  partidas  fueron  fácil- 
mente exterminadas.  £1  resto  de  Eq[)ana  callaba  y 
sufría.-  • 

El  único  suceso  de  importancia  que  de  este  tiempo 
nos  han  dejado  consignado  las  historias  t  es  la  espe- 
dicion  del  cónsul  Q.  Cecilio  Mételo  á  las  Baleares,  cu- 
ya conquista  le  valió  el  sobrenombre  de  Baleárico.  No 
sin  resistencia  se  dejaron  subyugar  los  célebres  hon- 
deros mallorquines,  pero  una  vez  vencidos,  aquellos 
rústicos  isleños  que  hasta  entonces  habían  habita- 
do en  grutas  campestres ,  fueron  atraidos  á  la  vida 
civil  y  sometidos  á  un  gobierno  regular.  Palma  y  Po- 
nencia se  hicieron  al  poco  tiempo  ciudades  romanas. 

Aquella  quietud  en  que  habían  quedado  los  espa- 
ñoles hubiera  podido  ser  duradera ,  si  los  gobernado- 
res romanos  hubieran  tratado  con  mas  consideración 
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y  miranii^to  á  los  vencidos.  Pero  volvieron  al  anti- 
guo sistema  de  las  exacciones ,  de  las  violencias  y  de 
las  rapiñas,  y  los  españoles  que  tampoco  tenían  sino 
amortiguados  los  antiguos  instintos  de  la  independen- 
cia, y  la  inveterada  aversión  á  la  coyunda  romana, 
alzáronse  de  nuevo,  siendo  los  ¡Mtimeros  á  renovar  la 
lucha  los  fieros  é  indomables  lusitanos  (1 09).  Quince 
anos  la  sostuvieron  contra  los  Pisones,  losGalbas,  los 
Escipiones ,  los  Fulvios ,  los  Silanos  y  los  Dolabellas, 
c(m  varias  alternativas  y  vicisitudes ,  hasta  que  ago- 
tados primero  los  hombres  que  el  valor ,  fuéle  ya  fá- 
cil á  Licinio  Craso  enseñorear  un  pais  casi  yermo  ya 
de  guerreros. 

No  se  habia  sometido  aun  la  Lusitania ,  cuando 
estalló  nueva  insurrección  en  la  Celtiberia  (dd).  El 
senado  romano  tuvo  el  mal  tacto  de  eac(»nendar  su 
rej^resíon  á  Tito  Didio  Nepote,  que  vino  á  cometer 
los  mismos  desafueros ,  desmanes  y  fetcoiías  de  que 
habian  dejado  tan  triste  memoria  los  Ltk)ulos  y  los 
Galbas.  No  decimos  esto  por  la  astucia  con  que  ganó 
la  primera  batalla  sin  haber  vencido  (*^;  ni  porque 
destruyera  la  ciudad  de  Termes ,  siempre  hostil  á  los 
romanos,  y  obligara  á  sus  moradores  á  bajar  á  habi- 

(4)    En  el  primer  encuentro  que  amanecer  del  día  siguiente  obser- 

tuvo  con  los  celtiberos  murió  mu-  varón  los  celtiberos  que  casi  todos 

cha  gente  de  una  y  otra  parte,  pe-  los  muertos  que  yacían  ene!  campo 

ro  la  victoria  había  qneaado  inde-  de  batalla  eran  españoles ,  creyó- 

císa.  Llegó  la  noche,  y  Didio  hizo  ronse  vencidos  y  se  le  rindieron, 

retirar  silenciosamente  del  campo  Hasta  aquí  solo  nay  un  ardid  de 

los  cadáveres  romanos.  Cuando  al  guerra.  App.  de  Bell.  Hisp. 
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iar  en  la  llanura ;  ni  por  que  rindiera  á  Golenda  (hoy 
Cuellar),  después  de  siete  meses  de  asedio.  Comenzó 
sus  demasías  vendiendo  como  esclavos  á  los  valerosos 
habitantes  de  Cuellar,  sin  esceptuar  las  mugeres  y  los 
niños.  Llamó  después  á  los  moradores  de  las  vecinas 
comarcas ,  algunos  de  los  cuales  por  su  extremada  po- 
breza dicen  se  habian  dado  á  robar,  ofreciendo  repar- 
tirles el  territorio  de  la  ciudad  vencida.  Acudieron 
aquellas  gentes  bajo  la  fé  de  su  palabra  á  cultivar  las 
tierras  que  á  cada  uno  habian  tocado ,  y  cuando  los 
tuvo  á  su  disposición  los  hizo  degollar  á  todos  bárbara 
y  alevosamente  '*K  jAsi  civilizaban  ellos  la  España! 
I Y  á  los  que  se  levantaban  á  vengar  tamañas  iniqui- 
dades los  llamaban  bandidos  y  salteadores!  Esta  per- 
fídia  no  impidió  que  su  ejecutor  triunfase  en  Roma. 

Ocurrió  por  entonces  (98)  un  suceso  que  fué  causa 
de  que  empezara  á  sonar  en  España  el  nombre  del 
ilustre  personage  con  que  hemos  encabezado  este  ca- 
pítulo ,  y  que  ejerció  influjo  grande  en  la  condición 
social  de  la  península  española.  Altamente  incomoda- 
dos los  habitantes  de  Castulon  con  los  escesos  y  desen- 
frenada licencia  de  la  guarnición  romana  (que  su  mis- 
mo gefe  no  podia  reprimir),  determinaron,  de  acuerdo 
con  los  gerisenos ,  su^  vecinos ,  vengar  la  insolencia 
de  aquella  soldadesca  licenciosa  En  una  noche  de 
invierno ,  cuando  los  soldados  reposaban  descansando 

(1)    Id.  p.  535.— Tit.  Liv.  Epist.— Eutrop.  lib.  IV. 
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de  los  escesos  del  día ,  cayeron  sobre  ellos  los  castu- 
lonenses ,  y  ejecutaron  no  poca  mortandad  y  estrago- 
Entre  los  que  lograron  salvarse  huyendo  de  la  ciudad 
lo  fué  el  joven  Q.  Sertorio,  que  los  mandaba  en  cali- 
dad de  tribuno.  Reunió  Sertorio  á  ios  fugitivos ,  y  con 
ellos  revolvió  arrojadamente  sobre  la  ciudad,  que  sor- 
prendida á  su  vez  pagó  con  las  vidas  de  muchos  de 
sus  hijos  el  atrevimiento  de  la  noche.  Sabedor  de  la 
complicidad  de  los  gerisenos ,  dispúsose  también  á 
castigarlos ,  y  disfrazando  á  sus  soldados  con  los  ves- 
tidos de  los  mismos  habitantes  de  Castulon,  encaminóse 
á  )a  ciudad  vecina,  que  tomándolos  por  sus  amigos 
les  franqueó  sin  dificultad  las  puertas.  Una  vez  dueño 
de  la  población ,  la  escarmentó  con  todo  el  rigor  de 
las  leyes  de  la  guerra.  Asi  aquel  Sertorio,  á  quien 
después  habremos  de  ver  tan  dulce,  tan  humano,  tan 
amigo  de  los  españoles ,  comenzó  su  carrera  en  Espa- 
ña con  dos  sangrientas  ejecuciones.  ¡Tan  familiariza- 
dos estaban  entonces  los  romanos  con  la  crueldad!  Y 
en  verdad  que  en  aquella  ocasión  los  españoles  hablan 
dado  justo  motivo  á  su  resentimiento. 

Desde  España  fué  destinado  este  Sertorio  á  cuestor 
de  la  Galla  Cisalpina ,  donde  se  hizo  ya  notable  por  su 
valor.  En  aquella  campaña  perdió  un  ojo,  cuya  cir- 
cunstancia hizo  decir  á  Plutarco:  «Sertorio....  tuerto 
como  Anibal ,  como  Antigono  y  como  Filipo ,  á  ningu- 
no de  ellos  fue  inferior  en  claridad  de  entendimiento, 
pero  lo  fué  á  todos  en  fortuna ,  que  lo  fué  mas  adver- 
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sa  que  á  sus  enemigos  ^^K  y>  En  la  famosa  guerra  civil 
que  estalló  en  Roma  entre  Mario  y  Sila ,  guerra  en 
que  España  se  mantuvo  neutral ,  limitándose  á  dar 
hospitalidad  á  los  emigrados  de  uno  y  otro  bando> 
Sertorío ,  ya  por  odio  á  la  tiranía ,  ya  por  resenti- 
miento hacia  la  facción  de  Sila  que  le  habia  rehusado 
el  consulado ,  se  declaró  por  el  partido  de  Mario ,  sin 
que  por  eso  aprobara  nunca  sus  sanguinarios  esoesos. 
Cuando  Sila  se  hizo  dueño  de  Roma ,  Sertorio  fué 
comprendido  en  la  proscripción  de  aquel  tirano.  En- 
tonces se  refugió  á  España ,  asi  por  buscar  en  ella  un 
asilo,  como  para  suscitar  aqui  enemigos  á  Sila.  Serto- 
rio era  sagaz ,  y  conoda  el  secreto  de  ganarse  el  afeo* 
to  de  loe  españoles ,  secreto  reducido  á  tratarlos  bien 
y  á  ser  generoso  con  ellos.  Comenzó  por  ayudarlos  á 
sacudir  el  yugo  de  los  codiciosos  pretores ,  y  con  esto 
se  atrajo  á  varias  ciudades  de  la  Celtiberia ,  que  ol- 
vidando el  antiguo  hecho  deCastulon,  le  reconocieron 
por  pretor  de  la  provincia.  Dedicóse  á  aliviarles  los 
tributos,  acuarteló  las  tropas  para  relevar  á  los  pue- 
blos de  la  incómoda  y  pesada  carga  de  los  alojamien- 
tos ,  y  con  otras  semejantes  medidas  logró  encender 
en  los  pechos  españoles  la  misma  llama  que  ardia  en 
el  suyo  contra  la  tiranía  de  Sila;  y  habiéndosele 
agregado  muchos  romanos  de  los  que  haUa  en  España 
enemigos  del  dictador ,  juntó  un  ejército  de  nueve  mil 

ii)    Plut.  Vit.  Serlor. 
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hombres  con  que  ae  puso  en  actitud  de  hacer  frente  al 
dominador  de  Italia. 

Noticioso  de  esto  Sila ,  despachó  contra  él  á  Cayo 
Annio  por  las  Galias  con  grande  ejército.  Sertorio  por 
su  parte  envió  á  Livio  Salinator  con  la  mayor  fuerza 
del  suyo  para  que  le  interceptase  el  paso  de  las  gar- 
gantas de  los  Pirineos.  No  se  atrevió  Annio  á  disputar 
á  los  soldados  de  Sertorio  aquellos  desfiladeros.  En  su 
lugar  recurrió  á  la  traición.  Annio  era  digno  lugar- 
teniente de  Sila.  Logró  ganar  con  dádivas  á  uno  de 
los  que  militaban  en  las  filas  enemigas,  el  cual  asesinó 
iraidoramente  á  su  gefe.  Con  esto  sus  tropas  se  des- 
bandaron, pasándose  unas  á  Annio  y  volviéndose  otras 
á  Sertorio ,  que  no  pudiendo  sostenerse  en  España  con 
el  pequeio  ejército  á  que  quedaba  reducido ,  deter- 
minó pasar  á  África.  Siguióle  Annio  con  una  flota  que 
sacó  de  Cartagena.  Desde  entonces  se  ve  á  Sertorio 
correr  todos  ios  azares  de  la  suerte  de  un  aventurero, 
ya  apoderándose  momentáneamente  de  Ibiza ,  ya  dis* 
persada  por  una  borrasoa  su  pequeña  flotilla ,  ya  me- 
ditando pasar  á  las  Islas  Afortunadas ,  y  ya  volviendo 
á  África ,  donde  ganó  algunos  triunfos  contra  las  tro- 
pas que  alli  enviaba  Sila. 

En  tal  situación  recibe  un  mensage  de  los  lu- 
sitanos ,  convidándole  á  que  viniera  á  ayudarlos  á  sa- 
cudir la  tiranía  romana.  Con  gusto  accedió  Sertorio  á 
una  solicitud  que  le  proporcionaba  ocasión  y  medios 
para  combaür  al  tirano.  Embarcóse  pues  con  dos  mil 
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quinientos  soldados  y  setecientos  auxiliares  de  África, 
y  burlando  la  vigilancia  de  los  que  en  la  costa  hética 
intentaron  impedir  su  desembarco ,  consiguió  incorpo- 
rarse con  un  cuerpo  de  cinco  mil  lusitanos  que  le  es- 
peraba (81).  Mas  afortunado  ahora  que  la  vez  prime- 
ra en  los  diferentes  encuentros  que  tuvo ,  hallóse  al 
poco  tiempo  el  proscripto  de  Sila  dueño  de  una  gran 
parte  de  la  Bética ,  de  la  Lusitania  y  de  la  Celtiberia . 
Con  siete  mil  hombres  batió  á  cuatro  generales  roma- 
nos. Con  estas  hazañas  y  el  amor  que  mostraba  á  los 
españoles,  corrian  estos  gustosamente  á  alistarse  en 
sus  banderas.  Veian  en  Sertorio  un  general  de  talento, 
de  arrojo  ,  de  carácter  amable ,  y  aunque  eetrangero, 
protector  de  su  libertad :  porque  él  les  repetía  fre- 
cuentemente que  no  descansarla  hasta  librar  la  España 
de  la  opresión  en  que  tan  inmerecidamente  gemia: 
que  él  mismo  no  tenia  ya  mas  patria  que  España ,  y 
que  ó  la  fortuna  y  los  dioses  le  hablan  de  ser  muy  ad- 
versos ,  ó  habia  de  verla  una  nación  grande ,  indepen- 
diente y  libre.  Creíanle  los  españoles,  porque  estas 
palabras  venian  del  hombre  que  cuando  fué  pretor 
les  habia  rebajado  los  impuestos ,  y  sobre  todo  por- 
que las  obras  iban  guardando  consonancia  con  las 
promesas.  El  organizó  y  equipó  el  ejército  español 
á  la  romana ,  y  supo  lisongear  su  orgullo  dándo- 
les hasta  brillantes  armaduras  y  lujoso  vestuario. 
El  botín  lo  distribuía  íntegro  entre  los  soldados 
no  reservando   nada   para   sí.    Era  *  un  Viriato ,  que 
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reunía  ademas  la  política  de  la  civilización   romana. 

Conociendo  el  influjo  que  lo  maravilloso  ejerce  so- 
bre los  pueblos  todavía  rudos ,  tenia  y  llevaba  siempre 
consigo  una  cierva  blanca,  á  imitación  de  Numa  y  de  la 
ninfa  Egeria,  y  á  ejemplo  del  mismo  Mario  y  de  la  mu- 
ger  siria  que  le  acompañaba  siempre.  Persuadió  Serio- 
rio  á  los  sencillos  y  supersticiosos  españoles  que  por 
medio  de  la  cierva  se  comunicaba  con  los  dioses,  y  prin- 
cipalmente con  Diana.  Hízoles  creer  que  la  cierva  le 
revelaba  los  secretos  del  porvenir ,  y  cuando  por  sus 
espías  sabía  anticipadamente  algún  suceso  favorable, 
aparecia  la  dierva  coronada  de  flores,  como  fausto 
agüero  de  un  acontecimiento  próspero.  Diestramente 
amaestrada,  acercábasele  entonces  al  oido ,  como  para 
inspirarle  la  resolución  que  deberia  tomar.  Miraban 
los  españoles  la  misteriosa  cierva  con  el  mas  religioso 
respeto  ^*K 

No  podía  el  orgulloso  Sila  soportar  en  paciencia  el 
engrandecimiento  y  prestigio  que  Sertorio  iba  toman- 
do en  España.  Derrotados  los  generales  que  contra  él 
había  enviado ,  fué  preciso  que  viniera  el  viejo  Mételo 
Pío  ,  acreditado  por  su  prudencia ,  que  se  había  hecho 
hasta  proverbial.  Pero  Sertorio  era  mas  joven,  era 
vigoroso  y  ágil ;  sus  tropas ,  aunque  inferiores  en  nú- 
mero ,  peleaban  con  el  denuedo  de  quien  defiende  su 
libertad ,  tenían  fe  en  su  caudillo ,  y  estaban  acostum- 

(4 )    Existen  monedas  del  tiempo    la  figura  de  una  cierva, 
de  Sertorio,  en  cuyo  reverso  se  ve 
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bradas  á  guerrear  sin  provisiones ,  sin  tiendas  y  sin 
embarazos.  Conocedor  de  todos  los  pasos  y  senderos, 
tanto  como  el  mas  práctico  cazador  del  país,  sabía 
atraer  al  enemigo  con  sus  tropas  ligeras  alli  donde  las 
pesadas  legiones  romanas  no  podian  maniobrar  libre- 
mente 5  ó  donde  conocia  que  habia  de  faltarles  el  agua 
ó  los  víveres.  Entonces  caia  de  repente  sobre  ellas  con 
sus  españoles.  Asi  fatigó  al  anciano  Mételo ,  que  no 
pudo  resistir  los  efectos  de  tan  sabía  táctica.  Puso  Mé- 
telo sitio  á  Lacobriga ,  y  cortó  las  aguas  á  los  sitiados. 
Sertorio  tuvo  astucia  para  introducir  en  la  ciudad  has- 
ta dos  mil  cueros  llenos  de  agua,  con  otVos  bastimen- 
tos. Obligóle  á  levantar  el  sitio ,  y  le  derrotó  en  la 
retirada.  No  pudo  Mételo  hacer  que  progresara  en 
España  la  causa  del  dictador. 

La  parte  militar  no  era  solo  de  lo  que  cuidaba 
Sertorio.  Tan  político  como  guerrero ,  quiso  haoer  de 
España  una  segunda  Roma.  Dividióla  al  efecto  en  dos 
grandes  provincias  ó  distritos ;  Evora ,  donde  él  tenia 
habitualmente  su  residencia ,  era  la  capital  de  la  Lu-^ 
sitania :  á  Osea  (hoy  Huesca)  hizo  capital  de  la  Celti- 
beria. En  Evora  estableció  un  senado ,  compuesto  de 
trescientos  senadores,  en  general  romanos  emigra- 
dos (^) :  este  senado  ejercía  la  potestad  suprema  sobre 

(4)    aOrdenó,  dice  Mariana,  un  añaden  gue  esto  fué  cauda  de  que 

i>eiiado  de  ios  españoles  priocipa-  los  españoles  ompetáfan  á  disgas- 

les.»  Lib.  UI ,  cap.  42.  En  casi  to-  tarse  de  Sertorio.  Todo  induce  á 

dos  los  escritores  hemos  hallado  creer  que  si  algún  español  pudo 

que  aquel  senado  se  compuso  de  ser  admitido  en  aquella  asamblea, 

romanos  exclusivamente ,  y  aun  la  gran  mayoria  por  lo  menos  de** 
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ambas  provincias »  y  tenia  bajo  su  dependencia  preto- 
res, cuestores,  tribunos,  ediles  y  demás  magistrados 
á  estilo  de  Boma.  Lo  único  que  no  tomó  de  su  ciudad 
natal  fué  un  título  para  sí :  modestia ,  ó  política ,  es  lo 
cierto  que  no  quiso  intitularse  ni  emperador ,  ni  dic- 
tador, ni  aceptar  otro  dictado  que  significase  suprema 
magistratura.  En  Osea ,  ó  Huesca ,  creó  una  escuela 
superior >  especie  de  universidad,  donde  se  enseñaba 
la  literatura  griega  y  latina  á  los  jóvenes  de  las  prin- 
cipales fomilias  españolas.  Esta  educación ,  que  equi- 
valía á  un  privilegio  aristocrático ,  daba  el  nombre  y 
derechos  de  ciudadanos  romanos ,  y  abría  el  camino  á 
las  magistraftnras  y  á  los  cargos  públicos.  El  mismo 
Sertorío  solia  asistir  á  los  exámenes  de  esta  escuela ,  y 
distribuir  por  si  mismo  los  premios  de  aplicación.  Este 
instituto ,  al  mismo  tiempo  que  servia  para  ir  civili- 
zando á  los  españoles,  servíale  también  para  tener  alli 
reunida  y  como  en  rehenes  la  juventud  mas  distingui- 
da de  España.  Sin  embargo ,  ¿qué  mas  hubiera  podido 
hacer  ningún  español?  ¿Y  cómo  no  habían  de  amarle 
los  españoles ,  sin  mirar  que  fuese  romano? 

Vínole  á  Sertorío  un  refuerzo  de  donde  menos  lo 
podia  esperar.  Otro  romano  proscrípto  por  Sila ,  Per- 
penna ,  que  habia  vivido  retirado  en  Gerdeña ,  eiKx^n- 
trósQ  por  la  muerte  de  Lépido  al  frente  de  veinte  mil 

bió  ser  de  romanos,  asi  por  su  oía-  romano ,  y  que  su  defecto  para 

vor  ilustración,  como  por  ser  sa-  España  fiíé  no  liaber  querido  re- 

bidg  que  Sertorio  en  el  fondo  de  nunciar  nunca  á  ser  ciudadano  del 

su  corazón  se  conservó  siempre  Tíber. 
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hombres.  Seducido  por  los  brillantes  progresos  que  eo 
España  habia  alcanzado  otro  proscripto  como  él ,  vino 
también  á  la  Península  con  la  esperanza  de  atraerse 
un  partido.  Pero  arrastrados  sus  soldados  por  la  fama 
y  el  prestigio  que  gozaba  Sertorio ,  pidieron  á  una  voz 
reunirse  á  él.  Perpenna  tomó  el  único  partido  que  le 
quedaba :  ceder ,  y  someterse  mal  de  su  grado  á  ser 
el  segundo  de  Sertorio. 

La  muerte  de  Sila  (79)  libertó  á  Roma  de  su  dura 
tiranía ,  y  parecía  deber  esperarse  que  hubiera  dejado 
también  respirar  á  España.  Pero  entonces  fué  cuando 
el  senado ,  identificado  con  la  causa  de  aquel  dictador, 
opuso  asertorio  un  adversario  formidable ,  el  joven 
Pompeyo ,  «triunfador ,  dice  Plutarco ,  antes  de  tener 
pelo  de  barba,»  y  á  quien  Sila,  que  conocía  bien  su 
mérito ,  habia  decorado  con  el  título  de  Grande. 

De  este  modo  se  encontraban  á  un  tiempo  en  Es- 
paña cuatro  célebres  generales  romanos ,  dos  de  un 
bando ,  y  dos  de  otro.  Mételo  y  Perpenna  eran  capi- 
tanes experimentados ,  pero  viejos :  Sertorio  y  Pompe- 
yo jóvenes  fogosos  y  ardientes.  Mételo  y  Pompeyo  que 
defendían  una  misma  causa  ,  reunían  sesenta  mil  hom- 
bres ;  Sertorio  y  Perpenna  sobre  setenta  mil ,  com- 
prendiendo ocho  mil  ginetes  españoles ,  organizados 
á  la  romana  por  Sertorio ,  y  en  brillante  estado. 

Era  Pompeyo  arrogante  y  presuntuoso ;  habia 
ofrecido  que  en  pocos  meses  daría  buena  cuenta  de  los 
restos  de  la  facción  de  Mario,  que  asi  llamaba  por 
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desprecio  al  ejército  de  Sertorio.  Tenían  éste  y  Per- 
penna  cercada  á  Láurona  [Liria  en  la  provincia  de 
Valencia).  Acudió  Pompeyo  y  envió  á  decir  con  jac- 
tancia á  los  lauronenses ,  «que  no  tardarían  en  ver 
sitiados  á  sus  sitiadores.»  Súpolo  Sertorio,  y  respondió: 
«yo  enseñaré  á  ese  aprendiz  de  Sila  que  unbuen general 
mira  mas  detrás  de  si  que  hacia  adelunte.^i  Y  en  efec- 
to ,  cuando  Pompeyo  pensaba  cercar  al  enemigo,  en- 
contróse él  cercado  por  todas  partes.  La  pérdida  de  diez 
mil  hombres  fué  la  primera  lección  que  recibió  la  va- 
nidad de  Pompeyo,  y  la  ciudad  fué  tomada  é incendia- 
da á  su  vista  (76).  Aun  pudieron  calentarle  sus  llamas. 
Mételo  y  Pompeyo  se  retiraron  á  las  faldas  de  los  Piri- 
neos; Sertorio  y  Perpenna  volvieron  á  la  Lusitania  (77). 

Al  año  siguiente  un  cuerpo  del  ejército  sertoriano 
mandado  por  Hírtuleyo ,  fué  derrotado  por  Mételo  en 
Itálica ,  muriendo  el  mismo  Hírtuleyo  con  diez  y  ocho 
mil  de  los  suyos  >  que  fué  horrorosa  mortandad  si  los 
historiadores  no  la  exageran.  Entretanto  Sertorio  to- 
maba á  Contrebia ,  una  de  las  mas  fuertes  plazas  ro- 
manas ,  en  cuyo  sitio  se  habla  de  haberse  empleado  el 
combustible  aplicado  á  las  minas  para  volar  las  mura- 
llas, cuyos  efectos  asustaron  á  los  sitiados  y  los  mo- 
vieron á  rendirse  ^^K 

Muchos  fueron  los  encuentros ,  combates  y  bata-- 
lias  que  se  dieron  entre  los  cuatro  ejércitos ,  ya  reur 


(4)    Fragmento  de  Tito  Livio,    y  citado  porRomey. 
publicado  por  Giovenazzi  y  Brunks, 

Tomo  ii.  2 
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nidos ,  ya  separados ,  ora  regidos  por  los  principales 
generales ,  ora  por  sus  lugartenientes ,  de  que  fuera 
enojoso  é  inútil  contar  todos  los  lances  y  pormenores. 
En  una  ocasión  (7&) ,  en  los  momentos  de  ir  á  empe- 
ñarse una  acción  entre  Sertorio  y  Pompeyo  llegóte  á 
aquel  un  mensagero  con  la  nueva  de  haber  sufrido 
dos  derrotas  su  aliado  Perpenna.  Conocia  el  mal  efec- 
to que  en  ocasión  tan  crítica  habría  de  hacer  aquella 
noticia  en  sus  tropas ,  y  para  que  nadie  pudiera  sa- 
berla mas  que  él  atravesó  con  su  propia  espada  ai 
desgraciado  mensagero  de  aquella  nueva  fatal.  Y  como 
en  medio  de  la  lucha  viera  desordenarse  y  cejar  su 
ala  izquierda;  «¿dónde  están  mis  españoles?  'gritó; 
«¿dónde  están  esos  españoles  q\ie  han  jurado  defen- 
«derme  hasta  la  muerte?  Id ,  id  á  vuestras  casas,  que 
«para  buscar  la  muerte  basto  yo  solo.»  Y  picando  los 
hijares  á  su  caballo  se  precipitó  temerariamente  sobre 
las  primeras  filas  enemigas.  Realentaron  aquellas  pa- 
labras el  valor  de  los  fugitivos ,  y  volviendo  denoda- 
damente á  la  pelea ,  se  declaró  el  triunfo  por  los  es- 
pañoles ,  á  tal  punto  que  hubieran  aniquilado  el  ejér- 
cito enemigo ,  sin  la  casualidad  feliz  para  Pompeyo  de 
haberse  aparecido  Mételo  y  llevádole  oportuno  socor- 
ro. Entonces  fué  cuando  Sertorio  pronunció  aquellas 
célebres ,  incisivas  y  arrogantes  palabras :  «sin  la  ve- 
«cnida  de  esa  vieja  (por  Mételo) ,  ya  hubiera  yo  en- 
«viado  á  Roma  á  ese  muchachuelo  (por  Pompeyo)  muy 
«cbien  azotado.» 
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Durante  esta  batalla  e3(lnii.viósele  su  querida  cier- 
va ,  de  lo  cual  dedujo  (entiéndese  que  para  sus  sol-^ 
dados)  que  se  la  habia  arrebatado  Diana ,  enojada  por 
el  poco  «rdor  con  que  algunos  se  habían  conducido  en 
la  refriega.  Habiendo  parecido  después  y  saludádole 
con  sius  9oostumbradas  caricias ,  dijo  que  venia  á  co^ 
municarle  de  parte  de  la  diosa  que  se  reconciliaba 
con  los  españoles  y  los  favorecería  siempre ,  con  tal 
que  ellos  no  volvieran  á  flaquear  en  los  cooibates, 
como  lo  habian  hecho  por  un  momento  el  dia  ante^ 
rior.  Asi  sacaba  partido  el  sagaz  romano  de  la  supers- 
ticiosa credulidad  de  los  españoles. 

£p  otro  encuentro  cerca  de  Segontia  (Sigüenza)» 
en  que  hubo  choques  sangrientos ,  y  alternativas  va- 
rías (que  ya  los  reveses  mismos  habian  enseñado  á 
Pon^peyo  á  vencer) ,  hirió  Sertorio  con  s\\  propia  lan- 
za al  viejo  Mételo ,  á  quien  por  fortuna  suya  pudieron 
salvar  sus  soldados  cubriéndole  con  los  escudos.  Dio 
luego  orden  Sertorio  á  los  suyos  par^  que  se  dij^mi- 
náran  en  pequeñas  partidas  y  fueran  á  reunírj^ele  en 
Calahorra.  Era  un  ardid  de  guerra.  Súpose  qye  irian 
á  sitiarle  alli  los  dos  generales  en^migos ,  y  qonvpnía* 
le  entretenerlos  mientras  por  otro  l^  reclutabfjn  9us 
oficiales  nuevas  fnn&fj»».  A9  ^  verificó  todo.  Qifmdo 
le  pareció  Qpc^tuBO ,  bi«o  una  salida  rQppptíp^  d/a  la 
ciudad ,  y  dejó  burlados  á  los  sitiadores.  Hizoie  el 
anoiano  Mételo  la  ilusión  de  que  aquello  era  una  re^ 
tirada,  atrilMiyólo  á  miedo  de  caer  en  sus  manos,  y 
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loco  de  alegría  se  decretó  á  sí  mismo  los  honores  del 
triunfo. 

Preciso  era  que  al  buen  anciano  se  le  hubiera  de- 
bilitado algo  la  razón  con  la  edad  ,  porque  habiendo 
pasado  á  invernar  á  Córdoba,  hacía  que  los  pueblos 
de  la  Bética  le  dieran  título  y  trato  de  emperador; 
presentábase  en  público  coronada  la  cabeza  y  ataviado 
con  las  vestiduras  triunfales ;  coros  de  jóvenes  y  don- 
cellas cantaban  sus  victorias  mientras  comia ,  y  ento- 
naban himnos  de  alabanza  compuestos  por  los  mas 
hábiles  poetas.  Representábanse  en  su  presencia  dra- 
mas alegóricos  que  tenían  por  objeto  celebrar  sus  ha- 
zañas. El  humo  de  sus  imaginarios  triunfos  llegó  á 
desvanecerle  hasta  el  punto  que  un  dia  se  hizo  erigir 
un  trono  recamado  de  oró  y  plata  en  un  magnífico 
salón  cubierto  de  tapicería :  sentóse  en  él  el  infatuado 
general ,  y  mientras  se  quemaba  incienso  en  honor  del 
héroe ,  una  Victoria  bajaba  del  cielo  y  se  dignaba 
asentar  una  corona  sobre  su  cabeza  con  propia  mano. 
No  sabemos  qué  admirar  mas ,  si  la  fatuidad  del  que 
asi  se  hacia  divinizar ,  ó  la  baja  adulación  de  los  que 
cooperaban  á  la  ridicula  apoteosis.  No  quiso  tampoco 
privarse  de  la  gloria  de  poner  su  nombre  á  algunas 
ciudades ,  y  entre  ellas  debió  contarse  la  llamada  Ce- 
cilia Metellina ,  acaso  la  moderna  Medellin. 

Mientras  de  este  modo  se  hacía  Mételo ,  con  men- 
gua y  daño  de  su  razón ,  tributar  honores  casi  divi- 
nos ,  Sertorio  reforzaba  su  ejército ,  le  disciplinaba  y 
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ejercitaba ,  y  poníale  en  estado  de  reparar  sus  pasa^ 
das  quiebras.  Adoptando  entonces  un  sistema  de  guer- 
ra semejante  al  de  Yiriato,  á  que  ya  antes  babia 
mostrado  afición ,  por  todas  partes  aparecian  escua- 
drones y  partidas  sertorianas ,  que  cayendo  lápida--- 
mente  sobre  el  enemigo  le  cortaban  los  víveres ,  le 
atajaban  \tís  desfiladeros ,  le  interceptaban  los  cami- 
nos, y  le  hostigaban  sin  tregua  ni  descanso.  Pompeyo 
y  Mételo  concertáronse  para  poner  sitio  á  Falencia  (75), 
ciudad  que  habia  dado  siempre  mucho  que  hacer  á 
los  romanos.  Disponíanse  ya  á  asaltarla  cuando  apa^ 
recio  Sertorio.  Huyeron  los  enemigos,  á  quienes  per- 
siguió hasta  los  muros  de  Calahorra  ,  donde  les  mató 
hasta  tres  mil.  No  les  dejaba  respirar ,  ni  les  daba 
tiempo  para  avituallarse ;  redújoles  asi  á  un  estado  de 
penuria  insoportable  á  tropas  regulares ;  aproximában- 
se otro  invierno  >  estación  en  que  comunmente  aada 
se  atrevian  á  emprender  en  España  los  romanos ,  y 
todas  estas  causas  reunidas  movieron  á  Mételo  á  reti- 
rarse á  su  predilecto  pais  de  la  Bética ;  Pompeyo  tras- 
puso esta  vez  los  Pirineos  y  no  paró  hasta  la  Galia 
Narbonense. 

Desde  alli  escribió  al  senado  aquella  célebre  carta 
en  que  le  decia :  «He  consumido  mí  patrimonio  y  mi 
«crédito :  no  me  queda  mas  recurso  que  vos ;  si  no 
«me  socorréis,  os  lo  prevengo,  mal  que  me  pese  ten- 
«dré  que  volver  á  Italia,  y  tras  de  raí  irá  todo 
«el  ejército ,   y   detrás  de  nosotros  la  guerra  cspa- 
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ñola  í*^))  Este  era  aquel  iPompeyo  que  habia  venido 
á  E^ña  con  ínfulas  de  acabar  con  Sertorio  en  conta- 
dos meses.  Hubiera  podido  entonces  Sertorio  cruzar  la 
tialia  y  los  Álped  como  otro  AnibaUymas  contando  con 
las  simpatías  de  mucbos  "pueblos  de  ftalia.  Pero  Serto- 
rio noqtíeria  dejat*  'de  ser  romano.  Amaba  á  su  {>atria, 
donde  tenia  toa  íñháte  á  quien  idolatraba,  y  de  cuyo 
extraordinario  áltóor  filial  no  hay  historiador  que  no 
haya  hecho  especial  mérito.  Su  deseo  era  regresar  á 
Italia  f^dfñéamente ,  y  que  el  senado  revocara  el  de- 
creto q&é  te  tenia  proscrito.  Con  esta  condición  propo- 
nia  la  pafc ,  pero  tuvo  el  dolor  de  ver  rechazadas  sus 
proposiciones. 

Entretanto  {España  se  iba  amoldando  al  gobierno  y 
á  las  costumbres  de  agüella  mi^a  Roma  que  comba- 
tía :  Ids  españoles  se  llatnaban  ciudadanos  romanos; 
Évcrra'y  Huesca  errtíi  ya  óiudades  ilustradas,  que  ha- 
bianíidójítado letras,  artes,  idioina  y  legislación  roma- 
nas: el  toismo  Sértot*ió  se  vafnagtóriaba  de  haber  he- 
cho unía  Htímfe  española ,  de  hafcer  trasladado  Roma  á 
España  ^^l 

La  fama  de  las  proezas  de  Sertorio  habia  llegado 
al  Asia ;  y  Mitridates ,  í€íy  del  Ponto ,  que  buscaba  en 
todas  partes 'etiemigos  á  Roma ,  al  tiempo  de  renovar 

(i)   ^Uust.  Híst.  lib.  m. 

(%}    Pensamiento  que  espresó  el    gedias  con  aquel  célebre  verso  que 
g^an  CoTDeille  en  una  de  sus  ira-    poso  en  bocJBi  de  Sertorio : 

Borne  n*est  plus  dan»  Borne,  eUe  est  toute  oúje  suis* 
Roma  no  está  ya  en  Roma,  está  donde  estoy  yo. 
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por  tercera  vez  la  guerra  contra  los  romanos^  despa- 
chó embajadores  á  Serlorío  ^licitando  su  alianza,  fis- 
tos, deapues  de  compararle  á  Pirro  y  Anibal,  ie  ofre- 
cieron á  nombre  de  su  rey  una  suma  de  tres  mil  ta- 
lentos y  cuarenta  galeras  equipadas  para  combatir  *á 
los  romanos  en  España »  con  tal  que  él  ie  enviara  un 
refuerzo  de  4ropas  al  mando  de  uno  de  ^sus  mejores 
oficíales.  Pero  Sertorio,  fiel  á  la  causa  de  su  patria» 
contestó  con  dignidad,  y  aun  e^a  algo  de  altivez: 
«No  acrecentaré  yo  nunca  mi  poder  con  detrimento 
«de  la  república :  .decidle  que  guarde  él  la  Bitinia  y 
«la  Capadocia  que  los  romanos  no  le  disputan ,  pero 
«en  cuanto  al  Asia  Meneo*  no  consentiré  que  tome 
«una  pulgada  de  tierra  mas  de  lo  que  se  ba  convenido 
«en  los  tratados.))  Cuando  esta  contestación  le  fué 
oomunioada  á  Mitridates ,  exclamó:  «St  tales  •condiciih- 
rm  nos  impone  hallándose  proscrito ,  ¿  qué  sería  si  fue- 
se dictador  en  Roma?i>  Sin  embargo  aceptó  el  tratado 
con  aquella  cláusula ,  y  envió  á  Sertorio  los  tres  mil 
tal^Ditos  y  las  cuarenta  galeras ,  que  él  fué  á  mcibir  á 
Deoia ,  ganando  á  Valencia  de  paso  (74) . 

Pero  estos  eran  los  últimos  resplandores  de  la  glo- 
ría de  Sertorío.  Aquel  Mételo  que  por  pequeñas  ó 
imaginadas  victorias  se  habia  becho  incensar  como 
una  divinidad ,  d^rminó  deshacerse  por  la  traición 
de  un  enemigo  á  quien  no  obstante  todas  sus  ilusio- 
nes no  podia  vencer.  Pregonó  entonces  su  cabeza ,  y 
púsola  á  precio ,  ofreciendo  por  su  vida  rail  talentos  de 
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plata  y  veinte  mil  arpentas  de  tierra.  Y  como  esto 
coincidiese  con  haber  recibido  Pompeyo  refuerzos  que 
el  senado  le  enviaba  en  virtud  de  su  enérgica  recla- 
mación, y  con  haberse  empezado  á  notar  deserción 
en  las  filas  sertorianas  de  parte  de  los  soldados  roma- 
nos ,  que  estaban  viendo  el  instante  en  que  se  que- 
daban sin  su  gefe,  mil  negros  presentimientos  comen*^ 
zaron  á  ennublecer  y  turbar  la  imaginación  ya  harto 
melancólica  y  sombría  de  Ser  torio.  Recelando  de  la 
lealtad  de  los  romanos,  su  mismo  recelo  le  hacia  tra*- 
tarlos  con  aspereza  y  severidad.  Habiendo  confiado  la 
guarda  de  su  persona  exclusivamente  á  .españoles^ 
esta  preferencia  excitó  en  aquellos  el  resentimiento  y 
la  envidia ,  y  poco  á  poco  le  iban  abandonando*  En- 
tonces pudo  conocer  de  parte  de  quién  estaba  la  leal- 
tad ,  y  cuan  injusta  habia  sido  la  predilección  con  que 
antes  habia  mirado  á  los  romanos  sobre  los  indígenas, 
pero  era  ya  tarde. 

Mortificado  ademas  con  la  perpetua  ansiedad  que 
le  agitaba ,  obróse  en  su  carácter  un  camino  completo. 
El  negro  humor  que  le  dominaba  hízole  áspero,  duro, 
caprichoso  y  cruel.  Por  simples  y  ligeras  sospechas 
castigaba  con  inexorable  rigor  las  ciudades  que  le  es* 
taban  sometidas.  Aprovechándose  de  esta  disposición 
sus  tropas ,  vejaban  los  pueblos  con  todo  género  de 
violencias  y  estorsiones ,  pregonando  que  lo  hacian  de 
orden  de  su  gefe.  Y  como  el  edicto  de  Mételo  le  hi- 
ciese ver.  en  cada  uno  de  los  que  le  rodeaban  un  con&>- 
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pirador  y  un  aspirante  al  premio  de  su  muerte ,  á  tal 
punto  se  extravió  su  razón ,  que  hizo  perecer  en  el 
suplicio  una  parte  de  los  jóvenes  nobles  que  se  edu- 
caban en  Huesca ,  vendiendo  á  otros  como  esclavos. 
Tan  cruel  desahogo  de  su  exaltada  bilis  acabó  de 
exacerbar  los  ánimos  con  gran  satisfacción  de  los  que 
trabajaban  por  hacerle  odioso ,  y  muchas  ciudades  se 
entregaron  á  Mételo  y  Pompeyo ,  que  c^n  tal  motivo 
caminaban  boyantes  y  victoriosos. 

No  eran  sin  embargo  infundadas  las  zozobras  del 
inquieto  y  desatentado  general.  La  conjuración  existia. 
El  viejo  Perpenna ,  que  desde  el  principio  se  habia  re* 
signado  mal  á  .ocupar  un  segundo  puesto  en  el  ejér- 
cito ,  era  el  alma  de  la  conspiración ,  en  la  cual  habia 
hecho  entrar  á  muchos  oficiales.  «Para  honor  de  Es- 
paña ,  dice  un  escritor  estrangei*o ,  hay  que  confesar 
que  ninguno  de  los  conjurados  era  español ;  todos  eran 
romanos.  x>  El  cobarde  Perpenna  discurrió  ejecutar  su 
abominable  proyecto  en  un  festin ,  pero  era  difícil  ha- 
cer concurrir  á  él  al  melancólico  y  mal  humorado 
Sertorio.  Para  conseguirlo  fingió  una  carta  en  que  uno 
de  sus  lugartenientes  le  noticiaba  una  victoria  alcan- 
zada sobre  los  enemigos ,  y  díjole  que  para  celebrarla 
se  habia  dispuesto  un  banquete .  Asistió ,  pues ,  Seiw- 
torio.  Los  convidados  se  entregaron  de  propósito  á 
una  inmoderada  alegría.  En  medio  de  ella  dejó  caer 
Perpenna  una  copa  de  vino:  era  la  señal  convenida: 
el  que  se  sentaba  al  lado  de  Sertorio  le  atravesó  con 
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SU  espada:  quiso  el  desgraciado  incorporarse,  pero  su- 
jetándole el  asesino  al  respaldo  del  sillón ,  cosióronle 
á  puñaladas  los  demás  conjurados.  Desastroso  y  no 
merecido  fin  del  hombre  á  quien  los  españoles  llama- 
ban el  Ánibal  romano ,  y  que  por  espacio  de  ocho 
anos  halMa  estado  haciendo  dudar  si  la  España  sería 
romana ,  ó  si  fioma  seria  española  (73) • 

Según  Velleyo  Patércuk) ,  esta  trágica  y  horroroaa 
escena  se  verífícó  en  Etosca ,  hoy  Aytona ,  á  algunas 
millas  de  Lérida. 

Si  en  los  traidores  pudiera  tener  calada  d  pundo- 
nor ,  <iebió  Peif^eima  haber  muerto  de  remordimiento 
y  de  bochorno ,  cuando  abierto  que  fué  el  testamento 
de  Sertorio  se  vio  que  le  tenia  nombrado  heredero  y 
snoesor  suyo.  Tan  horrible  pareció  á  todos  entonces  la 
perfidia ,  que  faltó  poco  para  que  fuese  despedazado. 
Reservábale  no  obstante  Pompeyo  «1  castigo  qne  me- 
recia  su  detestable  iLasaña.  Apenas  se  posesionó  de  su 
ambicionado  puesto  de  general  en  gefe  <le  las  tropas 
le  atacó  Pompeyo  y  le  derrotó  completamente.  El  co- 
barde Perpenna  se  habia  lesoondide  entre  unos  mator- 
rales: de  alli  le  sacaron  unos  soldados:  el  traidor  qui- 
so evitar  la  muerte  presentando  á  Pampeyo  las  cartas 
cogidas  á  Ser  torio ,  en  las  «oaales  se  cree  resultaban 
comprometidos  nraoihosfpersonagesde  Roma.  Pompeyo 
con  loable  generosidad  las  biso  quemar  sin  leerlas ,  y 
mandó  dar  muerte  al  execrable  traidor  con  algunos 
desús  cómplices.  Uno  de  ellos,  Aufidio,  fué  á  África 
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á  Arrastrar  una  vida  infame  y  mísera ,  mil  veots  mas 
dMistrosa  que  la  muerte. 

Eft  cuanto  á  los  españoles ,  aquella  guardia  serto- 
riana  de  devotos  que  habian  jurado  no  aobrevivir  á  su 
amado  géfe,  cumpliéronlo  con  su  fidelidad  acostum- 
brada ,  haciendo  el  sacrificio  sublime ,  sin  ^emplo  en 
los  9¡Mles  de  otros  pueblos ,  de  quitarse  la  vida  unos 
á  oVrob.  Imposible  es  Uevat  á  mas  alto  punto  la  deoo- 
ciún  "Y  la  fidelidad ,  el  respeto  é  los  juramentos ,  el 
desprecio  de  la  vida ,  y  la  austeridad  y  rigidez  de  cos- 
tumbres. Tales  eran  los  españoles  de  aquella  edad. 
Asi  se  ve  confirmado  lo  que  de  ellos  dijimos  en  el  ca- 
pitulo primero  de  esta  obra  ^^L 

Fuéronse  rindiendo  á  Pompeyo  unas  tras  otras  las 
ciudades  de  España ,  algunas  no  sin  resistencia.  Ter- 
rible fué  todavía  la  de  Calahorra.  La  pluma  se  resiste 


(4)    Citase,  aunque  dudan  to-    el  simiente  epitafio  que  aquellos 
davia  algunos  de  su  autenticidad,    heroicos  españoles  dejaron  escrito. 

HIG  M ULTiE  QOM  SE  MANIBUS 

Q.  SBHTORn  TUHILS,  ET  TEBRíE 

MORTALIUH  OHNIUM  PARENTI 

DEVOTERE  ,  DUM  ,  EO  SUBLATO, 

SCPERBSSE  TiEDERET  ,  ET  FORTITER 

PUGNANDO  INYIGEM  GEGIDEBE, 

MORTE  AD  PRiESENS   OPTATA  JACENT. 
VÁLETE  ,  POSTERI. 

'  «En  este  sitio  numerosas  co-  una  carga  pesada,  y  combatiendo 

hortes  se  sacrificaron  á  los  manes  unos  con  otros  supieron  darse  la 

de  Q.  Sertorío,  y  á  la  Tierra,  ma-  muerte,  objeto  de  sus  votos.  Reci- 

dre  de  todos  ios  hombres.  Priva-  ba  ia  posteridad  nuestro  último 

dos  de  su  gefe,  la  vida  se  les  hacia  adiós.» 
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á  dibujar  el  cuadro  espantoso  que  ofreció  esta  ciudad 
en  su  obstinada  defensa.  El  hambre  que  se  padeció 
Sué  tal ,  que  según  Valerio  Máximo  se  salaban  los  ca- 
dáveres para  que  pudiesen  alimentar  á  los  que  aun 
sostenian  el  peso  de  las  armas.. ..  ^^K  Apartemos  la 
vista  de  las  repugnantes  escenas  de  aquella  heroica 
barbarie.  Pompeyo  destruyó  la  ciudad ,  y  degolló  coa 
crueldad  menos  heroica ,  pero  no  menos  bárbara ,  el 
resto  de  sus  infortunados  habitantes.  Con  la  destruc- 
ción de  Calahorra,  acabó  de  sometérsele  la  España. 

Pompeyo  y  Mételo  fueron  á  Roma  á  compartir  los 
honores  del  triunfo.  Asi  acabó  la  famosa  guerra  de 
Sertorío. 

(í)    Val.  Max.  lib.  VII.  c.  6. 


**^^o^*< 


CAPITULO  V. 

JULIO  CBSAm  BN  ESPAÑA. 

»ead«  73  «Btés  de  S.  C.  luiata  48. 

Primera  venida  de  Cesar  á  España.— Vuelve  en  calidad  de  pretor. — 
Carácter  ambicioso  de  Cesar .-^Su  crueldad  con  los  habitantes  del 
monte  Herminio.^Va  á  la  Corona  y  á  Cádiz.— Ley  para  corregir  la 
usura  en  España. — Enormes  riquezas  que  saca  de  la  Península. — 
Vuelve  á  Roma  y  compra  con  ellas  la  dignidad  consular. — ^Primer 
tríumvirato  romano. — Triunfos  de  Cesar  en  las  Galias. — ^Pasa  el  Ru- 
bicon,  y  va  á  Roma  contra  Pompeyo. — ^Se  hace  dictador.— Viene 
tercera  vez  á  España. — Aso  sbrosa  campaña  en  que  vence  á  Petreyo 
y  Afranio. — Somete  también  á  Varron  en  la  Hética. — Hace  á  todos 
los  moradores  de  Cádiz  ciudadanos  romanos. — ^Vüelve  ú  Roma ,  y 
se  hace  otra  vez  dictador. — Gobernadores  de  España. 

Sosegada  España  después  de  la  gaerra  de  Sertorio, 
aoDqoe  no  tranquilos  los  ánimos,  sino  reprimidos 
hombres  y  pueblos  bajo  la  férrea  autoridad  de  los 
pretores ,  ningún  acontecimiento  notable  que  la  histo- 
ria haya  trasmitido  ocurrió  por  algunos  añ6s  sino  la 
venida  de  Julio  Cesar  (69) ,  que  hubiera  pasado  tam- 
bién desapercibida,  puesto  que  era  entonces  un  sim- 
ple cuestor  militar,  si  este  personage  no  hubiera 
estado  destinado  á  desempeñar  tan  gran  papel  en  Es- 


30  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

paña  y  en  el  mundo.  En  esta  ocasión  se  dejó  ya  re- 
velar su  grande  alma ;  no  con  hechos  brillantes ,  sino 
con  una  que  podríamos  llamar  heroica  flaqueza. 

Visitando  los  pueblos  en  ejercicio  de  su  cargo  lle- 
gó á  Cádiz ,  y  habiendo  visto  en  el  famoso  templo  de 
Hércules  el l)usto  de  Alejandro  el  Grande,  dicen  que 
lloró  contemplando  que  á  la  edad  en  que  Alejandro 
habia  conquistado  ya  un  mundo ,  él  no  habia  hecho 
nada  memorable  ^^\  Sin  embargo  no  se  habian  ocul- 
tado ya  á  la  perspicacia  de  Sila  ni  la  ambición  ni  los 
altos  pensamientos  de  Cesar  ^  puesto  que  antes  de  esta 
época  habia  dicho  ya  de  él:  «este  joven  llegará  á  ser 
otro  Mario.»  Nada  hizo  entonces  en  España  digno  de 
especial  mención.  Ansioso  de  buscar  ocasiones  en  que 
ganar  gloria ,  regresó  á  Italia,  donde  fué  obteniendo 
diferentes  magistraturas. 

Nueve  años  después  volvió  á  España,  ya  en  caü- 
dad  de  pretor  (60).  Ya  entonces  era  conocido  también 
su  célebre  dicho,  cuando  al  pasar  por  una  miserable 
aldea  de  los  Alpes  dijo  á  sus  amigos:  alias  querría  ser 
el  primero  en  esta  aldea  que  el  segundo  en  jRoma»» 
A  un  hombre  que  venia  poseído  de  tan  elevadas  y 
ambiciosas  miras,  no  podia  contentarle  el  estado  de 
quietud  én  que  encontró  á  España.  Neoesitafaoi ,  si  no 
le  habia ,  discnrrir  un  protesto  que  le  proporcionara 
medio  y  ocasión  en  que  desarrollar  la  actividad  de  su 

(4)    Suelen. ,  ia  Vit.  Gssar. 
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genio  y  en  que  adquirir  méritos  para  ir  conquistando 
aquella  soberanía ,  aquel  primer  puesto  que  tan  anti- 
cipadamente ambicionaba.  Díéronsele,  á  falta  de  otro, 
los  habitantes  del  monte  Herminio  (sierra  de  la  Estre- 
lla), de  quienes  supo  que  acuadrillados  inquietaban 
las  ccHnarcas  vecinas  de  aquella  parte  de  la  Lusitania, 
y  á  quienes  escusado  es  decir  que  calificaba  de  ban- 
didos y  salteadores.  Fuese ,  pues ,  contra  ellos  al 
frente  de  quince  mil  hombres ,  y  so  color  de  que  sus 
casas  eran  unas  guaridas  perpetuas  de  ladrones ,  las 
hizo  derruir  obligándolos  á  abandonar  la  montaña  y 
establecerse  en  las  llanuras ,  degollando  á  los  que 
rehusaban  obedecer  y  persiguiendo  á  muerte  á  los  fu- 
gitivos. Algunos  de  estos  montañeses,  hijos  de  los  que 
tan  temibles  se  habían  hecho  á  Roma  con  Yiriato  y 
con  Sertorio ,  lograron  en  su  fuga  ganar  una  de  las 
pequeñas  isletas  de  la  costa  de  Galicia  frente  al  puerto 
de  Bayona ,  donde  se  creyeron  seguros  de  las  lanzas 
romanas.  Pero  habiendo  observado  Cesar  lo  bajas  que 
estaban  las  aguas  por  aquella  parte ,  en  balsas  que  al 
efecto  mandó  construir  despachó  un  destacamento  de 
sus  tropas  á  la  isla.  Sobrevino  luego  la  subida  de  la 
marea  y  se  llevó  las  balsas.  No  les  hicieron  falta  á  los 
soldados  romanos  para  volver ;  los  herminienses  los 
hablan  degollado  á  todos:  uno  solo  quedó  con  vida, 
Publio  Sceva ,  que  salvándose  á  nado  pudo  llevar  á 
Cesar  la  noticia  del  desastre.  Irritado  el  pretor  con 
tan  humillante  golpe ,   pidió  una  flotilla  á  Cádiz ,  y 
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embarcándose  en  ella  con  bastante  gente ,  acabó  con 
todos  aquellos  infelices ,  que  el  hambre  tenia  ya  fla- 
cos ,  estenuados  y  sin  fuerzas  para  defenderse.  Asi 
comenzaban  su  carrera  en  España  todos  los  generales 
romanos. 

Costeando  desde  alli  Cesar  por  el  litoral  de  Galicia, 
arribó  al  puerto  Brigantino  (hoy  la  Coruña) ,  cuyos 
habitantes ,  acostumbrados  á  navegar  en  botes  ó  bar- 
cas de  mimbres  forradas  con  pieles ,  se  sorprendieron 
grandemente  á  la  vista  de  las  naves  romanas ,  con 
sus  infladas  velas ,  sus  altos  mástiles  y  sus  adornadas 
proas ,  asi  como  con  las  brillantes  armaduras  de  los 
guerreros  que  en  ellas  iban:  dejaron  sin  dificultad 
desembarcar  los  soldados ,  y  sobrecogidos  de  una  es- 
pecie de  estupor  religioso ,  se  sometieron  á  Cesar. 

Volvióse  éste  desde  alli  á  Cádiz ,  sin  emprender 
nuevas  conquistas:  ni  el  pais  le  daba  ocasión  para  ello, 
ni  le  interesaba  entonces  tanto  conquistar  como  ad- 
quirir dinero.  Cesar  ofreció  en  aquella  sazón  un  ejem- 
plo de  cuánto  es  mas  fácil  hacer  leyes  para  reformar 
á  otros  que  aplicarse  la  reforma  á  sí  mismo.  Dio  una 
ley  para  refrenar  la  usura  que  en  aquel  tiempo  ejer- 
cían los  ricos  con  escándalo  en  España.  Habíanse  ar- 
rogado el  derecho  de  despojar  á  los  deudores  de  sus 
tierras ,  que  ellos  tampoco  cuidaban  de  cultivar  ,  con 
gran  detrimento  de  la  agricultura.  Cesar  prohibió  la 
expropiación  forzosa  por  deudas,  y  limitó  los  derechos 
de  los  acreedores  á  las  dos  terceras  partes  de  los  pror 
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ductos  de  las  fincas  hasta  la  total  estincioQ  de  los  dé- 
bitos. Con  esto  hizo  un  gran  bien  á  las  clases  pobres. 
Pero  hubiérale  hecho  mayor  á  toda  España  si  él  no  se 
hubiera  dado  tanta  prisa  á  amontonar  riquezas.  Cuan- 
do le  fué  conferido  el  gobierno  de  la  Península ,  habia 
estado  él  mismo  detenido  en  Roma  por  las  reclama- 
ciones de  sus  acreedores ,  á  quienes  debia  la  enorme 
suma  de  ochocientos  treinta  talentos  de  oro  (que  equi- 
valían á  muchos  millones  de  reales),  sin  poder  partir 
hasta  que  el  opulentísimo  Ci*aso  hubo  de  salir  por 
fiador  suyo.  Cuando  volvió  á  Italia,  es  decir,  en  me- 
nos de  dos  años  de  pretorado  en  España,  no  solo  llevó 
lo  bastante  para  solventar  sus  deudas,  sino  que  le  que- 
dó aun  para  ganar  con  larguezas  gran  número  de  ami- 
gos que  le  elevaran  al  consulado. 

Obtuvo,  pues,  la  dignidad  consular  (59),  que 
prefirió  á  los  honores  del  triunfo,  Roma  se  haUaba  di- 
vidida en  dos  bandos  que  capitaneaban  Craso  y  Pom«* 
peyó.  Cesar  supo  ganarse  la  voluntad  de  ambos,  y 
entre  los  tres  se  formó  el  primer  triumvirato  de  que 
hace  mención  la  historia  romana.  El  senado  elogió 
grandemente  á  Cesar  por  haber  dado  fin  á  una  riva- 
lidad tan  peligrosa  para  la  república.  Solo  Catón  com- 
prendió que  Roma  habia  perdido  su  libertad.  En  efecto, 
los  triumviros  se  hicieron  dueños  de  la  dirección  de  los 
negocios  públicos ,  y  Catón  y  Cicerón  que  se  atrevie*- 
ron  á  alzar  su  voz  contra  ellos ,  no  hicieron  sino  es- 
ponerse á  su  venganza.  Cesar ,  para  mejor  asegurarse 
Tomo  n.  3 
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la  amistad  de  Pompeyo,  le  dio  en  matrimonio  su  hija 
Julia.  Todos  tres  habian  estado  en  España:  Pompeyo 
y  Cesar  como  generales:  Craso ,  proscripto  en  tiempo 
de  las  guerras  de  Sita  y  Mario,  habia  hallado  en  Es- 
pana  una  hospitalidad  generosa ,  ¿  que  por  derto  no 
habia  correspondido  con  gratitud  ^^K 

Trascurrido  el  año  consular  de  Cesar »  y  distri- 
buido el  mando  de  las  provincias  entre  loa  triumviros, 
partió  Cesar  para  las  Galias  y  la  Iliria ,  cuyo  gobierno 
le  habia  tocado:  Craso  tomó  el  de  Egipto ,  la  Siria  y 
la  Macedonia ;  Pompeyo  el  de  España.  Los  brillantes 
triunfos  de  Cesar  en  las  Galias  le  afirmaron  mas  en 
su  pensamiento  de  hacerse  el  soberano  de  la  repúUica. 
La  muerte  de  Craso  (57)  disolvió  el  triumvírato,  de- 
jando ya  solos  frente  á  frente  á  Cesar  y  Pompeyo. 
Amigos  en  la  apariencia ,  pero  rivales  y  enemigos  en 
el  fondo  de  su  alma ,  el  lazo  de  Julia «  á  quiai  ambos 
amaban  tiernamente ,  el  uno  como  padre «  como  es- 
poso el  otro ,  era  el  que  los  habia  mantenido  este- 
riormente  unidos.  Murió  Julia ,   y  cesó  ya  entre  ellos 

(4)    Habia  estado  ocho  meses  blemente  saqueada.  Por  estos  me- 

oculto  ea  una  gruta ,  entre  Ronda  dios  se  hizo  Craso  el  mas  opulento 

y  Gibraltar,  perteneciente  al  rico  de  los  romanos.  Asi  no  es  estraño 

español  Vibio  Pacieco,  ei  cual  le  que  pudiera  dar  un  día  á  todo  el 

prodigó  allí  toda  clase  de  auxilios  pueblo  romano  aquel  célebre  ban- 

con  la  mayor  solicitud  y  esmero,  auete  en  que  hizo  distribuir  á  ca- 

Cuando  la  suerte  se  \olvió  del  lado  da  convidado  todo  el  trigo   que 

de  su  partido,  salió  de  la  gruta ,  y  podría  comer  en  tres  meses.  Cuan- 

con  alconas  tropas  de  su  bando  do  murió  en  la  guerra  contra  los 

devasto  el  mismo  pais  que  le  habia  parthos,  un  ciudadano  romano  hi~ 

servido  de  asilo.  Málaga ,  que  ha-  zo  echar  oro  derretido  en  su  boca 

bia  estado  un  poco  remisa  en  satis-  para  insultar  su  avaricia, 
facer  un  pedido  suyo,  fué  inexora- 
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todo  miramieato  y  consideración.  Y  como  ambos  as- 
piraban al  mando  supremo  de  la  república,  y  ni 
Pompeyo  sufría  superior  ni  Cesar  sufría  igual »  pronto 
estalló  la  eneoustad  de  un  modo  estruendoso  y  fatal 
para  Roma,  fatal  también  para  Eapaña ,  que  tuvo  la 
desgracia  de  ser  elegida  teatro  de  sus  sangríentas  . 
oontieQdas ,  como  luego  vamos  á  ver. 

Pompeyo  se  habia  quedado  en  Roma,  rigiendo 
desde  allí  la  España  por  medio  de  sus  lugarteoientes. 
Primero  llegó  á  ser  nombrado  cónsul  único:  después 
influyendo  para  que  se  ncMubráran  cónsules  enemi^^ 
de  Cesar ,  logró  un  decreto  del  senado  mandando  á 
Cesar  que  reágnára  el  mando  dd  ejército.  Contestó 
Cesar  que  obedecería  á  condición  de  que  se  obligara 
también  á  Pompeyo  á  renunciar  el  mando  del  que  en 
Roma  habia  levantado  contraviniendo  á  las  leyes.  El 
«enado  repitió  la  orden  á  Cesar .  intimándole  que  si 
no  obedecía ,  sería  declarado  traidor  á  la  patria.  Com- 
prometida y  delicada  era  la  situación  de  Cesar:  re- 
flexiona ,  medita  sobre  ella  y  sobre  los  males  de  una 
guerra  civil ;  pero  dueño  de  las  Galias ,  contando  con 
un  excito  agodrrído ,  victorioso  y  adicto  á  su  persona, 
y  con  un  partido  numeroso  que  á  £aerza  de  oix)  babia 
ganado  (que  para  esto  le  servia  el  oro  de  España  y  de 
las  Galias),  opta  por  la  guerra:  ^la  suerteeaá  echada, y^ 
dice,  y  pasa  el  Rubicon  ^^K  Grande  fué  la  consterna- 

(4)    Este  paso  del  Rubicon  ad-    quirió    tanta  celebridad,  porque 
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cion  de  Roma.  Cicerón  había  preguntado  á  Pompeyo 
con  qué  fuerzas  contaba  para  detener  á  Cesar:  uMe  ba^ 
ta ,  respondió  el  presuntuoso  romano ,  sacudir  con  el 
pie  la  tierra  para  hacer  que  broten  legiones.»  Al  sa- 
berse la  aproximación  de  Cesar  le  dijo  Favonio:  <tEa, 
.  gran  Pompeyo ,  da  un  golpe  en  la  tierra ,  y  haz  que 
salgan  las  legiones  prometidas.»  Mas  lo  que  hizo  Poiih 
peyó  fué  huir  de  Roma,  olvidándose  con  la  premura 
hasta  de  recoger  el  tesoro  público,  de  que  supo  apro- 
vecharse muy  bien  Cesar.  Retirado  Pompeyo  á  Dir- 
raquio,  quedó  Cesar  de  dictador  en  Roma  (49). 

España  va  á  ser  el  campo  en  que  los  dos  grandes 
hombres  se  disputarán  el  imperio  del  universo.  Cesar 
encomienda  á  Marco  Antonio  la  defensa,  de  Italia ,  y. 
él  determina  venir  á  España  á  combatir  aqui  á  los 
generales  de  Pompeyo. 

En  todo  el  tiempo  que  habia  mediado  desde  su 
estancia  como  pretor ,  España  habia  estado  pacífica, 
con  la  paz  de  los  oprimidos.  Solo  en  el  año  55  una 
gran  muchedumbre  de  cántabros,  llamados  por  sus 
hermanos  y  vecinos  de  las  Gallas ,  hablan  ido  á  dar- 
les socorro  ,  conducidos  por  acreditados  y  valerosos 
gefes  que  habian  hecho  la  guerra  con  Sertorio.  Pero 
esta  expedición  habia  sido  tan  infortunada ,  que  en 
ella  ejecutaron  los  romanos  una  de  aquellas  carnice- 
rías horribles  con  que  hace  estremecer  la  relación  de 

había  un  decreto  que  declaraba    pasara  con  tropas  armadas  este 
«nemigo  de  la  patria  al  general  que    pequeño  riachuelo. 
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las  guerras  de  la  antigüedad .  Treinta  y  seis  mil  dicen 
que  murieron  <*'. 

Desde  entonces  volvió  á  quedar  tranquila.  Viene 
ahora  Cesar  con  formidable  ejército ,  dividido  en  dos 
grandes  cuerpos  ,  uno  al  mando  de  Fabio  por  los  Pir- 
ñneos ,  otro  por  la  costa  regido  por  él  en  persona. 
Los  dos  generales  de  Pompeyo ,  Afranio  y  Petronio, 
debian  interceptar  el  paso  á  Fabio ,  mientras  Varron 
desde  Cádiz  habia  de  enviar  una  flota  contra  César. 
Pero  Varron  faltó ,  y  Fabio  atravesó  los  Pirineos  sin 
obstáculo ,  y  Cesar  desembarcó  en  Ampurias  y  tomó 
la  vuelta  del  Ebro.  Fabio  acampó  en  la  confluencia 
del  Segre  y  del  Cinca.  Los  pompeyanos  lo  hicieron 
en  una  colina  á  trescientos  pasos  de  Lérida.  Después 
de  algunos  encuentros  parciales  llegó  Cesar  con  nove- 
cientos  ginetes ,  y  formó  el  proyecto  de  incomunicar 
al  enemigo  con  la  ciudad.  Empeñóse  con  este  motivo 
un  recio  combate,  en  que  después  de  haber  perecido 
muchos  soldados  de  Cesar ,  logró  todavía  su  ejército 
rechazar  á  los  de  Pompeyo  y  empujarlos  hasta  cerca 
de  Lérida.  Pronto  conocieron  que  habían  avanzado 
mas  de  lo  que  les  convenia.  Una  nueva  fuerza  de 
pompeyanos ,  la  mayor  parte  españoles ,  cargó  sobre 
ellos ,  y  rompiendo  sus  filas  recobró  la  posición  dis- 
putada í*L 

^4)    CsBsar,  deBell.Gall.lib.III.  táctica  singular  :  lanzábanse  con 

(2)    <vLos  soldados  de  Afrauio  impetuosidad  sobre   el  enemigo, 

(que  eran  españoles  en  su  mayoría),  apoderábanse  atrevidamente  de  una 

escribió  después  Cesar,  tenian  una  posición ,  y  sin  guardar  fílas  com7 
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Sobremanera  apurada  llegó  á  ser  la  situación  de 
Cesar.  Encerrado  con  su  ejército  entre  dos  rios ,  el 
Cinca  y  el  Segre ,  cuyas  aguas  acrecidas  con  las  abun- 
dantes lluvias  de  la  primavera  arrastraron  con  vio- 
lencia los  puentes  y  le  cortaron  toda  comunicación, 
perecia  de  hambre  viendo  llegar  á  la  opuesta  orilla 
los  carros  de  vituallas  y  municiones  que  de  la  Galia 
le  enviaban »  sin  poder  aprovecharse  de  ellos,  y  con 
riesgo  de  que  cayeran  en  poder  del  enemigo.  En  tan 
critica  situación  otro  general  de  menos  recursos  que 
Cesar  hubiera  caido  de  ánimo.  Mas  él,  haciendo 
construir  apresuradamente  unos  ligeros  botes ,  logró 
pasar  el  Segre  con  parte  de  sus  tropas ,  por  un  sitio 
cuya  vista  encubrian  á  los  enemigos  las  eminencias 
vecinas.  Tomando  luego  posición  en  un  cerro ,  que 
fortificó ,  pudo  echar  un  puente ,  por  el  cual  pasó  con 
la  caballería ,  carros  y  tropas  auxiliares  de  las  Ga- 
llas. Entonces  toma  la  ofensiva  y  pone  en  fuga  á  los 
enemigos.  En  tan  feliz  ocasión  llega  la  noticia  de  una 
victoria  ganada  por  su  escuadra  sobre  la  de  Pompeyo 
en  las  aguas  de  Marsella:  difúndese  la  nueva  por 
aquellas  comarcas ,  y  los  lacetanos ,  áusetanos ,  cose- 
tanos  é  ilercavones ,  que  hasta  entonces  se  habian 
mantenido  neutrales ,  ofrecen  á  Cesar  su  .amistad ,  y 
le  asisten  con  todo  género  de  recursos.  Otros  pueblos 

batían  en  pelotones.  Si  se  veían  resistir  temerariamente.  Los  lusí la- 
obligados  á  ceder  á  fuerzas  supe-  nos  y  demás  bárbaros  los  habian 
riores,  retirábanse  sin  bochorno ,  acostumbrado  á  este  género  de 
nocreyendo  que  hubiese  honor  en  combate.»  De  Bell.  Cív.  líb.  í. 
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del  interior  le  envian  igualmente  diputados ,  manifes- 
tándole estar  dispuestos  á  seguir  sus  banderas.  Yai 
tenemos  españoles  militando  en  uno  y  otro  partidor 
¡  lamentable  ceguedad ! 

Con  esto  cambió  completamente  la  situación  de- 
ambos  ejércitos.  Los  generales  de  Pompey  o  resolvieron: 
llevar  la  guerra  á  la  Celtiberia ,  donde  contabaa  mas. 
parciales  y  esperaban  poder  sostenerse  mejor :  mas 
para  eso  tenian  que  cruzar  el  Ebro.  Advertido  de  ello 
Cesar,  hace  que  su  caballería,  vadeando  el  Segre,  pi- 
que la  retaguardia  del  enemigo :  al  dia  siguiente  la 
infentería  pide  atravesar  el  rio  á  nado :  Cesar  aparen- 
ta concedérselo  como  una  gracia ,  como  quien  con- 
temporiza con  el  ardor  del  soldado ,  y  el  ejército  eje- 
cuta esta  diffcil  operación  con  el  agua  hasta  el  cuello 
sin  desgraciarse  un  solo  hombre.  Entonces  persigue, 
molesta ,  acosa  al  enemigo  por  medio  de  hábiles  com- 
binaciones ,  de  diestras  maniobras  y  de  evoluciones 
rápidas  y  sabiamente  entendidas.  Proponíase  Cesar 
economizar  la  sangre  de  sus  soldados ,  y  vencer  sin 
empeñar  batalla :  su  estrategia  traia  aturdidos  á  Afra- 
nio  y  Petreyo ,  que  por  todas  partes  se  hallaban  cor- 
tados ;  con  fingidas  retiradas  los  atraia  á  las  posicio- 
nes que  le  convenían  mas ;  sería  difícil  seguirle  en 
todos  sus  movimientos.  Reducidos  los  pompeyanos  á 
una  situación  casi  desesperada ,  piden  un  armisticio  y 
se  les  concede :  peor  para  ellos ;  los  soldados  de  uno 
y  otro  ejéricito  se  mezclan ,  fraternizan  ,  y  se  van  de- 
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jando  seducir  de  los  oesaríanos;  nótalo  Pelieyo,  y 
ejecuta  crueles  castigos  en  los  débiles  y  arenga  enér- 
gicamente á  los  demás.  Com|Hienden  entonces  ambos 
generales  la  necesidad  de  variar  de  plan ,  é  intentan 
retroceder  á  Lérida:  Cesar  los  sigue ,  los  envuelve  y 
los  hace  detenerse  á  mitad  de  camino ,  donde  pasan 
tres  dias  faltos  de  agua  y  de  víveres  y  sin  poder  mo- 
verse ni  atrás  ni  adelante ;  intentan  forzar  las  lineas 
de  Cesar ,  pero  estenuados  de  hambre  y  de  sed  tie- 
nen que  rendirse ;  piden  capitularon,  y  se  les  conce- 
de bajo  juram^ito  de  que  regresarían  á  sus  hogares 
para  no  volver  á  empuñar  las  armas  contra  Cesar^ 
y  que  los  españoles  se  retirarían  libremente  á  sus  ca- 
sas. Las  condiciones  fueron  aceptadas  y  cumplidas. 

Asi  terminó  la  primera  campaña  de  Cesar  contra 
los  generales  de  Pompeyo ,  casi  sin  efusión  de  sangre. 
La  habilidad  que  desplegó  en  día  realzó  al  mas  alto 
punto  su  fama  de  gran  capitán. 

Fuéle  aun  mas  fácil  la  segunda.  No  quedaban  ya 
en  España  mas  fuerzas  pertenecientes  á  Pompeyo  que 
las  que  mandaba  Varron  en  la  Bética ,  en  todo  sobre 
veinte  v  cinco  mil  hombres.  Habia  hecho  Varron  cons- 
truir  muchas  naves  en  Cádiz  y  Sevilla ,  y  preparóse  á 
todo  evento  trasladando  á  la  casa  del  gobernador  los 
tesoros  del  templo  de  Hércules  Gaditano.  No  bastando 
esto  á  su  codicia ,  exigió  exorbitantes  impuestos  á 
las  ciudades  que  sospechaba  mas  adictas  á  Cesar,  con 
lo  que  se  atrajo,  como  era  natural ,  la  animadversión 
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de  los  puebles.  Suponiendo  Cesar  muy  fundadamente 
que  con  esto  el  espíritu  público  de  aquellas  provin- 
cias estría  muy  inclinado  á  su  favor,  despachó  al 
tribuno  Casio  para  que  invitái;a  á  las  ciudades  de  la 
Bética  á  concurrir  por  medio  de  representantes  á 
Córdoba ,  donde  se  hallaría  él  en  determinado  dia. 
luciéronlo  asi  la  mayor  parte  de  los  pueblos ,  y  Cé- 
sar con  seiscientos  gineles  escogidos  hizo  su  entrada 
en  Córdoba ,  y  recibió  en  audiencia ,  con  aire  ya  de 
vencedor ,  á  los  magistrados  de  las  ciudades. 

Todavía  intentó  Varron  un  golpe  de  mano  sobre 
Górobba;  pero  la  ciudad,  contenta  con  su  nuevo 
huésped,  le  cerró  las  puertas.  Revolvió  sobre  Carme- 
na ,  y  halló  que  la  guarnición  habia  sido  arrojada  por 
los  habitGoites.  Un  cuerpo  de  cinco  mil  españoles  le 
abandonó  retirándose  á  Sevilla.  Perdido  estaba  Yar-- 
roa ;  ni  la  posibilidad  de  huir  le  quedaba ;  no  tuvo 
otro  remedio  que  enviar  un  legado  á  Cesar ,  ofrecién- 
dole la  sumisión  con  la  única  legión  que  le  quedaba : 
admitióla  Cesar  á  condición  de  que  hubiera  de  darle 
severa  cuentfi  de  su  conducta. 

Yióse  entonces  en  Córdoba  una  escena  sublime, 
afrentosa  para  Varron ,  honrosa  para  Cesar,  consola- 
dora para  los  pueblos.  Congregó  Cesar  la  asamblea  de 
los  representantes ;  mandó  comparecer  á  Varron  ,  y 
alli  públicamente  á  presencia  .de  los  diputados  le  pidió 
estrecha  cuenta  de  las  sumas  que  arbitrariamente  ha- 
bia exigido.  Cesar  prometió  solemnemente  que  seria 
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restituido  todo  á  las  ciudades  despojadas ,  y  daudo 
gracias  á  los  mandatarios  por  el  buen  espíritu  que 
estas  en  su  favor  habían  manifestado ,  y  ofreciéndoles 
su  protección ,  despidióse  de  ellos  dejándolos  prenda- 
dos de  su  generosidad  y  grandeza. 

Desde  allí  pasó  Cesar  á  Cádiz ,  donde  le  esperaba 
igual  acogida.  Mandó  devolver  al  templo  de  Hércules 
los  tesoros  extraídos  por  Varron ,  y  promulgó  varios 
edictos  de  utilidad  pública.  Deseoso  de  corresponder 
al  buen  recibimiento  de  Cádiz,  declaró  á  todos  sus  ha- 
bitantes ciudadanos  romanos^  distinción  en  aquel 
tiempo  muy  envidiada.  Asi  Cádiz ,  ciudad  romana  casi 
desde  la  expulsión  de  los  cartagineses  ^  acabó  de  ro- 
manizarse con  este  privilegio  ^^K 

Embarcóse  seguidamente  Cesar  para  Italia  en  la 
misma  flota  construida  por  Varron ,  dejando  por  go- 
bernadores de  España  á  Lépido  y  Casio.  A  su  paso  por 
las  aguas  de  Marsella  conquistó  esta  ciudad  que  se  le 
mantenía  enemiga ,  después  de  un  sitio  célebre  que 
inmortalizó  la  patriótica  musa  de  Lucano ,  y*  de  re- 
greso á  Roma  fué  nombrado  dictador. 

(4)    Flor.  lib.  IV. — Dion.  Cass.    Oros.  lib.  VI.— CaBsar ,  de  Bell. 
1.  XLI.— Plut.  íd  Vitt.  CaBsar.—    Giv.  lib.  II. 


CAPITULO  VI. 


CESAR  Y  LOS  POMPEYOS. 

licMde  48  anica  «e  J.  C.  hasta  44. 

Avidez  del  pretor  Casio  Longino.-^Suble vaciónos  que  produce. — Su 
muerte.— Famosa  batalla  de  Farsalia  entre  Cesar  y  Pompeyo  ,  y  sus 
consecuencias.— Cuádruple  triunfo  de  Cesar  en  Roma.— Los  hijos  de 
Pompeyo  mueven  de  nuevo  la  guerra  en  España. — Viene  Cesar  por 
cuarta  vez. — Célebre  batalla  y  sitio  de  Munda ,  eu  que  Cesar  triunfa 
defínitivamente  de  los  Pompeyos.— Horribles  crueldades  del  ven- 
cedor.—Muerte  de  Cneo  Pompeyo.— Entrada  de  Cesar  en  Córdoba. — 
En  Sevilla.— Queda  dueño  de  España. — Exacciones  de  Cesar.  Des- 
poja el  templo  de  Hércules. — ^Vuelve  á  Roma. — Es  nombrado  empe- 
rador y  dictador  perpetuo. — Le  erigen  altares. — ^Reforma  Id  admi_ 
nistracion  y  las  leyes. — ^Es  asesinado. — Sexto  Pompeyo  se  levanta 
de  nuevo  en  la  Celtiberia, — Transige  el  senado  con  él. — Fin  de  la 
guerra  civil. 

Tan  encarnada  estaba  la  codicia  en  los  corazones 
de  los  romanos,  que  apenas  volvió  Cesar  la  espalda, 
y  no  bien  Casio  Longino  tomó  posesión  del  gobierno 
de  la  Bética ,  olvidando  la  reciente  lección  que  Cesar 
habia  dado  á  Varron  en  Córdoba ,  comenzó  á  ejercer 
con  tanto  escándalo  exacciones ,  rapiñas  y  extorsiones 
de  todo  géneio ,  que  ya  no  solo  á  los  españoles ,  sino  á 
los  romanos  mismos  se  hizo  odioso  y  execrable.   Unos 
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y  otros  se  conjuraron  para  deshacerse  de  él.  Lucio 
Racilio ,  con  pretesto  de  entregarle  un  memorial ,  le 
dio  de  puñaladas ;  pero  no  murió ;  y  habiendo  uno  de 
los  conjurados  á  fuerza  de  tormentos  declarado  sus 
cómplices ,  solo  algunos  pudieron  salvar  la  vida  á  cos- 
ta de  grandes  sumas  de  dinero.  Ni  por  eso  varió  Casio 
de  conducta.  Nuevos  actos  de  rapacidad  y  de  tiranía 
excitaron  la  indignación  general.  El  pueblo  y  la  guar- 
nición de  Córdoba  se  alzaron  contra  él.  Las  tropas  que 
debían  embarcarse  para  África  á  reforzar  el  ejército 
de  Cesar  se  revolucionaron  igualmente  y  se  dirigieron 
á  Córdoba  á  unirse  á  los  sublevados.  Acampados  fue- 
ra de  la  ciudad ,  declararon  unánimemente  no  recono- 
cer á  Ca$io  por  pretor ,  y  aclamaron  á  Marcelo ,  oficial 
de  mérito  distinguido. 

Casio  Longino  por  su  parte  pide  socorros  á  Lépido, 
pretor  de  la  Tarraconense ,  y  á  Boyud ,  rey  de  la 
Mauritania.  Cuando  llegó  Lépido  y  se  informó  de  la 
verdadera  causa  de  la  insurrección,  como  hombre  que 
se  estimaba  en  algo  á  sí  mismo  abandonó  á  Casio ,  y 
se  puso  del  lado  de  los  cordobeses.  Por  un  resto  de 
consideración  hacia  su  colega ,  le  aconsejó  que  huyera 
si  nó  quería  perecer ,  y  Casio  hubo  de  seguir  tan  pru- 
dente consejo.  En  este  tiempo  espiró  el  término  de  su 
pretura,  y  no  atreviéndose  á  ir  á  Roma  por  tierra, 
temeroso  de  atravesar  unas  provincias  donde  tan  justo 
horror  inspiraba  su  nombre ,  se  embarcó  en  Málaga  y 
siguió  la  costa  hasta  el  Ebro.  Una  furiosa  tempestad 
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que  se  levantó  á  la  boca  de  este  rio ,  hizo  que  se  tra- 
garan las  olas  al  ávido  pretor  y  al  fruto  de  sus  rapiñas. 
Desastroso  fin ,  no  sentido  ni  de  romanos  ni  de  españo- 
les: la  pérdida  de  aquellas  riquezas  fué  lo  único  que 
sintieron. 

Entretanto  continuaba  en  otra  parte  la  lucha  entre 
Cesar  y  Pompeyo ,  los  dos  antagonistas  que  se  dispu- 
taban á  costa  de  la  humanidad  el  imperio  del  mundo. 
La  famosa  batalla  de  Farsalia ,  que  dio  argumento  y 
título  al  poeta  Lucano  para  s\x  epopeya ,  decidió  la 
gran  querella  en  favor  de  Cesar.  Derrotado  en  ella 
todo  el  ejército  de  Pompeyo ,  vióse  él  mismo  obligado 
á  buscar  su  salvación  en  la  fuga.  Condujese  Cesar  en 
aquella  batalla  memorable  con  generosidad  no  muy 
acostumbrada  en  los  guerreros.  Habiendo  hallado  en 
la  tienda  de  Pompeyo  el  arca  de  su  correspondencia , 
la  mandó  quemar  toda  sin  leerla.  No  quiso  saber 
quienes  eran  sus  enemigos.  En  esto  imitó  lo  que  Pom- 
peyo habia  hecho  con  las.  cartas  de  Sertorio.  Todos  los 
grandes  hombres  tienen  algunas  virtudes  comunes. 
Dícese  también ,  que  al  reconocer  el  campo  de  batalla 
se  entristeció ,  y  aun  lloró  á  la  vista  de  tant&s  cadá- 
veres enemigos ,  y  que  solo  se  consoló  diciendo:  a  \ellos 
lo  han  querido  asi] » 

Desgraciado  fué  el  fin  del  Gran  Pompeyo ,  como 
casi  el  de  todos  los  guerreros  insignes.  Fugitivo  de 
Farsalia ,  fué  llevado  por  su  mala  estrella  á  Egipto, 
cuyo  rey  habia  sido  su  pupilo ,  y  cuyo  padre  habia 
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recibido  rouchos  beneficios  de  Pómpelo.  Y  sio  em- 
bargo, aquel  ingrato  rey  le  hizo  asesinar  traidoramen- 
tñ  por  hacerse  buen  lugar  para  coo  Cesar ;  el  cual 
cuando  llegó  á  Egipto  y  te  fué  presentada  la  cabeza  de 
su  rival ,  derramó  también  lágrimas,  y  reprobando  la 
traición  mandó  hacer  solemnes  exequias  á  los  despo- 
jos moríales  del  que  habia  sido  su  enemigo  mas  ter- 
rible ,  pero  también  en  otro  tiempo  su  amigo ,  pa- 
riente y  aliado. 

Detuvieron  á  Cesar  en  Egipto  los  afamados  aoKires 
de  Cleopatra ,  y  cuando  al  cabo  de  ocho  meses  se 
desprendió  de  las  delicias  de  Alejandría ,  de  vuelta  á 
Roma  venció  de  paso   á  Famacio ,   rey  del  Bosforo 
Cimerio ,  y  á  Deyotaro  ,  rey  de  Armenia.  Esta  guerra 
fué  la  que  contó  á  sus  amigos  con  aquellas  palabras 
que  tan  famosas  se  hicieron  y  que  los  siglos  no  olvi- 
darán: veni,  vidi,  vict:  llegué,  vi,  y  v^icf.  Vuelto  á 
Roma,  fué nonJwado  tercera  vez  cónsul,    y  twcera 
vez  dictador.  En  esto  estalló  de  nuevo  la  guerra  de 
África.  Movíanla  los  partidarios  de  Pompeyo,  Esdpion, 
Lavieno ,  Catón ,  y  Juba ,  rey  de  la  Mauritania.  Cesar 
lé ,  y  I&  terminó  en  seis  mes:  y  declarando  La  Mau- 
tania  y  laNumidia  provincias  romanas,  y  oaandando 
edificar  á  Cartago ,   volvióse  á  Italia.  A  pesar  de 
Lntas  victorias ,   Cesar  no  habia  tenido  e^)acio  to- 
avfa  para  recibir  los  honores  triunfales.  Entonces  los 
xüñó  todos  á  un  tiempo ,  y  se  prolongó  su  dictadura 
Qr  diez  años. 


PARTE  I.  LIBRO  II.  47 

£1  mundo  se  hallaba  ya  como  reposando  de  las 
sangrientas  luchas  que  por  tantos  años  le  habían  con- 
movido. España  era  el  solo  pais  que  el  genio  fatal  de 
la  guerra  no  se  habia  cansado  aun  de  trabajar.  Ha- 
bía sido  la  primera  y  tenia  que  ser  la  última  en  sufrir 
las  calamidades  de  la  contienda  entre  Cesar  y  Pompe- 
yo.  Los  hijos  de  éste ,  Cneo  y  Sexlo ,  que  habían  he- 
redado el  genio  belicoso  de  su  padre ,  hicieron  un 
llamamiento  general  á  todos  sus  amigos  de  Europa , 
Asia  y  África ,  y  resueltos  á  tentar  un  vigoroso  esfuer- 
zo contra  el  enemigo  de  su  familia  y  de  su  nombre, 
vinieron  ambos  á  España >  Cneo  con  un  ejército  de 
tierra ,  con  una  armada  Sexto  su  hermano.  Compren- 
dió Cesar  toda  la  importancia  de  esta  nueva  guerra, 
porque  la  pérdida  de  España  le  hubiera  hecho  todavía 
caer  del  solio  de  gloría  que  ocupaba  ya. 

Vino,  pues,  Cesar  por  cuarta  vez  á  España  con  su 
acostumbrada  celeridad.  A  su  arribo ,  las  ciudades  de 
la  costa  oriental  se  declararon  á  favor  de  su  causa, 
como  antes  lo  habia  hecho  toda  la  España  Citerior. 
Beunió  apresuradainente  sus  tropas  en  Sagunto ,  y  á 
marchas  forzadas  se  puso  sobre  Obulco  (Porcuna).  La 
instantánea  aparición  de  Cesar  desconcertó  á  los  dos 
hermanos ,  que  se  hallaban ,  5exto  en  Córdoba ,  Cneo 
sitiando  á  Ulia  (Montemayor).  La  prodigiosa  actividad 
del  enemigo  ni  siquiera  les  había  dado  tiempo  para 
aparejarse  convenientemente  á  la  defensa.  Para  colmo 
de  su  desgracia  la  flota  de  Cesar  mandada  por  Didia 
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« 

acabat)a  de  batir  la  de  los  Pompeyos  en  las  aguas  de 
Carteya. 

Cruda  y  sanguinaria  fué  esta  guerra ,  acaso  mas 
que  ninguna  otra  de  los  romanos  en  España.  Los  si- 
tios de  Ategua  y  de  Ucubi  no  ofrecerían  sino  un  relato 
de  horrores  y  de  bárbaras  venganzas  que  harian  es- 
tremecer ,  ejecutadas  principalmente  por  los  gefes  y 
soldados  pompeyanos  en  los  que  se  mostraban  inclina- 
dos á  Cesar ,  de  quien  no  habian  querido  los  Pompeyos 
aceptar  la  batalla  que  les  ofrecía  en  tília  y  en  Córdo- 
ba. Cesar  se  mostró  mas  humano  con  los  rendidos. 
En  cambio  en  el  sitio  de  Munda  excedió  á  todos  y  se 
excedió  á  sí  mismo  en  crueldad.  ¡  Triste  y  fatal  pro- 
fesión la  de  las  armas ,  que  no  ha  de  haber  con  ellas 
gloría  sin  ir  acompañada  de  lágrimas  y  sangre ,  sí 
gloria  verdadera  es  para  el  hombre  la  que  á  costa  de 
la  sangre  y  de  las  lágrimas  de  tantos  millares  de  se- 
mejantes suyos  adquiere! 

Alzado  el  sitio  de  Ucubi ,  situóse  el  ejército  de  los 
Pompeyos  hacia  Aspavia ,  distante  de  alli  cinco  millas: 
pero  rechazado  pronto  por  las  tropas  de  Cesar  y  viva- 
mente perseguido ,  después  de  alguna  incertidumbre 
en  su  marcha ,  situóse  en  uña  llanura  que  se  estendia 
á  los  alrededores  de  Munda  ''*K  Los  dos  ejércitos  con- 

(4)    Esta   ciudad,    célebre  por  yincia  y  á  seis  leguas  de  Málasa. 

haberse  decidido  en  su  campo  la  Asi  lo  nan  creído  y  consignado, 

lucha  en  que  Cesar  y  Pompuyo  se  inducidos  acaso  por  la  semejanza 

disputaban  el  imperio  del  mundo,  de  los  nombres ,  Morales,  IMÍaria- 

se  ha  creido  mucho  tiempo  que  na ,  Perreras  y  otros  historiadores 

fuese  la  actual  Monda,  en  la  pro-  españoles,  á  quienes  generalmen- 
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taban  con  número  casi  igual  dé  romanos  y  de  espa- 
ñoles. Dos  príncipes  de  la  Mauritania  iban  también  de 
auxiliares ,  el  uno  de  Pompeyo ,  el  otro  de  Cesar.  Pu- 
diéramos llamar  á  esta  guerra  la  guerra  mas  civil  de 
cuantas  con  este  nombre  se  han  conocido ;  puesto  que 
en  ella  peleaban  romanos  con  romanos ,  españoles 
con  españoles,  y  africanos  con  africanos.  Ambos  ejér- 
citos se  temian:  un  sombrío  presentimiento  y  una 
ansiedad  inexplicable  se  advertían  en  los  comba- 
tientes de  uno  y  otro  bando  al  prepararse  á  la  pelea: 
los  mismos  gefes  parecían  penetrados  de  una  melan- 
colía profunda:  todos  iban  á  aventurar  su  gloria  fu- 
tura. La  ventaja  de  la  posición  estaba  por  los  pompe- 
yanos,  á  quienes  Cesar  provocaba  á  que  descendieran 
de  una  pequeña  eüiinencia  que  ocupaban.  Los  cesa- 
rianos  tenían  que  cruzar  un  riachuelo  que  corría  por 
terreno  pantanoso.  «El  día ,  dice  Hircio ,  estaba  tan 
« brillante  y  tan  sereno ,  que  parecía  que  los  dioses 

te  han  seguido  los  escritores  es-  cion ,  lo  que  nos  hace  adherirnos 

traugeros.  Ya  el  erudito  Pérez  Ba-  á  la  opinión  del  señor  Cortés  es  el 

ver  demostró  que  las  relaciones  ajustarse  á  la  posición  de  Montilla 

fiistóricas  de  Floro,  Hircio,  Sue-  mejor  que  á  otra 'población  alguna 

tonio,  Patérculo,  Dion  y  otros  las  circunstancias  de  territorio  y 

autores  latinos,  referentes  a  la  ba-  de  lugar,  y  las  distancias  respecti- 

talla  de  Munda ,  no  podian  apli-  vas  de  las  demás  poblaciones  con- 

carse  á  la  actual  Moma:  él  creyó  tiguas  que  anduvieron  los  romanos 

que  correspondian  meior  á  Mdti-  de  uno  y  otro  ejército  antes  de 

turque.  Pero  el  señor  aon  Miguel  acamparen  Munoa,  según  los  di- 

Gortés ,  en  su  Dieekmario  Geográ-  ferentes  relatos  de  los  historiado- 

fico-históxico  de  la  España  -anti-  res  latinos ,  las  cuales  todas  con* 

gua^  ha  demostrado  deber  fijarse  vienen    á  Montilla.   Habia   otra 

en  Montilla ,  cuyo  nonü>re  pudo  Munda  mas  antigua  eu  la  Bastita- 

ser  derivación  corrompida  de  inunr-  nia ,  que  sonaba  ya  en  las  guerras 

da  illa.  Prescindiendo  de  lo  mas  ó  de  los  Escipiones. 
menos  verosimil  de  esta  deriva- 

ToMO  II.  4 
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(( inmortales  le  habían  hecho  espresamente  para  una 
«batalla'  ^*K  »  Cesar  fué  el  primero  que  atacó.  Con  in- 
ponderable  encarnizamiento  comenzó  el  combate:  las 
voces  y  los  gritos  espantosos  de  los  soldados  acompa- 
ñaban el  crugir  de  las  armas  y  de  los  escudos. 

Por  una  singularidad  especial  de  esta  batalla  cesó 
de  repente  la  vocería  de  unos  y  otros ,  y  sucedió  el 
mas  profundo  silencio ,  de  tal  manera  que  en  una  mu- 
chedumbre de  cien  mil  combatientes  oíase  solo  el  cho- 
car de  las  lanzas  y  el  ruido  formidable  de  los  aceros. 
Ni  de  una  ni  de  otra  parte  se  daba  cuartel ,  ni  de  una 
parte  ni  de  otra  se  perdía  ni  se  ganaba  un  palmo  de 
terreno.  Las  tropas  de  Cesar  fueron  las  primeras  en 
dar  señales  de  flaquear.  Cesar  ardiendo  en  cóle- 
ra se  lanza  en  medio  de  sus  soldados,  los  exhorta, 
les  habla  con  la  palabra  y  el  ejemplo ,  y  al  ver  que  no 
alcanzaba  á  realentar  su  abatimiento ,  le  asalta  un  ins- 
tante la  tentación  de  atravesarse  cbn  su  espada.  Con- 
tiénenle  algunos  soldados ;  «pues  bien  ,  les  dice ,  se- 
guidme;» y  arrancando  á  uno  de  ello  el  escudo,  aaqui 
quiero  morir ,»  exclama,  y  se  lanza  espada  en  mano 
delante  de  todos  al  enemigo.  A  vista  de  esta  acción 
todos  se  enardecen ,  y  la  pelea  se  renueva  con  terrible 
furor.  De  repente  el  príncipe  'africano  Bogud ,  supo- 
niendo mal  guardados  los  reales  de  Pompeyo,  los  aco- 
mete ;  obsérvalo  Labieno ,  uno  de  los  gefes  pompeya- 

(4)    Hírt.deBell.  Hispan. 
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nos,  y  vuelve  con  su  caballería  á  defenderlos.  Esta 
evolución  dio  á  César  la  victoria.  Creyendo  que  La- 
bieno  huia ,  entra  el  desorden  en  las  filas  de  Pom- 
peyo  y  comienzan  á  cejar:  los  cesarianos  los  persiguen, 
y  al  grito  de  victoria  siembran  el  campo  de  cadáve- 
res. Treinta  mil  fueron  los  muertos ,  con  tres  mil  ca- 
balleros romanos.  Jamás  batalla  alguna  fué  tan  com- 
prometida para  Cesar :  él  mismo  confesó  que  en  todas 
había  peleado  por  la  gloria ,  en  esta  por  defender  su 
vida.  Cneo  Pompeyo  á  duras  penas  pudo  salvarse  con 
ciento  cincuenta  caballos  que  le  siguieron  á  Carteya; 
Sexto  pudo  refugiarse  en  Córdoba  (46). 

Como  muchos  de  los  fugitivos  se  hubiesen  retirado 
á  Munda ,  Cesar  corrió  á  bloquearla ,  decidido  á  aca-^ 
bar  con  los  restos  de  aquel  grande  ejército.  Alli  fué  . 
donde  desplegó  Cesar  una  fiereza  y  una  barbarie  que 
estremece.  Los  treinta  mil  cadávenes  del  campo  de 
batalla,  decapitados  y  atravesados  con  sus  mismas 
lanzas ,  sirvieron  para  hacer  una  trinchera  en  derre- 
dor de  la  ciudad;  las  cabezas  clavadas  en  las  picas  las 
enseñaban  á  los  sitiados. . . .  horroriza  tanta  ferocidad ! 
Los  sitiados  después  de  una  heroica  resistencia ,  pere- 
cieron todos.  Munda ,  yerma  de  defensores ,  pasó  á 
poder  del  vencedor. 

Cneo  Pompeyo  se  dio  á  la  vela  desde  Carteya  en 
busca  de  asilo  en  alguna  comarca  apartada.  Cesar 
destacó  en  su  seguimiento  á  Didio  y  Cesonio ,  que  al- 
canzando la  flotilla  enemiga  quemaron  unas  naves  y 
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destruyeron  otras.  Cneo ,  que  iba  herido ,  pudo  tomar 
tierra  y  ocultarse  en  una  gruta ,  donde  descubierto 
por  un  soldado  perdió  la  vida.  Cesonio  tuvo  el  odioso 
placer  de  presentar  su  cabeza  á  Cesar  que  no  permitió 
se  expusiera  al  público.  Asi  pereció  Cneo  Pompeyo, 
que  pocos  dias  antes  habia  hecho  balancear  el  poder 
de  Cesar,  y  que  estuvo  á  punto  de  ser  dueño  de  Es- 
paña y  de  toda  la  república. 

Sexto ,  su  hermano  /  previendo  que  no  tardaría  en 
ser  atacado  en  Córboba ,  salió  de  la  ciudad  so  pretes- 
to  de  tratar  en  persona  con  Cesar ,  y  se  refugió  al  cen- 
tro de  la  Celtiberia.  El  temor  de  Sexto  era  bien  fun- 
dado. No  tardó  Cesar  en  ponerse  sobre  la  ciudad :  los 
partidarios  de  Pompeyo  temblaron ,  y  también  tem- 
blaron con  razón ;  porque  no  era  ya  Cipsar  aquel  hom- 
bre humanitario  y  generoso  de  antes ,  sino  un  Cesar 
desapiadado  y  cruel.  Cambió  de  carácter  como  Ser- 
torio  al  acercarse  el  término  de  su  vida.  Conociendo 
esto  mismo  un  tal  Escápula ,  resuelto  á  no  caer  vivo 
en  manos  del  vencedor ,  dispuso  un  convite  entre  sus 
parientes  y  amigos ,  al  que  asistió  él  lujosamente  ves- 
tido y  perfumado.  Después  de  haber  distribuido  sus 
riquezas  entre  los  comensales,  y  haciendo  encender 
una  hoguera ,  mandó  á  uno  de  sus  criados  que  le 
atravesara  el  pecho ,  y  á  otro  que  le  arrojara  en  las 
llamas.  ¡  Serenidad  bárbara  y  fiera  !  Los  criados  le 
dieron  el  feroz  placer  que  apetecía.  Este  hecho  acre- 
centó la  discordia  que  ya  reinaba  dentro  de  la  ciudad: 
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unos  opinaban  por  entregarse  á  Cesar ,  otros  por  de-* 
Tenderse  hasta  el  último  trance :  á  horribles  escenas^ 
dieron  lugar  los  desórdenes  interiores.  A  favor  de  la 
confusión  y  llamado  por  sus  partidarios  entró  Cesar  en 
la  ciudad ,  dentro  de  la  cual  tuvo  todavía  que  com- 
batir :  mató ,  degolló ,  incendió  y  saqueó ;  mas  de 
veinte  mil  ciudadanos  se  dice  que  perecieron  en  aque- 
lla población  predilecta  de  Cesar ,  donde  él  mismo  po- 
seía casas  y  jardines  de  recreo.  AUi  plantó  por  su  ma- 
no el  famoso  plátano  que  celebró  la  musa  hispano- 
romana  de  Marcial  ^^^ 

Dividida  igualmente  Sevilla  en  dos  bandos ,  los 
unos  llamaron  á  Cesar,  los  otros  á  los  lusitanos  que 
se  conservaban  parciales  de  los  Pompeyos.  Primero 
lograron  estos  una  sorpresa  sobre  las  tropas  de  Cesar; 
después  fueron  á  su  vez  acuchillados  por  la  caballe- 
ría cesaríana ,  y  el  vencedor  de  Pompeyo  tomó  pose- 
sión de  la  ciudad.  Grande  importancia  debió  darse  en 
Roma  á  la  conquista  de  Sevilla  cuando  se  celebró  con 
fiestas  públicas ,  y  se  inscribió  en  el  calendario  roma- 
no- Acaso  se  la  quiso  solemnizar  como  la  última  con- 
quista de  Cesar  en  la  Península.  Y  ?ralo  en  rigor,  por- 
que Osuna  y  alguna  otra  ciudad  de  la  Bética  que  res- 
taba fueron  ya  sometidas  sin  dificultad  (45). 

Ya  tenemos  á  Cesar  dueño  de  todas  las  provincias 

(4)    «Plátano  amado  de  los  dio-  ñas,  porque  es  la  mano  de  Ce- 
ses, dijo  Marcial ,  no  temas  ni  el  sar  la  que  te  ha  plantado.»  Lib.IX^ 
fuego  ni  el  hierro  sacrilego.  Tu  cap.  62. 
duración  y  tu  lozanía  serán  éter- 
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de  España  que  hasta  entoaces  tomaron  parle  en  nues- 
tras lides.  Apresuráronse  las  ciudades,  no  solo  á  reco- 
nocerle, sino  también  á  honrarle.  El  espíritu  de  adu- 
lación y  de  lisonja  de  los  degenerados  romanos  habia 
ido  contagiando  á  los  españoles ,  y  los  pueblos  fueron 
cambiando  sus  antiguos  nombres  por  otros  que  espre- 
sáran  algunas  de  las  virtudes  del  vencedor.  Nertóbri^ 
ga  tomó  el  de  Fama  Julia  y  Astigis  el  de  Clantas  Jun* 
lia,  lUiturgo  se  llamó  Forum  Julium,  Ebora  £tbera/í- 
ta$  Julia,  Juliobríga  se  llamó  otra  ciudad,  otra 
Colonia  Ccesariana ,  y  asi  otras  muchas ,  levantándole 
'  al  propio  tiempo  estatuas  y  altares ,  é  inscribiendo  sus 
alabanzas  en  mármoles  y  bronces. 

Cesar  por  su  parte  recibia  en  Cartagena ,  á  guisa 
de  monarca ,  diputados  de  casi  todas  las  provincias 
eapañolas.  Su  objeto  ostensible  en  la  reunión  de  esta 
especie  de  asamblea  era  tratar  de  dar  al  pais  un  go-^ 
bíemo  y  una  organización  civil  y  política.  Pero  otro 
pensamiento  le  preocupaba  ademas.  Cesar  no  se  olvi- 
daba de  sí  mismo.  Recordando  á  los  diputados  los  be- 
neficios que  habia  dispensado  al  pais ,  reconvínoles 
por  su  ingratitud  y'falta  de  reconocimiento.  Ya  supo- 
nía que  estas  palabras  no  serian  perdidas  para  su 
fortuna  particular.  Necesitaba  afianzar  con  el  oro  las 
glorias  y  conquistas  hechas  con  el  acero ,  y  bien  sabía 
ya  por  experiencia  cómo  se  ganaban  los  sufragios  de 
los  comicios  en  el  venal  pueblo  romano.  Los  diputa- 
dos españoles  comprendieron  las  indicaciones  de  Ce- 
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sar>  y  para  desvanecer  su  desfavorable  juicio  le  col- 
maroQ  de  dones  y  de  tributos.  Recogíalos  Cesar,  pero 
no  le  bastaban.  Bajo  diversos  protestos  de  utilidad 
pública  impuso  á  los  pueblos  crecidas  contribuciones, 
de  las  cuales  no  poco  refluía  en  sus  arcas  privadas. 
Por  último ,  incurriendo  en  la  propia  flaqueza  que  él 
habia  castigado  en  Varron ,  recogió  aquellos  tesoros 
del  templo  de  Hércules  de  Cádiz  que  años  antes  habia 
hecho  él  restituir  á  otro.  Asi  Cesar  terminaba  su  car- 
rera en  España  del  mismo  modo  que  la  habia  comen- 
zado :  por  una  parte  con  actos  de  crueldad ,  por  otra 
dotando  al  pais  de  algunas  leyes  útiles  y  sabias  ,  y 
por  otra  acrecentando  su  fortuna  y  sacando  de  él  ri- 
quezas inmensas.  Sus  beneficios  fueron  con  largueza 
remunerados. 

Al  fin,  dejando  el  gobierno  de  la  España  Citerior 
y  de  la  Galla  Narbonense  á  Lépido ,  y  el  de  la  Ulte- 
rior á  Asinio  Polion ,  que  se  dedicó  á  destituir  las  par- 
tidas de  salteadores  que  de  resultas  de  la  guerra  ha- 
blan quedado ,  volvió  Cesar  á  Roma ,  donde  le  espe- 
raban mas  lisonjas  y  adulaciones  que  en  España. 

Todo  les  parecía  poco  en  Roma  para  honrar  al 
vencedor  de  Munda.  Hiciéronse  públicos  festejos ,  en 
que  el  pueblo  se  entregó  á  la  mas  loca  alegría.  Per- 
mitiósele  llevar  siempre  un  corona  de  laurel ,  y  asis- 
tir á  las  fiestas  sentado  en  silla  de  oro.  Se  le  hizo  Dic- 
tador perpetuo ,  se  le  dio  el  nombre  de  Imperator  ,  y 
el  título  de  Padre  de  la  patria.  Erigiéronle  una  está- 
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tua  con  la  inscripción ;  A  Cesar  séminos ,  y  la  coloca* 
ron  en  el  Capitolio  frente  á  la  de  Júpiter.  Decretaron- 
sele  honores  divinos  bajo  el  nombre  de  Júpiter  Julio^ 
y  tuvo  altares ,  templos  y  sacerdotes.  El  dictado  de 
Rey  era  odioso  para  los  romanos :  no  obstante  Marco 
Antonio  por  un  refinamiento  de  adulación  le  presentó 
un  dia  una  diadema ;  rehusóla  Cesar ,  y  el  pueblo  pro- 
rumpió  en  aplausos  estrepitosos.  Cesar  era  entonces 
el  ídolo  de  Roma ,  que  seducida  por  sus  hazañas ,  coa 
el  mismo  entusiasmo  con  que  antes  habia  defendido 
su  libertad  se  entregaba  á  la  voluntad  omnipotente 
de  un  hombre  solo ,  cuyo  primer  siervo  era  el  senado. 

Cesar,  tan  gran  político  como  guerrero  insigne, 
viendo  consolidado  su  imperio ,  dedicóse  á  reformar 
la  administración  y  las  leyes.  Cuéntase  entre  sus 
grandes  reformas  la  famosa  4el  Calendario ,  que  en- 
tonces mereció  la  burla  de  Cicerón ,  y  después  las  ala- 
banzas de  la  posteridad.  Aunque  entre  los  títulos  con 
que  se  le  habia  condecorado  se  contaba  el  de  Empe- 
rador ,  y  en  realidad  obraba  como  tal,  y  puede  con- 
siderársele como  el  verdadero  fundador  del  imperio, 
dejó  subsistir  las  formas  republicanas,,  contento  con 
ser  dictador  vitalicio. 

Poco  tiempo  gozó  de  tanta  autoridad  y  de  tan  dest- 
usados honores.  Pronto  se  formó  contra  él  una  cons- 
piración ,  en  que  entraban  unos  por  odio  á  la  tiranía, 
otros  por  personales  resentimientos :  de  estos  era  Cayo 
Casio ,  alma  y  autor  de  la  conjuración;  de  los  prime- 
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ros  Junio  Bruto ,  escritor  instruido ,  que  habia  abra- 
zado la  doctrina  de  los  estoicos ,  á  quien  Cesar  habia 
colmado  de  mercedes ,  y  hasta  soliá  llamarle  su  hijo. 
Cesar  recibió  varios  avisos  de  los  planes  que  contra  su 
vida  se  tramaban ,  pero  no  quiso  creerlos.  Lleno  de 
confianza  entró  un  dia  en  el  senado :  vióse  al  punto 
rodeado  de  asesinos ,  que  cayendo  sobre  él  le  cosie- 
ron á  puñaladas.  Gomo  entre  ellos  viese  á  Bruto  blan- 
diendo el  puñal  sobre  su  cabeza:  «¡y  tú  también^  hijo 
mioU  exclamó;  y  cayó  á  los  pies  de  la  estatua  de 
Pompeyo  (44).  Asi  pereció  á  los  cincuenta  y  seis  años 
de  edad  aquel  hombre  estraordinario ,  de  quien  se 
dice  que  habia  ganado  quinientas  batallas ,  y  tomado 
por  asalto  mil  ciudades:  gran  orador,  político  profun- 
do, y  escritor  distinguido  ^*K 

Mientras  esto  pasaba  en  Roma ,  en  España  renacia 
el  mal  apagado  fuego  de  la  guerra  civil ,  que  la  pre- 
gúela de  Cesar  babia  contenido.  Sexto  Pompeyo ,  á 
quien  dejamos  refugiado  en  la  Celtiberia ,  comenzó  á 
moverse  de  nuevo ,  allá  por  la  Lusitania ,  ayudado  por 
dos  príncipes  africanos ,  que  el  África  se  mezclaba  en- 
tonces frecuentemente  en  las  cuestiones  de  España ,  y 
por  muchos  indígenas ,  que  ó  bien  por  un  resto  de 
afición  á  los  pompey  anos ,  ó  bien  por  el  instinto  de 
independencia  propio  de  aquellas  poblaciones,  se 
agregaron  á  la  nueva  bandera.  Habiendo  acudido  Po- 

(4)    Suetonio  Y  Plutarco  en  la    rum  román. — Díon  Cassio,  Floro, 
vida  de  Cesar.— £utrop.  Brev,  re-    Velleyo  Paterculo,  y  otros. 
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lion  á  sofocar  este  alzamiento ,  derrotóle  Pompeyo 
con  pérdida  de  la  mitad  de  sus  tropas ,  y  el  ejército 
pompeyano  quedó  en  actitud  de  recorrer  libremente 
toda  la  España  central  desde  la  Lacetania  hasta  la 
Bética. 

Llegaron  estas  nuevas  á  Roma  cuando  Cesar  aca- 
baba de  caer  bajo  el  puñal  asesino.  La  situación  era 
grave ;  privado  el  senado  de  aquel  brazo  poderoso, 
quiso  atajar  pronto  el  fuego  nuevamente  encendido  en 
España ,  y  dispuesto  á  transigir  antes  que  exponerse 
otra  vez  á  las  eventualidades  de  una  guerra ,  ofreció 
á  Sexto  Pompeyo  el  mando  en  gefe  de  toda  la  ariAada 
de  la  república  á  condición  de  que  desistiera  de  la 
lucha  emprendida.  Aceptó  Sexto  con  gusto  la  propo- 
sición ,  y  licenciando  su  ejército  partió  para  Italia  á 
posesionarse  de  su  nuevo  cargo. 

Asi  terminó  la  famosa  guerra  civil  romano-hispana 
entre  Cesar  y  los  Pompeyos ,  casi  abierta  todavía  la 
tumba  de  Cesar. 


GAPITVLO  Vil. 

AUGUSTO.  GÜEBRA  CANTÁBRICA. 

Wmú^  44  mmfmém  S.  €.  hasta  19. 

Segundo  triumviralo  romano.— Octavio  triumviro. — Venga  la  muerto 
de  Cesar.— Sucesivamente  se  deshace  de  Lapido  y  de  Marco  Anto- 
nio.^)ctavio  emperador,  cónsul,  procónsul ,  tribuno  perpetuo,  gran 
pontífice ,  Augusto» — Sucesos  de  España.— Octavio  la  hace  tributa- 
ria del  imperio. — EaA  ispaKola^— Nueva  división  de  provincias. — 
Guerra  cantábrica. — Viene  Augusto  en  persona  á  combatir  á  los  cán- 
tabros .-«-Bravura  de  estos  y  su  sistema  de  guerra. — ^Mortificación  de 
Augusto.—^  retira  á  Tarragona. — ^Los  cántabros  sitiados  en  el  mon- 
te Medulio. — ^Rasgos  de  ruda  heroicidad. — Los  astures.  Sitio  y  ren- 
dición de  Lancia. — Augusto  vuelve  á  Roma  y  cierra  el  templo  de 
Jano. — Segunda  guerra  cantábrica.— Agripa. — Sumisión  de  los  cán- 
tabros.— España  provincia  del  imperio. — Paz  octavtana. 

Después  de  la  muerte  de  Cesar  formóse  en  Roma 
el  segundo  triumvirato  (43),  compuesto  de  Marco 
Antonio,  Lépido,  y  Octavio  ú  Octaviano,  sobrino  de 
Cesar ,  á  quien  éste  había  nombrado  su  heredero ;  jo- 
ven de  1 9  años ,  que  había  estado  algún  tiempo  al 
lado  de  su  tío  en  las  guerras  de  España ,  y  de  quien 
nadie  sospechaba  entonces  que  pudiera  ser  el  futuro 
gobernador  del  mundo.  Repartiéronse  entre  sí  estos 
tríumviros  las  provincias  al  modo  que  lo  habían  he- 
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cho  los  primeros.  Tocóles  en  esta  distribucioo ,  á  Lé- 
pido  la  España  con  la  Galia  Narbonense ,  á  Antonio 
todas  las  demás  Gallas ,  y  á  Octavio  la  Italia ,  el  Áfri- 
ca ,  la  Sicilia  y  la  Cerdeña. 

El  joven  Octavio ,  con  un  talento  superior  para  la 
intriga  política ,  comenzó  por  ganarse  á  los  partidarios 
de  Cesar  divinizando  á  este  y  colocando  su  estatua  en 
el  templo  de  Venus  genitrix  con  una  estrella  sobre  la 
cabeza.  A  su  vez  supo  atraerse  con  oro  y  con  fiestas  á 
los  republicanos  mismos  enemigos  de  Cesar ,  á  quienes 
asustaba  la  tiranía  de  Antonio.  Primeramente  com- 
batió á  Antonio  con  Decio  Bruto  y  los  amigos  ardien- 
tes de  la  república ;  después ,  hecho  cónsul  antes  de 
cumplir  los  veinte  años ,  se  constituyó  á  su  tumo  ven- 
gador de  los  asesinos  de  Cesar ,  y  para  resistir  á  los 
republicanos  que  seguían  las  banderas  de  Bruto  y  Ca- 
sio ,  se  confederó  con  Antonio  y  Lapido ,  que  ya  le 
necesitaban.  Entonces  fué  cuando  se  formó  el  trium- 
virato ,  cuyo  triunfo  sobre  la  república  se  aseguró 
con  la  batalla  de  Filipos ,  en  que  Octavio  hizo  cortar 
la  cabeza  á  Bruto ,  que  como  Casia  se  habia  dado  la 
muerte ,  para  arrojarla  á  los  pies  de  la  estatua  de 
Cesar ,  según  habia  prometido.  Esto  decidió  de  la  li- 
bertad romana.  Siguióse  la  guerra  civil  de  Perusa, 
que  concluyó  con  el  saqueo  de  la  ciudad  y  con  el  sa- 
crificio de  trescientos  senadores  inmolados  por  Octa- 
vio sobre  el  altar  de  Cesar.  Al  regreso  de  Antonio  se 
hizo  nueva  partición^  en  que  Octavio  tomó  para  si  la 
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España,  dejando  el  África  á  Lapido  (41).  Sucesiva- 
mente y  con  diversos  pretestos  y  en  diferentes  guer- 
ras que  no  son  de  nuestra  historia ,  fué  Octavio  desha- 
ciéndose de  sus*dos  colegas:  perdió  á  Lépido  el  auxi- 
lio que  dio  á  Sexto  Pompeyo ;  perdieron  á  Antonio  los 
amores  de  Cleopatra.  Octavio ,  vencedor  de  los  trium- 
viros  y  vencedor  de  los  republicanos,  consultó  con  sus 
amigos  Agripa  y  Mecenas ,  si  conservaría  la  república 
ó  se  haría  emperador.  Agrípa  le  aconsejó  la  conser- 
vación de  la  república  para  su  gloría.  Mecenas  le 
aconsejó  el  imperío  para  su  segurídad  y  para  la  feli- 
cidad del  pueblo  romano.  Octavio  optó  por  lo  último, 
pero  sin  abolir  repentinamente  la  república. 

Fué ,  pues ,  Octavio  Cesar  pasando  por  todas  las 
magistraturas  republicanas,  y  haciéndose  respetable 
á  los  romanos  con  los  nombres  de  emperador,  cónsul, 
procónsul,  tríbuno  perpetuo,  censor,  gran  pontífice, 
príncipe  del  senado  y  padre  de  la  patria.  Al  fin  de  su 
séptimo  consulado  fué  á  declarar  al  senado  que  que- 
ría renunciar  la  potestad  suprema ;  no  se  le  admitió  la 
abdicación ,  y  el  senado  le  saludó  entonces  con  el 
nombre  de  Augmto ,  para  significar  un  poder  casi 
divino,  nombre  que  conservó  ya  siempre:  y  el  título 
de  Imperator  no  fué  ya  solo  una  denominación  hono- 
rífica ,  ni  la  espresion  del  mando  de  los  ejércitos ,  sino 
la  representación  de  la  autoridad  suprema.  «De  este 
modo ,  dice  un  escritor  ilustre ,  el  hombre  mas  des- 
provisto de  virtud  guerrera  obtuvo  la  supremacía  en 
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una  época  en  que  solo  se  hacia  fortuna  con  las  armas. 
Cuatrocientos  mil  soldados  le  bastaron  para  tener  á 
raya  á  ciento  veinte  millones  de  subditos ,  y  á  cuatro 
millones  de  ciudadanos  romanos ,  y  para  dar  reposo 
al  mundo,  él  que  no  habia  cesado  de  alterar  la  repú- 
blica. Acaso  debió  Octavio  su  fortuna  á  la  circunstan- 
cia de  temérsele  poco.  Un  mancebo,  ó  bien  un  niño, 
como  le  llamaba  Cicerón ,  no  hacía  sombra  á  los  se- 
nadores, á  quienes  se  mostraba  sumiso,  ni  al  pueblo, 
puesto  que  defendia  sus  derechos. » 

Hasta  este  tiempo  pocos  sucesos  notables  habian 
ocurrido  en  España.  Octavio ,  como  Cesar ,  honró  la 
fidelidad  española ,  creando  para  si  una  guardia  de 
tres  mil  españoles  de  Calagurris  (Calahorra) :  que  de 
este  modo  demostraban  los  mismos  conquistadores  de 
España  el  aprecio  en  que  tenian  la  nativa  lealtad  de  los 
hijos  de  este  suelo.  Por  este  tiempo  se  vio  también 
por  primera  vez  á  un  e^ñol ,  Cornelio  Balbo ,  hechu- 
ra de  Cesar ,  elevado  á  la  dignidad  consular ,  que 
ningún  estrangero  habia  obtenido  todavía. 

En  las  guerras  del  triumvirato  habia  habido  tam- 
bién algunos  movimientos  en  España  en  favor  del 
uno  ó  del  otro  de  los  triumviros ;  movimientos  que 
fueron  apagados  por  los  gobernadores  de  Roma,  y  que 
sirvieron  á  estos  de  pretesto  para  seguir  explotando 
las  riquezas  del  pais ,  y  para  recibir  en  Roma  honores 
triunfales  poco  merecidos.  Mezcláronse  también  en 
estas  revueltas  los  dos  príncipes  africanos  que  antes 
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habían  peleado  el  uno  por  Cesar  y  el  otro  por  Pom- 
peyo  9  declarándose  ahora  por  Antonio  el  uno  y  por 
Octavio  el  otro.  Bogud ,  el  partidario  de  Antonio ,  fué 
derrotado  en  una  sangrienta  batalla,  y  arrojado  de 
España ,  perdiendo  ademas  sus  estados  de  África. 

Bajo  el  imperio  de  Octavio  sufre  España  una  tras^ 
formación  completa  en  su  organización  política  y  civil. 
Aquellas  comarcas ,  provincias  ó  pequeñas  naciones, 
tan  varías  y  distintas ,  tan  independientes  entre  sí ,  tan 
faltas  de  unidad ,  van  á  constituir  ya  todas  un  solo 
cuerpo  de  nación ,  una  sola  provincia  sujeta  al  régi- 
men de  un  hombre  solo.  El  nuevo  dominador  de) 
mundo  declara  á  toda  España  tributaría  del  imperio 
romano ,  pero  al  tiempo  que  la  hace  tributaría ,  le  da 
la  unidad  que  no  habia  tenido  nunca ,  sujetándola  á 
un  centro  oomun  y  á  unas  mismas  leyes  (38):  novedad 
importante ,  que  constituyó  como  un  nuevo  punto  de 
parüda  para  España  en  su  marcha  al  través  de  los 
siglos.  Desde  el  año  38  antes  de  J.  C.  en  que  se  ve- 
rificó este  acto  solemne  de  incorporación ,  comenzó 
un  sistema  (Cronológico  peculiar  para  España ,  que  se 
denominó  Era  española ,  ó  Era  de  Augusto ,  y  desde 
cuya  época  siguió  rigiendo  como  base  de  su  cronología 
hi5tóríca>  hasta  que  andando  el  tiempo  se  abolió  para 
adoptar  la  cronología  general  déla  era  cristiana  ^^K 


(4)  Se  contó  por  la  era  espa-  basta  4383.  Para  reducir  la  era  es- 
ñola  en  Cataluña  hasta  4480,  en  pañola  á  la  era  cristiana  no  hay 
Aragón  hasta  43SO,    en  Castilla    sino  rebajar  38  años. 
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Afectando  Augusto  querer  gobernar  con  el  senado^ 
dividió  con  él  la  administración  de  las  provincias, 
dejando  á  aquel  con  estudiada  política  las  mas  sumi- 
sas y  pacíficas,  y  reservando  para  sí  las  fronterizas  ó 
las  mas  inquietas  en  que  acampaban  las  legiones, 
quedando  asi ,  en  todo  caso ,  dueño  de  la  fuerza  y  de 
las  armas.  En  este  concepto  hizo  también  de  España 
dos  provincias ,  una  senatorial  y  otra  imperial.  Dio 
al  senado  la  Bélica ,  y  se  asignó  á  sí  el  resto  de  la 
Península ,  del  cual  hizo  después  una  doble  provincia 
con  los  nombres  de  Lusitana  y  Tarraconense ,  regidas 
por  gobernadores  ó  legados  á  la  vez  civiles  y  milita- 
res. En  la  distribución  qufihizo  de  todas  las  fuerzas 
del  ejército ,  destinó  á  España  solo  tres  legiones  de 
las  veinte  y  cinco  que  habia  conservado  para  sí; 
prueba  de  la  confianza  que  ya  tenia  en  la  sumisión  de 
estas  regiones ,  acaso  por  la  tendencia  que  ellas  mis- 
mas ,  halagadas  por  los  beneficios  de  la  administra- 
ción de  Octavio  tan  distinta  de  la  de  los  tiranos  pre- 
tores ,  manifestaban  á  adoptar  las  leyes ,  el  régimen, 
los  usos  y  costumbres  romanas.  • 

Pero  aun  existían  en  España  pueblos,  comarcas 
enteras  que  no  hablan  recibido  el  yugo  de  Roma.  To- 
davía los  cántabros  y  astures  sé  mantenían  indepen- 
dientes y  libres.  Todavía  aquellos  fieros  y  rudos  mon- 
tañeses desde  sus  rústicas  y  ásperas  guaridas  se 
atrevían  á  desafiar  á  los  dominadores  de  España  y  del 
mundo.  Siglos  enteros  hacía  que  España  encerraba  en 
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SU  seno  conquistadores  estraños;  ni  cartagineses  ni 
romanos  habían  penetrado  todavía  entre  las  breñas  y 
sinuosos  valles  en  que  habitaban  aquellas  indomables 
gentes ,  que  inaccesibles  á  las  armas  y  á  la  civilización 
conservaban  toda  la  rudeza  de  costumbres  con  que  en 
otro  lugar  los  hemos  descrito  ^*K  Era  ya  Octavio  Au- 
gusto señor  del  mundo ,  y  creíale  todo  pacíficamente 
sumiso  á  Roma  y  á  su  imperio ,  y  todavía  no  lo  esta- 
ban unos  pocos  habitantes  de  la  península  española. 
No  podia  Augusto  sufrir  que  en  un  rincón  de  España 
hubiera  quien  no  reconociese  la  autoridad  del  domi- 
nador del  orbe. 

Algunas  escursiones  de  los  cántabros  y  astures 
hasta  las  vecinas  comarcas  de  los  autrigones ,  de  los 
murbogas  y  de  los  vaccéos ,  sujetas  ya  al  imperio, 
debieron  hacer  conocer  á  los  romanos  la  bravura  y 
ferocidad  de  aquellos  hombres  agrestes ,  y  aun  darles 
alguna  inquietud  y  cuidado.  Ello  es  que  el  emperador 
romano  no  se  desdeñó  de  venir  en  persona  á  dar  im- 
pulso y  vigor  á  aquella  guerra  que  parecia  no  deber 
fijar  siquiera  la  atención  de  quien  tan  acostumbrado 
estaba  á  ver  sometérsele  tantos  y  tan  vastos  reinos. 
Vino  pues  Augusto  (26)  al  frente  de  un  ejército ,  que 
dividió  en  dos  cuerpos ,  de  los  cuales  destinó  uno  al 
mando  del  pretor  Carisio  contra  los  astures ,  y  con  el 
otro  marchó  él  contra  los  cántabros. 


(4)    Cap.  4.  del  lib.  I.  de  esta    historia. 

Tomo  ii.  5 


66  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

Estableció  Augusto  sus  reales  en  Segisamo  (Sasa- 
mon ,  entre  Burgos  y  el  Ebro) ,  donde  hizo  todo  lo 
posible  por  comprometer  y  obligar  á  los  enemigos  á 
venir  á  una  batalla  general.  Tarea  inútil  para  aque- 
llos montañeses ,  á  quienes  agradaba  mas  y  era  mas 
ventajoso  molestar  á  los  romanos  con  repentinas  ir- 
rupciones ,  bruscas  acometidas  y  rápidas  retiradas» 
sin  que  las  pesadas  legiones  imperiales  pudieran  nun- 
ca darles  alcance  ni  menos  penetrar  en  sus  rústicas 
guaridas.  Apareciendo  y  desapareciendo  súbitamente 
y  con  agilidad  maravillosa,  peleando  en  pequeños 
grupos  y  pelotones ,  teniendo  á  los  imperiales  en  con- 
tinua alerta  y  zozobra  ,  y  no  dejándoles  gozar  mo- 
mento de  seguridad  ni  de  reposo ,  traíanlos  fatigados, 
inquietos  y  desesperadps.  En  vano  Augusto  hizo  que 
una  armada  concurriera  á  ayudar  por  la  costa  sus 
operaciones  militares.  Los  cántabros  se  concentraban 
dentro  de  sus  rocas ,  y  desde  alli  repetian  los  asaltos, 
sin  que  hubiera  medio  de  empeñarlos  en  mas  formal 
combate. 

Cansado  Augusto  y  mortificado  con  tan  obstinada 
resistencia ,  habiendo  caido  ademas  enfermo ,  retiróse 
al  cabo  de  algunos  meses  á  Tarragona ,  dejando  á 
Cayo  Antistio  el  mando  del  ejército  y  el  cargo  de 
aquella  guerra.  Mas  afortunado  ó  mas  hábil  Antistio, 
en  ocasión  que  los  cántabros  hablan  necesitado  bajar 
á  la  llanura ,  acaso  én  busca  de  mantenimientos ,  lo- 
gró por  medio  de  una  simulada  fuga  atraerlos  á  sitio 
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donde  tuvieron  que  empeñar  una  acción  general ,  en 
la  cual  quedaron  victoriosas  las  armas  romanas.  Fué 
este  primer  desastre  de  los  cántabros  cerca  de  Yellica, 
no  lejos  de  las  fuentes  del  Ebro  ^^^  •  Trataron  los  fugiti- 
vos de  ganar  el  monte  Vindio ,  y  hallando  los  roma- 
nos apostados  ya  en  Aracillum  (hoy  Aradillos ,  á  me- 
dia legua  de  Reinosa] ,  viéronse  forzados  á  buscar  un 
asilo  en  el  monte  Medulio ;  inexpugnable  posición  ,  si 
alli  hubieran  intentado  atacarlos  los  romanos.  Mas 
estos  tuvieron  por  mejor  y  mas  seguro  circunvalar  la 
montaña ,  haciendo  en  derredor  y  en  un  círculo  de 
quince  millas  un  profundo  foso ,  y  construyendo  en 
toda  la  línea  gran  número  de  torres ,  de  la  misma 
manera  qne  si  pusiesen  sitio  á  una  ciudad.  Una  vez 
que  los  cántabros  alli  encerrados  no  tentaron  en 
un  principio  romper  la  línea  enemiga ,  érales  ya  des- 
pués imposible  el  escapar. 

Yióse  entonces  una  de  aquellas  resoluciones  de 
rudo  heroismo  de  que  España  habia  dado  ya  tantos 
ejemplos ,  y  que  siempre  admiraban  á  los  romanos. 
Aquellos  hombres  de  ánimo  indómito ,  prefiriendo  la 
muerte  á  la  esclavitud ,  diéronsela  á  sí  mismos  pelean- 
do entre  sí ,  ó  tomando  el  tósigo  ó  venenoso  zumo  que 
para  tales  casos  siempre  prevenido  llevaban.  Añaden 
algunos,  que  los  romanos,  aprovechando  aquella 
confusión ,  cayeron  sobre  los  heroicos  y  desesperados 

{\)    DionCass.  lib.  U.  y  UH.— Flor.  Ub.  IV.— Ores.  lib.  VI. 


68  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

combatientes ,  lo  cual  es  muy  verosímil ,  y  que  los 
que  vivos  caían  en  sus  manos  eran  crucificados ,  sien- 
do tal  el  desprecio  de  la  muerte  y  la  bárbara  serení-  ^ 
dad  de  aquella  gente  independiente  y  fiera  en  el  tor- 
mento, que  sucumbían  en  la  cruz  cantando  himnos 
guerreros  ^*^ .  Así  subyugaron  por  primera  vez  la  Can- 
tabria ,  sí  subyugar  se  puede  llamar  esto ,  las  armas 
de  Roma. 

Publío  Carísío  se  había  dirigido  con  su  ejército 
contra  los  astures.  Afírmase  por  algunos  que  el  mismo 
Augusto  en  persona  mandaba  otra  vez  la  mitad  de 
estas  •  tropas.  Un  cuerpo  de  astures  que  se  enca- 
minaba á  Galicia  ó  Lusítanía ,  fué  alcanzado  y  deteni- 
do por  Carísío ,  que  después  de  un  sangriento  y  sos- 
tenido combate  que  obligó  al  orgulloso  romano  á  decir 
públicamente  que  le  había  maravillado  la  bravura  de 
aquellos  guerreros ,  y  que  por  lo  menos  no  era  infe- 
rior á  la  de  los  soldados  romanos,  los  forzó  á  retirarse 
á  Lancia,  ciudad  situada  sobre  SoUanzo  á  nueve  millas 
de  donde  hoy  está  León.  Sitióles  allí  el  mismo  Augusto. 
La  ciudad  fué  defendida  con  denuedo  admirable ,  pero  I 

reducidos  ya  á  tan  pocos  que  era  imposible  prolongar 
mas  la  defensa ,  hubieron  de  rendirse ,  siendo  los  mas 
valientes  de  ellos  vendidos  como  esclavos.  Sucedió 

• 

(4)    Supónese  ser  de  este  tiem-  archivos  de  aquella  provincia.  Gó- 

f)0  un  fragmento  de  canción  bé-  piale  Rosseew-Saint^Hilaire  en  el 

ica  hallado  por  llumbold  en  Viz-  Apéndice  I.  del  tomol.  de  su  Histo- 

caya  en  los  oíanuscritos  de  un  tal  ría  de  España. 
Juan  Ibañez  en  K  590,  visitando  los 
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esto  al  empezar  el  nono  consulado  de  Augusto  ^^K 
Visitó  luego  Augusto  los  paises  conquistados  »  y 
deseando  dejar  asegurada  en  ellos  la  tranquilidad, 
hizo  lo  que  habia  practicado  Cesar  con  los  habitantes 
del  monte  Herminio ,  obligar  á  los  moradores  de  las 
montañas  á  desamparar  las  fragosas  breñas  y  bajar  á 
los  lugares  descubiertos  y  llanos.  A  los  soldados  que 
habian  cumplido  el  término  de  su  empeño  mandó  dis- 
tribuir campos  y  tierras ;  que  era  el  fundamento  de 
las  colonias.  Asi  se  fundó  Emérita  Augusta ,  hoy  Mé- 
rida ,  habiendo  tenido  el  cargo  de  dirigir  los  trabajos 
de  aquellos  veteranos  el  mismo  Garisio,  como  se  vé 
en  las  monedas  que  se  conservan  de  aquel  tiempo ,  en 
que  se  hallan  de  un  lado  el  nombre  de  Augusto  y  de 
otro  los  de  Carisio  y  Emérita.  Otras  ciudades  tomaron 
el  sobrenombre  de  augustas,  como  Ccesar- Augusta  y 
la  antigua  Salduba  y  hoy  Zaragoza;  Paa>- Augusta, 
hoy  Badajoz ;  Braceara- Augusta,  hoy  Braga,  y  otras. 
Fundóse  igualmente  en  aquel  tiempo  la  ciudad  de 
León  con  el  nombre  de  Legio  séptima  gemina ,  corres- 
pondiente al  de  las  legiones  que  alli  quedaron  con  el 
especial  objeto  de  vigilar  y  en  caso  necesario  reprimir 
á  los  bravos  astures.  Otros  varios  monumentos  queda- 
ron de  Augusto  en  España.   Cuéntase  entre  ellos  el 

M )    Mariana  y  otros  autores  va-  hallamos  convenir  mas  las  ant  liguas 

rian  en  la  relación  de  algunas  cir-  historias  latinas,  no  muy  explícitas 

cunstancias  de  estas  guerras ,  no  y  claras  en  lo  relativo  á  estos  acon- 

sabemos  con  qué  fundamento.  Nos-  tecimicntos, 
otros  hemos  seguido  aquello  en  que 
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templo  de  Janus-Augustus  en  Ecija;  un  bello  puente 
sobre  el  Ebro ;  las  Turres  Angustí ,  elevadas  en  forma 
piramidal  sobre  el  rio  Ulla  en  Galicia,  y  \as  Aras 
Seootianas  en  el  cabo  de  Torres  de  Asturias ,  unas  y 
otras  erigidas  por  Sextio  Apuleyo ,  uno  de  los  gefes 
romanos  de  la  expedición  cantábrica ,  y  dedicadas  á 
Augusto ,  como  términos  de  las  victorias  que  consiguió 
bajo  sus  auspicios. 

Vuelto  Augusto  á  Tarragona ,  recibió  alli  embaja- 
dores de  la  India  Oriental  y  de  la  Escitia ,  que  atrai- 
dos  de  la  fama  de  su  nombre  venian  á  ofrecerle  amis- 
tad. Y  dejando  á  Lucio  Emilio  el  mando  del  ejército 
de  la  Tarraconense ,  y  el  gobierno  de  esta  provincia 
y  de  la  Lusitania  á  Publio  Carisio  en  concepto  de  le- 
gado augustal ,  partióse  para  Roma ,  donde  cerró  por 
cuarta  vez  el  templo  de  Jano ,  suponiendo  que  Espa- 
ña y  el  mundo  quedaban  en  largo  y  completo  re- 
poso ^^. 

Grandemente  equivocado  fué  este  juicio  respecto 
de  España.  Los  cántabros  y  astures,  conservando  vivo 
el  odio  á  los  romanos ,  no  pudiendo  vivir  sin  libertad, 
irritados  acaso  también  con  las  violencias  de  los  con- 
quistadores, y  deseando  vengar  las  injurias  pasadas, 
dieron  principio  á  otra  lucha  aun   mas  brava  y  feroz 


(4)  Este  templo,  que  se  couser-  de  existencia:  la  primera  en  tiempo 
vaba  siempre  abierto  mientras  Ro-  de  Numa,  la  segunda  cuando  tcr- 
ma  tenia  pendiente  alguna  guerra,  minó  h  guerra  púnica,  la  tercera 
habíase  cerrado  solas  tres  veces  en  después  que  OctaTio  venció  á  Mar- 
ios siete  siglos  que  Roma  llevaba  co  Antonio.  La  cuarta  fué  esta. 
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que  la  primera.  Emilio  y  Garisio  que  fueron  á  sujetar- 
los eatraron  devastando  sus  campos ,  incendiando  sus 
rústicas  viviendas ,  y  cortando  las  manos  á  los  prisio- 
neros ,  según  las  bárbaras  leyes  de  la  guerra  de  la 
civilizada  Roma.  Aunque  pareció  quedar  sujetos  por 
entonces ,  fuéle  preciso  todavía  á  Cayo  Furío ,  sucesor 
de  Emilio ,  guerrear  otra  vez  con  aquella  gente ,  la 
sola  en  el  mundo  que  traia  entretenidas  las  legiones 
romanas ,  y  á  las  cuales  por  tanto  no  cabia  en  lo  posi- 
ble resistir.  Furio  los  venció  también ,  y  redujo  á  es- 
clavitud todos  los  prisioneros.  Si  imposible  era  á  los 
cántabros  y  astures  vencer ,  también  la  esclavitud  les 
era  insoportable.  Asi  pasado  algún  tiempo  concertá- 
ronse entre  sí  aquellos  mismos  esclavos ,  mataron  á 
sus  señores  y  dueños ,  ganaron  los  montes  y  riscos ,  y 
no  les  fué  difícil  conmover  todo  el  pais  y  alzarlo  en 
masa. 

Infundía  ya  pavor  á  los  romanos  tan  indómita 
gente.  Arredrábalos  la  idea  cTe  tener  que  exterminar 
aquella  raza  feroz  si  habian  de  vencerla ,  y  asombrá- 
balos tanta  obstinación  y  porfía ,  tanto  desprecio  de  la 
vida.  Pero  no  podia  tampoco  el  señor  del  mundo  de- 
jar vivo  y  sin  apagar  aquel  fuego,  aquel  foco  perenne 
de  rebelión ,  mas  temible  en  España  que  en  otra  parte 
alguna.  Asi  hubo  de  enviar  á  sujetarlos  á  su  mismo 
yerno  M.  Agripa ,  que  envanecido  por  sus  victorias 
contra  los  germanos ,  gente  tambicn  belicosa  y  fiera, 
creyó  reducir  con  la  misma  facilidad  á  los  jcántabros 
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y  astures  ^*'.  Pronto  recibió  el  desengaño:  tan  impe- 
tuoso fué  el  primer  arranque  de  aquellos  españoles, 
tanto  impuso  á  las  nuevas  legiones  romanas  el  formi- 
dable aspecto  de  aquellos  montañeses ,  que  entrando 
el  desaliento  y  la  consternación  en  sus  filas ,  hubo  de 
sufrir  la  humillación  de  retirarse  el  vencedor  de  la 
Germania.  Tuvo  que  tomarse  tiempo  para  restablecer 
la  disciplina  de  su  ejército ,  para  reanimar  con  casti- 
gos y  con  arengas  el  abatido  valor  de  sus  soldados. 
Notable  fué  la  severidad  que  usó  con  la  legión  llama- 
da Auqusia ,  una  de  las  que  con  mas  cobardía  se  ha- 
bian  conducido  en  el  combate.  Agripa  la  declaró  in- 
digna de  llevar  aquel  nombre  y  la  disolvió  toda  en- 
tera. Este  ruidoso  y  ejemplar  castigo  surtió  su  efecto, 
picando  el  pundonor  de  las  demás  legiones. 

Cuando  ya  tuvo  sus  tropas  mejor  dispuestas ,  em- 
prendió de  nuevo  la  campaña,  y  habiendo  tenido  la 
suerte  de  sorprender  á  los  cántabros  en  una  llanura, 
empeñólos  en  una  acción  general  en  que  quedó  ven- 
cedor. No  dejó  con  vida  un  solo  hombre  de  los  que 
cayeron  en  sus  manos :  destruyó  todas  sus  viviendas 
de  la  montaña ;  hizo  á  los  ancianos ,  mugeres  y  niños 
bajar  á  morar  á  los  llanos ,  no  sin  que  presenciara 
horribles  escenas  de  madres  que  mataban  á  sus  hijos, 
(b  hijos  que  daban  la  muerte  á  sus  padres  de  orden 


;1)  Mariana  hace  venir  ya  á  dicción  con  todas  las  historias  anti- 
Agripa  desde  la  primera  guérr  íi  guas,  que  le  suponen  en  aquel  tiem- 
cantabrica,  lo  cual  está  eu  contra-    po  ocupado  en  otra  parte. 
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de  ellos  mismos ,  no  queriendo  conservar  lá  vida  con 
la  esclavitud.  Agripa  hizo  ocupar  militarmente  todo 
el  pais  ^* . 

Gran  sensación  y  estraordinario  contento  causó  en 
Roma  la  terminación  de  la  guerra  cantábrica  (19). 
Con  ella  quedó  sujpta  toda  España ,  con  ella  acabó  de 
perder  su  libertad  después  de  dos  siglos  de  heroica  é 
incesante  lucha.  «España,  repetimos  con  Tito  Livio, 
el  primer  pais  del  continente  que  invadieron  las  armas 
romanas^  fué  el  postrero  que  se  sometió*»  Desde 
Escipion  hasta  Agripa  habian  mediado  doscientos  años. 
Este  es  el  mayor  elogio  que  puede  hacerse  del  genio 
indomable  de  los  hijos  de  esta  región  del  mundo.  Es- 
paña quedó  reducida  á  provincia  del  imperio. 

Siguióse  una  paz,  que  se  llamó  proverbialmente 
paz  Octaviana :  aquella  paz  de  que  dijo  Tácito :  ubi 
solitudinem  faciunt ,  pacem  apellant. 

(4)    Dion  Cass.  lib.  LIY.— Paterc.  lib.  II.— Flor,  lib.  U. 


CAPITULO  VIII. 

SITÜAaON  DE  ESPAÑA 

DESDE  LA  EXPULSIÓN  DE  LOS  CARTAGINESES  HASTA  SU  COM- 
PLETA SUMISIÓN  AL  IMPERIO  ROBCANO. 

Examíüause  las  causas  de  la  guerra. — De  su  duración. — De  su  resulta- 
do.— ^Por  parte  de  los  romanos. — Por  parte  de  los  españoles. — Go- 
bierno de  España  durante  las  guerras  de  la  repúbliea. — ^Preto- 
res.— Cuestores. — ^Lo  que  excitaba  so  avidez. — ^Influencia  de  las  ri- 
quezas en  Roma. — Venalidad.  Desmoralización. — Escandaloso  lujo 
de  los  patricios. — ^Miseria  de  la  plebe. — Causas  que  prepararon  el 
gobierno  imperial. — ^Estado  Intelectual  de  España  en  este  tiempo. — 
Respectiva  civilización  de  los  habitantes  de  las  diferentes  comarcas 
españolas. — Poetas  cordobeses. — Influjo  de  Sertorio  en  la  civilización 
de  España. — ídem  de  Augusto. — Reflexiones. 

La  paz  que  después  de  tan  largos  siglos  de-  luchas 
alcanzamos ;  la  sumisión  total  de  España  á  Roma ,  y 
el  tránsito  del  gobierno  republicano  al  imperial ,  todo 
ofrece  al  historiador  ocasión  oportuna  para  dar  á  sus 
lectores  y  darse  á  sí  mismo  un  momento  de  descanso, 
que  bien  lo  hemos  unos  y  otros  menester  para  reposar 
de  las  aflictivas  y  enojosas  relaciones  de  guerras  y 
batallas ,  de  tantas  escenas  de  dolor ,  de  desolación  y 
de  sangre ,  sin  que  nos  haya  sido  posible  aliviar  de 
ellas  á  nuestros  lectores ,  por  mas  que  hayamos  pro- 
curado alijerarlas;  que  tal  es  la  naturaleza  de  estos 
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periodos  históricos  en  que  la  suerte  de  los  pueblos  de- 
pende solo  de  la  suerte  de  las  armas.  Parécenos  ha- 
ber llegado  ¿  la  cumbre  de  una  altura ,  desde  donde 
mas  tranquilos  podemos  contemplar  la  marcha  de  los 
mismos  sucesos  y  examinar  su  influencia  en  la  con- 
dición física  y  moral  del  pais. 

¿Quién  provocó  esta  lucha  secular?  ¿Cómo  tan 
dilatado  espacio  d,e  tiempo  se  sostuvo?  ¿Por  qué  se 
malograron  los  heroicos  esfuerzos  de  los  españoles? 
¿Por  qué  fué  tan  lenta  la  conquista  por  parte  de  los 
romanos? 

£1  pensamiento  perpetuo  de  Roma  era  conquistar. 
Lo  disimuló  en  España  mientras  tuvo  en  ella  otros 
enemigos  que  combatir.  Convínole  entonces  mostrarse 
generosa  con  los  españoles,  ungirse  su  aliada  y  amiga. 
Vencidos  y  expulsados  los  cartagineses ,  varió  de  todo 
punto  la  política  de  Roma.  A  la  conducta  en  lo  gene- 
ral noble  y  generosa  de  los  Escipíones,  bien  fuese 
dictada  por  los  sentimientos  de  su  coraron  ,  bien  pro- 
ducto de  un  sistema  político  prudentemente  calculado, 
reemplazaron  las  vejaciones,  las  crueldades  y  las 
estafas  de  los  pretores,  avarientos  casi  todos,  traido- 
res y  aleves  muchos ,  tiránicos  y  opresores  los  mas. 
Si  alguno  se  mostraba  desinteresado  como  Catón  ,  ó 
humanitario  v  conciliador  como  Graco,  divisábase 
apenas  entre  la  turba  de  los  Galbas  y  los  Lúculos,  de 
los  Didios  y  los  Crasos ,  que  unian  á  la  rapacidad  el 
desenfreno,  y  á  la  crueldad  la  alevosía.  Roma,  que 
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desde  la  expulsión  de  los  cartagineses  había  arroja* 
do  la  máscara  como  conquistadora ,  aprovechándose 
de  tener  sus  legiones  apoderadas  de  una  gran  parte 
de  España,  la  arrojó  también  como  explotadora, 
permitiendo  y  tolerando,  ya  que  mandando  no,  e\ 
desastroso  sistema  de  sus  gobernadores  militares,, 
especie  de  soberanos  y  tiranuelos  consentidos  y  casi 
autorizados. 

Y  casi  autorizados;  porque  el  senado  y  los  cónsules,, 
si  no  aplaudían  abiertamente  las  exacciones  y  las  es- 
tafas de  los  prevaricadores ,  gustábales  por  lo  menos 
ver  como  refluía  en  la  ciudad  el  oro  y  la  sustancia  de 
este  rico  país ,  á  cuya  participación  acaso  no  eran 
ágenos  ellos  mismos.  La  breve  duración  de  aquellos 
cargos  producía  dos  efectos ,  ambos  fatales  para  Es- 
paña; la  rapidez  con  que  los  pretores  procuraban 
enriquecerse  en  el  corto  período  de  su  magistratura, 
y  la  esperanza  que  todos  tenían  de  que  les  tocara  el 
turno  de  desempeñarla.  Para  mal  de  los  españoles, 
Roma  emprendió  su  conquista  en  la  época  en  que 
iban  desapareciendo  las  antiguas  virtudes  de  la  re- 
pública, en  la  época  en  que  los  honores  triun- 
fales, los  sufragios  del  pueblo  y  del  senado,  los 
mas  elevados  cargos  del  ejército  y  de  la  adminis- 
tración, se  obtenían  y  ganaban  á  precio  de  oro.  De 
poco  servía  que  algunos  senadores  preservados  de 
la  general  desmoralización  levantaran  una  voz  ami- 
ga en  favor  de  la  desventurada  España ;  que  se  for- 
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inára  en  el  senado  un  partido  que  se  denominó 
español ;  que  los  Escipiones  y  los  Catones  pronuncia- 
ran enérgicos  discursos  pidiendo  el  castigo  de  los 
pretores  avaros  y  criminales:  su  voz*  se  ahogaba  ante 
una  mayoría  corrompida  ó  ganada  con  el  mismo  oro 
que  constituía  el  motivo  de  la  acusación ,  y  los  proce- 
sados pretores  salían  absueltos.  ¿Qué  valia  que  á  cos- 
ta de  esfuerzos  arrancara  Pisón  una  ley  autorizando  á 
los  pueblos  de  España  para  denunciar  las  depreda- 
ciones de  los  gefes  militares ,  y  pedir  la  debida  res- 
ponsabilidad é  indemnización?  ¿A  qué ,  si  este  dere- 
cho habia  de  ser  ilusorio?  Mas  de  una  vez  pasaron  el 
mar  y  llegaron  hasta  el  senado  los  lamentos  de  los 
pueblos  oprimidos ,  espresados  por  embajadores  en- 
viados Qil  efecto:  pero  la  impunidad  en  que  quedaban 
los  acusados ,  la  presencia  siempre  amenazante  de  las 
armas  romanas  en  la  Península ,  todo  hacía  que  los 
españoles  contemplaran  inútil  apelar  al  senado  en  de- 
manda de  justicia.  El  mismo  Cicerón  que  presenciaba 
ya  la  caída  de  la  república ,  Cicerón  que  pasaba  por 
mas  circunspecto  y  mas  tímido  que  Catón ,  se  atrevía 
á  decir:  «Difícil  es  espresar  lo  odiosos  que  nos  hemos 
hecho  á  las  naciones  estrangeras  por  las  arbitrarieda- 
des y  la  cupidez  de  los  gobernadores  que  les  hemos 
enviado  í*^  »  Lo  que  prueba  cuan  lejos  estaba  de  ha- 


(4)    Diffciletsidiciu  quantum    imperio    missimus^   injurias  et 
in  odio  simus  apud  extercis  nc^    libidines,  Cic.  pro  Leg.  Manil. 
iiones  propter  eorum ,  quos  cum 
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berse  curado  en  tiempo  del  célebre  orador  tan  mor- 
tífera llaga. 

A  cualquiera  habria  irritado  proceder  tan  descon- 
siderado y  abominable ,  cuanto  mas  á  los  altivos  es* 
pañoles,  cuyos  ánimos  se  hallaban  harto  concitados 
ya  con  ver  á  los  que  antes  se  habian  llamado  sus  auxi- 
liares y  amigos ,  trocarse  en  dominadores  y  señores. 
De  aqui  la  resistencia ,  de  aqui  aquellas  insurrecciones 
tantas  veces  sofocadas  y  siempre  renacientes ,  á  la 
manera  de  aquellas  plantas  que  tanto  mas  se  repro- 
ducen y  multiplican ,  cuanto  mas  la  cuchilla  del  po- 
dador  corta  su  tallo.  No  sabemos  que  pueda  haber 
guerra  mas  justa  que  la  de  un  pueblo  que  se  arma 
para  defender  su  suelo ,  sus  hogares ,  sus  haciendas, 
sus  vidas  y  su  libertad ,  contra  otro  pueblo  que  inten- 
ta arrebatarle  estos  bienes  sin  mas  derecho  que  el  de 
ser  mas  fuerte  y  mas  poderoso. 

Gompréndense ,  á  poco  que  á  la  luz  de  la  reflexión 
se  examinen ,  las  causas  de  la  prolongación  de  una 
lucha  al  parecer  tan  desigual,  sostenida  por  dos  pue- 
blos ,  el  uno  afanoso  de  conquistar ,  el  otro  tenaz  en 
resistir;  entre  una  república  poderosa,  vasta,  de 
muchos  siglos  ilustrada  y  sabiamente  regida ,  y  po- 
blaciones rústicas^  y  aisladas  que  aun  no  constituían 
nación;  entre  legiones  disciplinadas  y  aguerridas, 
y  soldados  sin  organización  y  sin  táctica;  entre 
capitanes  ceñidos  de  laureles  recogidos  en  otras  guer- 
ras, y  caudillos  improvisados  que  dejaban  sus  gru- 
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tas  y  sus  riscos  para  salir  á  los  campos  de  batalla. 
Cegaban  á  Roma  dos  pasiones ;  el  afán  de  la  con- 
quista ,  y  la  sed  de  dinero.  Lo  primero  la  hacía  cruel , 
destructora,  asoladora:  era  su  bárbara  máxima  redu- 
cir un  pais  conquistado  á  situación  en  que  no  pudiera 
rebelarse:  «Roma  no  trata  con  sus  enemigos  hasta 
después  que  deponen  las  armas.»  Por  lo  mismo  no  es- 
crupulizaba en  exterminar ,  Cuando  lo  creia  necesario, 
los  moradores  todos  de  una  población  ó  comarca ,  des- 
de el  decrépito  anciano  hasta  el  niño  de  pecho ,  y  en 
yermarla  de  habitantes:  pacem  appetlant  ubi  solitudi- 
nem  faciunt.  Y  ellos ,    los  que  se  jactaban  de  haber 
nacido  para  dar  la  libertad  á  las  naciones  de  la  tierra, 
la  asolaban  para  esclavizarla.   Catón,  el  austero  ,  el 
probo  Catón ,  hacía  ostentación   de  haber  derruido 
cuatrocientos  pueblos  en  tres  meses ;  y  los  sobrenom- 
bres de  Africano ,  de  Numantino  y  de  Macedónico, 
significaban  la  ruina  de  otras  tantas  ciudades  ó  nacio- 
nes. Lo  segundo  hacía  á  Roma  desapiadada  consigo 
misma.  «Vengan  arroyos  de  oro ,  y  mas  que  se  vier- 
tan raudales  desangre.)^  Asi  sacrificaba  sus  hombres, 
y  los  hombres  de  todo  el  mundo.  Cesar,  á  quien  pintan 
como  el  mas  humano  de  los  guerreros  de  aquel  tiem- 
po, hacía  murallas  de  los  cadáveres,   y  calculan  que 
había  muerto  en  batalla  ordenada  un  millón  de  hom- 
bres y  hecho  un  millón  de  esclavos.  Pero  conquistaba 
pueblos  para  Roma ,  y  á  su  vuelta  de  España  ostentaba 
entre  sus  trofeos  un  carro  de  plata  fabricado  de  )a 
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recogida  en  este  pais.  Cesar  era  divinizado ,  y  la  san- 
gre que  aquel  carro  hubiera  costado  á  Roma  no  se 
tomaba  en  cuenta.  Galba  asesinaba  inicua  y  traidora- 
mente  á  los  lusitanos ,  y  Roma  lo  disimulaba ,  sin 
advertir ,  ó  por  lo  menos  sin  escarmentar ,  si  lo  ad- 
vertia,  que  aquella  matanza  producía  la  guerra  de 
Yiriato  que  le  costó  tan  cara.  Asi  se  prolongaba  la 
conquista ,  porque  se  reproducían  con  la  exasperación 
las  causas  de  la  resistencia. 

Ya  hemos  indicado  como  otra  de  las  causas  de  la 
lentitud  en  los  progresos  de  las  aVmas  romanas  la 
breve  duración  de  las  magistraturas  militares ;  y  por 
lo  mismo  que  procuraban  los  pretores  aprovecharla 
para  acumular  riquezas ,  solían  emplear  en  esto  tiem- 
po y  cálculos  que  hubieran  necesitado  para  combinar 
y  activar  las  operaciones  de  campaña.  Acaecía  mu- 
chas veces  que  cuando  un  general  empezaba  á  cono- 
cer el  terreno  era  reemplazado  por  otro  desconocedor 
del  pais ,  el  cual  á  su  vez  tenia  que  ceder  el  puesto 
al  que  venia  á  sustituirle  en  ocasión  que  acababa  de 
concebir  un  plan  de  ataque  ó  que  comenzaba  á  ase- 
diar una  plaza.  El  pesado  armamento  de  los  soldados 
romanos ,  de  aquellos  guerreros ,  almacenes  vivientes 
cargados  de  armas  ofensivas  y  defensivas ,  de  víveres 
y  provisiones  para  dos  ó  tres  semanas ,  de  estacas 
para  formar  trincheras ,  de  instrumentos  y  útiles  para 
abrir  fosos  y  construir  terraplenes ,  era  un  obstáculo 
para  guerrear  con  gente  tan  ágil ,  tan  desembarazada 
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y  frugal  como  era  la  española  ,  para  el  sistema  de 
asaltos,  de  correrías  y  de  sorpresas  que  usaban  y  en 
que  eran  tan  diestros  y  mañosos ,  compitiendo  caba- 
llos y  ginetes  en  agilidad  y  soltura ,  y  para  aquella 
guerra  de  emboscadas  que  era  la  desesperación  de 
las  tropas  regulares.  Agregúese  á  esto  el  temor  de 
los  romanos  á  los  inviernos  de  España ,  durante  los 
cuales  suspendian  frecuentemente  las  operaciones,  en 
especial  en  los  paises  próximos  á  las  montañas,  donde 
no  podian  sufrir  el  frió  y  rigidez  de  la  estación. 

Pero  hubo  otra  causa  que  mas  poderosamente  que 
todas  las  que  hemos  enunciado  aumentaba  las  dificul- 
tades de  la  conquista  provocando  la  resistencia.  Em- 
peñáronse los  romanos  en  fiarlo  todo  á  la  ley  de  la 
fuerza ,  nada  al  atractivo  de  la  dulzura ;  en  ser  siem- 
pre conquistadores,  nunca  civilizadores ;  en  hacer  es- 
clavos, no  subditos,  mucho  menos  amigos;  no  en  hacer 
á  España  una  provincia  tributaria  de  Roma ,  sino  en 
explotarla  como  una  mina  siempre  abierta  á  su  vora- 
cidad. Desconocieron  la  índole  y  carácter  de  los  indí- 
genas, toscos  pero  altivos ,  rústicos  pero  nobles,  sen- 
cillos pero  pundonorosos  y  leales ,  fáciles  en  apasio- 
narse de  los  grandes  genios ,  en  adherirse  á  los  que 
los  trataban  con  dulzura  ó  con  generosidad,  prontos  á 
sacrificarse  por  ellos ,  á  morir  por  ellos ,  á  no  sobre- 
vivir á  los  que  una  vez  habían  jurado  devoción;  pero 
indóciles ,  tenaces ,  indomables ,  tratándose  de  tira- 
nizarlos y  oprimirlos.  No  enseñaban  nada  los  ejemplos 
Tomo  ii.  6 
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á  los  romanos.  Olvidaron  lo  que  había  sucedido  con 
los  Escipiones ;  no  atendía  Roma  á  lo  que  ganaba  en 
España  con  el  proceder   desinteresado  y  noble  de 
Sempronio  Graco,  y  á  lo  que  perdía  con  las  vejacio- 
nes y  latrocinios  de  Furio  Philon :  no  veía  que  las 
monstruosidades  y  perfidias  de  Lúculo  y  Galba  provo- 
caban una  guerra  en  la  Lusitanía  ,  y  que  un  rasgo 
de  generosidad  de  Mételo  en  Nertóbriga  le  captaba  la 
amistad  de  las  ciudades  celtiberas ;  menester  era  que 
estuviese  muy  obcecada  para  no  ver  á  los  españoles 
seguir  á  porfía  las  banderas  de  Sertorio ,   siendo  ro- 
mano ,  porque  les  dispensaba  beneficios ,  al  propio 
tiempo  que  preferían  entregarse  á  las  llamas  hombres 
y  pueblos  antes  que  sucumbir  á  otros  romanos  de 
quienes  solo  servidumbre  aguardaban.  Sí  Roma  hubie- 
ra respetado  los  tratados,  hubiera  hecho  muchos  sub- 
ditos ,  y  se  hubiera  ahorrado  mas  de  la  mitad  de  su 
sangre ,  y  muchas  ignominias  ;  los  rompía  con  escán- 
dalo del  honor  y  de  las  leyes ,  y  con  oprobio  y  baldón 
de  la  fé  romana ,  y  costábale  ejércitos  enteros  para 
dominar  sobre  cadáveres ,  sobre  yermos  y  sobre  rui- 
nas. Asi  duró  la  lucha  dos  siglos.  No  pretendemos 
hacer  la  apología  de  nuestros  antepasados ,  ni  inven- 
tamos cargos  que  hacer  á  nuestros  dominadores.  Re- 
flexionamos sobre  los  hechos  tomados  de  las  historias 
romanas. 

Perdió  por  su  parte  á  los  españoles ,  y  fué  causa 
de  que  se  malograran  tan  heroicos  esfuerzos  y  tan 
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maravillosa  constancia ,  la  falta  de  concierto  y  de  uni- 
dad. Tribus  independientes  y  aisladas,  jamás  forma- 
ron un  cuerpo  compacto  para  resistir  al  enemigo  co- 
mún. Sobrábales  de  valor  i^dividual  lo  que  les  fal- 
taba de  acuerdo.  Ni  sabian  apreciar  las  ventajas  de 
las  combinaciones ,  ni  eran  propensos  á  ellas.  A  veces 
reposaban  los  celtiberos  mientras  guerreaban  los  lu- 
sitanos ,  ó  se  levantaban  los  vaccéos  cuando  los  baste- 
taños  acababan  de  ser  sometidos ,  ó  estallábala  insur- 
rección en  laLacetania  cuando  la  Bética^  tributaba  ho- 
nores semi-divinos  á  un  general  romano ;  y  cuando  los 
cántabros  y  astures  se  alzaron  en  defensa  de  su  libertad , 
ya  estaba  subyugada  toda  España  menos  ellos.  Hubo 
un  español  que  concibió  el  pensamiento  de  proclamar 
una  patria  común ,  y  dirigió  su  voz  y  eavió  emisarios 
para  ello  á  cuantos  pueblos  él  conocia :  tuvo  al  pronto 
algún  resultado  el  llamamiento  entre  los  tribus  mas 
vecinas,  pero  Viriato  se  vio  reducido  á  pelear  con  so- 
las sus  bandas  lusitanas,  y  Numancia  á  defenderse  sola. 
Cuando  Viriato  llevó  la  guerra  cerca  de  Cádiz  olvidó- 
se sin  duda  de  que  hacía  ya  cincuenta  años  que  Cá- 
diz habia  solicitado  ser  ciudad  romana.  Asi  divididos 
los  españoles ,  no  podian  dejar  de  sucumbir  mas  ó 
menos  tarde  ante  las  inagotables  legiones  de  la  per- 
severante y  poderosa  Roma.  A  pesar  de  todo ,  muchas 
veces  hicieron  vacilar  el  poder  de  la  ciudad-reina, 
que  hubo  de  humillarse  á  recibir  condiciones  de  paz 
de  una  ciudad  pobre ,  ó  de  un  hombre  á  quien  habia 
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llamado  bandido :  y  Cesar  no  fué  señor  del  Mundo 
hasta  que  ciñó  el  ensangrentado  laurel  de  Munda. 

No  sabemos  que  la  república  estableciera  en  las 
comarcas  españolas  que  iba  conquistando  otro  gobierno 
que  el  de  aquellos  magistrados  militares  llamados 
pretores ,  que  solian  ser  cónsules  que  habían  cumplido 
el  tiempo  de  su  encargo.  A  estos  acompañaba  comun- 
mente un  cuestor  para  la  recaudación  de  los  impues- 
tos ,  y  era  como  una  especie  de  intendente  militar. 
La  cuestura ,  según  Cicerón ,  era  el  primer  paso  para 
la  carrera  de  los  honores ,  lo  que ,  como  veremos 
luego ,  equivalía  á  la  carrera  de  las  riquezas :  por  eso 
muchos  antiguos  cónsules  no  se  desdeñaron  de  ejercer 
la  cuestura.  Siendo  sus  funciones  recaudar  los  tribu- 
tos ,  proveer  de  víveres  y  de  dinero  á  la  tropa ,  dis- 
tribuir el  botin ,  y  dar  cuenta  de  los  productos  de  las 
exacciones  al  tesoro  central  de  Roma ,  era  un  empleo 
de  los  mas  apetecidos ,  y  entre  el  cuestor  y  el  pretor 
solia  haber  muy  estrecha  amistad.  Cuando  el  pretor  ó 
procónsul  dejábala  provincia ,  le  reemplazaba  el  cues- 
tor interinamente  en  sus  funciones.  Era  pues  un  go- 
bierno militar ,  en  que  las  leyes  de  la  metrópoli  y  los 
decretos  del  senado  influian  poco :  pendia  casi  todo 
de  la  voluntad  ó  del  capricho  y  de  las  cualidades  per- 
sonales de  cada  pretor.  No  obstante ,  alguna  repre- 
sentación debieron  alcanzar  las  autoridades  indígenas, 
desde  que  á  fuerza  de  reclamaciones  obtuvieron  las 
ciudades  el  derecho ,  bien  que  casi  nulo  en  la  prácti- 
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ca ,  de  acusar  á  sus  depredadores ,  y  mas  adelante  el 
de  fijar  ellas  mismas  la  cuota  y  caHdad  de  los  im- 
puestos. Remedio  este  último ,  que  vino  á  hacerse  tan 
ineficaz  como  el  primero ,  porque  lo  que  no  podian 
sacar  los  pretores  por  medio  de  contribuciones ,  sacá- 
banlo á  título  de  empréstitos  y  donativos  como  lo  hi- 
cieron Lúculo  y  Cesar; 

Explícase  la  avidez  de  los  pretores  y  su  sed  de 
riquezas  por  el  estado  moral  á  que  habia  llegado  Ist 
república.  Habian  pasado  los  tiempos  de  los  Fabricios, 
de  los  Gincinnatos  y  de  los  Camilos ,  aquellos  tiempos 
de  austeridad  republicana ,  en  que  la  pobreza  era  una 
virtud ,  y  en  que  el  laurel  iba  á  honrar  el  arado  ^^K 
Las  riquezas  eran  ahora  las  que  abrian  el  camino  de 
los  honores  y  de  los  empleos.  Con  oro  se  compraban 
los  triunfos ,  con  oro  se  ganaban  las  votaciones  de  las 
asambleas ,  el  oro  era  el  que  hacía  senadores ,  preto- 
res, cónsules  y  generales.  La  miseria  á  que  la  aristo- 
cracia del  dinero  habia  ido  reduciendo  á  la  plebe  ro- 
mana ,  que  en  lo  general  vivia  de  una  especie  de 
limosna  pública ,  ó  de  alguna  corta  distribución  de 
moneda  que  de  tiempo  en  tiempo  se  le  hacia  después 
de  algún  triunfo ,  ó  de  las  sobras  que  los  ricos  le  ar- 
rojaban alguna  vez  por  ostentación ,  se  veia  obligada 
á  vender  su  voto ,  viniendo  de  esta  manera  á  hacerse 
el  sufragio  un  objeto  de  lucro  y  de  tráfico  inmoral. 
Por  e-so  se  daban  tanta  prisa  los  pretores  á  esquilmar 

\\)    Gaudebat    telltts    vomere  lauréalo,  Plin, 
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las  provÍDcias ,  y  asi  se  hicieron  en  Roma  aquellas 
fortunas  desmesuradas  que  todavía  nos  escandalizan. 
Se  siente  una  admiración  disgustosa  al  leer  las 
descripciones  de  las  espléndidas  moradas ,  de  los  so- 
berbios palacios,  de  las  suntuosas  casas  de  recreo,  que 
dentro  de  Roma  y  en  las  campiñas  se  ostentaban ,  y 
en  que  pasaban  los  opulentos  patricios  una  vida  vo- 
luptuosa y  de  deleites ,  rodeados  de  todo  cuanto  pe- 
dia halagar  los  sentidos:  aquellas  paredes  de  mármol, 
aquellas  estatuas ,  aquellos  baños ,  aquellos  jardines 
y  bosquecillos  de  plátanos ,  de  mirtos  y  de  laureles; 
aquel  costosísimo  menaje ,  aquellos  lechos  de  riquí- 
simas maderas^  cubiertos  con  planchas  de  plata,  in- 
crustador de  oro ,  de  .marfil ,  de  concha ,  de  nácar  y 
de  perlas ;  cobertores  nupciales  que  costaban  millares 
de  sextercios ;  mesas  y  triclinarios  de  maderas  rarísi- 
mas ,  sostenidas  por  delfines  de  plata  maciza ,  como 
la  de  Cayo  Craso ,  que  valia  un  tesoro ,  ó  como  la  de 
Cicerón ,  que  costó  lo  que  equivaldría  á  cerca  de  un 
millón  de  nuestra  moneda ,  platos  de  plata  de  doscien- 
tos marcos  de  peso  como  el  que  poseia  Sila,  tazas  y 
vasos,  candelabros  y  lámparas  cinceladas  de  oro; 
aquellas  bodegas  como  palacios ,  en  que  se  guardaban 
en  trescientas  mil  ánforas  los  mas  exquisitos  vinos  de 
todas  las  partes  del  mundo ;  aquellos  estanques  en  que 
se  alimentaban  peces  con  carne  humana  para  hacerlos 
mas  sabrosos;  aquellos  opíparos  banquetes,  en  que  se 
hacían  servir  ostras  del  lago  Lucrino ,  salmonetes  del 
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Adriático  ,  sollos  del  Pó ,  cabritos  de  Dalmacia ,  caza 
de  Jonia  y  de  Numidia,  ciruelas  de  Egipto ,  dátiles-de 
Siria,  peras  de  Pompeya,  aceitunas  de  Tárente,  man- 
zanas de  Tibur ,  aves  preciosas  y  raras  llevadas  de 
los  bosques  de  las  mas  apartadas  provincias  para  un 
determinado  festin ;  todo  esto  servido  por  multitud  de 
esclavos ,  y  alegrando  el  banquete  músicos ,  cantantes 
y  cómicos. 

No  nos  detendremos  á  pintar  los  repugnantes  pía* 
ceres  de  otros  géneros  en  que  pasaban  la  vida  aque- 
llos opulentos  y  voluptuosos  romanos.  Las  doctrinas 
sensuales  de  Epicuro  se  habian  introducido  no  solo  en 
las  escuelas  ,  sino  en  la  práctica  de  la  vida  ordinaria^ 
y  abandonábanse  á  toda  clase  de  goces  y  de  placeres. 
Asi  vivia  aquella  aristocracia  degenerada  y  corrom- 
pida ^'\ 

Entretanto  la  plebe ,  la  inmensa  mayoría  del  pue- 
blo romano  yacia  sumida  en  la  indigencia ,  hacinada 
en  miserables  barrios  y  habitando  hediondas  vivien- 
das, atenida  á  las  limosnas  públicas,  ó  esperando  en 
vergonzosa  ociosidad  las  liberalidades  de  los  patri- 
cios, á  quienes  baja  y  humildemente  servian  y  adula- 
laban,  y  á  quienes  vendian  su  voto  ó  su  puñal.  Re- 

{\)  Para  formar  idea  de  la  des-  pueden  verse  las  obras  de  Mazois 
moralización,  de  la  voluptuosidad  y  de  Gabriel  reifi;Dot,  que  han  re- 
y  del  líberlinage  á  que  habian  lie-  cogido  curiosos  pormenores  y  no- 
gado  los  ricos  patricios  romanos,  ticias  circunstanciadas  sobre  esta 
no  hay  sino  leer  las  oraciones  de  materia.  Ilállanse  confirmadas  es- 
Ciceron  y  las  odas  de  Horacio.  So-  tas  noticias  por  todas  las  histo- 
bre  la  suntuosidad  de  los  palacios  rías  romanas, 
romanos  y  el  lujo  de  su  menaje, 
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cogiendo  Roma  el  oro ,  la  plata ,  las  producciones,  tos 
artefactos  de  todos  los  pueblos  conquistados,  descui- 
daba las  artes,  miraba  como  profesión  innoble  el  co- 
mercio ,  encomendaba  los  trabajos  de  la  agricultura 
á  esclavos  y  á  brazos  serviles ;  y  aquel  pueblo  sin  ar- 
tes, sin  comercio  y  sin  campos  que  labrar  (que  las 
propiedades  estaban  aglomeradas,  concentradas  en 
las  manos  de  unos  pocos  patricios) ,  no  tenia  mas  al- 
ternativa que  la  guerra  ó  la  miseria ,  y  por  eso  tam- 
bién la  guerra  se  perpetuaba.  Queríanla  los  generales, 
porque  era  el  medio  de  alcanzar  riquezas ,  influencia 
y  honores ,  y  apetecíala  el  pueblo ,  porque  algo  le 
tocaba  de  los  despojos  de  los  vencidos.  Cesar  decia 
que  para  adquirir ,  aumentar  y  conservar  el  poder, 
solo  se  necesitaban  dos  cosas,  dinero  y  soldados. 

La  respectiva  situación  de  plebeyos  y  patricios 
habia  producido  revoluciones  y  guerras  civiles.  Los 
Gracos  se  Habían  declarado  por  el  pueblo.  Su  muerte 
fué  un  triunfo  para  la  aristocracia.  Mario  y  Sila  ha- 
bían defendido ,  el  primero  la  democracia ,  la  nobleza 
el  segundo.  Sila  habia  realzado  la  aristocracia  senato- 
rial. Sertorio ,  Lépido  y  Catilina  la  combatieron.  Cesar 
se  habia  hecho  dictador  con  el  apoyo  del  ejército  y  de 
la  plebe.  No  pudieron  sufrirlo  los  patricios  y  le  asesi- 
ron.  El  senado,  compuesto  de  aristócratas,  protegía  á 
los  asesinos  de  Cesar.  Octavio  vengó  á  su  sobrino ,  y 
en  la  batalla  de  Filipos  dio  el  último  golpe  á  aquella 
corrompida  aristocracia.  El   pueblo  y  el  ejército  le 
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aclamaron  coa  gusto  emperador ,  porque  defendía  sus 
derechos ,  y  preferían  el  gobierno  y  aun  el  despotis- 
mo de  un  hombre  solo  encumbrado  por  ellos ,  al  de 
muchos  aristócratas  orgullosos.  Asi  la  verdadera  base 
del  poder  de  Augusto ,  mas  que  los  títulos  de  dictador 
y  de  emperador,  fué  la  autoridad  tribunicia  perpetua. 
Obra  de  los  soldados  y  del  pueblo  su  elevación ,  con- 
tentó al  uno  y  á  los  otros  con  donativos  y  recompen- 
sas ,  distribuyéndoles  tierras  y  dándoles  pan  y  espec^ 
táculos  ,  panem  et  circenses.  Augusto  supo  consolidar 
su  poder  respetando  las  formas  y  dejando  una  sombra 
de  autoridad  al  senado ;  y  fué  fortuna  para  Roma ,  al 
pasar  de  la  república  al  imperio ,  haber  caído  en  ma- 
nos de  un  hombre  que  se  dedicó  á  pacificar  el  mundo 
conquistado  por  Cesar ,  á  reformar  las  costumbres 
públicas  y  á  promover  la  civilización  y  las  letras. 

Tal  era  el  pueblo  y  el  hombre  á  quien  se  sujetó 
toda  España.  El  estado  intelectual  de  los  españoles 
hasta  esta  época  era  muy  vario  y  distinto  en  sus  di- 
versas comarcas  ó  provincias.  Los  cántabros  y  algunos 
otros  pueblos  del  Norte  conservaban  toda  su  rudeza 
primitiva,  su  lengua  y  sus  costumbres.  Allí  no  había 
penetrado  ni  la  civilización  ni  las  armas  romanas  has- 
ta el  tiempo  de  Augusto.  Era  donde  se  mantenía  en 
su  pureza  la  raza  indígena.  En  las  demás  regiones 
españolas ,  habíanse  ido  introduciendo  y  adoptando 
las  costumbres ,  el  idioma ,  el  culto  romano ;  en  aque- 
llas mas   en  que  la  dominación,  ó  había  sido  ó  era 
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mas  antigua ,  menos  en  aquellas  en  que  la  resistencia 
habia  sido  mayor.  De  todos  modos  es  indudable  que 
las  divinidades  de  la  teogonia  romana  vinieron  á 
mezclarse  con  los  dioses  de  los  indígenas  y  con  los 
que  ya  les  habian  comunicado  antes  los  fenicios  y  los 
griegos ;  y  Júpiter  Gapitolino  vino  á  alternar  con  la 
Diana  Helénica  y  con  el  Hércules  Tirio  en  las  fiestas 
religiosas  de  los  españoles. 

Sin  embargo  no  debia  ser  ya  tanta  la  rusticidad  y 
la  barbarie  en  los  pueblos  del  oriente  y  centro  de  la 
Península  durante  las  guerras  con  la  república  roma- 
na ,  á  juzgar  por  las  muchas  ciudades  populosas  de 
solo  la  Celtiberia  que  hallamos  ya  mencionadas  en 
Estrabon ,  Tolomeo ,  Polibio ,  Tito  Livío ,  Floro  y  Ap- 
piano.  De  que  no  les  eran  desconocidas  algunas  artes 
mecánicas  dan  testimonio  asi  las  telas  y  vestidos  de 
los  naturales ,  no  sin  inteligencia  fabricados ,  como  las 
armas  é  instrumentos  de  guerra ,  tan  celebrados  por 
su  temple  y  por  la  perfección  de  su  trabajo ,  entre 
las  cuales  sobresalian  las  renombradas  espadas  de  las 
fábricas  de  Bilbilis ,  adoptadas  por  los  romanos  con 
preferencia  á  las  suyas  tan  pronto  como  las  conocie- 
ron .  Las  monedas  celtiberas  tenian  ya  una  regulari- 
dad en  su  forma  y  una  corrección  €n  el  dibujo  de  los 
caballos ,  bueyes  y  otros  animales  que  representaban, 
que  nos  dan  una  idea  mas  aventajada  de  la  que  podría 
esperarse  de  los  adelantos  á  que  en  este  género  ha- 
bian llegado.  Si  no  cultivaban  las  letras,  por  lo  menos 
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no  carecían  de  discreción  sus  discursos :  en  ellos  se 
revelaba  la  aptitud  intelectual  de  aquellas  gentes ,  las 
cuales  ni  dejaban  de  hablar  con  desembarazo  á  los 
generales  y  magistrados  de  la  culta  Roma ,  ni  tenian 
dificultad  en  exponer  sus  querellas  en  pleno  senado, 
y  entrar  en  contestaciones  y  razonamientos  con  los 
padres .  conscriptos. 

En  la  Bética  fué  donde  debieron ,  antes  que  en 
otras  provincias  de  España ,  empezar  á  cultivarse  las 
letras.  Cuando  el  cónsul  Mételo  regresó  á  Roma  se 
llevó  consigo  multitud  de  poetas  cordobeses ,  algunos 
de  los  cuales  se  hicieron  célebres  alli^  y  de  ellos  se 
ocupó  Cicerón  en  una  de  sus  mas  bellas  oraciones  ^^K 
Contábase  entre  ellos  Comelio  Ralbo  de  Cádiz ,  distin- 
to  del  otro  Ralbo  el  Triunfador.  No  es  estraño,  habien- 
do sido  la  Rética  donde  dejaron  derramadas  mas  se- 
millas de  civilización  los  fenicios  >  y  donde  menos 
obstinada  resistencia  hallaron  los  romanos.  La  Celti- 
beria y  la  Lusitania,  y  en  general  la  España  toda, 
fueron  deudores  á  Sertorio  de  la  participación  que 
comenzaron  á  tener  en  la  ilustración  romana.  La  es- 
cuela de  Huesca  y  el  senado  de  Evora  que  estableció 
aquel  ilustre  romano,  fueron  las  dos  grandes  bases 
por  donde  España  entró  en  el  movimiento  intelectual 
del  mundo  civilizado.  Desde  entonces  empezó  á  ha- 


(4)    Etiam  CoTdrib(B  naiis  fOB-    meas  dedebat,  Cicer.  pro  Arch. 
(is   pingue  quiddam  sonantibus    n.  26. 
atque  peregrinum,  iamenaures 
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cerse  el  latin  la  lengua  vulgar  de  los  españoles ,  y  el 
gusto  á  las  letras  que  nació  con  Sertorio  no  hizo  sino 
desarrollarse  con  Augusto. 

Cierto  que  Augusto  acabó  de  someter  la  España  al 
yugo  de  Roma.  Pero  fué  un  yugo  mil  veces  mas  so- 
portable que  el  que  había  sufrido  bajo  los  tiránicos 
pretores.  El  hombre  que  dio  reposo  al  mundo ,  el  que 
le  dio  una  unidad  civil  y  política ,  el  que  sustituyó  al 
principio  de  conquista  el  de  civilización ,  y  reemplazó 
el  de  la  fuerza  con  el  de  la  inteligencia ,  no  podia 
menos  de  ejercer  en  España  un  influjo  altamente  be- 
néfico. Desde  los  primeros  años  prohibió  á  los  go- 
bernadores de  las  provincias  pedir  ningún  género  de 
subsidio^  como  tenian  de  costumbre  al  espirar  el  tér- 
mino de  su  magistratura ,  y  solo  les  permitió  poder 
aceptar  algún  donativo  que  por  via  de  obsequio  qui- 
sieran hacerle  las  ciudades  agradecidas  á  sus  servicios, 
y  esto  después  de  trascurridos  setenta  dias  de  haber 
salido  de  las  provincias.  Dejó  también  á  las  ciudades 
libres  que  se  administraran  por  sí  mismas.  Abrió 
escuelas  públicas  en  las  ciudades  principales  y  las  dotó 
de  profesores  ilustres.  En  ellas  se  fueron  formando  al- 
gunos de  aquellos  ingenios  que  después  dieron  lustre 
á  la  literatura  romano-hispana. 

Sufrió  pues  España  bajo  Augusto  una  completa 
Irasformacion  social.  Pero  no  olvidemos  que  si  las 
guerras  romanas  trajeron  á  España  la  civilización  que 
entonces  se  conocia ,  que  si  España  dio  por  este  cami- 
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no  un  gran  paso  en  la  carrera  del  inejoraniiento  social, 
este  mejoramiento  y  esta  civilización  los  compró  al 
caro  precio  de  dos  siglos  de  guerras ,  de  sangre ,  de 
calamidades ,  de  horrores ,  y  de  sacrificios  y  víctimas 
sin  cuento.  ¡Ley  fatal  de  la  humanidad,  que  cada 
paso  hacia  un  bien  respectivo  ha  de  ir  precedido  de 
una  serie  de  males ,  y  de  una  cadena  de  angustias  y 
de  dolores  I  ¡  Y  aun  se  ha  de  agradecer ,  si  tras  un 
siglo  y  otro  de  tragedias  se  encuentra  al  fin  un  Au- 
gusto ! 


UBBO  TERCERO. 


ESPAÑA  BAJO  EL  IMPERIO  ROMANO. 


CAPITULO  I. 


DESDE  AUGUSTO  HASTA  TRAJANO. 

Wfiuúe  el  afto  1 9  anie«  de  Jr.  €  liA«ia  el  98  deayaeii  de  J«  €. 

Cambio  feliz  en  la  situación  de  España. — ^Mejoras  que  debió  á  Augasto. 
— ^Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — ^Muerte  de  Augusto. — 
Tiberio. — Comienza  á  reinar  dulcemente  y  se  convierte  en  horrible 
tirano.--Cas08  de  bárbara  ferocidad. — Acaba  de  arrebatar  sus  dere- 
chos al  pueblo  romano. — ^Escesos  de  sus  gobernadores  en  España. — 
Son  procesados. — ^Enemiga  de  Tiberio  bácia  los  españoles.  Sus  ven- 
ganzas.— PASIÓN  Y  MUERTE  DEL  SALVADOR  DEL  MUNDO  bajo  el  reinado 
de  Tiberio. — Calíguia. — Instintos  sanguinarios,  crueldades,  locuras  y 
delirios  de  este  emperador .^Ilaudio. — Su  imbecilidad. — Suplicios 
y  ejecuciones. — Españoles  de  esto  tiempo  distinguidos  en  ciencias 
y  letras. — ^Neron. — Sus  monstruosidades. — ^Incendio  de  Roma. — Con- 
ducta de  Séneca. — Galba  emperador. — Su  ingratitud  con  España. — 
Otbon. — ^Agrega  á  España  una  nueva  provincia. — ^Vilelio. — Su  repug- 
nante glotonería. — Su  muerte  desastrosa.— Dulces  reinados  de  Ves- 
pasiano  y  Tito. — ^Beneficios  que  hacen  á  España  y  amor  que  les  pro- 
fesan los  españoles. — Destrucción  del  templo  de  Jerusalen. — ^Domi- 
ciano. — Su  crueldad.-r-Persecucion  contra  los  cristianos. — ^Breve  y 
benéfico  reinado  de  Nerva. 

« 

Fuese  que  ejerciera  Augusto  la  autoridad  suprema 
en  Roma  bajo  el  nombre  de  Emperador  que  conser- 
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varón  sus  sucesores,  fuese  el  fundamento  principal  de 
su  poder  el  tribunado  perpetuo ,  fuese  la  reunión  de 
las  mas  altas  magistraturas  en  su  persona  la  que  le 
hiciera  arbitro  y  soberano  del  estado ;  que  el  gobierno 
de  Roma  fuese  una  monarquía  con  formas  republica- 
nas, ó  que  fuese  una  prolongada  dictadura;  que  Au- 
gusto disfrazara  con  mas  ó  menos  astucia  y  disimulo 
su  poder  ilimitado  y  absoluto  conservando  antiguos 
nombres ,  y  que  el  pueblo  y  el  senado  comprendieran 
toda  la  mudanza  que  bajo  cierta  apariencia  de  respeto 
á  los  poderes  existentes  se  habia  efectuado  en  el  go- 
bierno de  la  ciudad  y  de  las  provincias  ,  y  que  se  so- 
metieran á  él,  los  unos  por  seducción,  los  otros  por 
creer  el  cambio  provechoso ,  los  otros  por  impotencia 
de  resistir ,  es  lo  cierto  que  los  vastos  dominios  roma- 
nos se  sujetaron  desde  Augusto  á  la  autoridad  omni- 
potente de  un  solo  hombre.  Nueva  era  para  Roma, 
que  ya  se  rigió  siempre  con  gobierno  imperial. 

Subyugada  España  y  sujeta  al  imperio  romano, 
acostumbrados  como  estaban  los  españoles  á  ver  y 
sufrir  el  azote  y  la  opresión  de  aquellos  gobernadores 
rapaces  y  crueles ,  tuvieron  á  dicha  el  ser  gobernados 
por  un  hombre ,  que  si  bien  habia  dado  el  último  gol- 
pe á  su  independencia  y  á  su  libertad  material ,  mos- 
trábase con  ellos  no  solo  dominador  clemente ,  sino 
hasta  protector  generoso.  Veíanle  amparar  á  los  pue- 
blos contra  las  vejaciones  y  rapiñas  de  los  pretores, 
declarar  algunas  ciudades  exentas  de  tributos,  fundar 
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nuevas  colonias ,  abrir  vias  de  comunicación ,  estable- 
cer escuelas ,  y  honrar  los  indígenas  elevando  á  mu- 
chos de  ellos  á  las  mas  altas  dignidades ,  y  no  es  es- 
traño  que  ellos ,  que  eran  duros  y  tenaces  en  vengar 
ultrages  y  agravios ,  y  extremados  y  ardientes  en 
amar  á  los  que  les  dispensaban  favores,  se  apasiona- 
ran de  Augusto  hasta  el  punto  de  erigirle  templos  y 
altares.  O  no  conocían ,  ó  importábales  poco ,  aunque 
lo  conocieran ,  que  el  proceder  de  Augusto  no  fuese 
hijo  de  la  virtud  sino  de  cálculo ;  que  tuviera  todas 
las  flaquezas  de  la  humanidad  como  hombre ,  si  era 
generoso  y  humanitario  como  político ;  que  fuera  un 
usurpador  de  autoridad  en  Roma ,  si  era  reparador  de 
injuriasen  España.  Nunca  los  españoles  fueron  escasos 
ni  en  sentir  ofensas  ni  en  agradecer  beneficios. 

Levantaron  los  sevillanos  un  monumento  á  la  em- 
peratriz Livia,  á  quien  se  llamó  generatrix  orbis,  ma- 
dre de  todos  los  pueblos.  Los  de  Tarragona  erigieron 
mas  adelante  un  templo  y  un  altar  á  Augusto  ^^-.  Sin 

(4)    Cuéntase  que  los  tarraco-  entre  Augusto  y  un  español  nom- 

nenses  enviaron  una  embajada  á  brado  Curacota  ó  Corocota,  capitán 

Augusto  anunciándole  que  en  ^quel  de  una  cuadrilla  de  bandoleros, 

altar  babia  nacido  una  palma,  y  con  la  cual  recorría  el  pais ,  y  aun 

gne  el    emperador  contestó  con  se  atrevia  ¿  penetrar  en  poblacio- 

krialdad  filosófica:  «eso  es  prueba  ues  considerables.  Au^sto  habia 

de  que  ofrecéis  pocos  sacrincios.»  pregonado  su  cabeza,  hsto  y  la  ví- 

La  anécdota  y  la  espresion  son  mas  va  persecución  que  sufría,  inspira- 

bellas  que  exactas ,  pues  según  ron  al  famoso  bandido  k  idea  de 

Tácito ,  los  tarraconenses  no  eri-  presentarse  en  persona  al  empe- 

gieron  el  templo  á  Augusto  ba^ta  rador.  Solicitó  una  audiencia.  Otor- 

el  reinado  de  Tiberio.  Ann.  lib.  I.  gósela  Augusto,  y  después  de  ha- 

Refiere  también  Dion  Gassio ,  y  ber  prometido  que  si  le  indultaba 

apenas  hay  historiador  que  no  lo  víviria  honradamente  el  resto  de 

haya  reproducido,  el  caso  ocurrido  su  vida,  concluyó  reclamando  pa* 

Tovo  II.  7 
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dprobar  la  parte  de  adulación  que  entraba  en  la  apo- 
teosis ,  disculpamos  el  entusiasmo.  Mucho  mas  había 
hecho  Roma  con  Cesar  vencedor ,  y  eso  que  se  cons- 
tituia  en  arbitro  de  la  república.  Al  fin  los  españoles 
lo  hacian  en  obsequio  de  quien  los  redimia  de  mayor 
servidumbre. 

Vióse»  pues,  á  la  sombra  del  gobierno  protector 
inaugurado  por  Augusto,  desarrollarse  en  España  la 
agricultura ,  la  industria  y  el  comercio.  De  las  costas 
del  Mediterráneo  partian  continuamente  bagóles  espa* 
ñoles  para  llevar  á  Roma  las  producciones  de  este  sue* 
lo  j  asi  naturales  como  manufacturadas.  España  sur-- 
tía  á  la  gran  ciudad  de  aceites ,  de  cereales ,  de  car* 
nes,  de  telas,  y  de  aquellas  esquisitas  lanas,  que  en 
tanta  estimación  taiian  y  á  tan  subido  precio  pagaban 
los  romanos,  al  decir  de  Estrabon  ^^K  Este  mismo  in- 
signe geógrafo  nos  habla  de  los  medios  de  comuni- 
cación que  Augusto  habia  hecho  construir  en  España 
para  facilitar  los  trasportes  de  los  productos  del  in- 
terior á  las  embocaduras  de  los  rios« 


ra  si  el  premio  ofrecido  al  que  le  ros  en  nuestro  pais  los  ejemplos 

presentera  vivo  ó  muerto,  puesto  de  esta  Índole  en  hombres  que 

que  se  presentaba  él  mismo.  Con-  adoptan  el  género  de  vida  que  ha- 

cedióselo  todo  Augusto,  encantado  cia  Caracota.  Dion.  Gas.  1.  Lvi. 

de  la  singular  franqueza  del  cele-  ( j)    Según  Estrabon ,  las  lanas 

bre  salteador.  Los  antiguos  bisto-  de  España  eran  las  mas  apreciadas; 

riadores  latinos ,  y  los  modoDos  se  llegó  á  pagar  un  talento  de  oro 

historiadores  estrangeros  se  mués-  por  un  carnero  de  raza  española,  y 

tran  maravillados    del  carácter,  en  Roma  se  daba  el  nombre  de  color 

resolución  y  grandeza  de  ánimo  de  spanus  al  color  neoro  que  distin- 

aquel  hombre.  A  los  españoles  no  guia  á  las  lanas  de  España.  Strab. 

nos  sorprende,  porque  no  son  ra-  ub.  m.  1.  c. 
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Guando  Augusto  se  vio  señor  del  mundo ,  que- 
riendo saber  cuantos  hombres  tenía  sometidos  á  su 
autoridad,  mandó  hacer  un  empadronamiento  general 
en  todo  el  imperio.  Hacíase  esta  operación  en  la  Pa- 
lestina como  provincia  tributaria  de  Roma.  Entonces 
fué  cuando  al  ir  María ,  esposa  de  José ,  artesano  de 
Galilea,  á  inscribir  su  nombre  en  Belén ,  nació  en  un 
humilde  establo  el  que  habia  de  redimir  al  género 
humano ,  el  salvador  de  los  hombres,  Jesucristo  ,  hijo 
de  Dios.  Cumpliéronse ,  pues ,  en  el  reinado  de  Augus- 
to Cesar  los  tiempos  anunciados  por  los  profetas ,  y 
vino  al  mundo  el  gran  regenerador  de  la  humanidad, 
el  que  la  habia  de  colocar  en  el  verdadero  camino  de 
la  civilización ,  el  que  habia  de  darle  la  verdadera 
libertad.  Sin  embargo,  este  acontecimiento ,  el  mayor 
que  han  presenciado  los  siglos ,  pasaba  en  un  apartado 
rincón  de  la  Judéa ,  sin  que  apenas  se  apercibieran  por 
entonces  los  hombres  de  un  suceso>  que  habia  de 
cambiar  la  condición  moral  del  universo.  Augusto, 
que  entre  otros  medios  de  inmortalizarse  habia  dis- 
currido el  de  dejar  consignado  su  nombre  en  la  cuenta 
de  los  tiempos ,  poniéndole  á  uno  de  los  meses  del 
calendario  romano  ^^^ ,  ni  siquiera  imaginaba  que  exis- 
tía en  los  dominios  de  su  imperio  el  hombre  cuyo 
nacimiento  habia  de  servir  de  base  á  una  nueva  cro- 

(4)    Se  mudó  el  nombre  deS^a>-  ^osio),  como  antes  se  habia  mu- 

iiks  (llamado  asi  hasta  entonces  dado   el  de  Quintilis  en  Juliu$ 

por  corresponder  al  sesto  mes  del  (Julio),  en  honor  de  Julio  Cesar, 
afio  romano),  en  el  de  Áugustui 
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nología  á  que  se  habían  de  ajustar  todos  los  cómputos 
en  lo  sucesivo  ^^\ 

Aunque  no  faltaron  en  los  postreros  años  del  reí- 
nado  de  Augusto  alteraciones  y  guerras  en  diversas 
provincias  del  imperio ,  mantúvose  España  sosegada  y 
en  paz  hasta  su  muerte ,  acaecida  en  Ñola ,  ciudad  de 
la  Gampania ,  á  los  setenta  y  tres  años  de  su  edad ,  y  á 
los  catorce  de  J.  C.  Díjose  de  él  que  nunca  hubiera 
debido  nacer,  y  que  nunca  hubiera  debido  morir. 
Creemos  sin  embargo  que  el  mundo  ganó  algo  con  su 
vida,  y  perdió  mucho  con  su  muerte. 

Sus  sucesores  parecian  como  escogidos  para  acre- 
ditar que  si  Augusto  habia  sido  usurpador  y  tirano, 
era  el  menos  perverso  de  los  tiranos  y  usurpadores. 
Si  es  cierto  que  al  designar  por  sucesor  á  Tiberio ,  tu- 


(4)    Mucho  pudiera  decirse  so-  terior  al  nacimiento  de)  Salvador, 

bre  la  variedaa  que  hay  entre  los  de  modo  que  en  rigor  el  año  4850 

cronologistas  en  lo  de  ajustar  el  debería  contarse  4  854 ,  seguida  ya 

año  del  nacimiento  de  Cristo  con  universalmente  la  era  vulgar ,  no 

el  de  los  periodos  y  épocas  de  la  es  posible  separarse  de  ella,  como 

creación  del  mundo ,  de  la  funda-  dicen  los  autores  del  Arte  de  eon- 

cion  de  Boma,  del  reinado  de  Au-  cordar  las  fechas,  V  art  de  veri^ 

g;uEto,  de  la  era  vulgar  etc.,  va-  fíer  les  dates ^  y  es  la  que  como 

riando  respecto  al  primero  desde  ellos  seguimos  nosotros.  No  obs- 

el  4000  al  4005 ,  en  el  segundo  tante,  para  poder  entender  los  au- 

desde  el  747  al  753  ó  54,  en  el  tores  que  han  seguido  otro  sisteriía 

tercero  desde  el  39  al  44 ,  en  el  cronológico  y  concertarlos  entre 

cuarto  desde  el  4  al  6 ,  y  lo  mismo  si  y  con  los  nuestros,  pueden  con- 

respectoálas  Olimpiadas,  alpe-  suítarse  las  estensas  y  curiosas 

rioQo  Juliano ,  y  asi  de  los  demás,  noticias  que  sobre  este  importante 

Mas  aunaue  los  mas  hábiles  crooo-  asunto  se  encuentran  en  el  prefo- 

logistas  de  los  últimos  siglos  hayan  ció  y  en  la  disertación  sobre  las 

casi  unánimemente  convenido  en  fechas  cronológicas  de  dicha  obra 

que  la  era  de  que  nosotros  nos  L*  art  de  venfier  les  dates^  asi 

servimos,  desde  jue   la  adoptó  como  en  la   Clave   Historial  de 

Dionisio  el  Pequeño  y  con  él  la  Florez,  gág46,y  enel  tomo  IV.  de 

iglesia  latina ,  es  cuatro  años  pos-  su  España  Sagrada,  pág.  494. 
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vo  el  pensamiento  de  que  la  tiranía  de  este  hiciera 
resaltar  la  moderación  suya ,  logrólo  cumplidamente, 
pero  la  posteridad  no  le  perdonaría  el  haber  sacrifi- 
cado la  humanidad  á  un  goze  de  criminal  egoismo. 
Tiberio ,  el  primero  de  los  monstruos  que  deshon- 
raron el  trono  imperial ,  tuvo  la  habilidad  de  engañar 
los  primeros  años  al  mundo  que  acababa  de  heredar.. 
Afectando  una  modestia  loable ,  fingió  rehusar  el  im- 
perio como  una  carga  superior  á  las  fuerzas  de  un 
hombre  solo ,  y  aunque  concluyó  por  admitirle ,  fué 
aparentando  hacerlo  como  con  repugnancia  y  de  mal 
grado.  Mostraba  gran  deferencia  y  respeto  á  los  cón- 
sules y  senadores ;  erigióse  en  reformador  de  las  eos- 
tumbres  públicas ;  manifestábase  enemigo  de  las  de- 
ladones »  y  negábase  á  castigar  las  sátiras  que  contra 
él  se  publicaban ;  diciendo  que  en  un  estado  libre  de- 
bían serlo  también  el  pensamiento  y  la  palabra.  Cre- 
yéronse sinceras  su  moderación  y  su  dulzura.  Pero 
luego  arrojó  la  máscara ,  y  el  hombre  moderado  y 
dulce  apareció  en  toda  su  desnudez  el  déspota  y  el 
malvado.  Horroriza  leer  en  Tácito  y  en  Suetonio  el 
catálogo  de  asesinatos  y  de  crímenes  que  en  este  do- 
ble concepto  ejecutó ,  bien  por  sí ,  bien  sirviéndose 
del  senado  como  de  un  fácil  instrumento ,  bien  con 
ayuda  de  su  privado  y  consejero,  el  infame  Sejano. 
Su  misma  madre  Livia ,  á  quien  debia  el  trono ,  no  se 
eximió  de  probar  su  ingratitud ;  y  su  esposa  Julia ,  la 
hija  de  Augusto,   vióse  reducida  á  morir  de  hambre. 
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Estraños  y  deudos,  á  todos  alcanzaba  su  crueldad  cal- 
culada y  fría. 

Había  cierto  legatario  suyo  usado  la  chanza  de 
decir  á  un  muerto :  ve  á  dedr  á  Atiguito  que  aun  no 
se  ha  peculado  su  última  voluntad.  Súpolo  Tiberio  y 
mandó  degollarle ,  diciéndole  con  impasibilidad  horri- 
ble :  asi  podrás  llevar  tú  mismo  á  Augusto  ncAicia»  mas 
recientes  y  eooactas.  Tal  fué  la  ferocidad  que  desplegó, 
y  tal  lo  que  gozaba  con  los  suplicios,  que  sí  alguno  por 
sustraerse  á  ellos  se  daba  á  sí  mismo  la  muerte,  excla- 
maba; ese  se  me  ha  escapado;  9si  sucedió  con  Gamucio. 
El  sistema  de  delaciones  que  al  principio  había  fingido 
aborrecer,  fué  después  objeto  de  premios  y  recompen- 
sas, y  le  convirtió  en  medio  ordinario  de  gobierno.  Pre- 
miados los  delatores  ,  pululábanlos  espías; llovían  cada 
día  acusaciones;  esclavos ,  ciudadanos ,  senadores ,  to* 
dos  se  daban  prisa  á  denunciar  á  otros,  como  único  me- 
dio de  libertarse  á  sí  propios.  Nadie  se  atrevía  á  hablar, 
pero  el  silencio  mismo  se  representaba  como  sospe^ 
choso;  no  era  lícito  ni  alegrarse  ni  entristecerse,  por* 
que  la  alegría  era  tomada  como  la  esperanza  de  altera-^ 
cienes  que  se  fraguaban  en  el  estado ;  la  tristeza  se 
traducía  por  descontento  del  emperador.  Se  suprimió 
hasta  la  libertad  de  pensar ,  se  condenaba  por  supues- 
tas intenciones ,  y  se  prohibía  lamentar  la  suerte  de 
las  víctimas,  i  Desgraciado  el  que  dijera  una  palabra 
en  elogio  de  Augusto !  Elogiar  á  Augusto  era  despre- 
ciar á  Tiberio ,  y  se  castigaba  como  crimen  de  estado* 


PABTB  1.  LIBRO  Ul»  103 

Una  e^resic» ,  un  gesto ,  un  signo  bastaba  para  con- 
denar á  muerte  un  hombre. 

Con  pretesto  de  lamentar  que  el  pueblo  abando- 
nara sus  ocupaciones  para  asistir  á  los  comicios ,  le 
arrancó  el  derecho  de  elegir  sus  magistrados  y  de 
6anci(Hiar  las  leyes ,  y  trasmitió  estas  prerogativas  al: 
salado ,  de  quien  disponía  á  su  antojo^  hasta  el  punto 
de  disgustarle  ya  tanta  humillación  y  tanta  bajeza 
como  yeia  en  los  senadores.  Asi  acabó  la  intervendcm 
del  pueblo  en  los  negocios  de  la  república ,  ó  por  me- 
jor decir,  la  república  dejó  de  existir  definitivamente. 
Babia  hecho  Augusto  una  ley  estableciendo  pena» 
contra  los  que  ofendieran  la  magostad  del  pueblo  ro- 
mano. Tiberio  aplicó  esta  ley  á  los  que  le  ofendían  4 
él ,  como  representante  del  pueblo ,  y  tomó  de  ella 
ocasión  para  consumar  mil  asesinatos  legales.  En  ver- 
dad el  pueblo  moralmente  no  existia ,  y  Tiberio  fué 
el  primero  que  se  atrevió  á  decir  sin  rebozo :  él  estado 
soy  yo :  espresion  que  reproducida  siglos  adelante  en 
boca  de  un  esclarecido  monarca ,  adquirió  una  cele- 
bridad histórica ,  que  aun  dura  en  nuestros  dias.  i  Y 
sin  embargo  humeaba  el  incienso  en  los  altares  de  la 
corrompida  y  degenerada  Roma  en  honor  de  Tiberio! 

Natural  era  que  los  prefectos  y  delegados  de  las 
provintías  fueran  dignos  mandatarios  de  tal  empera- 
dor. Condujéronse  como  tales  en  la  Península  Vivió 
Sereno  y  Lucio  Pisón ,  el  primero  en  la  Bética ,  en  la 
Tarraconense  el  segundo.  España  demostró  todavía,^ 
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que  aunque  oprimida  y  sujeta ,  no  toleraba  ni  las  de- 
predaciones ni  el  despotismo ,  y  se  insurrecciotió  en 
gran  parte  contra  los  dos  prefectos.  Los  españoles,  con 
mas  dignidad  que  los  romanos ,  no  depusieron  las  ar- 
mas hasta  que  el  senado  decretó  la  separación  de  Vi- 
vió ,  y  prometió  hacerles  justicia.  Puede  juzgarse  cuá- 
les y  cuántas  serian  las  demasías  y  excesos  de  aquel 
pretor ,  cuando  el  senado ,  tal  como  era  ya  entonces, 
oidas  las  querellas  y  acusaciones  que  le  elevaron  los 
de  la  Bética ,  no  pudo  dejar  de  desterrar  á  Vivió  á  una 
de  las  islas  del  mar  Egéo.  No  era  menos  culpable  Lu- 
cio Pisón ,  pero  siendo  provincia  imperial  la  Tarraco- 
nense, no  quiso  Tiberio  castigar  al  prevaricador,  an- 
tes bien  le  mantuvo  en  su  empleo.  Semejante  impu- 
nidad irritó  de  tal  manera  á  un  labrador  de  Termes, 
que  haciéndose  intérprete  de  la  indignación  de  sus 
compatricios ,  acometió  un  dia  al  prefecto  y  le  dio 
muerte  por  su  mano.  Preso  aquel  español  y  puesto  á 
tormento  para  que  declarara  sus  cómplices ,  respondió 
con  admirable  firmeza  que  su  único  cómplice  era  la 
abominable  conducta  de  Pisón.  Cuando  le  llevaban  al 
suplicio,  se  desasió  de  repente  de  sus  conductores  y 
se  estrelló  de  propósito  la  cabeza  contra  una  piedra  ^'^ 
Aunque  aislado  el  hecho  de  este  vengador  rustico, 
fué  bastante  para  que  deduciendo  el  emperador  la 
antipatía  con  que  se  miraba  en  España  á  sus  prefectos, 

(1)    Tac.  Ann.  I.  IV.,  c.  14. 
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hiciera  sentir  su  tiranía  y  descargara  el  peso  de  su  ira 
sobre  las  cabezas  de  los  españoles  mas  ilustres.  Entre 
ellos  fué  victima  de  su  saña  Sexto  Mario ,  avecindado 
en  Roma ,  hombre  de  gran  fortuna ,  y  en  cuya  hija, 
notable  por  su  hermosura ,  habia  puesto  Tiberio  sus 
torpes  y  lascivos  ojos ,  como  quería  poner  su  avara 
mano  en  la  caja  de  las  riquezas  del  padre.  No  viendo 
medio  de  lograr  ni  lo  uno  ni  lo  otro ,  hizo  que  se  acu- 
sara al  padre  del  delito  de  incesto  con  su  hija.  Nada 
mas  fácil  al  emperador  que  probar  todo  lo  que  se  pro- 
ponia.  Ambos  fueron  arrojados  de  lo  alto  de  la  roca 
Tarpeya ,  y  Tiberio  se  apoderó  seguidamente  de  todo 
el  oro  de  aquel  desgraciado  ^^). 

Era  menester  que  bajo  el  imperio  de  este  tirano 
se  cometiera  el  mayor  desafuero ,  y  la  mas  negra  in- 
gratitud que  ha  manchado  las  páginas  de  la  historia 
de  la  humanidad.  Era  menester  que  el  que  habia  ve- 
nido á  salvar  á  los  hombres  y  á  predicar  una  religión 
de  candad ,  fuera  sacrificado  por  el  que  ejercia  la  au- 
toridad en  nombre  de  Tiberio  en  el  pueblo  escogido 
por  Dios.  En  el  año  1 9  del  reinado  de  Tiberio  se  ve- 
rificó el  gran  suceso  de  la  muerte  y  pasión  de  nuestro 
redentor  Jesucristo  (33).  aDcjl  pié  de  la  cruz  en  que 
fué  clavado  por  la  ingratitud  y  ceguedad  de  los  hom- 
bres partieron  doce  nuevos  legisladores ,  pobres ,  hu- 
mildes y  desnudos ,  á  predicar  por  el  mundo  la  doc- 

(4)    Id.  lib.Vl. 
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trina  de  la  salud ,  y  á  derramar  por  las  naciones  las 
semillas  de  la  verdadera  civilización  que  habia  de 
cambiar  la  faz  del  universo  ^^L» 

Cuatro  años  mas  tarde  (37)  acabó  Tiberio  la  vida 
de  desórdenes  con  que  habia  escandalizado  al  mundo. 

«¡  Pluguiera  á  los  dioses  que  el  pueblo  romano  Qu- 
inera una  sola  cabeza  para  derribarla  de  un  solo  iajoli» 
Esto  decia  en  una  ocasión  el  sucesor  de  Tiberio,  Cayo 
Calígula ,  llamado  asi  de  cierto  calzado  militar  [caliga) 
que  usaba.  Bastaria  esta  brutal  expresión  para  calcu- 
lar la  bárbara  ferocidad  del  nuevo  emperador  roma- 
no. Propio  era  esto  de  quien  cerraba  los  graneros  pú- 
blicos por  el  placer  de  ver  al  pueblo  morir  de  hambre; 
de  quien  decia  á  la  muger  que  amaba :  Me  parece  muy 
hermosa  tu  cabeza ,  y  sobre  todo  cuando  pienso  que  á 
la  mus  leve  indicación  mia  la  podria  ha^er  rodar  á 
mis  pies.  Instintos  tan  sanguinarios  y  feroces  solo  pue-^ 
den  esplicarse  por  el  estado  de  desarreglo  y  de  delirio 
en  que  debia  encontrarse  su  cerebro ;  y  si  de  estar 
desjuiciado  no.  hubiera  dado  mil  pruebas,  con  todo 
género  de  estravagancias,  sobrara  la  ridicula  insensa- 
tez  de  hacer  para  su  caballo  cuadras  de  mármol ,  pe- 
sebres de  marfil ,  ronzales  de  perlas  y  mantas  de  púr- 
pura ;  de  darle  á  comer  avena  dorada ,  de  ponerle  á 
su  mesa ,  de  incorporarle  en  el  colegio  de  sus  sacer- 
dotes, y  de  designarle  para  cónsul.  ¡Y  los  envilecidos 

(4 )    Chaieaub .  Etud.  Historiq . 
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romanos  obedecían  á  este  loco  1  Un  español  llamado 
Emilio  Régulo  quiso  librar  la  tierra  de  este  monstruo 
imperial ,  pero  descubierta  la  conspiración,  fué  R^;ulo 
condenado  á  muerte.  Al  fin  la  espada  de  Casio  Che- 
reas ,  tribuno  de  los  pretorianos ,  ejecutó  lo  que  aquel 
no  habia  podido  conseguir  (44 ). 

Pero  al  desjuiciado  Calígula  sucedió  el  imbécil 
Claudio  su  tio ,  el  digno  esposo  de  la  célebre  prostitu- 
ta Mesalina  ,  cuyas  obscenidades  y  desarreglos  no 
abochornaban  á  Roma  que  las  presenciaba  y  rubori- 
zan á  la  posteridad  que  las  recuerda.  Comprendería- 
mos que  Roma  hubiera  sufrido  la  imbecilidad  de  Clau- 
dio ,  si  hubiese  sido  una  imbecilidad  inofensiva ;  que 
hubiera  tolerado  el  destierro  de  Séneca  de  parte  de 
quien  tenia  pretensiones  de  pasar  por  sabio,  cuando 
su  misma  madre  para  calificar  á  un  hombre  de  necio 
solia  decir :  es  bestia  como  mi  hijo  Claudio ;  que  se 
burlaran  de  él  los  tribunales  á  que  tenia  la  manía  de 
asistir ;  pero  no  se  comprende  que  se  sufriera  á  un 
imbécil  que  llevaba  al  suplicio  á  treinta  y  cinco  sena- 
dores, á  trescientos  caballeros  romanos,  y  á  gran 
número  de  mugeres  de  las  principales  familias,  y  que 
por  no  tomarse  el  trabajo  de  pronunciar  una  sentencia 
indicaba  con  un  gesto  su  voluntad  de  que  un  hombre 
fuera  degollado.  Y  sin  embargo  á  estehombre  no  solo 
le  obedecia  la  ciudad  del  Capitolio ,  sino  que  se  de- 
nunciaba y  castigaba  á  los  que  ofendieran  su  mages- 
tad ,  habiendo  llegado  á  ser  en  su  tiempo  el  oficio  de 


108  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

denunciador  uno  de  los  mas  lucrativos.  Y  lo  que  es 
mas ,  seducidos  los  españoles  por  una  ley  de  Claudio^ 
en  que  se  mandaba  que  los  gobernadores  de  provin- 
cías  hubieran  de  pasar  un  año  en  Roma  antes  de  po- 
der ser  reelegidos  ^  á  fin  de  que  los  pueblos  tuvieran 
tiempo  para  exponer  las  quejas  á  que  hubieran  dado 
lugar ,  por  mas  que  esta  ley  quedara  sin  ejecución 
como  tantas  otras ,  tuvieron  la  debilidad  de  levantarle 
estatuas ;  que  asi  iba  contagiando  á  España  el  espíri- 
tu servil  y  adulador  de  los  romanos.. 

Por  fortuna  no  era  esto  solo  lo  que  tomaban  de 
sus  dominadores.  Las  semillas  literarias  que  Augusto 
habia  sembrado  en  España  no  habian  caido  en  tierra 
estéril^  y  producian  ya  sus  frutos.  Florecían  unos  y 
comenzaban  á  distinguirse  otros  españoles  como  ora- 
dores ,  como  filósofos ,  como  poetas  y  como  hombres 
científicos.  Séneca,  Sextilio  Ena, Marco  Porcio  Latron, 
Modéralo  Golumela ,  Pomponio  Mela ,  Turanio  Grácil, 
y  otros  españoles ,  de  cuyos  escritos  nos  ocuparemos 
mas  adelante,  brillaban  en  Roma  precisamente  cuan- 
do las  ciencias  y  la  literatura  latina  habian  venido  á 
precipitada  decadencia  como  las  costumbres.  Aunque 
algunos  de  ellos  no  dejaron  de  participar  de  la  baja 
adulación  que  entonces  parecía  estar  en  boga ,  no  por 
eso  se  libraron  de  la  persecución  de  unos  emperado- 
res que  tenian  la  insensata  presunción  de  pasar  por 
sabios ,  y  no  sufrían  á  los  que  lo  eran  mas  que  ellos. 

Murió  Claudio  (54),  envenenado ,  á  lo  que  se  cree, 
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por  SU  segunda  muger  Agripina,  y  le  sucedió  Nerón, 
cuyo  nombre  parece  haber  alcanzado  el  privilegio  de 
servir  para  designar  á  los  hombres  tiranos  y  feroces. 
Comenzó  no  obstante  á  gobernar  con  dulzura  como 
Tiberio ,  declarando  que  se  proponia  seguir  las  hue- 
llas del  divino  Augusto.  Y  las  siguió  en  un  principio. 
Al  oirle  decir  cuando  tuvo  que  firmar  la  primera  sen- 
tencia de  muerte :  Quisiera  no  saber  escribir ,  ¿  quién 
no  le  tendría  por  clemente  ?  Cuando  al  decretarle  el 
senado  estatuas  de  oro  y  plata  dijo :  Que  aguarden  á 
que  las  merezca ,  ¿  quién  no  elogiaba  su  modestia? 
Eran  entonces  sus  maestros  Afranio  Burrho ,  gefe  del 
pretorio,  y  el  español  Anneo  Séneca,  el  filósofo»  aquel 
en  lo  relativo  al  arte  militar ,  y  éste  en  la  moral  y 
elocuencia.  Habia  querido  Agripina,  madre  de  Nerón, 
aprovechándose  de  la  corta  edad  de  su  hijo ,  gobernar 
á  su  arbitrio  el  imperio ;  Séneca  cortó  el  pernicioso 
influjo  de  aquella  muger  ambiciosa,  de  que  murmu- 
raba ya  y  se  quejaba  el  pueblo  ^^'.  ¿Por  qué  no  em- 
pleó la  misma  energía  con  su  augusto  discípulo  cuan- 
do le  vela  después  despenarse  por  la  senda  de  los 
crímenes  ?  Pero  el  moralista  que  encontró  medio  de 
evitar  un  incesto  entre  el  imperial  alumno  y  su  im- 
púdica madre ,  no  le  halló  para  impedir  que  el  em- 
perador expidiera  sicarios  para  que  matasen  á  aquella 
misma  madre ,  y  que  les  dijera :  abrid  aquel  vientre 

^4)    Dion  Cas.  lib.  LXI.      ^ 
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que  ha  llevado  á  Nerón ,  y  que  se  recreara  después  en 
examinar  su  cadáver  y  en  analizar  sus  formas :  antes 
escribió  al  senado  justificando  en  lo  posible  el  bárbaro 
parricidio. 

Habia  alcanzado  á  Séneca  el  contagio  de  la  cor- 
rupción ,  y  sus  obras  no  iban  en  consonancia  con  sus 
escritos.  Escribía  contra  la  lisonja,  y  adulaba  al  hom- 
bre mas  perverso :  declamaba  contra  la  avaricia  y 
ejercía  la  usura ;  acriminaba  el  lujo ,  y  poseía  quinien- 
tas mesas  de  limonero  con  pies  de  marfil  que  vallan 
una  fortuna.  Si  no  pudo  apartar  á  Nerón  del  camino 
del  crimen ,  fué  por  lo  menos  débil  en  no  abandonar- 
le cuando  le  vio  encenagado  en  los  vicios.  Triste  re- 
compensa recibió  el  filósofo  estoico  del  hombre  á  quien 
habia  lisonjeado.  Cansado  de  él  el  emperador ,  le 
condenó  á  muerte ,  suponiéndole  cómplice  en  la  con- 
juración de  Pisón;  dióle  á  escoger  el  género  de  muer- 
te que  mas  gustase :  Séneca  se  abrió  las  venas,  y 
acabó  con  la  entereza  del  estoicismo  una  vida  sobre 
la  que  pesaban  flaquezas  indisculpables.  Aconteció 
otro  tanto  con  el  poeta  Lucano ,  su  sobrino ,  y  con 
Junio  Gallion ,  su  hermano.  Familia  española  tan  des- 
graciada como  ilustre. 

Por  estragadas  que  estuvieran  las  costumbres  en 
la  corrompida  Roma,  podria,  si  se  quiere,  núrarse 
sin  indignación  el  desenfreno  de  las  pasiones  perso- 
nales de  los  emperadores ,  en  que  sus  mismos  subdi- 
tos se  apresuraban  á  imitarlos .  asi  como  ciertos  ca- 
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príchos  pueriles ,  hijos »  ó  de  la  estupidez  ó  de  la  pre- 
suncioQ.  Pero  el  placer  feroz  que  Nerón  quiso  darse 
de  poner  fuego  á  la  ciudad  eterna ,  de  ver  como  se 
abrasaban  sus  cuarteles ,  de  gozar  en  el  incendio ,  y 
de  cantar  al  son  de  la  citara  la  destrucción  de  Troya 
á  la  luz  de  las  llamas^  no  era  posible  que  dejara  de 
indignar  á  los  romanos  por  prostituidos  que  estu- 
viesen. 

De  Espafia  partió  el  golpe  que  habia  de  libertar 
al  mundo  de  aquel  odioso  incendiario. 

Hallábase  de  pretor  en  la  Tarraconense  Servio 
Sulpicio  Galba ,  donde  se  habia  hecho  querer  de  los 
naturales  por  la  severidad  con  que  castigaba  á  los  que 
empleaban  malos  medios  para  enriquecerse :  habia 
mandado  crucificar  á  un  tutor  que  envenenó  á  su  pu- 
pilo paf  a  apoderarse  de  su  hacienda :  á  un  adminis- 
trador á  quien  se  probó  falta  de  pureza  en  el  manejo 
de  los  caudales  mandó  cortarle  las  manos  y  clavarlas 
en  la  mesa:  terrible  rigidez,  pero  acaso  necesaria  en 
el  estado  á  que  habia  llegado  la  desmoralización.  An- 
tiguo consular ,  y  anciano  de  mas  de  setenta  años ,  ni 
siquiera  soñaba  Galba  en  reemplazar  á  Nerón ,  cuan-- 
do  le  fué  propuesto  por  Julio  Yindex ,  simple  propre- 
tor de  la  Galia.  Irresoluto  se  mostró  Galba  á  pesar  de 
verse  proclamado  por  la  tropa  y  el  pueblo ,  y  de  ha- 
bérsele adherido  Othon  que  gobernaba  la  Lusitania. 
Un  acontecimiento  inesperado  vino  á  alentar  su  timi- 
dez. Hallábase  retirado  enClunia  (Coruña  del  Conde), 
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cuando  supo  que  Nerón ,  objeto  ya  de  la  execración 
pública ,  insultado  y  maldecido  por  todos  ,  perseguido 
por  los  soldados  de  la  guardia  pretoriana ,  habia  pues- 
to termino  por  su  misma  mano  á  su  abominable  exis- 
tencia en  una  casa  de  recreo  cerca  de  Roma  ^^K  Galba 
entonces  partió  á  tomar  posesión  del  imperio  (68).  La 
proclamación  de  Galba ,  dice  Tácito ,  descubrió  el  pe- 
ligroso secreto  de  que  podia  elegirse  emperador  fuera 
de  Roma  '^\ 

Galba  hubiera  pasado  por  el  mejor  emperador 
posible,  si  no  hubiera  llegado  á  serlo.  Pero  el  empe- 
rador romano  estuvo  lejos  de  ser  el  gobernador  de  la 
Tarraconense.  Rodeado  de  tres  oscuros  aduladores  que 
el  pueblo  llamaba  sus  pedagogos ,  ejecutó  cruelda- 
des que  debieron  el  no  parecer  mayores  á  estar  tan 
reciente  la  memoria  de  las  de  Nerón.  España  que 
tanto  habia  contribuido  á  su  elevación ,  fué  tratada 
con  ingratitud ,  gravada  con  exorbitantes  impuestos, 
y  condenados  á  muerte  muchos  de  los  que  le  habian 
servido  de  escala  para  subir  al  poder.  Condújose  lo 
mismo  con  los  pretorianos  que  le  allanaron  el  camino 
del  trono.  Cuando  se  le  presentaron  á  reclamar  la  re- 
compensa ofrecida,  les  contestó:  yo  elijo  mis  soldados^ 

(^)    Nerón  habia  hecho  abrir  á  Sabido  es  que  entreoirás  flaque- 

su  presencia  el  hoyo  que  le  habia  zas  tenia  Nerón  la  de  creerse  emi- 

de  servir  de  sepulcro.  Al  oir  el  nenie  en  la  poesía,  en  la  música  y 

ruido  de  los  pretorianos  que  iban  en  el  arte  de  guiar  un  carro 

en  su  busca,  acarició  la  hoja  de  (2)    Evulaato  imperii  arcano 

su  puñal ,  recitó  algunos  versos  de  pnncipem  alibi  auam  ñomce  fie- 

Homero,  y  clavósele  diciendo:  ¡qué  ri.  Tac.  Hist.  1.  ÍV. 
artista  va  á  perder  el  mundo! 
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no  los  compro.  Palabras  dignas  de  un  einperador ,  si 
este  emperador  no  fuese  el  mismo  que  habia  querido 
comprarlos.  No  faltó  quien  lo  hiciera ,  ya  que  él  les 
habia  enseñado  que  podian  venderse.  Creyéndose 
también  Othon  mal  correspondido,  aquel  mismo  Othon 
que  siendo  gobernador  de  la  Lusitania  puso  á  dispo- 
sición de  Galba  sus  tropas,  y  aun  le  regaló  su  rica 
vajilla  para  que  la  convirtiera  en  moneda,  sedujo 
aquellos  mismos  soldados ,  y  con  ellos  asesinó  á  Galba 
en  la  plaza  pública.  El  septuagenario  emperador  alar- 
gó el  cuello  á  los  asesinos  diciéndoles :  Herida  si  mi 
muerte  es  útil  al  pueblo  romano.  No  desarmaron  estas 
palabras  á  los  soldados,  que  se  cuidaban  poco  de  que 
su  muerte  fuese  ó  no  útil  al  pueblo.  Imperó  Galba 
siete  meses. 

Proclamado  Othon  emperador,  pueblo  y  soldados, 
caballeros  y  senadores ,  fueron  con  humilde  bajeza  á 
besarle  la  mano ,  y  á  prodigarle  títulos  y  honores. 
Othon  tuvo  presente  que  en  España  habia  comenzado 
su  engrandecimiento  y  quiso  engrandecerla  también, 
agregando  á  la  Bética  las  costas  de  África  bajo  el  nom- 
bre de  Hispania  Tingitana. 

Entretanto ,  habiendo  aprendido  los  soldados  que 
ellos  eran  los  que  hacian  emperadores,  quisieron  los 
de  Germania  á  ejemplo  de  los  de  España  tener  tam- 
bién su  emperador  y  nombraron  á  Vitelio.  Othon  se 
suicidó.  Una  noche  se  acostó  diciendo :  Añadamos  esta 
noche  ma^  á  nuestra  vida.  Colocó  dos  puñales  debajo 
Tomo  ii.  8 
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de  la  almohada  y  á  la  mañana  siguiente  hallóse  solo 
un  cadáver  en  su  lecho. 

Vitelio  solamente  se  hizo  notable  por  su  glotonería. 
Hasta  repugnantes  son  las  descripciones  que  se  hacen 
de  sus  comidas  y  banquetes ,  y  de  los  medios  que 
empleaba  para  escitar  su  estragado  apetito.  Poco  le 
duró  también  aquella  vida  de  brutales  deleites.  A 
ejemplo  de  los  ejércitos  de  España ,  de  las  Galias  y  de 
Germania  ,  las  legiones  de  Oriente  habian  proclamado 
á  Vespasiano.  Los  parciales  de  uno  y  otro  llegaron  á 
pelear  dentro  de  la  misma  Roma.  Vitelio  se  escondió 
en  un  lugar  inmundo  de  su  propio  palacio »  acompa- 
ñado de  su  cocinero  y  su  panadero ,  dignos  secuaces 
de  tal  emperador.  Sacáronle  de  alli  los  soldados ,  y 
entretuviéronse  en  pasearle  todo  lo  largo  de  la  Via- 
Sacra ,  con  una  soga  al  cuello ,  las  manos  atadas  á  la 
espalda ,  y  desgarrados  los  vestidos,  entre  la  gritería 
de  la  muchedumbre ,  que  ya  le  arrojaba  inmundicias, 
ya  le  llamaba  á  voces  ebrio  y  glotón ,  á  cuyos  ultra- 
ges  respondia  él :  A  pesar  de  todo  he  sido  emperador 
vuestro.  Quitáronle  luego  la  vida ,  y  después  de  pasear 
su  cabeza  clavada  en  qna  pica  arrojaron  su  cuerpo  al 
Tiber  (69).  A  tal  degradación  habia  venido  en  poco 
tiempo  la  dignidad  imperial.  Iban  ya  ocho  emperado- 
i^es ,  y  los  seis  habian  muerto  desastrosamente.  ¡Des- 
graciada Roma ,  y  desgraciada  España ,  que  seguia 
su  suerte ! 

Afortunadamente ,  tras  de  tantos  vicios ,  tras  de 


' 
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tanta  corrupción  y  descorden ,  vino  un  período  de  re- 
poso y  de  consuelo  al  mundo.  Trájolo  Flavio  Yespa- 
siano ,  el  único  que  al  revés  de  todos  los  que  le  habían 
precedido »  se  hizo  mejor  desde  que  ascendió  al  trono. 
Indiferente»  y  aun  desafecto  á  los  títulos  pomposos, 
modesto  y  sencillo  en  sus  costumbres ,  él  mismo  ha- 
blaba muchas  veces  de  su  humilde  nacimiento ;  ene- 
migo de  derramar  sangre  humana ,  lloraba  cada  vez 
que  se  veia  en  la  necesidad  de  pronunciar  una  sen- 
tencia de  muerte.  España  se  habia  pronunciado  por  su 
partido  j  y  mas  agradecido  que  Galba ,  la  remuneró 
concediendo  á  los  españoles  los  derechos  latinos.  Re- 
conocidas á  esta  honra  muchas  ciudades  tomaron  el 
nombre  de  Flavias,  como  en  otro  tiempo  habian  to- 
mado el  de  Julias  6  At^gustas.  De  este  número  fueron 
Flaviobriga ,    AqucB  FlavicB ,  ■  Iría  Flama ,  Flavium 
Brigantintim ,  y  otras  muchas  que  pveden  verse  en 
nuestro  catálogo.  Debióle  también  España  la  construc- 
ción de  varios  caminos ,  puentes  y  monumentos  públi- 
cos. Y  no  falta  quien  suponga  obra  suya  una  de  las 
mas  maravillosas  que  en  España  se  conservan,  y  que 
por  la  grandiosidad  de  sub  proporciones  y  por  las  difi- 
cultades vencidas  para  su  ejecución ,  escita  el  asombro 
de  cuantos  la  visitan:  hablamos  del  famoso  acueducto 
de    Segovia,  que  los  mas,  aunque  sin  fundamento 
seguro  en  que  apoyarse,  atribuyen  á  Trajano  ^*^ 

(4)    Puede  Terse  sobre  esto  la    acueducto  y  otras  antigüedades  de 
Disertación    histárica    sobre    el    Segovia,  de  Somorostro. 
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Uno  de  los  mas  bellos  presentes  que  Vespasiano 
hizo  á  España ,  fué  haber  enviado  en  calidad  de  cues- 
tor á  esta  provincia  á  Plinio  el  Mayor ,  que  no  Sélo 
desempeñó  con  celo  sus  funciones  como  procurador  de 
la  hacienda  imperial ,  sino  que  hizo  grandes  mejoras 
en  la  Bética ,  visitó  una  gran  parte  de  España ,  y  es- 
tudiando á  fondo  sus  diferentes  climas  y  paises ,  re- 
cogió en  ellos  abundantes  materiales  para  su  historia 
natural.  Hizo  ademas  relaciones  de  amistad  con  los 
españoles  mas  distinguidos ,  con  los  cuales  siguió  des- 
pués correspondencia  desde  Roma,  no  perdiendo 
nunca  su  afición  á  España. 

Realizóse  en  el  reinado  de  Vespasiano  una  de  las 
grandes  profecías  de  los  divinos  libros ,  la  destruc- 
ción del  templo  de  Jerusalen  y  la  dispersión  de  los 
judíos  por  todas  las  naciones  de  la  tier]:a:  terrible  ex- 
piación impuesta  á  un  crimen  sin  ejemplo.  Su  mismo 
hijo  Tito ,  tan  celebrado  después  por  su  piedad  y  dul- 
zura ,  fué  el  que  recibió  la  triste  misión  de  destruir  el 
templo  y  la  ciudad  y  no  dejar  piedra  sobre  piedra. 
Fué  este  uno  de  aquellos  grandes  y  terribles  acaeci- 
mientos que  forman  época  en  los  siglos ,  y  que  se 
imprimen  indeleblemente,  en  la  historia  del  linage 
humano.  Millón  y  medio  de  israelitas  perecieron  en 
aquella  célebre  guerra ;  noventa  y  siete  mil  fueron 
hechos  cautivos  ^*'.  Tito  no  pudo  reprimir  el  llanto,  al 

(4)    Justo  Lipsio   enumera  de-    cada  punto. — Joseph.  de  Bell.  Jad. 
talladamente  los  que  murieron  en    lib.  Vil. 
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contemplar  el  miserable  estado  de  Jerusalen  ,  atesta-* 
da  de  cadáveres  y  convertida  en  ruinas.  Los  que  que^ 
daron  con  vida  se  diseminaron  sobre  toda  la  haz  de  la 
tierra,  en  cumplimiento  de  la  terrible  profecía.  La 
Judea  dejó  de  existir  como  nación ,  y  España  recogió 
en  su  seno  una  parte  de  aquellos  fugitivos ,  que  aun- 
que perseguidos  y  anatematizados ,  habian  no  obstan- 
te de  constituir  una  gran  parte  de  su  población  por 
muchos  siglos.  Créese  que  se  les  señaló  por  primer 
asiento  la  ciudad  de  Mérida. 

España  conservó  por  mucho  tiempo  gratos  recuer- 
dos de  Vespasiano  ^^K  Murió  este  emperador  el  año  79, 

« 

(4)    En  el  reinado  de  Garios  V.,  «oídos  los  interesados.  He  recibido 

an  pKaisano  de  las  cercanías  de  Ca-  «vuestra  petición  el  octavo  día  de 

ñete  la  Real  (el  historiador  Ro~  «las  calendas  de  agosto.  He  des- 

mey  la  nombra  equivocadamente  «pachado  vuestros  diputados   al 

por  dos  veces  Canta  la  Real) ,  des-  «tercero.    Pasadlo    bien.— Hecha 

cubrió  una  plancha  de  bronce  con  «arabar  en  bronce  por  la  solicitud 

un  curiosísimo  rescripto  de  Ves-  «de  los  duumviros  C.  Gornelio  Se- 

pasiano,   que  por  lo  interesante  «vero  y  M.  Septimio  Severo,  por 

vamos  á  copiar  traducido.  Decía  «cuenta  del  peculio  público.» 
asi:  «Cesar  Vespasiano ,  Augusto,        Se  ve  aquí  al  emperador  respon- 

«pontifíce  máximo,  investido  por  diendo  desde  la  altura  de  su  trono 

«la  octava  vez  del  poder  tribu-  á  la  reclamación  de  un  pueblo  de 

«nicio  ,  de  la  autoridad  imperial  España:  se  ve  la  brevedad  con  que 

«por  la  décima   octava ,    cónsul  la  despachó,  dando  en  esto  ejem- 

'«ocho  veces,  saluda  á  los ciiotuor-  pío  de  actividad  á  los  príncipes:  el 

«v%ro8  y  á  los  decuriones  de  Sa-  respeto  á  los  privilegios  concedi- 

«bora.  vista  la  esposicion  que  me  dos  por  Augusto:  su  benevolencia 

«habéis  hecho  de  las  dificultades  hacia  los  magistrados  de  Sabora' 

«y  apuros  que  os  agovian ,  os  per-  en  creerles  soore  su  dicho  ,  qucs 

«mito  edificar  la  ciudad  en  la  Ha-  accepisse  dicitis:  que  había  en  Es< 

«nura  bajo  mi  nombre,    como  lo  paña  ciudades  shperuliatCBy  esto 

«deseáis.   Mantengo   los  tributos  es,  que  cobraban  impuestos,  y  que 

«que  decís  habéis  recibido  del  em-  una  de  ellas  era  Sabora:  que  para 

«perador  Augusto.  Para  todos  los  aumentar  la  cuota  de  estos  tributos 

«demás  que  queráis  percibir  •  de  ó  exigir  otros  de  nuevo,  el  empe- 

«Duevo  tendréis  que  presentaros  rador  quería  que  se  oyera  antes  al 

«al  procónsul:  no  quiero  establecer  procónsul  y  á  los  interesados, 
«nada  en  este  género  sin  que  sean       Estrañamos  por  lo  mismo  que 
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dejando  por  sucesor  á  su  Jiijo  Tito ,  que  aun  aventajó 
á  su  padre  en  virtudes,  y  á  quien  los  españoles  lla- 
maron las  delicias  del  género  humano  ^^K  Éralo  real- 
mente el  hombre  que  profesaba  la  máxima  de  que 
nadie  debia  salir  apesadumbrado  de  la  presencia  del 
,principe ;  el  que  si  se  acordaba  de  noche  de  no  haber 
dispensado  álgun  beneficio  desde  la  mañana ,  escla- 
maba  pesaroso:  He  perdido  el  dia;  el  que  al  aceptar 
el  pontificado  declaró  que  desde  aquel  momento  se 
conservaría  puro  de  toda  efusión  de  sangre ;  el  que 
no  permitía  que  se  denunciara  á  nadie  por  haber  ha- 
blado mal  de  su  persona ;  el  que  fulminó  nota  de  in- 
famia contra  los  jueces  venales  y  contra  los  goberna- 
dores concusionarios ;  el  que  prohibió  á  los  caballeros 
hacer  el  papel  de  histriones  y  degradó  á  un  senador 
por  haber  bailado ;  el  que  reprimió  la  licencia  pública « 
é  hizo  todo  lo  posible  por  restablecer  la  decencia  de 
las  costumbres. 

La  corta  duración  de  su  reinado  no  dejó  tiempo 
ni  á  España  ni  á  la  humanidad  de  probar  todos  los 
efectos  de  la  justicia  y  de  la  bondad  de  este  príncipe. 
Pero  la  paz  que  gozaba  le  permitía  entregarse  á  la 
cultura  de  las  letras  y  de  las  artes ,  y  á  las  dulzuras  de 


el  P.Mariana,  al  referirse  á  esta  liará  quien  gastare  de  estas  an- 

inscripción,  se  contente  con  decir  tigaallas.» 

que  no  le  pareció  ponerla,  «ni  en  (4)    Humani  generis  amor  et 

latín,  porque  no  la  entenderían  to-  dmaerium  etiam    vivus:  decia 

dos ,  ni  en  romance ,  porque  per-  una    inscripción   conservada    en 

deria  mucho  de  su  gracia .  En  noes-  Mérida . 

tra  historia  latina .  añade ,  la  ha- 
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la  vida  social.  Poco  mas  de  do$  años  disfrutó  el  mun- 
do de  la  felicidad  coa  que  comenzaba  á  regalarle  este 
ben^co  príncipe  (84). 

Parece  que  la  Providencia  quiso  mostrar  á  la  es- 
pecie humana  que  aun  no  merecia  príncipes  tan  bue- 
nos, y  la  castigó  enviándole  un  Domiciano ,  que  mas- 
que  de  la  familia  Flavia  y  hermano  de  Tito ,  parecía 
de  la  raza  de  los  Claudios  y  hermano  de  Nerón.  Jamás 
hubo  hermanos  mas  desemejantes  que  Tito  y  Domi- 
ciano. No  cedió  Domiciano  ni  en  crueldad,  ni  en 
desenfreno »  ni  en  ^anía  á  ninguno  de  sus  predeceso- 
res. Mataba  por  complacencia ,  y  derraaiaba  sangre^ 
por  deleite.  España  volvió  á  sufrir  las  vejaciones  y 
despojos  de  los  gobernadores  romanos:  pero  también 
tenia  defensores  celosos.  Acusado  un  procónsul  por 
sus  rapiñas  ante  los  tribunales ,  y  llevada  la  causa  á 
Roma ,  abogaron  en  favor  de  los  españoles  Plinio  el 
Joven  y  Herennio  Senecion ,  natural  de  la  Bética ,  é 
hiciéronlo  con  tanto  ardor  y  talea  eran  los  excesos  del 
acusado,  que  aun  imperando  un  Domiciano,  sufrió 
por  sentencia  del  tribunal  e^  secuestro  de  todos  sus 
bienes. 

Nerón  habia  dado  el  ¡H^imer  edicto  de  persecución 
contra  los  cristianos ;  Domiciano  dio  el  segundo.  Con- 
fundía con  los  cristianos  á  los  matemáticos  y  filósofos, 
y  los  desterró  á  todos  de  Roma. 

Domiciano  murió  como  morían  los  tiranos>  .y  su 
muerte  fué  mirada  como  una  felicidad  para  los  pue- 
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blo»  (96).  El  senado  decretó  que  su  nombre  fuera 
borrado  de  todos  ios  monumentos  públicos.  Fué  el  úl- 
timo de  ios  emperadores  designados  con  el  nombra  de 
los  doce  Césares. 

Sucedióle  el  anciano  Nerva.  ¡Lástima  que  su  edad 
no.  le  permitiera  dar  al  mundo  mas  años  de  felicidad  y 
de  justicial  Nerva  abolió  el  crimen  de  lesa  magestad 
aplicado  á  los  emperadores  por  Tiberio »  castigó  á  los 
delatores ,  dotó  á  España  de  magistrados  sabios ,  em- 
belleció á  Córdoba  con  soberbios  edificios ,  é  hizo  al 
morir  el  mayor  beneficio  que  pudiera  hacer  á  España, 
el  de  darle  por  emperador  á  un  español ,  al  insigne 
Trajano  (98). 


CAPITULO  II. 

DBSDE  TEAJANO  HASTA  MARCO  AURELIO. 

»•  98  á  480  «ej.c. 

Un  español  es  el  primer  emperador  estrangero  que  ocupa  el  trono  ro- 
mano.— Cualidades  de  Trajano. — Sus  defectos.  Sus  grandes  virtudes. 
— Sus  triunfos  militares. — Columna  Trajana. — ^Erige  en  España  mag- 
níficos monumentos. — ^Famoso  puente  de  Alcántara. — Justicia  que 
hace  el  senado  á  los  españoles.— Adriano  emperador ,  español  tam- 
bién.— ^Vasta  ilustración  literaria,  científica  y  artística  de  Adriano. — 
Sus  vicios.— Visita  personalmente  todas  las  prolrincias  del  imperio.-^ 
Viene  á  España.— Asamblea  en  Tarragona. — Independencia  de  los 
diputados  españoles. — Esterminio  de  los  judíos.— Feliz  reinado  de 
Antonino  Pió. — Marco  Aurelio  el  Filósofo,  oriundo  de  España. — 
Grandeza  y  bondad  de  este  principe. — ^Primeras  irrupciones  de  los 
bárbaros  del  Norte. — Punto  culminante  del  imperio  romano. 

Roma ,  aquel  centro  de  corrupción  y  de  desorden 
que  se  llamaba  la  capital  del  mundo ,  no  tenia  ya  em- 
peradores (jue  dar  que  no  fuesen  déspotas  y  corrom- 
pidos. Pero  habia  una  provincia  que  estaba  siendo 
nuevo  plantel  de  grandes  hombres ,  y  alli  se  encon- 
tró el  mas  digno  de  ceñir  la  diadema  imperial.  Esta 
provincia  era  España. 

El  viejo  Nerva ,  en  cuya  cabeza  encanecida  esta- 
ban amortiguadas  todas  las  pasiones  menos  el  amor 
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de  la  patria ,  había  adoptado  por  hijo  á  Trajano ,  na- 
tural de  Itálica ,  y  quiso  hacer  el  mayor  bien  posible  al 
imperio  y  á  la  humanidad ,  dejándole  por  sucesor  su- 
yo. Asi  España  puede  blasonar  de  haber  sido  la  prime- 
ra que  dio  á  Roma  un  emperador  estrangero.  Pero  aun 
sería  escasa  gloria ,  si  este  emperador  no  hubiese  sido 
el  que  mereció  el  dictado  de  óptimo  príncipe ,  que 
ninguno  antes  que  él  había  obtenido.  Verdad  es  que 
Trajano  tenia  ya  en  su  favor ,  mas  que  el  testamento 
de  Nerva ,  sus  grandes  y  nobles  cualidades  para  ejer- 
cer dignamente  la  soberanía  imperial.  No  es  que  fal- 
taran á  Trajatío  flaquezas  y  vicios  como  hombre  pri- 
vado: afeábasele  su  pasión  al  vino  y  á  las  mugeres: 
pero  la  sombra  de  sus  malos  hábitos  como  particular 
desaparecía  ante  el  brillo  de  sus  virtudes  como  hom- 
bre público:  bien  era  menester  que  fuesen  muchas»  y 
lo  eran  realmente. 

Hallábase  el  español  ilustre  en  Colonia  cuando  fué 
aclamado  emperador  (99).  Partió  á  Roma,  donde  hizo 
su  entrada  pública  como  un  padre  en  medio  de  sus 
hijos.  Marchaba  á  pie ,  al  modo  que  había  marchado 
siempre  en  las  guerras  de  la  Germanía,  confundiéndo- 
se con  los  simples  soldados  como  se  confundía  ahora 
entre  la  muchedumbre  que  se  aglomeraba  á  saludarle 
y  bendecirle.  Asi  continuó  siempre ,  sin  que  las  lan- 
zas de  su  guardia  tuvieran  que  abrirle  paso  por  entre 
las  masas  de  un  pueblo  que  ie  adoraba. 

Trafano  no  necesitaba   de  estatuas ;   su  presencial 
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reemplazaba  al  mármol  y  al  bronce ;  mas  aunque  las 
mejores  inscripciones  para  él  eran  las  alabanzas  que 
salían  de  las  bocas  de  sus  gobernados ,  gustábale  ver 
inscrito  su  nombre  en  las  paredes  de  todos  los  edifi- 
cios ,  lo  que  le  valió  el  apodo  de  Parietario ;  flaquezas 
de  que  no  suelen  librarse  los  mas  grandes  hombres. 
Sus  liberalidades  proporcionaban  el  sustento  á  dos 
millones  y  medio  de  personas.  Cuando  algunos  le  ta- 
chaban de  pródigo  en  sus  larguezas ,  en  las  sumas  que 
destinaba  al  socorro  de  los  pobres  y  á  la  educación  de 
sus  hijos,  daba  por  toda  respuesta:  Quiero  hacer  lo 
que  yo,  si  fuese  un  simple  particular  y  querría  que  %i^ 
dése  un  emperador.  Dedicóse  á  curar  los  males  del 
despotismo  y  las  llagas  de  la  anarquía.  Toma  esa  es- 
pada ,  le  dijo  al  prefecto  del  pretorio ;  esgrímela  en 
favor  mió  si  cumplo  con  mi  deber ,  en  contra  si  á  él 
faltase.  Propendiendo  siempre  en  la  administración 
de  justicia  á  la  indulgencia  y  á  los  sentimientos  hu- 
manitarios, prefiero,  decia,  la  impunidad  de  cien 
culpables  á  la  condenación  de  un  solo  inocente.  * 

Menos  instruido  que  vigoroso  y  enérgico  ^'^ ,  dis- 
tinguióse su  reinado  por  un  carácter  belicoso  que  ha- 
bia  faltado  á  los  de  sus  antecesores.  Triunfó  en  la 
Dacia,  subyugó  la  Asiría,   combatió  á  los  parthos, 

(4)    No  sabemos  de  donde  pudo  por  apócrifa.  De  ia  escasa  instmc- 

sacar  Mariaiía  que  Trajano  fiíe  dis-  cion  ole  Trajano  da  testimonio  Ju- 

cipulo  de  Plutarco ,  do  hallándose  liano,  y  á  ella  atribuye  el  que  se 

noticia  de  ello  en  ningún  autor  an-  sirviera  siempre  de  Sura  para  es~ 

tiguo.  La  carta  del  filósofo  al  em-  cribir  sus  cartas, 
perador  ¿  que  ^1  se  reíiete ,  tiénese 
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venció  varios  reyes ,  llegaron  sus  ejércitos  hasta  la 
India ,  y  para  monumento  perpetuo  de  sus  victorias  se 
erigió  en  Roma  la  famosa  columna  Trajana ,  formando 
para  ello  una  plaza  magnífica  en  terreno  que  antes 
ocupaba  una  montaña  de  ciento  cuarenta  y  cuatro 
pies:  su  inauguración  se  solemnizó  con  espectáculos 
que  duraron  ciento  veinte  y  tres  dias ,  y  en  que  mu- 
rieron mas  de  mil  fieras.  Llegó  con  él  al  apogeo  de  su 
grandeza  el  imperio  romano. 
•  El  pais  natal  de  aquel  grande  hombre  no  podia 
menos  de  ser  especialmente  favorecido.  España ,  que 
no  habia  tomado  parte  en  aquellas  apartadas  guerras, 
vio  florecer  las  letras  y  las  artes  á  la  sombra  de  la 
paz  y  del  gobierno  paternal  y  protector  de  Trajano, 
Construyéronse  caminos  nuevos ,  reparáronse  los  an- 
tiguos ,  levantáronse  edificios  y  monumentos  sober- 
bios, tales  como  la  ostentosa  columnata  de  Zala- 
mea de  la  Serena ,  la  grandiosa  Torre  den  Barra  en 
Cataluña,  el  Monte-Furado  y  la  Torre  de  Hércules 
en  Galicia  ,  el  circo  de  Itálica ,  y  el  magnifico  y 
asombroso  puente  de  Alcántara  sobre  el  Tajo,  no  me- 
nos admirable  que  el  que  hizo  construir  sobre  el 
Danubio  •*'. 


(4)  EDtre  las  muchas  y  sun-  Alcántara  que  acabamos  de  citar, 
tuosas  obras  con  que  Trajano  en-  Puede  verse  su  descripción  en  el 
riqueció  y  embelleció  á  España  es  tomo  del  Viage  de  España  de  don 
una  de  las  mas  sorprendentes  Antonio  Ponz  correspondiente  á 
ídado  que  el  acueducto  de  Segovia  Estremadura ,  en  las  notas  de  Sa- 
no fuese  obra  suya  también ,  como  hau  y  Blanco  á  la  historia  de  Ma- 
' sospechan  muchos)  el  puente  de  riana,  toofolll,  oa^l  articulo  Al- 
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También  esperimentaron  los  españoles  que  la 
justicia  reinaba  en  el  imperio  de  Trajano.  Cecilio, 
procónsul  de  la  Bélica ,  se  habia  hecho  odioso  y  cri- 
minal por  su  tiranía  y  sus  depredaciones.  Las  ciudades 
llevaron  su  acusación  al  senado:  sostuvo  por  segunda 
vez  la  causa  española  Plinio, el  Joven:  elocuente  y  vi- 
gorosa fué  su  oración ,  los  cargos  graves ,  los  capítu- 
los de  acusación  plenamente  probados.  Cecilio ,  teme- 


GANTARA  del  Diccionario  geográ-  «Lacer  hizo  el  templo  en  hpnra  y 
fíco  de  Madoz ,  y  en  otros  muchos  «reverencia  de  los  aioses  de  Roma 
lugares.  Aqui  se  encuentran  tam-  «y  del  Cesar.  ¡Dichoso  uno  y  otro 
bien  las  inscripciones,  que  antes  amotivo  de  este  edificio  sagrado  I 
habían  copiado  ya  Florez  en  el  to-  «Cayo  Julio  Lacer  hizo  v  dedicó 
mo  Xin  de  su  España  Sagrada,  «este  templo  con  el  favor  de  Curio 
Morales  en  el  lib.  IX  de  las  Ins-  «Lacón,  natural  de  Idaña.» 
cripciones,  Masdeu  en  el  tomo  VIlí  Parece  que  no  debe  quedar  du- 
de su  Historia  Critica ,  y  muchos  da  de  quien  fué  el  arquitecto  que 
otros  autores.  Nosotros  copiare-  dirigió  el  famoso  puente:  asi  como 
mes  solo  traducida ,  por  parecer-  otras  inscripciones  espresan  bien 
nos  la  mas  importante,  la  déla  claramente  haberse  deaicadoáTra- 
capilla  ó  templo  noy  de  San  Julián,  jano. — Sobre  las  Antigüedades  es- 
que  empieza  templüm  in  rufr  etg  .  tremeñas  puede  consultarse  la  obra 
«Este  templo  fabricado  sobre  moderna  que  con  este  titulo  ha  pu- 
«una  roca  del  Tajo,  está  lleno  de  blicndo  el  anticuario  don  José  \iu. 
«culto  y  veneración  de  los  dioses  y  Acerca  del  acueducto  de  Segovia 
«del  Cesar,  y  en  él  la  grandeza  de  se  hallan  minuciosas  y  muy  apre- 
«la  materia  vence  al  primor  del  ciables  noticias  en  la  historia  de 
«arte.  Por  ventura  dará  cuidado  á  Colmenares,  y  en  la  obra  antes  ci- 
«lospasageros,  que  siempre  gustan  tada  de  Somoro«tro. 
«de  cosas  nuevas,  saber  por  quién  La  naturaleza  de  nuestra  his- 
«y  con  quéfín  se  ha  hecho.  Sepan  toria  no  nos  permite  detenernos 
«pues  que  Lacer ,  aue  acabó  este  en  las  de^ripciones  de  la  parte 
«puente  de  estraorainaria  grande-  monumental ,  ni  podemos  ni  nos 
«za,  hizo  el  templo  para  ofrecer  el  proponemos  hacer  otra  cosa  que 
«sacrificio  á  los  dioses  y  tenerlos  mencionar  ó  indicar  las  mas  no- 
«propicios  y  favorables.  Lacer,  que  tables,  en  cuanto  es  necesario 
ffbi»)  el  puente ,  dedicó  también  el  para  dar  idea  del  progreso  ó  deca- 
«templo,  porque  ofreciendo  dones  dencia  de  España  en  este  punto, 
«á  los  dioses  se  apiman  y  alcanza  Los  que  deseen  noticias  mas  cir- 
«su  favor.  Lacer,  insigne  en  el  ar-  cunstauciadas  sobre  esta  materia, 
«te  diviiio  de  h  arauitectura ,  hizo  pueden  consultar  las  obras  ar- 
«este  puente ,  que  na  de  durar  por  queoló^cas  y  artísticas  que  de 
(dos  siglos  del  mundo:  el  misnK)  propósito  la  tratan. 
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roso  de  la  sentencia ,  prefirió  el  suicidio  al  castigo  que 
le  aguardaba:  el  senado  mandó  restituir  á  ios  pueblos 
todos  los  bienes  que  les  hablan  sido  arrebatados  ó  in- 
justamente confiscados ;  los  cómplices  del  procónsul 
fueron  condenados  á  largo  destierro ,  y  á  la  bija  de 
este  dejáronsele  solo  los  bienes  que  su  padre  poseia 
antes  de  ir  á  España.  Plinio  en  esta  ocasión  (104)  dio 
una  nueva  y  brillante  prueba  de  sus  simpatías  hacia 
los  españoles ,  y  estos  le  cobraron  nueva  afición  y 
cariño. 

Sensible  es  que  este  príncipe ,  honor  de  España  y 
del  imperio ,  y  que  con  tanta  justicia  mereció  el  re- 
nombre de  padre  de  la  patria ,  desmintiera  su  ha- 
bitual dulzura  con  las  persecuciones  que  ordenó  contra 
los  cristianos,  cuyas  doctrinas  se  iban  propagando  ya 
en  aquel  tiempo  por  el  Occidente.  Menester  es  no 
obstante  advertir  que  la  enemiga  de  algunos  empera- 
dores hacia  los  cristianos  no  nacia  tanto  en  ciertas 
ocasiones  de  odio  á  sus  creencias  como  de  hacerles 
creer  los  pretores  que  eran  peligrosos  al  estado,  y 
de  representárselos  como  miembros  de  asociaciones 
prohibidas  por  la  ley. 

Murió  este  gran  príncipe  en  el  año  1 17  de  Cristo, 
después  de  un  reinado  de  diez  y  nueve  años  y  medio. 
Sus  cenizas  fueron  depositadas  debajo  de  la  columna 
Trajana  destinada  á  recordar  sus  triunfos  á  la  poste- 
ridad. Dos  siglos  y  medio  después ,  cuando  los  roma- 
nos saludaban  á  un  nuevo  emperador,  le  deseaban  que 


J 
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aveotajára  en  felicidad  á  Augusto  y  en  virtudes  á 
Tr ajano  ^^K 

Otro  español ,  Elio  Adriano ,  deudo  suyo ,  y  oriun- 
do de  Itálica  también ,  pasó  á  ocupar  el  trono  imperial. 
A  su  entrada  en  Roma ,  honró  la  memoria  de  Trajano 
colocando  su  estatua  sobre  el  carro  triunfal.  Era 
Adriano  á  la  vez  excelente  artista  y  gran  literato, 
aunque  de  mal  gusto.  Poseia  conocimientos  no  comu- 
nes en  matemáticas ,  en  astrología ,  en  cosmografía  y 
medicina.  Era  orador  y  filósofo ,  gramático ,  arquitec- 
to, músico >  hábil  pintor,  y  poeta  griego  y  latino. 
Acompañaban  á  tanta  ciencia  virtudes  muy  recomen- 
dables ;  pero  oscurecíanlas  grandes  vicios.  Era  gene* 
roso,  amigo  de  hacer  justicia ,  y  gustábale  premiar  el 
mérito,  pero  tachábasele  de  inconstante  y  caprichoso, 
y  sus  versos  destilaban  una  voluptuosidad  indigna  de 
un  principe,  y  descubrían  una  impudencia  vergonzosa. 
Sin  faltarle  disposición  para  la  guerra ,  se  mostró  mas 
inclinado  á  las  artes  de  la  paz ,  y  en  su  tiempo  co- 
menzaron á  cejar  por  primera  vez  las  armas  romanas 
y  á  retroceder  los  límites  del  imperio.  Verdad  es  que 
como  guerrero  y  como  hombre  de  virtudes ,  se  hu- 
biera deslucido  menos  si  no  le  hubiera  tocado  vivir 
entre  un  Trajano  y  un  Antonino.  Dícese  que  en  el  ejér- 
cito marchaba  á  pie  y  con  la  cabeza  desnuda ,  asi  por 
entre  las  nieves  ó  escarchas  de  los  Alpes  como  por  las 

(4)    Euirop.  1.  Vni. 
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ardientes  arenas  de  África:  singularidad  no  inverosímil 
en  quien  se  hacia  notar  asi  por  los  caprichos  de  artista' 
como  por  las  í*arezas  de  filósofo. 

Elevado  de  la  idea  de  que  un  emperador  debia  á 
semejanza  del  sol  hacerse  presente  en  todos  los  países, 
visitó  personalmente  todas  las  provincias  del  imperio, 
en  cuya  excursión  empleó  once  años  (del  1 20  all  3< ). 
Siendo  ya  España  una  de  las  mas  importantes ,  y 
siendo  ademas  su  patria ,  no  podia  dejar  de  compren- 
derla en  su  visita.  Reedificó  en  Tarragona  el  templo 
de  Augusto  erigido  por  Tiberio.  Hallándose  en  aquella 
ciudad ,  paseando  un  dia  solo  por  su  jardin ,  se  vio 
acometido  por  un  hombre  con  una  espada  desnuda  en 
la  mano:  el  emperador ,  por  medio  de  diestros  mo- 
vimientos pudo  ir  burlando  los  ataques  del  agresor 
hasta  que  acudió  gente  en  su  auxilio.  Informado  des- 
pués de  que  aquel  hombre  no  tenia  su  juicio  cabal ,  se 
opuso  á  que  se  le  castigara  y  mandó  entregarle  á  los 
médicos  (122). 

Alli  convocó  una  asamblea  de  los  representantes 
de  las  principales  ciudades  españolas.  Todos  acudieron 
á  escepcion  de  los  de  Itálica ,  que  despreciaron  el 
edicto,  no  sabemos  por  qué.  Justamente  resentido 
Adriano ,  en  el  viage  triunfal  que  después  hizo  por  las 
provincias  españolas  pagó  á  Itálica  su  desaire ,  ne- 
gándose á  visitarla  por  mas  instancias  que  para  ello  le 
hicieron.  En  la  asamblea  de  Tarragona  mostraron  los 
diputados  españoles  una  entereza  y  una  independencia 
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que  pudiera  servir  de  ejemplo  para  ulteriores  tiempos. 
Aunque  amante  Adriano  de  la  paz ,  necesitaba  de  nu- 
merosas legiones  para  guarnecer  las  vastas  posesiones 
romanas ,  y  pidió  un  nuevo  contingente  de  hom- 
bres (123).  ExLpusiéronle  los  diputados  que  no  podian 
acceder  á  la  demanda  de  un  subsidio  que  privarla  al 
pais  de  la  flor  de  su  juventud.  No  le  valieron  al  em- 
perador sus  dotes  oratorias  para  convencer  de  la  ne- 
cesidad del  impuesto :  á  pesar  da  su  elocuencia ,  el 
subsidio  fué  denegado.  Obsequiáronle  no  obstante  con 
grandes  festejos  en  Tarragona.  Desde  alli  emprendió 
su  viage  por  las  demás  ciudades  de  la  Península ,  las 
cuales  se  disputaban  el  honor  de  consagrarle  meda- 
llas y  de  erigirle  monumentos.  En  una  inscripción  ha- 
llada en  Munda  se  le  llama  Emperador ,  Cesar, 
nielo  del  divino  Nerva,  Tr ajano ,  Augusto,  Dácico, 
Máximo ,  Británico ,  Sumo  Pontífice ,  por  segunda  vez 
investido  del  poder  tribunicio  y  del  consulado,  Padre 
de  la  patria.  De  la  misma  medalla  se  deduce  que  hizo 
gracia  á  la  provincia  de  up  millón  novecientos  mil 
sextercios  que  debia ,  y  que  restableció  á  su  costa  la 
calzada  pública  desde  Munda  á  Cartima  en  una  longi- 
tud de  veinte  mil  pasos  ^*K 

M)     Eo  algunas   monedas  de  mar  el  conejo  por  emblema  de  Es> 

Adriano  se  ve  en  el  anverso  el  paña  y  para  hacer  derivar  el  nom- 

bttsto  del  emperador,  en  el  reverso  ore  de  la  nación  de  la  palabra  span, 

una  matrona  con  un  ramo  de  oliva  conejo.  En  otra  parte  hemos  mani- 

en  la  mano ,  un  conejo  á  los  pies,  feslado  la  puerilidad  de  esta  deri- 

V  la  palabra  Hispania.  Que  fué  lo  vacien,  á  pesar  de  las  monedas  de 

que  (lió  ocasión  á  algunos  para  to-  Adriano. 

Tomo  ii.  9 
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No  se  contentaba  Adriano  con  proteger  las  letras  y 
las  artes  liberales.  Ocupóse  también  de  la  reforma  del 
derecho  civil ,  y  publicó  el  Edicto  perpetuo,  tan  cele* 
bre  en  la  historia  en  la  jurisprudencia :  hizo  leyes 
contra  la  corrupción ,  y  contra  la  barbarie  con  que  se 
hacia  el  comercio  de  esclavos :  prohibió  los  sacrificios 
humanos ,  y  los  establecimientos  de  baños  comunes  á 
los  dos  sexos ,  y  realizó  otras  reformas  saludables  á  la 
civilización  y  á  la  moral. 

(Consumóse  bajo  el  imperio  de  Adriano  la  ruina 
nacional  de  los  judíos.  Cuando  este  emperador  visitó 
la  Judea ,  hizo  reedificar  la  ciudad  de  Jerusalen,  pero 
prohibiendo  la  entrada  á  los  judíos ,  que  solo  á  fuerza 
de  oro  lograban  el  consuelo  de  ir  á  llorar  sobre  las 
ruinas  de  su  patria.  Habíalos  ocupado  el  emperador 
en  fabricar  armas  para  sus  tropas.  Sirviéronse  de  ellas 
para  insurreccionarse  contra  sus  dominadores.  Diri- 
gíalos un  tal  Barcochebas  que  se  decia  el  Mesías ,  y  á 
quien  proclamaban  el  astro  de  Jacob.  Horrible  fué  la 
mortandad  que  ejecutaron  aquellos  furiosos  hebreos. 
Cerca  de  quinientos  mil  griegos  fueron  degollados  en 
Cirene ,  en  Chipre  y  en  Egipto.  Con  bárbara  ferocidad 
aserraban  los  cuerpos  de  las  víctimas ,  devoraban  sus 
carnes  y  bebian  su  sangre  ^^K  Pero  la  espada  romana 
se  cebó  á  su  vez  en  la  sangre  del  ingrato  pueblo  he- 
breo (134).  Sobre  seiscientos  mil  israelitas  recibieron 

(1)    Dion  Cas.  lib.  LXHI. 
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la  muerte :  de  los  que  quedaron  vivos  unos  fueron 
vendidos  en  los  mercados,  otros  pudieron  huir,  y  al- 
gunos se  refugiaron  también  á  España  acreciendo  el 
número  de  los  que  ya  existian  desde  el  tiempo  de 
Tito :  prohibíaseles  hasta  volver  el  rostro  para  mirar  á 
Jerusalen:  centenares  de  poblaciones  fueron  arrasa- 
das, y  la  Judea  se  convirtió  en  una  soledad.  La  nue- 
va  ciudad  se  llamó  Elia  Capitolina ,  sobre  el  santo  se- 
pulcro fué  colocado  un  ídolo,  de  Júpiter ,  en  el  Calva- 
rio una  Venus  de  mármol ,  y  el  pesebre  en  que  habia 
nacido  Jesús  fué  profanado  dedicándole  á  Adonis  ^^K 

Pero  al  tiempo  que  se  extinguia  totalmente  la  na* 
cion  judaica ,  y  que  los  dioses  de  la  gentilidad  se  po* 
sesionaban  de  los  lugares  santificados  por  el  verdade- 
ro Dios ,  el  cristianismo  iba  progresando ,  las  heregías 
comenzaban  también  á  nacer ,  y  la  humanidad  se  ha- 
llaba en  uno  de  aquellos  periodos  que  anuncian  va  á 
obrarse  una  regeneración  social. 

La  muerte  de  Adriano  fué  tan  singular  y  capricho- 
sa como  habia  sido  su  vida.  Retirado  á  su  casa  de  re- 
creo de  Tívoli ,  como  Tiberio  á  la  de  Caprea ,  atacado 
de  hidropesía ,  pero  profesando  la  máxima  de  que  un 
príncipe  debe  morir  alegre ,  entregábase  á  todos  los 
placeres  y  desórdenes  sensuales  que  la  anchurosa 
moral  del  paganismo  permitía.  Por  úUimo  á  conse- 

(4)    En  una  lelania  qae  canta-  amplexm,  consuluit  idola  se  per- 

ban  después  los  hebreos  se  decia:  vertencia,  etc.»  Juan  de  Lenth. 

«Recordare^  Domine^  quaUs  fue-  De  Judeorum  pseudomesstis. 
rilAdrianus,crudelitatis  consilia 
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cuencia  de  sus  excesos,  dejó  el  mundo  (138),  no  sin 
recitar  al  tiempo  de  morir  unos  chistosos  versos  de  su 
composición  que  se  han  conservado  por  su  rareza,  asi 
en  la  idea  como  en  la  estructura  ^^K 

Habia  adoptado  á  Antonino ,  que  le  sucedió ,  y  re- 
cibió el  nombre  de  Pío ,  ó  el  Piadoso ,  por  el  afecto 
que  á  su  padre  adoptivo  mostró  siempre.  Fué  Antoni- 
no uno  de  los  mejores  príncipes  de  que  hace  mención 
la  historia.  Religioso,  justo,  benéfico,  fué  el  mas 
amado  de  todos  los  emperadores ,  el  mas  querido  de 
sus  pueblos ,  y  nadie  tampoco  lo  habia  merecido  mas 
que  él.  Cerca  de  veinte  y  tres  años  duró  su  pacífico 
reinado ,  y  en  este  largo  período  no  hay  que  decir  de 
España  sino  que  gozó  de  venturosa  tranquilidad.  An- 
tonino dejó  por  sucesor  á  Marco  Aurelio  (161),  oriun- 
do también  de  familia  española  y  pariente  de  Adriano  ^^K 

«Dichosos  los  pueblos ,  se  ha  dicho  siempre ,  cu- 
yos reyes  son  filósofos  y  cuyos  filósofos  son  reyes. » 
Esta  dicha  se  realizó  con  Marco  Aurelio,  llamado  con 
justicia  el  Filósofo.  aVosotros  no  sabéis,  les decia  á  sus 
amigos  cuando  supo  su  elevación  al  imperio ,  cuántas 

(4)    Hé  aquí  aquellos  siugulares  Tersos: 

Animula,  yagula,  blandula, 
Hospes  comesque  corporis, 
Qu8D  Dunc  abibis  ia  loca, 
Palidula,  rigida,  nudula, 
Nec,  ut  soles,  dabis  jocos. 

Sparti&no,  yida  de  Adriano. 

{t)    Su  bisabuelo  paterno  era  de    de  Itálica. 
UcuDÍ,  ciudad  déla  Bélica,  no  lejos 
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espinas  crecen  en  las  gradas  de  un  trono.r>  Y  cuando 
dejó  los  jardines  de  su  madre  para  ir  á  habitar  el  pa- 
lacio de  los  Césares ,  las  lágrimas  corrían  de  sus  ojos 
al  compás  de  los  unánimes  trasportes  de  alegría  á  que 
se  entregaba  el  pueblo.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué 
asociarse  al  imperio  á  su  hermano  Lucio  Yero.  Por 
primera  vez  se  vio  con  sorpresa  en  Roma  á  dos  em- 
peradores con  igual  ejercicio  de  poder.  Pero  la  muerte 
de  Lucio  no  tardó  en  dejarle  solo  en  la  silla  imperial. 
Esto  y  las  calamidades  públicas  que  sobrevinieron  hi- 
cieron que  resplandecieran  mas  sus  virtudes.  Los  hor- 
rores del  hambre  acosaban  al  pueblo ,  y  Marco  Aure- 
relio  supo  aliviarlos.  Como  su  esposa  Faustina  se  que- 
jara de  que  hubiese  gastado  la  mayor  parte  de  sus 
bienes  en  socorrer  á  los  menesterosos,  la  riqueza  de 
un  príncipe,  le  respondió,  es  la  felicidad  pública.  Re- 
gularizó los  impuestos ,  selló  con  la  nota  de  infames  á 
los  calumniadores ,  y  afirmó  la  autoridad  vacilante 
del  senado.  El  reinado  de  Marco  Aurelio  era  el  solo 
capaz  de  hacer  que  no  se  llorara  el  de  Antonino  Pío. 
El  imperio  gozaba  de  felicidad ;  el  mas  desgraciado 
era  el  emperador ,  cuya  vida  acibaraban  los  desórde- 
nes de  su  esposa ,  la  impúdica  Faustina. 

En  el  año  décimo  de  su  reinado  (171)  los  africa- 
nos de  la  Mauritania  pasaron  el  estrecho,  vinieron  á 
devastar  las  provincias  meridionales  de  la  Península, 
y  pusieron  sitio  á  Singilis  (Antequera  la  Yieja) ;  pero 
los  gobernadores  Yallio  y  Severo  los  obligaron  á  le- 
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Yantarle  y  los  lanzaron  de  España,  persigaiéndolos 
hasta  las  costas  de  Tánger. 

Otras  guerras  mas  terribles  turbaron  la  filosófica 
tranquilidad  de  Marco  Aurelio.  Las  fronteras  del  im- 
perio comenzaron  á  ser  asaltadas  por  los  pueblos  bar-* 
baros  del  Norte ,  como  si  fuesen  la  vanguardia  de  los 
que»  tiempo  andando,  habian  de  concluir  por  derro- 
carle. En  todas  partes  los  arrolló,  rechazándolos  mas 
allá  del  Danubio ,  que  ya  habian  franqueado.  Por 
consecuencia  de  aquellas  victorias  que  le  valieron  el 
titulo  de  Germánico ,  devolvieron  los  bárbaros  á  Roma 
cien  mil  prisioneros ;  prueba  grande  de  cuánto  era  ya 
su  poderío.  Aconteció  en  el  curso  de  aquellas  guerras 
un  suceso  que  hizo  gran  ruido  en  el  mundo.  Hallába- 
se Marco  Aurelio  allende  el  Danubio  cercado  por  los 
marcomanos.  La  falta  de  agua  tenia  á  sus  tropas,  de- 
voradas por  la  sed ,  en  un  estado  de  desespera- 
ción (174).  De  repente  se  oscurece  el  cielo,  y  á  poco 
rato  comienza  á  caer  á  torrentes  la  lluvia,  que  los 
soldados  reciben  con  ansia  poniendo  sus  cascos  para 
recogerla.  Cuando  estaban  entretenidos  en  esta  ocu- 
pación consoladora ,  caen  de  improviso  los  bárbaros 
sobre  ellos  y  ejecutan  horrible  matanza.  Mas  luego 
aquella  misma  nube  descarga  sobre  los  enemigos  un 
diluvio  de  granizo ,  acompañado  de  truenos ,  que  los 
llena  de  terror ,  y  alentados  á  su  vez  los  romanos ,  los 
vencen,  los  arrollan  y  los  ahuyentan.  Gentiles  y  cris^ 
tianos ,  todos  tuvieron  aquel  suceso  por  milagroso.  I^ 
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que  hace  mas  á  nuestro  intento  fué  que  el  emperador 
lo  creyó  asi ,  y  escribió  al  senado  indicando  >  aunque 
muy  circunspectamente ,  que  debia  aquella  victoria  á 
los  cristianos ,  y  es  lo  cierto  que  ordenó  fuesen  casti- 
gados los  que  profiriesen  calumnias  contra  ellos  ^^K 
Citárnoslo  como  prueba  de  lo  que  ya  entonces  hablan 
cundido  las  doctrinas  del  cristianismo. 

Volvieron  no  obstante  á  mover  después  nuevas 
guerras  las  hordas  salvages  del  Norte ,  y  Marco  Aure- 
relio  murió  antes  de  acabar  de  sujetar  á  los  bárba- 
ros (180).  Con  él  perdió  Roma  el  príncipe  mas  cum- 
plido y  caba]  que  se  habia  sentado  en  el  trono  de  los 
Césares ,  y  España  lloró  la  pérdida  de  quien  le  habia 
dado  otros  diez  y  nueve  años  de  paz  y  de  ventura. 
Llegó  el  imperio  romano  con  Marco  Aurelio  al  punto 
culminante ,  de  que  no  hará  ya  sino  descender. 

M)    £1  hecho  le  atestiguan  casi    de  Marco  Aurelio  como  de  una  cosa 
todos  los  historiadores,  y  Tertulia-    conocida, 
no  en  su  Apología  habla  de  la  carta 
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DESDE  MARCO  ACBELIO    HASTA  CONSTANTINO. 
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Comjeiua  i  seutírse  la  decaUüiicia  del  imperio. — Camodo. — Su  de- 
pravación 6  iniquidades. — Abyección  del  senado. — Reinados  de  Per- 
iinaz,  Didio  Juliano,  Séptimo  Severo,  etc. — Monstruosidades  de 
Eiiogdbalo. — Alejandro  Severo  sostiene  por  algún  tiempo  con  digni- 
dad el  decadente  imperio. — Otros  emperadores  ú  oscuros  ó  malva- 
dos. Guerras  civiles. — Decio. — Primeras  irrupciones  de  los  bárbaros- 
Godos,  Traucos,  escitas.— Trágica  y  afrentosamuertede  Valeriano. — 
Los  treinta  tiranos. — Frecuentes  asesinatos  de  emperadores. — in- 
terregno de  ocho  meses. — Tácito  y  Probo.  Sus  virtudes. — Dioclecia- 
no. — División  dei  imperio. — Crud;i  persecución  contra  los  cristianos. 
— Constancio  y  Galerio. — Daciano.  Martirios  en  España. — Maxiroia- 
?tt) . — Consta  nti  no . 

Hemos  recorrido  esta  galería  de  ilustres  príocipes, 
•"iavios  y  los  Antoninos,  que  dieron  á  España,  al 
írio  y  al  mundo  cerca  de  UQsiglo  de  paz  y  de  ven- 
,  no  interrumpida  sino  por  el  reinado  de  Domi- 
[) ,  que  fué  como  una  manctia  que  cayó  en  medio 
quellas  púrpuras  imperiales.  La  firmeza  de  Ves- 
ino  ,  la  dulzura  de  Tilo  ,  la  generosidad  de  Nerva. 
■andeza  dcTrajano,  la  ilustración  de  Adriano,  la 
ad  de  Anlonino ,  y   la  filosofía  de  Marco  Aurelio, 
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hicieron  de  aquellos  insignes  varones  otros  tantos  as^ 
tros  benéficos  que  resplandecieron  y  alumbraron  al 
mundo  romano ,  y  bajo  su  influjo  España  dio  grandes 
pasos  en  la  carrera  de  las  artes,  de  la  polític^  de  la 
civilización.  Solo  faltaron  á  estos  buenos  príncipes  dos 
grandes  pensamientos  para  acabar  de  ser  buenos ;  él 
de  haber  abrazado  la  nueva  religión ,  y  el  de  resti- 
tuir al  pueblo  los  derechos  que  sus  antecesores  le  ha- 
bían quitado. 

Tócanos  ahora  repasar  con  disgusto  otro  catálogo 
de  emperadores,  que  como  aquellos  para  dicha,  estos 
para  azote  de  la  humanidad  parece  haber  sido  permi- 
tidos ,  por  no  atrevemos  á  decir  enviados  por  la  Pro- 
videncia. Lo  haremos  rápidamente,  ya  porque  no  nos 
proponemos  escribir  la  historia  de  los  emperadores 
romanos  sino  en  la  parte  que  de  ella  pudo  tocar  á 
España ,  ya  porque  no  es  grato  ni  esponer  ni  contem- 
plar un  negro  cuadro  de  horribles  vicios ,  y  ya  por- 
que por  fortuna  la  España ,  colocada  á  alguna  distan- 
cia de  Roma ,  participaba  menos  que  la  capital  del 
imperio  del  siniestro  influjo  de  aquellos  corrompidos 
seres  que  para  afrenta  de  la  humanidad  conservaron 
el  título  de  emperadores. 

Imposible  parece  que  un  padre  tan  virtuoso  como 
Marco  Aurelio  engendrara  un  monstruo  como  su  hijo 
Cómodo ;  y  no  estrañamos  que  por  respeto  á  las  vir- 
tudes del  padre  supongan  algunos  historiadores  que 
Cómodo  no  fué  hijo  del  emperador  filósofo ,  sino  de  la 
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disoluta  Faustina  y  de  un  gladiador,  que ,  entre  otros 
de  la  hez  del  pueblo ,  obtuvo  sus  favores.  Los  hom- 
bres no  pueden  imaginar  vicio,  ni  crimen,  ni  torpeza, 
ni  crueldad ,  ni  corrupción  de  ningún  género  que  no 
se  hallase  reunido  en  Cómodo.  Sus  acciones ,  sus  gus- 
tos ,  menos  eran  ya  de  hombre  corrompido  que  de 
bestia  salvage.  Tiberio,  Nerón,  Calígula,  Vitelio  y 
Domiciano ,  habían  sido  templadamente  desenfrenados 
en  comparación  de  Cómodo.  «El  cielo ,  dice  un  escri- 
tor ilustre ,  añadió  la  locura  á  sus  crímenes  á  fin  de 
no  espantar  demasiado  á  la  tierra.»  En  efecto ,  el 
vender  todos  los  cargos  públicos ,  el  quitar  la  vida  á 
muchos  senadores ,  patricios  y  familias  consulares ,  el 
tener  un  serrallo  de  trescientas  concubinas  y  otros 
tantos  mancebos ,  podia  atribuirse  á  avaricia ,  á  tira- 
nía y  á  voluptuosidad.  Pero  el  dividir  en  dos  pedazos 
á  un  hombre  grueso  por  el  bárbaro  placer  de  ver  der- 
ramarse por  la  tierra  sus  entrañas  ^^^ ;  el  mandar  ase- 
sinar una  noche  en  el  teatro  á  todos  los  que  á  él  ha- 
bian  asistido ;  el  sacar  los  ojos  ó  cortar  los  pies  á  los 

que  tenian  una  fisonomía  que  le  desagradara esto 

yá  no  cabe  en  las  medidas  de  la  maldad  y  de  la  cor- 
rupción ,  sin  recurrir  á  un  estravío  de  la  razón,  á  una 
verdadera  locura.  Sin  embargo  el  pueblo  consentía 
que  se  llamara  á  sí  mismo  el  Hércules  Romano ;  que 
Roma  se  titulara  Colonia  Comodiana ,  y  hasta  el  se- 

(4)    Hifit.  Augusi.  p.  4f8. 
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nado  inscribió  á  la  puerta  de  la  asamblea :  Ccisa  de 
Cómodo.  Increíble  parece  tanta  abyección.  ]  Y  aun  rei- 
nó trece  años  este  monstruo  1  Esto  parece  menos  com- 
prensible. Al  fin  tuvo  que  morir  á  manos  de  un  atleta 
y  con  el  veneno  de  una  concubina  (193).  Apartemos 
ya  la  vista  de  tanta  infamia  y  de  tanta  degradación. 
Solo  el  cristianismo  no  fué  perseguido  por  este  hom- 
bre bestial,  gracias  á  Marcia,  una  de  sus  favoritas, 
que  protegia  á  los  cristianos  ^^K 

La  España  vio  pasar  sin  acaecimiento  alguno  no- 
table el  corto  reinado  de  Pertinaz.  Asesináronle  los 
pretoríanos  porque  quiso  restablecer  la  disciplina ;  y 
se  sacó  el  Imperio  á  pública  subasta.  Presentáronse  dos 
postores,  y  se  adjudicó  á  Didio  Juliano  que  ofreció 
mil  doscientas  cincuenta  dracmas  mas  que  su  compe- 
tidor ^') ,  entregándole  ciento  veinte  millones  de  hom- 
bres como  quien  entrega  una  mercancía.  Didio  no 
pudo  pagar  la  suma  ofrecida ,  y  á  los  sesenta  y  seis 
dias  fué  asesinado  (1 94).  Cada  legión  quería  ya  nom- 
brar su  emperador.  Tres  fueron  elegidos ;  el  mas  fuer- 
te se  quedó  con  el  imperio.  Fué  este  Séptimo  Severo. 
Para  que  se  forme  juicio  de  lo  que  era ,  solo  diremos 
que  obligó  al  senado  á  colocar  á  Cómodo  en  la  clase 
de  los  dioses.  ;  A  Cómodo !  Y  para  que  todo  en  él 
fuese  completo  se  declaró  el  mayor  perseguidor  de  los 
cristianos :  aunque  era  la  tercera  persecución ,  puede 

(4)    Herod.  in  Vit.  Coromod.  (?)    Dion,  Híst.  Bom.  lib.LXIII. 
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decirse  que  para  España  fué  la  primera ,  asi  {)or  haber 
sido  la  mas  rigurosa  y  cruel ,  como  porque  entonces 
era  ya  grande  en  España  el  número  de  los  discípulos 
de  la  Cruz.  En  los  reinados  de  Cómodo,  de  Pertinaz, 
de  Juliano  y  de  Severo  se  vio  brillar  la  elocuencia  de 
los  primeros  padres  de  la  iglesia.  Por  lo  demás  Espa- 
ña, apartada  un  tanto  de  los  teatros  de  los  desórdenes, 
y  sin  mezclarse  en  ellos,  seguia  su  marcha,  sin  sentir 
sino  débilmente  las  grandes  sacudidas  del  imperio. 

Severo  dejó  por  sucesores  á  sus  dos  hijos  Caraca- 
lia  y  Geta :  pero  aunque  hermanos ,  eran  enemigos 
mortales  ,  y  Caracalla ,  deseando  reinar  solo ,  se  des- 
hizo de  su  hermano  asesinándole  en  los  brazos  de  su 
madre  (21 1).  Caracalla  tuvo  la  necia  presunción  de 
querer  imitar  á  Alejandro  y  Aquiles.  Nos  hemos  pro- 
puesto no  fatigar  al  lector  con  la  pintura  de  los  vicios 
de  cada  uno  de  estos  seudo-emperadores.  Murió  ase- 
sinado por  Macrino  (21 8) ,  que  obtuvo  el  imperio ,  y 
no  hizo  nada  sino  mandar  levantar  altares  al  mismo  á 
quien  habia  asesinado.  Los  romanos ,  luego  que  mo- 
rian  los  déspotas  los  convertian  en  dioses :  asi  gozaban 
de  dos  inmortalidades,  la  del  odio  público  y  la  de  la 
ley  que  le  consagraba.  Catorce  meses  reinó  Macrino; 
hasta  que  el  ejército  que  le  habia  dado  el  imperio  se 
le  quitó  con  igual  facilidad.  Por  un  concurso  extraor- 
dinario de  circunstancias  después  de  Macrino  una  in- 
triga de  mugeres  elevó  al  imperio  á  un  joven  sirio, 
por  sobrenombre  Eliogábalo  ,   ó  mas  exactamente 
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Elagábalo  óElagabal ,  el  cual  fué  muerto  con  su  madre 
en  un  lugar  inmundo  '^^  y  arrojado  su  cuerpo  al  Ti- 
ber,  después  de  uno  de  los  mas  execrables  reinados. 
Su  nombre  ñié  borrado  en  España  de  todos  los  monu- 
mentos como  una  mancha  que  los  deshonraba. 

Permítansenos  dos  palabras  sobre  el  reinado  de 
Elagábalo  siquiera  por  su  singularidad.  Era  Elagábalo 
en  Siria  sacerdote  del  Sal ,  y  entró  en  Boma  con  las 
megillas  y  párpados  {¿ntados,  vestido  con  tiara,  collar, 
brazaletes ,  túnica  de  tela  de  oro ,  y  rodeado  de  eunu- 
cos y  bufones  ,  de  enanos  y  enanas  bailando  delante 
de  una  piedra  triangular.  Este  sacerdote  era  el  que 
iba  á  empuñar  el  sagrado  escudo  de  Numa  ^^K  El  jo- 
ven imberbe  tenia  el  capricho  de  vestirse  de  muger, 
y  de  entretenerse  en  las  labores  de  este  sexo,  y  ha- 
cíase saludar  con  el  título  de  señ^a  y  de  emperatriz. 
Concedió  asiento  á  su  madre  en  el  senado  al  lado  de 
los  cónsules ,  y  creó  otro  senado  de  mugeres  que  de- 
liberaban sobre  los  honores  de  la  corte  y  sobre  las 
hechuras  de  los  vestidos,  i  Este  era  el  trono  de  los 
Césares,  y  el  senado  de  los  Escipiones  y  de  los  Bru- 
tos I  El  reinado  de  Elagábalo  ó  Eliogábalo  no  fué  el  de 
la  gastronomía ,  como  una  errada  tradición  vulgar  ha 
hecho  á  muchos  creer,  sino  el  de  la  lascivia  y  la  lubri- 
cidad ,  que  llevó  á  un  grado  que  el  pudor  no  consiente 
espresar.  Era  preciso  que  todos  los  vicios  pasaran  por 

(4)    Atque  in  latrina  ad  quam    página  478. 
confugerat   occisus.  Hist.    Aiig.       (i)    Hist.  Aug. 
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encima  del  solio  romano  antes  que  se  sentara  en  él  la 
religión  de  las  verdaderas  virtudes,  para  que  se  pu- 
diera apreciar  mejor. 

Después  de  tanta  imbecilidad,  de  tanta  degrada- 
ción ,  de  tantas  iniquidades  y  de  tantos  crímenes ,  la 
España  y  el  imperio  van  á  gozar  de  un  respiro  bajo 
el  gobierno  de  un  príncipe  sabio ,  ilustrado,  juicioso  y 
protector  (2S2).  Al  modo  que  tras  largos  dias  de  pro- 
celosas borrascas  y  por  entre  nubes  espesas  y  sombrías 
se  deja  ver  momentáneamente  un  sol  claro ,  que  suele 
ser  signo  y  causa  de  arreciar  mas  la  tempestad ,  asi 
apareció  Alejandro  Severo  como  un  resplandor  fugaz 
entre  las  negras  tormentas  que  le  hablan  precedido, 
y  los  huracanes  que  le  habian  de  seguir.  Ya  la  Espa- 
ña participaba  de  la  suerte  desastrosa  de  la  metrópoli; 
al  peso  de  tanto  emperador  monstruoso  iba  también 
sucumbiendo :  Alejandro  Severo  la  reanima ;  la  pro- 
vee de  gobernadores  sabios  y  amantes  del  bien ,  y  la 
hace  entrar  de  nuevo  en  la  senda  de  la  prosperidad. 
En  aquellos  primeros  tiempos  el  pueblo  elegía  sus 
sacerdotes  y  sus  obispos :  Severo  quiso  que  se  hiciera 
lo  mismo  con  los  gobernadores  de  las  provincias :  el 
emperador  los  proponía ,  proclamaba  sus  nombres ,  y 
dejaba  al  pueblo  el  derecho  de  aplaudir  ó  vituperar 
la  elección.  Esta  deferencia  hacia  el  pueblo  no  podía 
dejar  de  lisonjear  los  instintos  de  libertad  de  los  es- 
pañoles, y  agradecidos  levantaron  monumentos  á 
quien  con  tanta  consideración  los  trataba. 
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Por  otra  parte  el  cristianismo  iba  penetrando, 
aunque  de  un  modo  como  vergonzante ,  en  el  alcázar 
de  los  Césares.  Alejandro  Severo  colocó  ya  en  su  ca- 
pilla particular  una  imagen  del  Crucificado ,  entre  las 
de  Apolonio  de  Tiana,  de  Abrahan  y  de  Orfeo.  Algo 
era.  Al  fin  ya  los  cristianos  no  se  veian  obligados  como 
hasta  entonces  á  vivir  en  grutas  y  cuevas  subterrá- 
neas por  librarse  de  la  vigilancia  de  magistrados  per- 
seguidores :  ya  podian  vivir  en  público ,  porque  el 
emperador  gustaba  de  sus  libros  y  de  su  moral ;  y 
Mamméa  su  madre ,  si  no  era  ya  cristiana ,  al  menos 
inspiraba  á  su  hijo  sumo  respeto  hacia  esta  religión. 
Algunos  pueblos  la  erigieron  estatuas ,  entre  ellos  la 
colonia  Gemina  Accitana.  En  cuanto  á  Alejandro,  lo 
diremos  todo  con  decir  que  tomó  por  tipo  y  regla  de 
de  su  conducta  esta  máxima  que  es  el  compendio  de 
toda  la  moral :  aNo  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras 
que  te  hagan  á  tí :»  y  que  la  hizo  grabar  en  su  pala- 
cio y  en  todos  los  edificios  públicos.  Reinó  Severo 
trece  años ,  al  cabo  de  los  cuales  murió  asesinado  por 
Maximino. 

Alejandro  Severo  fué  como  un  puntal  puesto  á  un 
edificio  que  se  resquebrajaba  por  todas  partes.  Quita- 
do el  puntal ,  el  viejo  y  combatido  edificio  comenzó  á 
desmoronarse  como  tenia  que  suceder.  Maximino  ya 
no  era  romano ,  ni  español ,  ni  africano ,  ni  sirio ;  era 
nacido  en  Tracia ,  de  madre  alana  y  de  padre  godo. 
Ya  tenemos  á  un  bárbaro  sentado  en  el  trono  de  los 
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Césares ,  porque  había  entrado  á  servir  de  soldado  en 
las  legiones  romanas  (235).  El  mérito  de  Maximino 
era  ser  el  hombre  mas  alto  y  mas  fornido  que  se  co- 
nocía, comer  muchas  libras  de  carne,  y  beber  mu- 
chas azumbres  de  vino  ^^  arrastar  él  solo  un  carro 
cargado ,  echar  á  rodar  por  el  suelo  quince  ó  veinte 
luchadores,  y  otras  semejantes  proezas  y  virtudes.  Los 
cristianos  no  podían  dejar  de  ser  perseguidos  por  un 
príncipe  tan  bárbaro:  asi  hubo  muchos  mártires  en  Es- 
paña ,  y  entre  ellos  se  cita  á  San  Máximo  que  se  cree 
ser  el  que  los  catalanes  nombran  San  Magín .  El  man- 
to imperial  ya  no  era  un  manto  de  púrpura ;  era  un 
harapo  manchado  y  viejo  que  recogía  un  estrangero 
pobre  y  salvage.  Mientras  Maximino  estaba  ocupado 
en  batir  á  los  germanos  y  á  los  sármatas ,  que  todos 
querían  dar  ya  emperador ,  el  senado  hacia  rogativas 
públicas  á  los  dioses  por  que  no  volviese  á  entrar  en 
Roma.  Pareció  haberlos  oido  los  dioses ,  porque  Ma- 
ximino quedó  por  allá  asesinado  con  su  hijo. 

En  África  habían  proclamado  emperadores  á  los 
Gordianos ,  padre  é  hijo ,  descendientes  de  los  Gracos 
y  de  Trajano.  El  viejo  Gordiano  rechaza  llorando  el 
manto  imperial ,  pero  se  le  visten  á  la  fuerza ,  y  sa- 
ludan también  Augusto  á  Gordiano  el  joven ,  que, 
amigo  de  las  letras,  lamentaba  los  males  de  su  patria 
entre  las  mugeres  y  las  musas.  Muere  el  hijo ,  y  el 

(4)    Al  decir  de  Codro,  comía    carne,  y  bebía  veinte  y  cuatro 
este  bárbaro  cuarenta  libras  de    azumbres  de  vino. 
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padre  se  ahoga  con  un  cín turón  por  no  sobrevivirie» 
y  se  desprende  gustoso  de  las  grandezas  de  un  trono 
que  repugnaba.  El  senado  designa  dos  nuevos  empe- 
radores ,  Máximo  Papiano  y  Balbino ,  bravo  soldado 
el  primero,  y  orador  y  poeta  el  segundo  (2 40),  Sus- 
cítase en  Roma  una  guerra  civil :  hay  asaltos ,  comba^ 
tes  é  incendios :  un  niño  los  apaga  con  su  presencia, 
un  tercer  Gordiano ,  hijo  y  nieto  de  los  otros*  Este 
tercer  Gordiano ,  aunque  joven ,  sostiene  el  honor  del 
imperio  por  cinco  años.  Pero  Filipo  abusa  de  su  in-* 
experiencia ,  le  hace  perder  el  prestigio ,  le  malquista 
con  los  soldados ,  y  últimamente  le  hace  morir  á  ma-^ 
nos  de  ellos  (244). 

No  se  sabe  si  Filipo  fué  cristiano  ó  no.  Sábese  que 
fué  árabe ,  y  que  habia  sido  bandido.  Ya  era  empe^ 
rador  cualquiera,  y  de  cualquier  país.  Enrédanse 
nuevas  guerras ,  y  apenas  puede  distinguirse  á  quié« 
nes  se  nombra  emperadores.  Suenan  los  nombres  de 
Prisco ,  hermano  de  Filipo ,  de  Jotapiano ,  de  Marino, 
y  de  Decio.  Este  último  sube  al  trono  >  y  desplega  tal 
crueldad  céntralos  cristianos,  que  muchos,  no  pudien-' 
do  sufrir  tantos  suplicios ,  apostatan  públicamente  é 
inciensan  los  ídolos ,  otros  firman  una  abjuración  es- 
crita de  su  creencia.  A  los  primeros  nombran  sacrifí^ 
cantes ,  á  los  segundos  libelistas. 

La  España  no  podia  ser  indiferente  espectadora  de 

acontecimientos  que  tan  de  cerca  la  tocaban.  ;  Qué 

ocasión  tan  favorable  la  de  tanta  flaqueza  y  tanto  des* 
Tomo  ii.  40 
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Orden  para  haber  podido  reconquistar  su  indepen- 
dencia ,  si  no  se  hubiera  hecho  tan  romana  !  Sin 
dnda  el  defino  á  que  la  IlaHiaba  la  Providencia 
no  se  había  cumplido.  Ciertamente  hay  en  bi  his- 
toria de  tas  naciones  misterios  que  no  se  piiedeo 
penetrar.  España  sigue  todavía  la  suerte  de  Roma. 
Grandes  acaecimientos,  grandes  trastornos  se  pre- 
paran (230). 

A  la  manera  que  vemos  mochas  veces  levantarse 
iejos  de  nosotros  y  en  lo  mas  apartado  de  nuestro  ha* 
rízonte  pequeñas  y  dispersas  nubes ,  que  uniéndose  y 
condensándose  después,  van  ennegreciendo  la  atmós^ 
fera ,  y  apenas  llega  á  nuestros  oídos  el  ruido  del 
trueno  que  de  lejos  las  anuncia  ;  mas  luego  las  vemos 
acercarse  impulsadas  por  el  viento,  los  relámpagos 
crecen,  el  trueno  retumba,  y  por  último  la  tempestad 
viene  á  descargar  sobre  nuestras  cabezas ,  y  los  tor* 
rentes  que  de  ella  se  desgajan  inundan  nuestros  cam- 
pos: asi  la  España  en  los  tiempos  en  que  vamos  á  en- 
trar ,  veía  levantarse  á  lo  lejos  aquellas  masas  de 
bárbaros  que  á  manera  de  nubes  amenazaban  el  Norte 
del  imperio;  veíalas  en  lontananza  unirse,  engrosarse, 
avanzar  como  empujadas  por  el  viento:  mas  colocada 
España  al  estremo  occidental  del  mundo  romano ,  el 
ruido  de  aquellas  guerras  llegaba  á  ella  como  el  sor- 
do rugido  de  un  trueno  lejano.  Y  sin  embargo  aque- 
llas nubes  de  godos ,  de  hérulos ,  de  vándalos ,  de  sár- 
matas,  de  escitas ,  de  borgoñoties,  de  hunos ,  de  ala^ 
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n06  y  de  otras  mil  razas  y  tríbos ,  habían  de  venir  á 
descargai*  sobre  sus  campos  y  á  inundar  su  suelo» 
Preciso  es  conocer  la  marcha  y  progresos  de  aquellas 
masas  de  guerreros  salvages ,  que  habían  de  derra- 
marse por  el  Occidente  >  que  habian  de  trastornar  el 
imperio  de  los  Césares^  derribar  el  Capitolio  y  cambiar 
los  destinos  del  mundo. 

Los  godos»  empujados  acaso  por  otros  pueblos  que 
detrás  de  ellos  venían ,  se  habian  ido  aproximando  á 
las  fronteras  del  imperio»  que  desde  la  conquista  de 
la  Daoia  por  Tri^ano  habian  quedado  abiertas  y  sin 
barrera  que  oponer  á  una  invasión.  Crispo,  hermano 
de  Fílípo,  les  revela  la  debilidad  del  imperio,  y  los 
godos  invaden  primeramente  la  Mesia ,  y  después  la 
Tracia  y  la  Maoedonia  (250)*  Decio  se  empeña  con 
ellos  en  una  lid  desesperada ,  en  que  de^ues  de  ver 
perecer  á  su  hijo ,  encuentra  también  él  mismo  la 
muerte;  y  Galo ,  acaso  vendido  también  á  los  godos 
como  Prisco  •  es  proclamado  emperador.  Galo  celebra 
con  los  godos  una  paz  vergonzosa ,  obligándose  á  pa- 
garles un  tributo  anual  á  condición  de  que  respeten 
las  tierras  del  imperio  >  condición  que  los  bárbaros  se 
cuidaron  muy  poco  de  cumplir.  La  peste  asolaba 
aquellas  provincias  (2&2),  y  multitud  de  rasas  salva- 
ges las  invadían.  Ademas  de  los  godos ,  la  Escitia  y  la 
Germania  arrojaban  masas  innumerables  de  guerrertís: 
los  godos  se  derramaban  por  la  Tracia  y  la  Macedonia, 
los  francos  invadían  las  Galias  por  el  Rhin ,  los  escitas 
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caian  sobre  ei  Ponto  Euxino  y  avanzaban  hasta  Cal- 
cedonia ,  y  Sapor ,  rey  de  los  persas ,  ocupaba  la  Ar- 
menia ,  y  se  proponía  arrojar  á  los  romanos  de  toda 
el  Asia.  Y  mientras  los  bárbaros  sitiaban  el  imperio 
por  todas  partes ,  los  aspirantes  á  la  púrpura  se  hacían 
proclamar  cada  cual  por  su  ejército,  se  combatían ,  & 
se  asesinaban. 

Tal  estaba  el  imperio  cuando  Valeriano  se  ciñó  la 
púrpura  pasando  por  encima  de  los  cadáveres  de  Ga- 
lo y  de  Emiliano.  El  y  su  hijo  Galieno ,  mozo  afemi*- 
nado  y  vicioso,  auxiliados  de  Postumo,  Claudio, 
Aureliano  y  Probo ,  que  en  el  hecho  de  ser  caudillos 
del  ejército  eran  candidatos  á  la  púrpura,  vencieron 
á  los  godos ,  rechazaron  de  España  á  los  franco^ger- 
manos,  pero  marchando  después  contra  los  persas^ 
cayó  Valeriano  prisionero  del  rey  Sapor  (260).  Todos 
los  crímenes  del  imperio  y  todas  las  flaquezas  del  Ca- 
pitolio se  vieron  castigadas  en  la  persona  de  aquel 
desventurado  emperador.  Propúsose  el  Persa  hacer  á 
su  imperial  cautivo  objeto  de  ludibrio  y  de  afrenta. 
El  bárbaro  rey  le  hacia  servirle  de  estribo  para  mon- 
tar á  caballo ,  apoyando  oi^ullosamente  su  pie  sobre 
la  encorvada  espalda  del  prisionero  revestido  de  la 
púrpura.  Y  porque  un  dia  le  irritó,  mandó  desollarle 
vivo ,  y  adobada  su  piel  y  teñida  de  encamado ,  la 
rellenó  de  paja  para  que  conservara  la  forma  humana, 
y  la  hizo  colgar  de  la  bóveda  del  templo  principal  de 
Persia,  donde  se  conservó  por  espacio  de  muchos 
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siglos  (*L  [Barbarie  inaudita  I  Guando  Galieno  supoef 
desastroso  fin  de  su  padre,  se  contentó  con  decir: 
aya  sabia  yo  que  mi  padre  era  mortaLy>Y  recogiendo 
la  otra  mit0d  de  la  vieja  púrpura  ^  como  quien  recoge 
la  mortaja  de  un  muerto  y  coottinuó  impasible  entre  sus 
cortesanas  y  sus  deleites.  No  sabemos  cuál  acabó  de 
humillar  mas  el  imperio ,  si  la  muerte  afrentosa  del 
padre ,  ó  la  conducta  vei^gonzosa  del  hijo. 

Entonces  fué  cuando  se  levantó  simultáneamente 
un  enjambre  de  tiranos ,  que  unos  fijan  en  treinta  por 
asemejarlos  á  los  de  Grecia ,  otros  en  diez  y  nueve; 
entre  ellos  se  distinguian  las  dos  reinas  Zenobis^:.y 
Victoria.  Esta  última  elevó  al  rango  de  Augusto  en 
lasGaliasá  Mario,  que, habia  sido  armero,  el  cual 
llamaba  á  Galieno  lujuriosísima  peste.  Mario  pereció 
á  manos  de  un  soldado  ^  que  habia  sido  oficial  de  su 
taller:  al  atravesarle  el  cuerpo  con  la  espada  le  dijo: 
^tú  la  fabricaste.»  Victoria,  aquella  Zenobia  de  las 
Galias ,  no  se  desalentó  por  esto ,  y  .  i^ombró  todavía 
emperador  á  Tétrico ,  que  lo  fué  .  de  las  Qalias  y  de 
España.  {Pero  cosa  maravillosa!  Aun  produ(5a  Roma 
genios  no  comunes.  Tal  fué  Claudio ,  que  sucedió  á 
Galieno:  mereció  y  obtuvo  el  renombre  de  Gótico ,  por 
la  brillante  derrota  que  causó  á  los  godos.  Curiosas 
son  las  palabras  con  que  él  mismo  la  describe:  «Hemos 


(4)    Direpta  est  ei  cutis,,,,  ut    pon^retur,  La ctant.  De  morte  pev^ 
tn    templo  barbarorum  deorum    secut.  cap.  V. 
ad  memoriam  triumphi  clarissimi 


i  50  HiSTOHlA  DE  ESPAÑA. 

c( destruido  trescientos  mil  godos,  y  echado  á  pique 
«dos  mil  naves.  Los  ríos  están  cubiertos  de  escudos, 
«  y  sus  márgenes  de  anchas  espadas  y  pequeñas  lan- 
« zas.  Las  Uanuras«e  ocultan  bajo  los  montones  de 
« huesos  blanquecinos:  no  hay  camino  que  no  esté 
«tinto  de  sangre....  hemos  hecho  tantas  mugeres prí-* 
«sioneras,  quenohay  toldado  que  no  pueda  tener 
ados  ó  tres  esclavas  ^*^i^La  fortuna  ayudaba  á  Clau^ 
dio  por  otra  parte.  Los  tiranos  se  habian  destruido 
unos  á  otros;  no  le  quedaban  sino  Zenobia  en  Oriente 
y  Tétrico  en  Occidente:  ya  se  disponia  á  ir  contra  ellos 
cuando  le  sorprendió  la  muerte  (870). 

Bízolo  por  él  su  sucesor  Aureliano ,  llamado  Es-- 
pada-enr^nano ,  Manus  ad  ferrum.  Dotado  Aureliano 
de  cualidades  brillantes ,  de  gran  valor ,  y  de  un  gol-< 
pe  de  vista  pronto  y  certero,  subyugó  á  los  dacios ,  y 
venció  á  Zenobia  y  á  Tétrico.  El  triunfo  de  Aureliano 
fué  el  mas  pomposo  y  brillante  que  se  vio  jamás:  todos 
los  pueblos  figuraron  en  él:  llevaba  prisioneros  godos, 
alanos,  alemanes,  vándalos,  roxolanos,  sármatas» 
suevos  y  francos;  tras  ellos  iba  Tétrioo,  que  algún 
tiempo  habia  dominado  en  España ,  vestido  con  la 
púrpura  imperial ;  entre  las  reinas  prisioneras  distin- 
guíase la  famosa  Zenobia ,  reina  de  Palmira ,  atadas 
las  manos  con  una  cadena  de  oro  tan  pesada ,  que  los 
grandes  de  su  corte ,  cautivos  como  ella ,  tenian  que 

{{)    Carta  de  Claudio  ¿  Broco,    gobernador  de  la  Uiria. 


iria  aliviando  el  peso ;  las  perias  que  cuajaban  su^ 
vestido  apenas  la  permitian  andar  '^^K  Ostentábase 
Aureliano  sentado  en  un  carro  triunfal  arrastrado  por 
cuatro  ciervos.  Asi  renovó  todavía  Aureliano  las  anti- 
guas  glorías  de  Boma.  Era  naturalmente  severo:  no 
permitia  á  los  soldados  tomar  ni  un  pollo  de  los  la- 
bradores ,  diciendo  que  los  guerrees  deben  verter  la 
sangre  de  los  enemigos ,  no  la  de  los  pollos  ni  las  lá- 
grimas de  los  infi^ces  ciudadanos  ^^K  Cuando  se  diri- 
gía á  Oriente  á  hacer  la  guerra  á  los  persas ,  fué  muer- 
to por  los  oficiales  de  su  armada*  Los  cristianos  lo 
agradecieron^  porque  meditaba  contra  ellos  una 
nueva  persecución  (275).  ' 

Sucedió  entonces  un  fenómeno  inesplicable.  Bl 
mundo  estuvo  ocho  meses  sin  dueño.  El  senado  remi- 
tía al  ejército  el  cargo  de  nombrar  emperador ;  el 
ejército  á  su  vez  le  remitía  al  senado:  ni  el  uno  quería 
usar  de  su  derecho  ni  el  otro  de  su  fuerza.  Cosa  estra- 
ña:  no  sabemos  si  sería  capricho  ó  cansancio.  Por  for- 
tana ,  con  las  últimas  victorias  contra  los  bárbaros  de 
fuera  y  contra  los  tiranos  interiores » el  imperio  estaba 
tranquilo.  Roma  hubiera  podido  recobrar  su  libertad» 
y  no  lo  hizo:  parecía  haberla  ya  olvidado.  Por  fin  el 


(4)  Cuando  presentaron  á  Aure-  hubiese  todavia  emperadores  dig- 
lianola  ilustre  priBÍonert  de  Pal*  «noe  de  esie  nombre:  á  todos  lo» 
mira:  «¿Con  que  has  tenido  atre-  consideraba  como  Galienos  ó  Au- 
TÍmiento ,  le  dijo ,  para  oponerte  á  reotos:  pero  me  has  vencido,  Aure^ 
un  emperador  romano? — Ignoraba,  liano,  y  veo  al  6n  un  emperador.»* 
le  contestó  la  cautiva  reina ,  que       (9)    Hist.  Aug.  p.  ti2. 
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senado  proclamó  emperador  á  Tácito,  anciano  de 
setenta  y  cinco  años ,  y  de  la  familia  de  Tácita  el 
historiador  filósofo.  Este  anciano  pareció  rejuvene- 
cer un  poco  la  corrompida  decrepitud  de  la  repú-^ 
blica  f  mas  cuando  iba  á  colocarse  á  ia  cabeza  áá. 
ejército  para  repeler  una  nueva  invasión,  de  los  ala- 
nos ,  halló  un  fin  desastroso.  Su  hermano  Floriano, 
que  le  sucedió,  reinó  poco,  y  le  mataron  los  sol-^ 
dados,  por  pasarse  á  las  águilas  de  Probo»  ó  mas 
bien,  los  soldados  asesinaban  ya  emperadores  por 
costumbre  (276). 

Probo  fué  uno  de  los  mas  grandes  emperadores  áéí 
tiempo  de  la  decadencia.  Ea  otra  época  hubiera  podi-r 
do  ser  un  Augusto.  Tan  rígido  soldado.,  como  hábil 
político  y  celoso  administrador ,  defendió  el  imperio 
contra  los  enemigos ,  y  las  provincias  contra  los  exce^ 
sos  de  los  soldados ,  los  cuales  veian  en  él  un  soldado 
mas  frugal  y  mas  disciplinado  que  ellos.  No  podian  ser 
insensibles  al  ejemplo  de  un  emperador ,  que  sentado 
en  tierra  sobre  la  yerba  en  la  cima  de  una  montaña 
de  la  Armenia,  comiendo  legumbres  ea  un  puchero» 
con  un  sencillo  vestido  de  lana  teñida  de  púrpura», 
recibia  á  los  embajadores  del  rey  de  Persia.  La  mo- 
destia de  Probo  era  tan  grande ,  que  cuando  sus  sol- 
dados le  aclamaban ;  «me  matáis,  decia,  cuando  me 
llamáis  emperador.»  Cuando  le  murmuraban  su  po- 
breza, decia  á  su  ejército:  «¿Queréis  riquezas?  Ahí 
« tenéis  el  país  de  los  persas.  Creedme;   de  (aotos 
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« tesoros  como  poseía  la  república  romana ,  nada  ha 
«quedado:  el  mal  viene  de  los  que  han  enseñado  á  los 
«príncipes  á  comprar  la  paz  de  los  bárbaros.  Nuestras 
«rentas  están  agotadas,  nuestras  ciudades  destruidas, 
«nuestras  provincias  arruinadas.  Un  emperador  que  no 
«conoce  otros  bienes  que  los  del  alma ,  no  se  aver- 
«güeoza  de  confesar  una  honesta  pobreza.»  Como 
guerrero ,  derrotó  á  los  francos ,  á  los  borgoñones  y  á 
los  vándalos  que  se  habian  apoderado  de  las  Galias. 
Mató  á  cuatrocientos  mil  bárbaros ,  libertó  y  reedificó 
setenta  ciudades ,  trasladó  á  la  Gran  Bretaña  colonias 
de  prisioneros,  sometió  una  parte  de  la  Alemania ,  le- 
vantó una  muralla  de  doscientas  millas  desde  el  Rhin 
hasta  el  Danubio,  y  libre  de  las  guerras  estrañaa  so- 
focó las  rebeliones  interiores:  como  administrador» 
afianzada  la  paz ,  empleó  sus  ejércitos  en  labores  de 
agricultura,  y  mandó  plantar  de  nuevo  vinas  en  Es- 
paña revocando  el  ridículo  edicto  de  Domicismo.  «Si 
los  dioses  me  conceden  vida ,  dijo  en  una  ocasión, 
pronto  el  imperio  no  necesitará  de  soldados.»  Las 
legiones  recogieron  esta  espresion ,  y  no  aguar- 
daron mas  que  una  ocasión  para  deshacerse  de 
quien  tal  ánimo  mostraba  de  disolverlas.  Al  dia 
siguiente  de  haberle  asesinado  (282)  ,  le  erigie- 
ron un  sepulcro  de  mármol  con  esta  inscripción: 
« Aqui  yace  Probo  ,  el  mejor  de  los  emperadores, 
el  vencedor  de  los  tiranos ,  y  de  todas  las  na- 
ciones bárbaras.»  Esta  inscripción  era  una  verdad, 
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y  aun  pudieron  decir  mas  de  sus  virtudes  pací- 
ficas ^*K 

Siguieron  Caro,  Carino  y  Numenano.  Carino, 
residió  en  España.  De  su  estancia  se  hallaron  monu- 
mentos en  el  mercado  páblioo  de  Sagunto ,  y  muchas 
inscrípdones  han  perpetuado  su  administración.  Su- 
cedió á  estos  Diocleciano ,  con  el  que  empieza  la  era 
famosa  de  la  iglesia  conocida  con  el  nombre  de  era 
de  Diocledano^  ó  era  de  los  mártires. 

Aun  estaba  la  España  bajo  la  dominacicHi  de  Carino 
cuando  fué  contra  él  Diocleciano :  encontráronse  sus 
ejércitos ,  pero  los  soldados  de  Carino  ahorraron  á 
Diocleciano  el  trabajo  de  vencerle.  Parecía  ya  como 
artículo  de  ordenanza  para  los  soldados  asesinar  á  sus 
gefes ,  ó  para  dar  la  púrpura  á  otro ,  ó  para  quitárse- 
la á  los  mismos  que  hablan  proclamado.  Diocleciano 
no  se  reconoció  bastante  fu^te  para  sustentar  solo  el 
peso  de  tan  vasto  imperio  y  le  compartió  con  Maxi- 
miaño  Hércules  (285).  Aun  hizo  mas:  nombró  luego 
dos  Césares ,  á  saber ,  Constancio  Chloro  y  Galerio ,  y 
dividió  los  dominios  imperiales  en  cuatro  grandes 
provincias.  La  España  con  la  Bretaña  y  las  Galíais  le 
fué  encomendada  á  Constancio ,  que  era  el  mejor  de 
los  tres.  Tiénese  no  obstante  en  lo  general  una  idea 
muy  exagerada  de  la  crueldad  de  Diocleciano ,  sin 
duda  por  la  persecución  general  que  en  su  reinado 

(4}    Hisi.  Au^.  Vit.  Prob.— Zosim.  lib.  I. 
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sufrió  la  iglesia.  Pero  Diocteciano ,  principe  prudente 
y  hábil ,  habia  dado  antes  de  la  peraecudon  diez  y 
ocho  años  de  gloría  al  imperio ;  habia  sido  gran  ad^ 
ministrador ,  y  refrenó  mucho  el  despotismo  militar  y 
la  preponderancia  de  las  legiones.  £1  mismo  edicto,  de 
persecución  que  con  tattta  sangre  de  mártires  enro- 
jeció la  tierra  le  dio  de  muy  mala  gana ;  el  delito  de 
Diodeciano  fué  la  flaqueza  de  haber  cedido  á  las  ini- 
cuas sugestiones  de  Valerio.  El  emperador  quiso  antes 
consultar  á  un  consejo  de  magistrados ,  y  este  consejo 
opinó  que  los  cristianos  debían  ser  perseguidos.  Dio- 
deciano ,  no  tranquilo  todavía ,  envión  á  consultar  á 
Apolo  de  Mileto ,  y  Apolo  respondió  que  los  justos  es- 
parcidos por  la  tierra  le  impedían  decir  la  verdad; 
los  arúspices  declararon  que  estos  justos  eran  los  cris- 
tianos :  resolvióse  con  esto  su  persecución  j  y  se  dio 
el  lamoso  edicto  de  Nicomedia  i  obra  de  la  maldad  de 
Galeno  y  de  la  debilidad  de  Diodeciano  ^^K 

Antes  de  este  edicto ,  y  en  los  reinados  de  Galo, 
Valeriano ,  Cialieno ,  Claudio  y  los  demás  que  le  suce- 
dieron ,  los  decretos  de  p^wcucion  habían  sido  ó 
parciales  ó  contradictorios ,  y  los  gobernadores  de  las 
provincias ,  mas  bien  que  los  emperadores  ^  eran  los 
que  empleaban,  según  su  carácter,  la  tolerancia  ó  el 


(4)    Chateaubriand,  en  sus  Afár-  y  Constantino,  con  mucha  verdad 

üreSj  ha  hecho  el  retrato  de  las  nifitórica,  y  con  la  elegancia  que 

cualidades  resnectiyas  de  los  tres  distingue   al  ilustre  escritor  de 

emperadores ,  iHocleciano,  Galeno  nuestro  siglo . 
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rigor  con  los  cristianos.  Abora  la  persecución  se  hizo 
general ;  el  decreto  prevenía  el  esterminio ;  Galerio 
BD  se  contentaba  con  menos ;  se  empezó  destruyendo 
las  i^esias  y  entregando  á  las  llamas  los  libros  santos 
y  las  actas  de  los  mártires  que  habia  habido ,  y  si- 
guieron los  suplicios  sin  distindon  de  orden ,  clase  ni 
edad :  las  cárceles  rebosaban  de  víctimas;  los  caminos 
se  veian  cubiertos  de  montones  de  hombresmutilados; 
los  garfios ,  el  potro  >  la  cruz  y  las  bestias  feroces  des- 
pedazaban á  niños  y  madres ,  ó  los  arrojaban  oonfun* 
didos  á  las  pivm,  6  los  i^recipitaban  al  fondo  del  mar 
á  centenares»  fMque  no  habia  verdugos  para  tantas 
víctimas  (300). 

Muchos  mártires  hubo  también  en  España,  no  por 
culpa  del  Cesar ,  porque  Constancio  no  los  perseguía, 
y  acaso  en  su  interior  los  amaba ,  sino  del  gobernador 
Daciano ,  escogido  de  entre  la  aristocracia  romana*  la 
mas  enemiga  de  las  novedades  (que  asi  llamaban  la 
nueva  religión),  para  dar  cuenta  de  los  cristianos 
desde  los  Pirineos  hasta  el  Océano.  Murieron  obis- 
pos, centuriones,  magistrados;  y  de  este  tiempo  fue- 
ron los  innumerables  mártires  de  Zaragoza.  Hubo 
también  en  España,  fuerza  es  confesarlo,  falla  de 
constancia  en  muchos;  bastantes  abjurar<>n  ó  por  de- 
bilidad ó  por  poco  arraigados  en  la  fé ,  y  faltábale 
todavía  mucho  á  la  España  para  ser  toda  cristiana.  La 
persecución  duró  en  Occidente  dos  años  largos ,  los 
últimos  del  reinado  de  Diocleciano :  en  Oriente  la  con- 
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tiuuó  Galerío  por  otros  ocho  años  inas«  Galeno  no  se 
saciaba  de  saogre  cristiana. 

El  impio  é  infame  Galerio  había  logrado  persuadir 
á  Maximiano ,  padre  de  su  muger ,  á  que  abdicase  fa 
púrpura.  Logró  después  lo  mismo  de  Diocleciano,  mas 
ciertamente  con  amenazas  que  con  la  persuasión ;  y 
Diocleoíano ,  tan  generoso  en  partir  con  otros  el  im- 
perio ,  obligado  á  bajar  de  él  por  el  mismo  á  quien 
había  elevado ,  se  retiró  á  Sak)na  su  patria.  Asi  qu»* 
daron  por  emperadores  Valerio  en  Oriente ,  y  Gotí^ 
tancio  en  Occidente.  Con  la  elevación  de  Constancio 
al  imperio  cesó  en  España  la  persecución  de  los  cris- 
tianos (305) ,  antes  se  entregó  públicamente  á  su  con- 
fianza ;  abriéronse  las  cárceles  á  todos ,  y  entre  ellos 
recobró  la  libertad  Osio,  obispo  de  Córdoba,  que  des- 
pués se  hizo  tan  justamente  célebre.  Constancio  fué 
un  excelente  príncipe ,  dulce ,  justo  y  tolerante ,  y 
tan  pobre ,  que  cuando  daba  un  festín  tenia  que  pedir 
la  plata  prestada.  Suidas  le  llama  Constancio  el  Pobre. 
Su  hijo  Constantino ,  el  que  después  había  de  dar  tan-* 
to  engrandecimiento  y  lustre  á  la  iglesia ,  tenia  en- 
tonces diez  y  ocho  años ,  y  habiéndose  alistado  antes 
en  las  banderas  de  Diocleciano ,  continuaba  sirviendo 
en  Oriente  bajo  los  estandartes  de  Galerio.  Reclamá- 
bale su  padre ,  agoviado  de  enfermedades ;  pero  el 
inicuo  Galerio  le  retenia  en  su  poder ,  hasta  que  una 
noche  se  salvó  de  sus  lazos  con  la  fuga.  Para  librarse 
Constantino  de  la  persecución ,  iba  en  cada  parada  de 
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postas  cortando  las  piernas  á  los  caballos  de  que  se 
servia  ^^) ,  y  de  este  modo  llegó  á  incorporarse  con  sa 
padre «  el  cual  murió  luego  en  Yorck;  las  legiones, 
l&ciendo  el  último  ensayo  de  su  poder ,  aclamaron  á 
G(»stantino  emperador ,  en  nombre  de  las  virtudes 
de  su  padre  (306) . 

Muchas  guerras  tuvo  que  sostener  todavía  Cons- 
tantino antes  de  sentarse  tranquilo  en  el  trono  de  Oc- 
cidente 9  ya  contra  Maximiano ,  que  arrepentido  de  su 
abdicación ,  quiso  vestirse  otra  vez  la  púrpura ,  ya 
contra  Galerio,  ya  contra  Maxencio  y  Licinio.  Por  este 
tiempo  se  celebró  en  España  el  concilio  de  lUiberis. 
La  iglesia  y  el  mundo  van  á  recibir  una  trasforma- 
cion  bajo  el  imperio  de  Constantino. 

(4)    Zofiim.  Ub.  II. 


CAPrroLO  IV. 


EL  CRISTIANISMO. 

Pintura  de  las  costumbres  del  imperio  romano.— ^lorrupcion  y  disolu- 
ción moral. — En  los  emperadores :  en  el  pueblo:  en  los  hombres  de 
letras.— Gaiíaas  que  la  prodaciao.— Poiiteimo.— Coaaiiiudoo  org^ 
nica  del  imperio.  Tiranía:  esclavitud:  condición  miserable  y  abyecta 
del  pueblo. — ^Vicios  de  la  legislación. — Derechos  tiránicos  de  los 
padres.— Prostitución  del  matrimonio :  facilidad  de  los  divorcios:  le- 
yes sobre  el  celibatismo :  esclantud  de  las  mugares:  falta  de  vinculoi 
de  Camilla:  espoaicion  do  los  hijos. — Escaadaloso  lujo  y  y  ida  licen- 
ciosa de  los  ricos:  egoismo  universal:  estrago  y  desenfreno  de  cos- 
tumbres.— ^Filosofía  epicúrea:  filosoRa  estoica. — ^Necesidad  de  una 
revolución  social  en  el  mundo. — La  trae  el  crísttañismoi.— Fflosofia 
crisiiana.^El  cristianismo  considerado  como  principio  moralizadory 
como  principio  civilizador. — Su  doctrina:  su  nacimiento  y  progresos. 
—Costumbres  de  los  primeros  cristianos. — ^Persecuciones:  martirios: 
edad  heroica  del  cristianismo.— Cómo  fué  ganando  al  poeUo.— Cómo 
á  las  clases  elevadas  de  la  sociedad. — ^Filósofos  cristianos:  apologis- 
tas.— El  cristianismo  en  España. — ^Mártires  españoles. — Zaragoza.—» 
Osio.— Situación  religiosa  del  mundo  al  comenzar  el  cuarto  siglo. 

Estaba  elaborándose  lentamente  en  el  imperio  ro- 
mano una  revolución  social ,  la  mayor  que  han  pre- 
senciado los  siglos ,  y  la  mayor  también  que  se  verá 
basta  la  consumación  de  los  tiempos.  Todos  los  suce- 
sosi  que  hasta  ahora  llevamos  referidos  carecen  de 
importancia  al  lado  del  grande  acontecimiento  que  se 
estaba  preparando.  La  sociedad  antigua  iba  á  disol- 
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verse ,  el  mundo  iba  á  sufrir  una  trasfonnacion  física 
y  moral ,  y  la  gran  familia  humana  iba  á  ser  rege- 
nerada en  su  religión ,  en  su  gobierno ,  en  su  legísla-r 
cion,  en  su  moral  y  en  sus  costumbres.  Los  elemen- 
tos existian  ya,  pero  iban  obrando  paulatinamente 
como  todo  lo  que  está  destinado  á  producir  cambios 
y  revoluciones  que  han  de  durar  largas  edades.  Me- 
nester es  que  conozcamos  las  causas  que  fueron  pre- 
parando esta  gran  metamorfosis  social ,  para  que  po- 
damos apreciar  después  debidamente  sus  efectos. 

Por  el  imperfecto  cuadro  que  hasta  ahora  hemos 
delineado  se  ha  podido  ver  á  que  grado  de  corrup- 
ción, de  inmoralidad,  de  desenfreno  hablan  llegado 
las  costumbres  en  el  imperio  romano ,  y  el  imperio 
romano  era  entonces  el  mundo.  Aunque  la  disolución 
y  los  vicios  tenian  ya  gangrenada  la  sociedad  romana 
en  los  últimos  tiempos  de  la  república ,  veíanse  toda- 
vía algunos  ejemplos,  si  no  de  virtudes  morales ,  por 
lo  menos  de  virtudes  cívicas ,  de  las  virtudes  propias 
de  un  resto  de  energía  nacional ,  de  un  resto  de  amor 
á  la  libertad.  Bruto  y  Casio  fueron  llamados  los  últi- 
mos romanos.  La  voz  de  Cicerón  dejó  de  oirse ,  y  no 
hubo  quien  la  reemplazara ,  porque  la  elocuencia  en- 
mudece con  la  tiranía.  Mientras  la  república  estuvo 
ocupada  en  conquistar,  la  necesidad  del  heroísmo 
produjo  todavía  algunas  virtudes :  cuando  los  hombres 
dejaron  de  pensar  en  guerras ,  pensaron  en  deleites 
y  en  cortesanas.  Cuando  Augusto  dtó  la  paz  al  mundo 
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avasallado ,  no  pudo  hacer  sino  llamar  en  su  auxilio 
las  musas  para  que  encubrieran  con  sus  laureles  la 
tiranía  y  la  relajación.  Aunque  de  buena  fé  quisiera 
Augusto  corregir  las  costumbres,  era  ya  impotente  para 
ello,  porque  el  corazón  de  la  sociedad  estaba  corrom-* 
pido ,  y  lo  estaba  por  la  misma  organización  social. 
Asi  desde  Augusto  que  aparentó  querer  contener 
la  inmoralidad,  corre  después  y  se  precipita  desboca-^ 
da  y  sin  freno ,  ayudada  de  la  tiranía  desenmascarada 
que  era  lo  único  que  le  habia  faltado.  Desde  entonces 
no  se  ve  sino  una  depravación  profunda  en  todos  los 
miembros  de  la  sociedad :  el  vicio  y  la  impiedad  ,  la 
ferocidad  y  la  adulación ,  la  crápula  y  la  sensualidad 
eregidas  en  sistema.  Emperadores  malvados  disponian 
de  un  pueblo  corrompido ,  y  soldados  licenciosos  se 
daban  emperadores  tan  desenfrenados  como  ellos. 
Plebe  y  soldados  nombraban ,  aplaudían ,  divinizaban 
al  que  esperaban  les  hiciese  mas  distribuciones  de 
trigo  ó  de  dinero  con  que  matar  el  hambre,  y  que  les 
diese  mas  espectáculos  con  que  divertirse :  cuando  las 
distribuciones  y  los  juegos  se  acababan,  asesinaban  á 
aquel  y  aclamaban  á  otro.  Asi  el  pueblo  lloraba  como 
una  desgracia  la  muerte  de  Calígula ,  de  Nerón  ,  de 
Cómodo ,  de  Caracalla  y  de  Eliogábalo ,  porque  ha- 
bían sido  los  mas  pródigos  para  él.  «El  pueblo ,  dice 
«elocuentemente  un  escritor  español   ^^^ ,  el  pueblo 

(4)    Malgorza  y  Azanza,  Discurso  sobre  el  comercio  de  los  romanos. 

Tomo  iu  11 
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«siempre  mendigo  y  siempre  seguro ,  decia  al  tirano: 
«tenga  yo  dinero ,  y  tú  confisca :  tenga  yo  trigo,  y  tú 
«mata :  tenga  yo  espectáculos,  y  tú  harás  cuanto  te 
«agrade :»  con  que  entre  el  pueblo  y  el  mal  príncipe 
«habia  una  tácita  convención ,  mediante  la  cual  et 

«déspota  daba  el  trigo  y  el  pueblo  los  aplausos 

«Cuando  los  tiranos  salian  de  sus  palacios ,  y  oian  las 
«salutaciones  y  agradecimientos  del  pueblo ,  imagi- 
«nábanse  que  todo  el  imperio  se  hallaba  en  el  mas 
«floreciente  estado ,  y  tenían  las  interesadas  y  com- 
«pradas  aclamaciones  de  la  canalla  bien  alimentada 
«por  indicios  de  la  pública  felicidad.— ¿Hacíase,  dice 
«en  otra  parte ,  una  carnicería  de  los  ricos?  Pan  al 
«pueblo,  y  mas  que  todos  los  ricos  se  matasen.  ¿Su-^ 
«bia  un  emperador  á  la  escena ,  ó  descendía  al  palen- 
«que  con  los  gladiadores?  Pan  al  pueblo ,  y  en  el  se- 
«nado  y  en  el  circo  resonaban  aplausos  al  emperador 
«comediante ,  citarista  ó  cochero.  ¿  Volvía  el  príncipe 
«de  la  guerra  sin  haber  visto  al  enemigo ,  ó  después 
«de  haber  hecho  una  paz  vergonzosa  ?  Pan  y  dinero 
«al  pueblo ,  y  el  príncipe  quedaba  hecho  padre  de  la 
«patria ,  y  entraba  victorioso  en  Roma  entre  las  acia- 
«maciones  y  bajo  los  arcos  de  triunfo,  ¿  Moría  una 
'(Cortesana ,  una  vil  prostituta ,  esposa  del  emperador 
«y  muger  de  todos  los  hombres?  Pan  y  dinero  y  acei- 
«te  al  pueblo ,  y  la  casta  consorte  del  tálamo  nupcial 
<^era  hecha  una  diosa ,  se  derramaban  lágrimas  sobre 
<($u  tumba,  y  sus  estatuas  se  adornaban  de  flores. )» 
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Asi  los  príncipes  apresuraban  la  corrupción  del 
pueblo ,  y  el  pueblo  ayudaba  á  la  corrupción  de  los 
príncipes. 

¿  Pero  era  solo  el  pueblo  ignorante  y  estúpido  el 
que  asi  adulaba  á  sus  tiranos?  ¿No  hacian  lo  mismo 
los  hombres  de  letras,  los  sabios  y  filósofos?  Valerio 
Máximo  dedica  su  obra  al  infame  Tiberio ,  y  en  el 
prefacio  se  dirige  á  él  diciéndole :  A  vos,  á  quien  hs 
dioses  y  los  fwmbres  de  concierto  han  dado  el  gobierno 
del  mundo;  á  vos  de  quien  pende  la  salud  de  la  patria, 
pues  que  vuestra  divina  sabiduría  alienta  con  tanta 
bondad  las  virtudes  que  hacen  el  objeto  de  esta  obra,  y 
castiga  con  severidad  los  vicios  contrarios ;  á  vos^  Cen- 
sar, es  á  quien  invoco  para  el  éxito  de  mi  empresa. — 
El  mismo  Séneca ,  el  preceptor  de  Nerón ,  el  que  me- 
jor escribía  de  moral  y  de  virtud ,  pero  que  á  favor 
de  sus  usuras  había  amontonado  en  cuatro  años  tres- 
cientos millones  de  sextercios  ^*\;  el  que  por  impedir 
á  su  depravado  discípulo  que  fuese  incestuoso  le  in- 
clmaba  á  ser  adúltero  ;  el  mismo  Séneca  ¿no  le  decía 
á  Nerón  que  apodia  vanagloriarse  de  un  mérito  que 
ningún  otro  emperador  tenia ,  la  inocencia;  y  gwe  ha- 
da olvidar  los  tiempos  de  At^usto  í*^?» 

Jamás ,  ni  en  tiempo  ni  en  parte  alguna  se  vio  la 
humanidad  agoviada  bajo  el  peso  de  tantos  vicios  y 
de  tantos  crímenes.  Es  un  cuadro  que  asombra  y  es- 

(4)    Tacit.  Ann,  lib.  Xin.  1}    Sen.  De  Clcmentia. 
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pauta.  ¿De  dónde  provenía  tanto  desorden?  ¿Qué  cau- 
sas habían  producido  aquel  refinamiento  de  disolución 
y  de  maldad?  La  religión  y  el  culto ,  la  organización 
política ,  el  gobierno ,  las  leyes ,  las  doctrinas  filosófi- 
cas ,  todo  contribuía  á  fomentar  la  corrupción  intelec- 
tual y  moral  del  pueblo  romano. 

Los  hombres  del  mundo  antiguo ,  no  habiendo  al- 
canzado el  conocimiento  de  la  verdadera  divinidad, 
se  fabricaron  dioses  con  las  mismas  pasiones  y  con  los 
mismos  defectos  que  ellos  ;  y  sí  al  principio  les  tuvie- 
ron respeto ,  fueron  perdiéndosele  después.  Había 
dioses  para  todas  las  virtudes,  pero  había  también 
dioses  para  todos  los  vicios ,  y  los  hombres  encontra- 
ban mas  fácil  asemejárselos  en  estos  que  imitarlos  en 
aquellas.  «Si  Júpiter  trasformándose  en  lluvia  de  oro, 
decía  Terencío  en  una  de  sus  comedias  ^*^ ,  seduce  las 
mugeres,  ¿por  qué  j/o,  siendo  un  miserable  mortal ,  no 
he  de  poder  hacer  otro  tanto?y>  Y  como  sí  el  politeísmo 
de  Roma  no  fuera  bastante ,  como  si  el  catálogo  de  los 
dioses  romanos  necesitara  ser  aumentado  para  autori*» 
zar  todos  los  crímenes ,  llevaron  los  de  Egipto  y  Gre- 
cia para  que  los  ayudaran  á  protejer  y  santificar  los 
vicios.  Si  en  el  templo  de  la  Venus  de  Babilonia  se 
prostituían  públicamente  las  mugeres ,  sí  en  el  de 
Corinto  se  consagraban  mas  de  mil  meretrices  á  la 
madre  de  los  amores ,  ¿por  qué  en  Roma  había  de 

(4)    EuD.  Act.  III. 
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haber  vestales?  Nadie  quería  ya  serlo ,  y  no  se  encon- 
traba quien  mantuviera  el  fuego  sagrado.  Pero  en 
cambio  las  madres  llevaban  á  sus  hijas  á  las  fiestas 
Lupercales ,  asistían  con  ellas  á  las  danzas  impúdicas 
de  Flora ,  y  las  acompañaban  al  teatro  á  ver  repre- 
sentar con  demasiada  realidad  los  amores  lascivos  de 
Pasifae.  En  cambio  las  doncellas  llevaban  Priapos  col- 
gados al  cuello ,  y  las  cortesanas  ostentaban  su  des- 
nudez en  los  combates  de  los  gladiadores ,  y  exigian 
que  estos  escogieran  para  morir  las  posturas  mas  lú- 
bricas. Asi  se  formaron  aquellas  Mesalinas ,  aquellas 
Lépidas ,  y  aquellas  Julias ,  cuyas  obscenidades  y  cu- 
yos delitos  dejamos  á  los  poetas  de  aquel  tiempo  que 
los  celebren. 

No  eran  solos  el  sensualismo  y  la  lascivia  los  que 
contaban  con  protectores  en  el  Olimpo ,  ni  solos  los 
altares  de  Venus ,  de  Adonis  y  de  Priapo  los  que  te- 
nían adoradores.  A  ningún  vicio  le  faltaba  su  divini- 
dad ,  inclusos  el  homicidio  y  el  robo.  Hasta  la  hi- 
pocresía era  pedida  á  los  dioses  como  una  virtud. 
(íHermosa  Laverna,  decía  Horacio  ^*^ ,  enséñame  el  arle 
a  de  engañar,  y  concédeme  parecer  justo  y  santo. y>  Los 
templos  de  la  Piedad ,  de  la  Castidad ,  de  la  Concor- 
dia ,  de  la  Virtud  y  del  Honor ,  estaban  ú  olvidados  ó 
desiertos:  los  votos  y  las  ofrendas  se  colgaban  en  el 
de  Júpiter  Prcedator ,  para  que  les  fuese  propicio  en 

(1)    Epist.  XVI.  1. 1. 
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SUS  iatrocioíos.  No  estrañamos  que  Cicerón  y  los  hom- 
bres ilustrados  de  su  tiempo  se  burlaran  ya  pública- 
mente de  aquellas  divinidades,  avergonzados  de  lo 
absurdo  del  politeísmo ,  pero  no  encontraban  un  dios 
que  pudiera  estar  libre  de  caer  en  aquel  descrédito. 
No  se  halló ,  como  veremos  luego ,  otra  cosa  que  opo- 
ner al  desautorizado  paganismo  que  una  filosofía 
ineficaz. 

Si  la  idolatría  favorecía  la  corrupción  ,  no  la  fo- 
mentaba menos  la  organización  política  del  estado. 
El  imperio  romano  era  un  gigante  que  tenia  abrazada 
la  mitad  del  mundo  con  un  círculo  de  hierro.  Nunca 
se  habia  estendido  tan  lejos  la  opresión  de  la  familia 
humana,  nunca  se  llevó  tan  adelante  el  desprecio  de 
la  humanidad ,   y  nunca  se  vieron  tantas  miserias, 
egoísmo  tan  universal  relajación  tan  absoluta  de  los 
vínculos  sociales.  «El  despotismo  de  los  emperadores, 
dice  un  ilustre  escritor ,  parece  haber  sido  permitido 
para  dar  al  mundo  un  ejemplo  de  los  excesos  á  que  la 
embriaguez  del  poder  absoluto  puede  conducir  á  los 
hombres.»  ¿Necesitaremos  recordar  la  execrable  de- 
pravación de  ese  catálogo  de  monstruos  imperiales  que 
tuvieron  encadenado  el  mundo ,  que  mataban  á  sus 
semejantes  por  recreo ,  que  amaestraban  á  las  fieras 
en  el  arte  de  devorar  hombres,  que  gozaban  en  los 
espectáculos  viendo  la  presteza  con  que  los  leones  en- 
gullían esclavos,  ó  prisioneros,  ó  mugeres,  ó  cons^ 
piradores  denunciados ,  y  que  se  saboreaban  eú  las 
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mesas  con  las  lampreas  cebadas  en  sus  estan(|ues  coa 
carne  humana?  Lo  que  parece  sorprender  mas  es  que 
hubiera  un  pueblo  tan  sumiso  que  tolerara  tan  abo^ 
mínables  monstruos  y  tan  horribles  monstruosidades. 
Pero  armados  ellos  con  la  terrible  ley  que  establecia 
el  delito  de  lesa  magestad ,  aatorízando  y  premiando 
ios  delatores ,  provistos  de  numeroso  espionage  á  que 
se  prestaba  grandemente  un  pueblo  de  mucho  tiempo 
atrás  corrompido ,  ellos  podian  deshacerse  fácilmente 
de  todo  ciudadano  que  pudiera  hacerles  sombra  ,  ó 
cuyos  bienes  codiciaran ,  y  los  especuladores  y  trafi- 
cantes en  delaciones  les  surtian  abundantemente  de 
víctimas ,  y  á  trueque  de  ganar  un  premio  importá- 
bales poco  llevar  familias  enteras  á  los  suplicios  ó 
ejecutar  por  sí  mismos  cuantos  asesinatos  les  fuesen 
ordenados. 

Por  otra  parte,  ¿qué  sentimiento  de  dignidad, 
qué  pensamientos  nobles  podia  haber  en  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  romano ,  pobre ,  abyecta ,  depri- 
mida, degradada  por  la  ley,  no  habituada  al  trabajo, 
despojada  de  toda  garantía  social ,  y  acostumbrada  á 
vivir  de  limosnas  que  á  título  de  distribuciones  le 
daban  los  príncipes,  ó  á  merced  de  un  pequeño  nú- 
mero de  ricos  á  quienes  tenia  que  adular  y  servir? 
Porque,  ¿qué  era  el  imperio  romano?  Una  agregación 
de  ciento  veinte  millones  de  pobres  ó  de  esclavos,  al 
servicio  de  diez  millares  escasos  de  opulentos.  Porque 
alli  no  existia  esa  clase  intermedia ,  que  es  el  alma  de 
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las  sociedades,  esa  clase  de  libres  cultivadores ,  y  de 
lalentos  independientes,  esa  que  hoy  denonoiinamos 
clase  media ,  donde  suelen  residir  la  ilustración  y  la 
virtud.  No  habla  mas  que  un  número  inmenso  de  mi- 
serables que  se  morían  de  hambre ,  al  lado  de  unos 
j)ocos  que  nadaban  en  la  opulencia  y  en  el  lujo ,  que 
gastaban  en  un  banquete  lo  que  hubiera  bastado  par9 
alimentar  en  un  mes  una  provincia  entera  ^*' ,  y  cuyos 
criados  se  contaban  por  millares  ^^^.  Plinio  menciona 
im  ciudadano ,  que  después  de  lamentarse  de  las  pér- 
didas que  habia  sufrido  durante  las  guerras  civiles, 
dejó  al  morir  cuatro  mil  ciento  diez  y  seis  esclavos, 
tres  mil  seiscientos  pares  de  bueyes,  doscientas  cin- 
cuenta mil  cabezas  de  ganado ,  y  sesenta  millones  de 
sextercios sin  contarlas  tierras  '^L  Patricios  habia  que 
poseian  mas  vasallos  que  subditos  algunos  monarcas. 
La  esclavitud ,  base  y  vicio  radical  de  las  antiguas 
sociedades ,  estaba  proscripta  en  Roma  por  las  leyes. 
El  imperio  estaba  poblado  de  esclavos ,  que  no  eran 
mirados  como  hombres.  La  ley  los  consideraba  como 
Cosa ,  como  propiedad  de  sus  señores  ellos  y  sus  hijos. 
La  mas  ligera  falta ,  el  mas  leve  descuido  en  el  servi- 


(1)  Lucio  Vero,  el  colega  de  na^ion^s  los  llama  Tácito.  Anoal. 
Marco  Aurelio,  gastó  en  una  noche  Ub.  XI.— Plinio  dice  que  era  nece- 
con  solo  doce  convidados  la  enorme  sario  un  nomenclador  para  cono- 
suma  de  seis  millones  de  sexter-  cerlos  y  llamarlos ;  y  Ateneo,  que 
cios.  Fué  memorable  aquella  cena  habia  quien  poseía  quince  ó  veinte 
en  los  fastos  de    la  gastronomía,  mil.  Dignos,  i.  VI. 

Jul.  Capit.  in  Vero,  cap.  V.  (3)    Citado    por    Cantu,    Uist. 

(2)  Familiarum  numerum  ct  Universal,  Época  VI.  cap,  V, 
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cío  doméstico «  autorizaba  al  señor  para  arrojarle  al 
vivero  de  los  peces.  Podia  matarle ,  ó  venderle ,  ó 
echarle  á  las  fieras ,  y  los  enfermos  eran  despedidos  y 
abandonados  como  muebles  inútiles.  La  mas  remota 
sospecha  bastaba  para  entregarlos  á  la  tortura ;  y  la 
legislación  prescribía  los  tormentos,  las  planchas  de 
hierro  candente ,  los  garfios  para  despedazar  las  car- 
nes ,  los  potros  en  que  se  estiraba  los  miembros  hasta 
descoyuntar  los  huesos.  Un  pueblo  en  que  el  homici- 
dio se  habia  convertido  en  espectáculo  de  placer ,  un 
pueblo  á  quien  se  divertía  con  juegos  y  fiestas  que 
duraban  ciento  veinte  y  tres  dias ,  en  cuyo  espacio 
morían  en  la  arena  diez  mil  gladiadores ,  ¿podia  tener 
sentimientos  generosos  y  humanitarios? 

Ejercíase  una  tiranía  legal  hasta  en  el  hogar  do- 
méstico. Los  derechos  del  padre  sobre  los  hijos  eran 
los  derechos  de  un  tirano ,  y  las  mugeres ,  esa  preciosa 
mitad  del  género  humano ,  eran  miradas  por  los  ro- 
manos como  esclavas.  Pobres  v  ricos  rehuían  el  ma- 

«I 

trimonio »  los  unos  por  la  falta  de  medios  con  que 
sustentar  la  familia ,  los  otros  por  preferencia  á  las 
caricias  fácilmente  compradas  en  un  celibatismo  licen- 
cioso. Hubo  necesidad  de  establecer  leyes  penales 
contra  los  célibes ,  pero  la  unión  á  que  muchos  se  su- 
jetaron por  no  incurrir  en  las  penas  de  la  ley  Pappia- 
Poppea  vino  á  hacer  del  matrhnonio  una  vergonzosa 
prostitución.  Habiendo  caído  en  desprecio,  se  facili- 
taron los  divorcios,  y  llegó  á  hacerse  legal  el  adul- 


170  HISTOEIA  DE  ESPAÑA. 

terio<  Juvenal  nos  habla  de  nna  niuger  que  llevaba 
ocho  maridos  en  cinco  otoños ,  y  San  Gerónimo  testi- 
fica haber  visto  en  Roma  á  uno  que  enterraba  á  su 
vigésima  prima  esposa ,  la  cual  á  su  vez  habia  tenida 
veinte  y  dos  maridos.  Juzgúese  cuál  debería  ser  la 
educación  de  los  hijos:  sirviéndoles  de  estorbo  y  de 
carga 9  ó  perecían  antes  de  nacer,  ó  los  dejaban  aban- 
donados »  exponiéndolos  en  la  via  pública. 

En  ayuda  de  una  religión  y  de  una  legislación  que 
asi  autorizaban  la  tiranía  y  la  esclavitud,  y  que  asi 
conduelan  á  la  disolución  de  costumbres ,  vino  la  filó- 
sofía  de  Epicuro,  trasportada  de  Grecia,  con  sus 
doctrinas  de  egoísmo  material ,  de  goces  y  de  place- 
res sensuales ,  á  poner  el  sello  del  refinamiento  ai 
egoísmo  y  ala  sensualidad  romana.  Abrazáronla  em- 
peradores y  patricios ,  y  entregáronse  sin  freno  á  to- 
dos los  goces  del  lujo ,  de  la  lubricidad  y  de  la  crápu- 
la ,  llevando  el  fausto ,  la  molicie  y  hasta  la  gula  á  un 
grado  que  nos  cuesta  hoy  violencia  creer  aun  atesti- 
guándolo unánimemente  todas  las  historias  romanas, 
y  que  dejaba  atrás  el  lujo  y  la  delicadeza  tan  ponde- 
rada de  Asia. 

El  oro ,  la  plata ,  el  marfil ,  la  concha ,  el  ébano  y 
el  cedro  9  eran  las  materias  comunes  del  ajuar  de  sus 
palacios.  Calígula  hizo  guarnecer  de  perlas  las  proas 
de  las  galeras  de  cedro  en  que  costeó  las  deliciosas 
playas  de  la  Gampania.  Gon  perlas  adornaba  Nerón 
los  lechos  de  sus  liviandades.  Gon  perlas  ataviaban 
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las  nobles  y  ricas  matronas  su  cabeza ,  su  cuello ,  su 
pecho  >  sus  brazos  9  y  hasta  sus  piernas.  Lolia  Paulina 
llevaba  un  aderezo  que  se  valuaba  en  cuarenta  mi- 
Uones  de  sextercios.  La  Arabia ,  la  India ,  la  Persia,  el 
África,  el  Oriente ,  el  Mediodía »  el  Norte ,  los  mares, 
los  golfos  9  las  islas,  los  bosques  y  los  campos  de  todas 
las  regiones ,  no  bastaban  á  surtir  á  los  voluptuosos 
romanos  de  perfumes  y  aromas,  de  perlas,  de  piedras 
preciosas,  de  telas,  de  metales,  y  de  maderas  olorosas. 
Cada  magnate  sostenía  una  turba  de  perfumistas ,  ba- 
ñistas ,  y  otros  ministros  de  la  molicie  y  de  la  afemi- 
nación: las  ricas  matronas,  ademas  de  la  multitud  de 
mugeres  que  en  su  tocador  empleaban ,  hacian  gala 
de  no  presentarse  en  público  sin  un  cortejo  numeroso 
de  eunucos,  de  galanteadores  y  rufianes >  y  de  otros 
viles  servidores  de  la  prostitución.  De  Nerón  dice  Pli- 
nio  que  hizo  derramar  en  la  pira  de  Popéa  tal  copia 
de  bálsamos  esquisitos  que  toda  la  Arabia  no  podría 
producirla  en  un  año.  Y  Adriano  el  filósofo ,  el  que 
visgaba  á  pie  y  con  la  cabeza  descubierta ,  recaló  en 
una  ocasión  en  honor  de  su  suegra  y  de  Trajano  á  todo 
el  pueblo  de  Roma  una  cantidad  prodigiosa  de  aromas 
preciosos ,  é  hizo  correr  los  bálsamos  y  los  ungüentos 
por  el  vestíbulo  y  graderías  del  teatro. 

Nada  hay  sin  embargo  que  represente  el  desarre* 
glo ,  el  estrago ,  la  locura  á  que  habían  llevado  sus 
goces  los  voluptuosos  y  corrompidos  emperadores  de 
Roma ,  como  la  descripción  que  hace  Lampridio  de  la 
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vida  de  Eliogábalo.  «Alimentaba  (dice)  á  los  oficiales 
«de  su  palacio  con  entrañas  de  barbo  de  mar ,  con 
«sesos  de  faisanes  y  de  tordos,  con  huevos  de  perdiz  y 
«cabezas  de  papagayos.  Daba  á  sus  perros  hígados  de 
«ánades ,  á  sus  caballos  uvas  de  Apemenes ,  á  sus  leo- 
«nes  papagayos  y  faisanes.  El  comía  carcañales  deca- 
«mello ,  crestas  arrancadas  á  gallos  vivos ,  lenguas  de 
«pavos  reales  y  de  ruiseñores ,  guisantes  mezclados 
«con  granos  de  oro ,  lentejas  con  piedras  de  una  sus- 
«tancia  alterada  por  el  rayo,  habas  guisadas  con  pe- 
«dazos  de  ámbar ,  y  arroz  mezclado  con  perlas. . .  Un 
«dia  ofreció  á  sus  parásitos  el  ave  fénix ,  y  á  falta  de 

«ella  mil  libras  de  oro Eliogábalo  (dice  el  mismo 

«historiador)  nadaba  en  lagos  y  en  albercas  rociadas 
«de  bálsamos  los  mas  exquisitos,  y  hacía  derra- 
«mar  el  nardo  á  calderadas....  Llevaba  un  vestido  de 
«seda  bordado  de  perlas :  nunca  usaba  dos  veces  el 
«mismo  calzado ,  ni  la  misma  sortija ,  ni  la  misma  tú- 
«nica :  no  conoció  jamás  dos  veces  una  misma  muger. 
«Los  almohadones  en  que  se  acostaba  llenábanse  con 
«una  especie  de  vello  de  pluma  de  las  alas  de  las  per- 
«dices.  A  un  carro  de  oro  embutido  de  piedras  pre- 
«ciosas  (porque  despreciaba  los  de  plata  y  de  marfil), 
«uncía  dos,  tres,  y  cuatro  mugeres  hermosas  con  el 
«seno  descubierto,  y  hacía  que  le  arrastrasen  en  su 
«carroza.  Algunas  veces  iba  desnudo  como  su  elegan- 
«te  tiro ,  y  rodaba  por  debajo  de  los  pórticos  sembra- 
«dos  de  lentejuelas  de  oro ,  como  el  sol  conducido  por 
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«las  Horas  (1 ) . »  No  sabemos  cual  irrita  mas  ,  si  el 
refinado  lujo  ó  la  estragada  lujuria. 

Tal  depravación  de  costumbres  trajo  tras  sí  el  es- 
ceptismo ,  y  la  filosofía  escéptica  hizo  alianza  con  la 
sensualidad  epicúrea.  Era  consiguiente  la  increduli- 
dad, nacida  en  los  pervertidos  patricios  de  su  misma 
relajación ,  en  la  plebe  de  la  imitación  y  de  la  igno- 
rancia. £1  populacho  se  entregaba  simultáneamente  á 
los  vicios  de  la  superstición  y  á  los  de  la  incredulidad. 
Los  hombres  ilustrados ,  los  que  al  mismo  tiempo  eran 
almas  fuertes  y  espíritus  generosos ,  buscaron  un  asi- 
lo contra  la  corrupción  en  las  doctrinas  de  otra  filoso- 
fía ,  en  el  estoicismo ,  «noble  consuelo  ,  dice  un  eru- 
dito escritor ,  para  las  almas  solitarias ,  pero  estéril 
para  la  sociedad.» 

En  efecto ,  ¿á  qué  conducía  el  estoicismo?  ¿á  qué 
guiaba?  Al  desprecio  de  la  vida,  al  suicidio.  Sino 
podéis  soportar  tanta  disolución ,  si  os  desesperan  los 
males  de  la  humanidad ,  les  decia  Séneca ,  suicidaos. 
La  escuela  estoica  enseñaba  á  los  individuos  á  des-' 
prenderse  de  la  vida  con  fria  insensibilidad ,  con  la 
impasibilidad  del  fatalismo ;  pero  no  hallaba  medio 
de  corregir  los  males  que  sentia  la  humanidad  sino 
destruyéndola.  Sabian  los  estoicos  morir  y  no  sabían 
viyir.  Elogiábase  mucho  la  serenidad  de  aquel  ciuda- 
dano ,  que  condenado  á  muerte  por  Calígula ,  y  como 

(4)    I^mprid.  nist.  Aug.  in  Vit.    Heliog. 
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se  hallase  jugando  á  las  damas  cuando  entró  el  cen- 
turión á  anunciarle  que  era  llegada  la  hora  de  morir, 
respondió:  aguardad  un  poco,  voy  á  contar  los  peo- 
nes lY  qué  ganaba  con  esto  la  sociedad?  ¿Mejoraban 
algo  las  costumbres  con  que  hubiera  algunos  hombre» 
á  quienes  no  les  importaba  mas  vivir  que  morir? 
Hasta  llegó  á  perder  el  mérito  aquel  valor ,  si  valor 
en  ello  habia ,  puesto  que  se  practicaba  ya  por  vani- 
dad, añadiéndose  asi  otra  corrupción  nueva  en  vez  de 
corregir  la  corrupción  antigua.  Por  otra  parte  aquella 
filosofía  no  descendia  al  vulgo ,  que  no  entendía  la 
metafísica  en  que  iba  envuelta.  Los  emperadores  que 
la  practicaron ,  los  Nervas ,  los  Trajanos ,  los  Adrianosr 
y  los  Marco  Aurelios ,  reunieron  una  mezcla  de  vir- 
tudes y  de  vicios  que  los  hacia  cometer  ó  crueldades 
ó  estravíos :  echaron  de  menos  los  grandes  hombres  y 
no  pudieron  formarlos. 

Aquel  estado  del  mundo  era  intolerable.  Habia 
una  necesidad  de  creer  ,  y  nadie  creia :  habia  una 
necesidad  de  reformar  las  costumbres  públicas ,  y  na- 
die hallaba  el  medio  de  reformarlas.  El  politeismo 
habia  recorrido  todas  sus  faces ,  y  se  encontraba  des- 
acreditado ;  se  recurría  á  las  escuelas  filosóficas ,  y  las 
unas  desmoralizaban  mas ,  y  las  otras  eran  ineficaces 
para  contener  la  desmoralización.  Necesitábase  una 
revolución  general  en  los  espíritus  y  en  los  corazones. 
La  humanidad  necesitaba  de  un  asilo ,  de  un  consue- 
lo, de  un  principio  moralizador.  ¿Dónde  se  encon- 
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Iraba?  ¿De  dónde  había  de  venir?  ¿Del  cielo  ó  de  la 
tierra?  Del  cielo  y  de  la  tierra  vino  juntamente. 

En  un  rincón  de  la  Judea  habia  nacido  el  que  te- 
nia la  misión  divina  y  sublime  de  regenerar  el  mundo. 
fiDe  la  humilde  cabana  de  Galilea ,  dice  un  elocuente 
escritor  contemporáneo »  salió  la  buena  nueva  prego- 
nando un  Dios  único ,  la  fraternidad ,  la  igualdad  de 
los  hombres ,  y  un  reinado  de  virtud ,  de  verdad ,  y 
de  justicia....  Desde  ahora  la  unidad  de  Dios  enseña 
la  unidad  del  género  humano.  Queda  prescrita  la 
inocencia ,  no  solo  en  las  obras  sino  también  en  el 
pensamiento  emancipado.  Hasta  entonces  el  único  me- 
dio de  poderío  y  de  gloria  habia  sido  la  guerra ,  el 
único  objeto  de  los  héroes  la  conquista ,  se  habia  de- 
clarado la  servidumbre  como  un  hecho  necesario,  na- 
tural ,  equitativo ;  y  condenado  el  esclavo  á  todas  las 
miserias ,  y  ademas  al  embrutecimiento  intelectual  y 
moral ,  vivia  sin  existencia  religiosa ,  sin  afecciones, 
sin  legítima  descendencia.  Ahora  una  nueva  palabra, 
la  caridad ,  hace  menos  pesadas  las  cadenas ,  mientras 
logra  romperlas  del  todo :  la  paz  universal  es  procla- 
mada ,  y  quedan  estinguidos  los  privilegios  de  naci- 
miento y  de  conquista.  Propende  todo  á  inspirar  hor- 
ror á  la  efusión  de  sangre....  Yese  aparecer  el  mode- 
lo de  una  sociedad  sobre  la  combinación  de  formas 
pacíficas,  de  un  poder  espiritual  en  su  esencia,  opues- 
to á  los  excesos  del  poder  armado ;  el  modelo  de  una 
fraternidad  de  naciones,  que  en  vez  de  aniquilarse 
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unas  á  otras  se  comunican  para  perfeccionarse  mutua- 
mente. ¿Y  quién  ha  obrado  este  prodigio?  Un  artesa- 
no de  Galilea.» 

Vino,  pues,  el  cristianismo,  y  el  mundo  oyó  por 
primera  vez:  ano  hay  mas  que  un  solo  Dios  ver dadero,y> 
Rabian  pasado  cuatro  mil  años,  sin  que  nadie  hubiera 
dicho  á  los  hombres:  atodos  sois  hermanos;  haced  bien 
á  vuestros  mismos  enemigos  ;y>  hasta  que  Cristo  vino  á 
enseñarles  esta  sencilla  máxima  que  á  todos  se  les 
había  escapado.  A  los  tiranos  les  dijo :  atodos  los  hom- 
bres son  iguales  ante  Dios:»  y  los  rebajó  hasta  nivelar- 
los con  los  oprimidos.  A  los  esclavos  les  dijo :  atodos 
los  hombres  son  libres:»  y  los  elevó  hasta  igualarlos  con 
los  emperadores  ante  la  presencia  de  Dios.  A  los 
epicúreos:  «/o5  goces  materiales  no  hacen  la  felicidad 
del  hombre,  porque  hay  en  él  algo  mas  elevado  y  noble 
que  la  materia  y  el  cuerpo :»  y  á  los  estoicos:  (íuo  oé 
suicidéis,  porque  el  disponer  de  vuestra  vida  le  toca  soto 
á  Dios  que  os  la  ha  dado,  y  porque  hay  otra  vida  mas 
allá  de  este  mundo :»  y  les  enseñó  la  inmortalidad  del 
alma.  Dijo  álos pobres:  ^bienaventurados  los  humildes:» 
y  los  consoló.  Yá  los  ricos:  ala  muyorde  todas  la^vir-^ 
tildes  es  la  caridad.»  Los  sabios  habian  ignorado  el 
medio  de  contener  la  corrupción  universal ,  y  Cristo 
se  lo  enseñó  con  la  doctrina  y  el  ejemplo.  Santificó  el 
matrimonio ,  y  haciendo  á  la  muger  compañera  del 
hombre  y  no  esclava ,  emancipó  con  esto  solo  á  la 
mitad  del  género  humano.   No  había  salido  doctrina 
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semejante  de  las  escuelas  de  Pitágoras  ni  de  Epicuro, 
de  Sócrates  ni  de  Platón. 

La  revolución  moral  que  necesitaba  el  mundo 
quedaba  iniciada.  Gomo  religión,  aventajaba  el  cris- 
tianismo á  todas  las  religiones  fundadas  sobre  el  po- 
liteismo :  porque  en  vez  de  dioses  cargados  de  flaque- 
zas ó  de  vicios  humanos  enseñaba  á  adorar  un  solo 
Dios  puro  y  sin  mancilla.  Como  filosofía ,  era  mas  dig- 
na ,  mas  elevada ,  mas  sublime  que  cuantas  habian 
producido  las  academias ,  porque  enseñaba  la  frater- 
nidad universal :  como  sistema  de  gobierno ,  ninguno 
mas  aceptable ,  mas  noble ,  mas  liberal ,  que  el  que 
daba  al  hombre  derechos  que  no  habia  gozado  nunca, 
el  que  arrancaba  la  humanidad  de  la  dominación  de 
la  fuerza  bruta ,  el  que  proscribía  la  tiranía ,  abolla  la 
esclavitud ,  y  proclamaba  la  libertad ,  la  igualdad ,  la 
emancipación  del  pensamiento ;  el  que  decia  á  los 
subditos :  nobedeeed^  pero  sin  servidumbre  :y>  y  á  los 
príncipes:  <igobemad,  pero  sin  tirania:y>  el  que  pres- 
cribia ,  en  fin ,  dar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar ,  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Los  hombres  escarnecieron  al  que  se  anunció  co- 
mo regenerador  del  mundo  sin  espadas  y  sin  ejércitos, 
al  que  se  presentó  como  moralizador  y  civilizador ,  y 
le  hicieron  sellar  con  su  propia  sangre  su  doctrina. 
Todo  estaba  previsto ,  ó  por  mejor  decir ,  todo  estaba 
decretado ,  y  el  Hombre-Dios  quiso  dejar  al  mundo  el 

ejemplo  mas  sublime  que  ha  podido  concebirse  de  ab- 
Tomo  ii.  ISI 
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negación,  de  amor  y  de  caridad^  Fué  el  primer  már- 
tir de  su  culto.  El  se  había  presentado  humilde,  y 
los  que  después  de  él  se  encargaron  de  propagar  su 
legislación  eran  tan  pobres  y  tan  humildes  como  él. 
Hasta  entonces ,  todos  los  sistemas  filosóficos ,  todas 
las  creencias  religiosas  habian  nacido  en  los  entendi- 
mientos de  los  sabios ,  de  alli  se  trasmitían  á  las  inte- 
ligencias de  segundo  orden ,  y  poco  á  poco  se  difun- 
dían por  el  pueblo.  Este  es  el  orden  natural  de  las 
influencias.  El  cristianismo ,  al .  contrario ,  tuvo  por 
primeros  propagadores  á  artesanos  pobres  y  de  in« 
genios  rudos:  de  alli  subió  á  las  escuelas,  se  difundió 
entre  los  sabios  y  filósofos ,  y  había  de  remontarse 
hasta  el  trono  de  los  Césares.  O  en  el  fondo  de  la 
doctrina ,  ó  en  el  modo  de  su  propagación  tenia  que 
haber  algo  de  sobrenatural.  Habíalo  en  uno  y  en  otro. 
Sublime  contraste  formaban  las  costumbres  de  los 
primitivos  cristianos  con  las  que  seguían  practicando 
los  hombres  de  la  antigua  sociedad.  De  parte  de  los 
paganos ,  disolución ,  inmoralidad ,  prostitución ;  de 
parte  de  los  seguidores  de  Cristo »  moralidad,  pureza, 
inocencia.  Mientras  los  mancebos  idólatras  acudían 
anualmente  al  sepulcro  de  Diocles ,  donde  se  coronaba 
al  mas  lascivo ,  los  cristianos  proclamaban  la  virgini- 
dad como  el  estado  mas  perfecto  del  hombre.  Mien- 
tras aquellos  pasaban  la  vida  en  la  embriaguez  de  los 
deleites ,  en  doradas  viviendas ,  entre  aromas  y  per- 
fumes, en  opíparos  banquetes,  donde   tenían  que 
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discurrir  oámo  excitar  9it  apetito  ya  eoibotado ,  estos 
reoomeiidabaQ  y  pntcticabaii  la  mortificación  y  la 
abstinencia,  sita  oooúdat  enui  frugales  y  reguladas, 
por  la  necesidad,  no  por  la  giüa^  vestían  niedesta** 
nirnto^  menospreciaban  el  Injo  y  el  fausto,,  y  no  manr^ 
tenian  esclavos  ni  eunucos.  Mientras  los  idólatras  re*^ 
pudiaban  diariamente  sus  mugeres,  exponiaii  sus 
hqos  en  los  caminos  ó  en  las  plazas  públicas,  y  hacían 
de  la  ley  del  divorcio  un  comercio  de  prostitución, 
los  cristianos  predicaban  la  indisolubilidad  del  matrí*- 
monio»  haciaa  de  la  fidelidad  conyi]^  una  de  las 
primeras  virtudes  y  una  pr€»da  s^ura  de  la  felicidad 
doméstica »  y  mirando  como  un  deber  sagrado  el  sus- 
tento y  educación  de  los  hijos ,  estredhiabaa  las  reía- 
x^iones  de  familia  coa  lazos  de  amor.  Mientras  aquellos 
asistían  eon  placar  á  las  gemonias»  ó  sa  recreaban 
con  los  sangrientos  aqiectáculos  del  circo,  y  se  sa- 
boteaban con  los  sacrificios  humanos,  estos  visitaban 
á  los  presos  ai  loscalahooos,  socorrían  á  los  necesita- 
do3  en  sus  humildes  eabanas,  asistian  á  la  cabecera 
de  los  enfermos ,  y  consolaban  en  el  lecho  del  dolor  á 
los  moribundos.  De  un  lado  habia  «n  pueblo  misera^ 
ble  y  esclavo  recogiendo  las  migajas  de  las  mesas  de 
los  opulentos  patricios ,  de  otro  ianáUas  que  partían 
entre  sí  fraternalmente  un  pan  de  earidad. 

Semejantes  prácticas  eran  una  acusación,  una 
censura  elocuente  de  loa  vidoe  dominantes  ^  y  los  que 
asi  obraban  no  podian  menos  de  ser  objeto  de  las  iras 


180  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

de  los  disipados  emperadores  y  de  los  prefectos  liber- 
tinos. De  aqui  esa  lista  de  ddictw  sanguinarios ,  esas 
persecuciones ,  esos  refinados  UHinentos ,  esos  supli- 
cios atroces ,  esas  diez  batalla»  generosas  que  sostu- 
vieron los  cristianos  desde  Nerón  hasta  Diocleciano, 
inclusos  los  Antoninos,  aquellos  príncipes  humanitarios 
que  merecieron  ser  llamados  las  delicias  de  la  tierra, 
pero  que  no  se  eximieron  de  ensangrentarse  contra 
los  que  se  negaban  á  quemar  incienso  en  los  altares 
de  los  dioses  del  imperio.  No  habia  medio  para  los 
cristianos  de  librarse  de  la  persecución.  Si  se  congre- 
gaban á  la  luz  del  dia  con  el  fin  inocente  de  celebrar 
los  misterios  de  su  cuito ,  eran  perturbadores  de  la 
pública  tranquilidad.  Si  huyendo  del  hacha  del  ver- 
dugo se  retiraban  á  las  catacumbas  á  comer  el  pan 
eucarístico ,  eran  sociedades  secretas  que  conspiraban 
contra  el  estado.  ¿Afligia  una  guerra  al  imperio ,  ó  le 
desolaba  una  peste?  La  culpa  tienen  los  cristianos, 
gritaba  el  populacho ;  y  el  emperador  decretaba;  criS" 
tianos  á  las  hogueras,  ¿Sobrevenía  una  sequía,  un 
hambre ,  un  incendio?  La  culpa  tienen  los  cristianos, 
decia  el  emperador;  y  el  pueblo  gritaba:  cristianos  á 
los  leones.  Y  los  cadáveres  de  los  cristianos  palpitaban 
en  los  anfiteatros ,  sus  entrañas  desgarradas  por  tigres 
ó  por  leones  cubrían  la  arena  del  circo,  y  los  que  no 
eran  derretidos  en  las  llamas ,  eran  despeñados  de  lo 
alto  de  una  roca ,  ó  despedazados  eú  ruedas  de  cu- 
chillos ,  ó  arrojados  á  las  aguas  del  Tiber. 
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¿Y  quiénes  eran  esas  almas  heroicas  que  tan  rudas 
pruebas  sufrían  sin  desaliento ,  y  asi  desafiaban  á  los 
verdugos  á  quién  se  fatigara  primero ,  y  á  quién  fal- 
tara mas  pronto ,  si  las  víctimas  ó  los  sacrificadores? 
¿Eran  guerreros  avezados  á  los  peligros  y  familiariza- 
dos con  la  muerte?  ¿Eran  temperamentos  robustos, 
ejercitados  con  la  fatiga  y  endurecidos  con  el  trabajo? 
Eran  muchas  veces  viejos  encorvados  con  el  peso  de 
los  años ;  eran  pontífices  y  sacerdotes  encanecidos  á 
la  sombra  del  santuario;  eran  á  las  veces  tiernos 
niños  que  apenas  se  hablan  desprendido  del  regazo 
maternal ;  eran  delicadas  doncellas  que  no  hablan 
probado  otras  caricias  que  las  de  sus  padres,  y  que 
caminaban  al  suplicio  como  si  caminaran  al  festin  de 
las  bodas ;  no  por  hastío  de  la  vida  como  los  estoicos, 
sino  con  la  esperanza  de  otra.vida  mejor.  ¿Quién  in- 
fundía tanto  aliento  á  gentes  tan  flacas?  ¿Quién  tras- 
formaba  á  los  débiles  en  fuertes?  ¿Qué  secreta  inspi- 
ración los  conduela  al  heroísmo? 

El  pueblo  lo  veia ,  lo  contemplaba  y  lo  admiraba; 
los  hombres  no  querían  ser  menos  héroes  que  las  mu- 
gares ,  y  acababan  por  convertirse  á  aquella  religión 
que  parecia  tener  el  privilegio  de  vigorizar  las  almas. 
El  pueblo  por  otra  parte  oia  por  primera  vez  sonar 
en  sus  oidos  una  doctrina  filosófica  que  comprendia, 
im  principio  social  que  estaba  al  alcance  de  su  inteli- 
gencia ,  rcQcKionaba  sobre  él ,  y  deducia  cuánto  iba 
á  mejorar  su  condición  en  el  caso  de  que  prevaleciera* 
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El  pueblo,  á  quien  nitiguii  filósofo  había  enseñado 
todavía,  ni  él  se  había  imaginado  nunca  que  podía 
dejar  de  ser  esclavo ,  oyó  predicar  una  doctrina  que 
condenaba  la  esclavitud  en  nombre  de  Dios  (*),  y  se 
fué  adUriendo  á  ella ,  porque  los  mas  dispuestos  á 
creer  son  siempre  los  mas  oprímidos.  Los  poderosos  la 
rechazaban ,  porque  les  era  violento  renunciar  á  los 
goces  materiales  á  que  estaban  tan  apegados. 

Poco  á  poco  fué  penetrando  ia  nueva  doctrina  en 
las  escuelas ,  y  se  hizo  objeto  de  examen  y  de  discu- 
sión entre  los  sabios.  Compararon  los  filósofos  á  S6- 
crates  con  Jesús ,  y  en  el  primero  hallaron  toda  la 
grandeza  de  un  hombre ,  en  el  segundo  toda  la  gran- 
deza humana  y  toda  la  grandeza  divina.  Cotejaron  la 
filosofía  del  Evangelio  con  las  de  Aristóteles,  de  Platón 
y  de  Epicuro ;  pusieron  el  Dios  de  los  cristianos  al 
frente  de  todos  los  dioses  del  gentilismo ,  y  resultó  de 
la  compararon  que  los  sabios  no  solo  se  hicieron  cre- 
yentes, sino  que  se  convirtieron  en  apologistas  del 
cristianismo.  Aquella  doctrina  que  al  principio  habían 
llamado  por  desprecio  Uultitia,  insipientiay  insania^ 
era  lo  mas  sublime  que  había  salido  de  la  boca  de  los 
instructores  y  de  los  legisladores  de  la  humanidad . 
Los  filósofos  vinieron  entonces  en  apoyo  de  los  após- 

(4)    «Los  preceptos  del  cristía-  el  estado  del  universo  á  laapa^ 

nismOfdice  Robertson,  comuni-  rícion  del  cristianismo).»  Solo  Gib- 

caban  tal  dignidad  á  la  naturaleza  bon  se  atreve  á  negar  que  fuese 

humana ,  que  la  arrancaron  de  la  debido  á  la  religión  cristiana  este 

serviduinbre  deshonrosa  en  aue  admirable    mejoramiento    de   la 

se  hallaba  sumida.  (Discurso  soore  humanidad. 
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toles »  y  los  académicos  continuaron  la  misión  de  los 
artesanos.  Entonces  salieron  los  elocuentes  escritos 
apologéticos  de  Justino ,  de  Tertuliano ,  de  Clemente 
de  Alejandría,  de  Cipriano,  de  Lactancio  y  de  Oríge- 
nes t  desafiando  á-  toda  la  sabiduría  pagana.  «Desgar- 
raré el  velo  que  cubre  vuestros  misterios ,  les  decia 
Clemente  Alejandrino ,  versadísimo  en  la  filosofía  de 
Platón:  Cántanos,  Homero,  tu  magnifico  himno:  Los 
ámoeosos  hurtos  bb  Martb  t  VBKcrs:  pero  no,  enmu- 
dece; no  es  modifico  el  canto  que  ensena  la  idolatría. 
Vuestros  dioses,  crueles  é  implacables  con  loshombres^ 
oscurecen  su  espíritu. ...» 

Asi  se  iba  infiltrando  el  principio  civilizador  en 
las  clases  mas  elevadas  de  la  sociedad  romana ;  ya  los 
magnates,  los  patricios,  las  matronas,  no  se  desde- 
ñaban de  creer :  el  sentimiento  religioso  se  habia  ido 
propagando  de  las  aldeas  á  las  ciudades ,  de  las  gru- 
tas á  las  academias,  délas  chozas á  los  palacios: 
¿  cuánto  tardará  en  subir  hasta  el  trono  imperial  ?  Ya 
Alejandro  Severo  se  habia  atrevido  á  poner  la  imagen 
de  Jesús  entre  las  de  Abrahan  y  Apolonio.  Marco 
Aurelio  se  habia  hecho  semi-cristiano  desde  el  pro- 
digio de  la  Legión  Fulminante ;  y  de  cristiano  se  mur- 
muraba al  emperador  Filipo.  Ya  no  solo  se  estendia 
la  nueva  fé  por  las  provincias  romanas ,  sino  que  ha- 
bia franqueado  los  límites  y  barreras  del  imperio ;  ya 
cundia  por  los  pueblos  bárbaros ,  y  ganaba  soldados 
donde  no  habia  llegado  el  vuelo  de  las  águilas  roma- 
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ñas :  allá  se  propagaba  hasta  por  regiones  y  lugares 
en  que  ni  siquiera  se  sabía  que  existía  Roma ,  y  que 
había  un  senado ,  y  un  hombre  que  se  llamaba  empe- 
rador. 

Siendo  España  una  de  las  mas  importantes  pro- 
vincias del  imperio ,  y  teniendo  tanta  oomunicacion 
con  la  metrópoli ,  no  pudo  tardar  en  tener  conoci- 
miento de  la  doctrina  que  habia  venido  á  alumbrar 
al  mundo.  Una  piadosa  tradición,  no  interrumpida 
por  espacio  de  diez  y  ocho  siglos ,  hace  á  España  el 
honor  de  haber  tenido  por  primer  mensagero  de  la  fé 
cristiana  al  apóstol  Santiago  el  Mayor ,  y  de  haberla 
predicado  en  persona  en  varias  regiones  de  la  Penín- 
sula :  cumpliéndose  asi  la  profecía  de  que  las  palabras 
de  los  apóstoles  llegarían  hasta  los  confínes  de  la  tier- 
ra. El  rayo,  el  hijo  del  trueno ,  como  le  llamaba  su 
maestro  divino ,  derrama  el  fulgor  de  la  fé  en  las 
comarcas  de  Galicia ,  donde  siete  de  sos  mas  esclare- 
cidos discípulos  le  ayudan  á  plantar  la  viña  del  Señor« 
Algunos  de  ellos  le  acompañan  en  su  regreso  á  Jera- 
salen  ,  á  donde  le  llamaba  la  Providencia  para  coro- 
nar su  celo.  AUi  recibe  el  martirio ,  y  recogiendo  sus 
discípulos  el  cadáver  de  su  venerado  maestro,  se 
embarcan  para  Galicia ,  su  patria ,  trayendo  consigo 
el  sagrado  depósito.  Dios  permitió  que  el  lugar  en 
que  se  guardaron  las  cenizas  del  santo  apóstol  per- 
maneciera ignorado  ,  para  que  su  prodigioso  ha- 
llazgo diera ,  al  cabo  de  ocho  siglos ,  días  de  re- 
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gocijo  á  la  iglesia  española  y  dias  de  gloria  al  pueblo 
cristiano  ^^K 

Goo  el  propio  objeto  de  difundir  la  doctrina  de) 
Evangelio  en  esta  favorecida  porcioft  del  globo ,  Es- 
paña tuvo  también  la  gloría  de  ser  luego  visitada  por 
el  apóstol  de  las  gentes ,  por  el  apóstol  filósofo ,  San 
Pablo ,  que  hasta  en  el  palacio  del  mismo  Nerón  habia 
logrado  hacerse  disdpulos  y  ganar  prosélitos.  El  elo- 
cuente apóstol  dirige  su  rumbo  hacia  las  regiones  de 
la  Península  á  que  no  habia  podido  llegar  la  voz  del 
hijo  del  Zebedeo ,  y  derrama  por  las  comarcas  de 
Oriente  el  conocimiento  de  la  doctrina  civilizadora 
del  cristianismo  ^^K 


{^)    Véanse  Florez,  España  Sa-  predicación  dei  apóstol  San  Pablo. 

graoBf  tom.  lU. — Morales,  Cron.  Pero  de  ella  por  fortuna  tenemoM 

general. — ^Medina ,  Grandezas  de  clarísimos  testimonios.  Su  inten- 

España. — ^Masdeu,  Esp.  Román,  cion  de  venir  á  España  la  manifes- 

tom.  Vm.^Ñiegan  los  estrangeros  tó  él  mismo  bien  explícitamente  en 

la  venida  del  apóstol  Santiago  á  la  Epistola  á  los  romanos.  Cutn  in 

España  y  su  predicación  en  núes-  Hispaniam  proficisd  capero,  spe- 

ira  Peoinsula.  ¿Podremos  dejar  de  ro  quod  prosteriens  videam  vos. 

respetar  las  tradiciones  solo  por  Cap.  XV.  ver.  24.  Per  vos  profi- 

aiie  lasoiegoen  los  estrangeros?  cúcormiTupantam.Ibid.vers.^S. 

No  nos  detendremos  ahora  á  refu-  De  haberlo  realizado  certifican,  San 

tar  sus  argumentos  negativos:  otros  Juan  Grísóstomoen  la  homilía  43 

lo  han  hecho  ya  victoriosamente  sobre  la  Epístola  á  los  de  Corinto, 

antes  que  nosotros.  Sdo  diremos  y  en  la  X  sobre  la  segunda  carta 

en  cuanto  á  las  dificultades  de  a  Timoteo;  San  Gerónimo  en  el  1¡- 

tiempo,  que  desde  el  año  38  de  bro  IV  sobre  Isaías,  y  en  el  cap.  5 

nuestra  era «  en  que  suponemos  la  sobre  el  profeta  Amos;  San  Teodore- 

venida  de  Santiago ,  hasta  el  42,  to  en  el  Comentario  sobre  la  Epís- 

en  oue  acaeció  su  muerte  en  Je-  tola  á  los  Filipensos,  y  otros  mu- 

rusaien ,  tuvo  tiempo  de  ejercer  su  chos  de  los  primitivos  santos  pa- 

apostolado  en  España  y  de  volver  dres.  El  año  que  San  Pablo  vino  á 

á  la  Palestina.  España  se  cree  haber  sido  el  60  de 

(2)    También  hay  estrangeros,  la  era  vulgar,  y  tiénese  por  cierto 

aunque  no  tantos,  que  nos  quieren  que  vino  por  mar,  y  desembarcó  en 

disputar  la  gloria  de  la  venida  y  Tarragona,  donde  acostumbraban 
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La  sangre  de  lo8  mártires  empezó  pronto  á  colo- 
rear este  suelo  en  que  tanto  había  de  prevalecer  y 
donde  tanto  habia  de  fructificar  la  semilla  de  la  fé.  A 
pesar  del  influjo  que  en  España  ejercían  los  opulentos 
patricios  9  que  atraídos  de  la  belleza  de  su  clima  la 
habían  hecho  como  una  colonia  de  la  aristocracia  ro- 
mana ,  no  pasa  el  primer  siglo  sin  que  España  vea 
algunos  de  sus  hijos  figurar  gloriosamente  en  el  mar- 
tirologio cristiano.  Eugenio  de  Toledo  es  colocado  ya, 
desde  la  segunda  persecpoíoa  movida  por  Domiciano, 
en  la  nómina  de  los  que  vertieron  una  sangre  gene- 
rosa en  obsequio  del  Crucificado.  En  el  s^undo  siglo, 
imperando  Marco  Aurelio,  y  gobernando  á  León  Tito 
Claudio  Ático,  se  ofrecen  Facundo  y  Primitivo  en 
holocausto  por  la  nueva  fé »  dejando  con  su  valor  y 
su  constancia  maravillados  á  sus  perseguidores.  Fruc- 
tuoso de  Tarragona ,  prelado  de  su  iglesia ,  presenta 
el  modelo  del  héroe  cristiano ,  y  con  sus  dos  compa- 
ñeros de  martirio  asombra  y  confunde  al  cruel  mi- 
nistro del  despreciable  Galieno  ^^K  Los  atletas  de  la  fé 
se  multiplican  en  el  tercer  siglo ,  y  las  vidas  de  los 
santos,  aese  gran  árbol  genealógico  de  la  nobleza 
del  cielo,»  presentan  ya  en  sus  páginas  un  largo 

á  hacerlo  los  cónsules  y  pretores,  cogido  los  mejores  testimonios  so- 
proponiéndose  predicar  la  palabra  bre  este  asunto  en  un  librito  titu- 
de  Dios  en  la  España  Oriental,  co-  lado:  Compendio  de  la  vida  del 
mo  en  la  Occidental  lo  había  hecho  apóstol  San  Pablo,  impreso  en 
ya  el  apóstol  Santiago.  El  ilustrado  Valencia  en  4849. 
Sr.  Cortés,  dignidad  de  la  iglesia  (4)  Acta  primorum  martyruro. 
metropolitana  de  Valencia,  ha  re-  etc. 
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y  auténtico  catálogo  de  ilustres  mártires  españoles. 
Mas  cuando  se  vio  aparecer  en  España  huestes, 
legiones  enteras  de  campeones  de  la  fé  de  Cristo,  fue 
en  la  horriide  persecucbn  de  Diocleciano.  Entonces, 
cottido  mas  arreció  la  tempestad ,  cuando  Daciano,  el 
ministro  mas  sanguinario  y  cruel  que  habia  tenido 
emperador  alguno ,  levantó  por  todas  partes  cadalsos 
y  multiplicó  los  suplicios ,  entonces  fué  cuando  Espa- 
ña acreditó  que  vivian  en  su  suelo  los  descendientes 
de  los  que  en  Sagunto ,  en  Astapa ,  en  Numancia  ha- 
bían sabido  sacrificarse  arrojándose  á  las  llamas  por 
defender  su  libertad  y  sus  hogares ,  y  que  los  despre- 
ciadores  de  la  muerte  por  sostener  su  independencia, 
lo  eran  también  por  sostener  la  fé  una  vez  abrazada, 
cuando  se  intentaba  arrancarles  brutalmente  la  una  ó 
la  otra.  Hombres,  mugeres  y  niños  desafian  entonces 
con  intrepidez  el  hacha  del  verdugo  y  la  cuchilla  del 
tirano.  Toledo,  Alcalá ,  Avila,  León,  Astorga ,  Oren- 
se ,  Braga ,  Lisboa ,  Mérída ,  Córdoba ,  Sevilla ,  Va- 
lencia ,  Gerona ,  Lérida ,  Barcelona ,  Tarragona  y  otros 
den  pueblos  y  ciudades  y  cuitan  entre  sus  blasones 
cada  cual  su  hueste  de  mártires.  Daciano  medita  sa- 
crificar en  masa  la  población  cristiana  de  Zaragoza ,  y 
no  pudieron  contarse  los  mártires  de  Zaragoza ,  por* 
que  fueron  innumerables.  El  poeta  cristiano  Prudencio 
la  llamó  Patria  sanctorum  martyrum  ^^\  La  ciudad 

(4)    Prudent.  in  Himii.  Ifartyr,    res.— *DeppÍDg. ,  Hist.  tora.  II.— 
Casar  Avg.— Actas  de  los  Martí-    Tertuliano,  contemporáneo  de  San 
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que  habia  de  smuínistrar  mucheduoobre  de  mártires  á 
la  patria ,  comenzó  por  proveer  de  mártires  á  la  re- 
ligión. 

Mas  no  eran  solamente  mártires  los  que  producía 
la  naciente  iglesia  española.  Varones  y  prelados  emi- 
nentes en  letras  producía  ya  también.  Y  Osio ,  el  ve- 
nerable obispo  de  Córdoba ,  el  enemigo  terrible  del 
paganismo  y  de  la  heregía,  lumbrera  de  la  cristian- 
dad y  presidente  futuro  de  casi  todos  los  concilios  de 
su  tiempo ,  comenzaba  á  asombrar  con  su  erudición  y 
con  su  fogosa  elocuencia,  no  solo  á  España,  sino  al 
mundo  entero. 

Ni  por  eso  negamos  que  hubiera  en  España  defec- 
ciones y  flaquezas  lastimosas  durante  las  persecucio- 
nes. ¿En  qué  pueblo  del  mundo  no  habrá  espíritus 
débiles ,  ni  qué  nación  podrá  blasonar  de  que  todos 
sus  hijos  sean  héroes? 

Lejos  estaba  también  de  ser  el  cris^tianismo  la  re- 
ligión dominante  ni  en  España ,  ni  en:  las  demás  pro- 
vincias del  imperio  romano  en  la  época  á  que  alcanza 
nuestro  examen.  Paganos  eran  todavía  los  emperado- 
res ;  idólatra  se  mantenía  el  senado  romano ;  las  ma- 
gistraturas civiles  y  militares  se  conservaban  en  ma- 


Irenéo ,  en  el  escrito  que  presentó  en  el  libro  contra  los  indios  al  c.  7 

á  Escápula,  presidente  de  África,  donde  hablando  de  las  regiones 

refiere  como  entonces  se  ejercía  que  habían  abrazado  la  religión 

la    persecución   contra  los  cris-  cristiana  aplica  el  todo  á  la  nación 

tianos  de  España  por  el  presidente  española.  Maurorum  multi  fines: 

que  se  hallaoa  en  León.  Pero  aun  Hxsnaniarum  omnes  termini,  ef 

es  mayor  el  testimonio  que  ofrece  Galliarum  diversa  naiiones. 
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nos  de  los  seguidores  del  antiguo  culto ,  y  la  mayoría 
de  los  pueblos  adoraba  todavía  á  los  viejos  ídolos ,  y 
se  postraba  ante  los  dioses  de  la  gentilidad. 

En  tal  estado  se  encontraba  el  mundo  cuando  su- 
bió al  trono  de  los  Césares  Constantino.  Prosigamos 
ahora  nuestra  historia. 


-•♦»*o©*»«^ 


CAPITULO  V. 


DESDE  CONSTANTINO  HASTA  TEODOSIO. 


306  de  J.  €.4  380. 


Constantino.— Su  conyersion  al  cristianismo. — Cambio  religioso  y  poli- 
tico  en  el  mundo  romano. — ^Edictos  imperiales  en  favor  de  los  cris- 
tianos y  de  su  culto. — Su  tolerancia  con  los  paganos. — ^Heregía  ar- 
riana. — Concilio  general  de  Nicóa. — Osio,  obispo  de  Córdoba. — 
Estado  de  la  iglesia  de  España  en  este  tiempo. — ^Decretos  y  cánones 
del  concilio  de  Illiberis. — ^Reformas  políticas  de  Constantino. — ^Fun- 
dación de  Constantinopla. — ^Nueva  aristocracia  en  el  imperio  romano. 
— ^Duques,  condes,  altezas,  excelencias,  etc. — ^Leyes  humanitarias 
de  Constantino. — Opuestos  y  encontrados  juicios  con  que  ba  sido 
caliñcado  este  célebre  emperador. — Nuestra  opinión.— Muerte  de 
Constantino.^Reinados  de  sus  tres  hijos  Constantino,  Constancio  y 
Constante. — Juliano  el  Apóstata. — ^Reaccion  del  paganismo. — Juicio 
critico  de  Juliano. — Otros  emperadores. — ^Valentiniano  y  Valente. — 
Irrupción  de  los  godos  en  el  imperio. — Trágica  muerte  de  Valente. — 
Graciano.— Elevación  de  Teodosio. 

¡Contraste  singular!  En  el  año  275  no  hubo  en 
el  espacio  de  ocho  meses  quien  ocupara  el  trono  im- 
perial. En  el  306  reinan  á  un  tiempo  seis  emperadores: 
Constantino,  Maximiano  y  Maxencio  en  Occidente; 
Galerio ,  Licinio  y  Maximino  en  Oriente ;  los  unos  con 
el  título  de  Aiigustos ,  los  otros  con  el  de  Césares; 
novedad  introducida  por    Diocleciano.   Todos   irán 
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desaparedeodo  para  dejar  solo  al  que  estaba  destina- 
no  á  reformar  la  vetusta  sociedad  romana. 

El  viejo  Maximiano ,  después  de  haber  abdicado 
la  púrpura  (308),  quiere  recogerla  nuevamente ,  cons- 
pira contra  Constantino  su  yerno ,  pero  cae  prisionero 
en  manos  de  éste ,  y  Constantino  hace  morir  á  un 
anciano  que  á  haber  podido  le  hulñera  muerto  á 
él  (31 0).  Galerio,  el  enemigo  implacable  de  los  cris- 
tianos,  el  instigador  de  Diocleeiano,  el  autor  del 
edicto  de  exterminio ,  el  inventor  de  nuevos  tormen- 
tos » muere  de  una  enfermedad  repugnante  y  vergon- 
zosa (311),  que  los  cristianos  no  dejaron  de  atribuir  á 
castigo  del  cielo.  Si  no  lo  fué,  por  lo  menos  lo  mere- 
cían sobradamente  sus  crímenes. 

Quedaban  ya  cuatro  emperadores.  Maxencio  traia 
escandalizado  el  Occidente  con  sus  tiranías  y  con  su 
liviandad  desencadenada:  sacrificaba  á  los  senadores 
y  les  hacia  cederle  sus  mugeres ;  dejaba  á  sus  solda- 
dos matar,  robar  y  violar  á  mansalva:  jactábase  de 
ser  el  único  emperador  verdadero ,  y  aspiraba  á  der- 
rocar á  Constantino ,  á  cuyo  fin  reunió  un  ejército  de 
cerca  de  ciento  ochenta  mil  hombres.  Preparóse  á  su 
vez  Constantino  á  marchar  á  Italia  para  purgar  la 
tierra  de  aquel  malvado.  Seguian  á  Constantino  solo 
cuarenta  mil  soldados.  Al  pasar  los  Alpes ,  meditando 
sobre  la  guerra  que  habia  emprendido ,  levantó  los 
ojos  al  délo  i  y  vio*  una  cruz  resplandeciente  en  la 
cual  estaba  escrito  con  letras  de  fuego:   in  hoc  signo 
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viNCBs:  con  esta  enseña  vencerás.  Por  si  dudaba  de  ia 
signííicacioD  de  aquel  prodigio ,  esplicósela  por  la  no- 
che un  suefio  eá  que  le  fué  revelado  que  con  la  cruz 
de  los  cristianos  vencería  á  los  enemigos ,  y  que 
aquella  debería  ser  la  bandera  de  su  ejército.  En- 
tonces Constantino  hace  poner  en  los  estandartes  la 
cruz  con  el  monograma  de  Cristo ,  y  el  signo  de  la 
redención  de  los  cristianos  reemplaza  en  el  Labarum 
á  los  atributos  é  imágenes  de  los  dioses  paganos.  Baja 
Constantino  los  Alpes:  encuéntranse  los  dos  ejércitos 
en  Saxa  rubra,  á  nueve  millas  de  Roma.  La  religión 
antigua  y  la  nueva  se  ven  en  presencia  la  una  de  la 
otra  á  orillas  del  Tiber  y  á  vista  del  Capitolio.  Los 
soldados  de  Júpiter  Capitolino  y  los  del  Crucificado  en 
Judéa  van  á  decidir  cuál  de  los  cultos  ha  de  dominar 
en  el  mundo.  La  aparición  de  la  cruz  no  habia  sido 
una  visión  engañosa.  Realizóse  el  pronóstico  de  la 
misteriosa  cifra.  Las  numerosas  tropas  de  Maxencio 
fueron  hechas  pedazos:  el  tirano  fugitivo  cae  del 
puente  Milvio  y  perece  ahogado  en  el  Tiber,  y  Cons- 
tantino entra  triunfante  en  Roma  con  universal  rego- 
cijo del  senado  y  del  pueblo  (312),  que  lé  saludaron 
libertador  de  la  patria. 

Poco  tiempo  después  de  esta  victoria  que  resolvió  la 
revolución  que  habia  de  hacerse  en  el  mundo ,  Maxi- 
mino ,  perseguidor  todavía  de  los  cristianos,  habien- 
do roto  con  Licinio ,  muere  vencido  por  este  (343), 
quedando  asi  ya  dueños  del  imperio  Constantino  y 
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Licinío  solos.  Con  diversos  pretestos  se  encienden  va- 
rias guerras  entre  estos  dos  emperadores:  en  todas  va 
venciendo  Constantino ,  hasta  obligar  á  su  rival  á  de- 
poner la  púrpura  humillado  á  las  plantas  del  vence- 
dor (323).  Poco  después  murió  ahogado  Licinio,  vi- 
niendo á  quedar  asi  Constantino  dueño  y  señor  único 
del  imperio. 

Ya  ocupa  solo  el  trono  del  mundo  el  emperador 
amigo  de  los  cristianos.  Ya  la  religión  de  Cristo  cuen- 
ta con  la  protección  de  la  púrpura  imperial ,  antes 
enemiga  y  perseguidora.  El  principio  civilizador  de  la 
humanidad  ha  subido  desde  la  cabana  de  Galilea 
hasta  el  trono  de  los  Césares:  se  anunció  bajo  Augus- 
to, y  se  entronizó  con  Constantino.  Un  santo  alborozo 
se  difunde  por  toda  la  cristiandad:  las  persecuciones 
han  cesado ;  ya  pueden  los  sacerdotes  y  los  fíeles  sa- 
lir de  las  sombras  de  las  catacumbas  á  celebrar  sus 
ritos  á  la  luz  del  día  en  templos  erigidos  y  dotados 
por  el  mismo  emperador:  la  cruz  se  ostenta  sobre  los 
edificios  públicos ,  y  el  lábaro  ondea  en  los  campa- 
mentos de  los  soldados.  Los  fíeles  se  abrazan  llenos  de 
júbilo  como  náufragos  qu&  arriban  á  puerto  de  salva- 
ción después  de  una  horrible  tempestad. 

No  habia  necesitado  Constantino  de  quedar  solo  en 
el  imperio  para  favorecer  á  los  cristianos ,  á  cuyo  sa- 
grado signo  debia  su  principal  triunfo.  Ya  habia  ex- 
pedido edictos  protectores,  y  el  papa  Melquíades  habia 

comido  á  su  mesa.  Sin  embargo,  Constantino  no  aba- 
Tomo  ii.  13 
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tió  de  repente  los  ídolos ,  ni  prohibió  el  culto  de  los 
antiguos  dioses,  tan  arraigado  en  las  costumbres,  tan 
sostenido  por  los  intereses ,  y  qne  profesaba  aun  la 
mayoría  del  imperio.  Antes  con  ana  política  hátnl  y 
prudente ,  y  con  una  templanza  que  no  es  común  en 
los  innovadores ,  autorizó  el  culto  público  de  la  reli- 
gión cristiana,  pero  tolerando  á  su  lado  el  del  paga- 
nismo. «Consiento,  decia  en  un  edicto  que  nos  ha 
«trasmitido  Ensebio  de  Cesárea  ^^-^  que  los  que  están 
« imbuidos  en  los  errores  de  la  idolatría  gocen  del 
«  mismo  reposo  que  los  fieles.  La  justicia  que  se  guar- 
«dará  con  ellos,  y  la  igualdad  con  que  unos  y  otros 
« serán  tratados ,  contribuirán  á  atraerlos  al  buen 
«camino.  Que  nadie  inquiete  á  otro;  que  cada  cual 
«elija  lo  que  le  parezca  mejor:  que  los  que  se  niegan 
« á  obedeceros  tengan  templos  consagrados  á  la  men- 
« tira ,  pues  quieren  tenerlos ;  que  nadie  atormente  á 
«los  que  no  participan  de  sus  convicciones.  Si  alguno 
«  ha  alcanzado  la  verdadera  luz ,  sírvase  de  ella  para 
«iluminar  á  los  demás;  si  nó ,  que  los  deje  tranquilos. 
« Una  cosa  es  combatir  para  alcanzar  la  corona  de  la 
«inmortalidad,  y  otra  usar*de  violencia  para  obligar 
«á  abrazar  una  religión.»  A  los  que  le  pedian  el 
esterminio  de  los  gentiles  respondía:  «La  religión 
quiere  que  se  padezca  por  ella  la  muerte,  no  que  se 
dé  á  nadie. » 

(4)    Vit.  Gonstant. 
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En  cambio  mostraba  su  predileocion  hacia  el  nue- 
vo cuito ,  ya  publicando  edictos  y  leyes  en  favor  de 
los  cristianos ,  ya  erigiendo  y  dotando  templos ,  ya 
otorgando  á  las  iglesias  y  sacerdotes  inmunidades  y 
privilegios  que  cercenaba  á  los  magistrados  civiles 
hasta  que  llegara  el  caso  de  derribar  los  ídolos ;  y  si 
no  hizo  al  papa  Silvestre  la  donación  de  Roma  y  de 
Italia  que  apareció  en  el  siglo  VIIL  inserta  en  las 
Decretales  del  español  Isidoro  Mercator  ^^\  no  por  eso 
dejó  de  dotar  con  espléndidas  rentas  las  iglesias  de 
Roma ,  y  de  decorarlas  con  todo  el  liqo  y  magnificen- 
cia que  era  capaz  de  desplegar  el  que  estaba  siendo 
señor  del  mundo ,  al  propio  tiempo  que  proscribía  las 
fiestas  escandalosas  y  las  luchas  de  los  gladiadores. 
Harto  esplícitamente  condenaba  con  esto  la  idolatría. 

Mas  luego  que  la  iglesia  se  vio  convertida  de  per- 
seguida en  dominadora  y  comenzó  á  verse  trabaja- 
da mas  seriamente  por  las  heregías ,  que  muy  des- 
de el  principio  .  hablan  empezado  á  combatirla.  Las 
heregías  eran  como  las  sectas  filosóficas  del  cris- 
tianismo* Era  menester  que  las  huliera  para  que  la 
controversia  y  la  discusión  depuraran  mas  la  verdade- 
ra doctrina.  En  este  sentido  produjeron  efectos  saluda- 
bles ;  porque  ejercitaron  el  pensamiento  ouinteniendo 
siempre  despierta  la  inteligencia ,  y  nada  mejor  pro- 

(4)    Sopónese  en  estas  decre-  de  las  proviDcias  de  Occidente, 

tales  que  el  emperador  había  ce-  De  aqui  las  preiensiones  de  los 

dido  al  papa   Silvestre  y  á  sus  papas  al  señorío  temporal, 
sucesores  la  soberanía  dé  Roma  y 
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bava  que  el  cristianismo  ni  aborrecía  la  luz  ni  esqui- 
baba  los  debates  de  la  discusión.  Celoso  se  mostró 
también  Constantino  en  ayudar  á  los  prelados  orto- 
doxos á  estirpar  las  que  entonces  se  propagaban  por 
la  iglesia  de  Occidente.  En  un  concilio  que  hizo  con- 
gregar en  Arles  fué  condenada  la  de  los  donatistas. 
Pero  la  que  llegó  á  turbar  mas  profundamente  no  solo 
la  paz  de  la  iglesia  sino  también  la  tranquilidad  del 
estado ,  fué  la  famosa  heregía  de  Arrio ,  que  negaba 
la  consustancialidad  de  naturaleza  del  Hijo  y  del  Pa- 
dre, llamando  á  Cristo  la  primera  de  las  criaturas. 
Hacemos  espresa  mención  de  esta  heregía ,  porque  la 
veremos  por  siglos  enteros  ejercer  una  influencia  po- 
derosa ,  no  ya  solo  en  la  parte  religiosa ,  sino  también 
en  la  política  de  los  estados. 

Penetrado  Constantino  de  lo  peligroso  de  esta  doc- 
trina, y  en  vista  de  la  rapidez  con  que  se  propagaba 
y  del  ardor  sedicioso  con  que  era  sostenida ,  convocó 
un  concilio  general  en  Nicea  de  Bitinia ,  á  que  con- 
currieron trescientos  diez  y  ocho  obispos  de  todas  las 
provincias  del  imperio :  acaecimiento  grande  en  la 
historia  de  la  humanidad ;  tratábase  nada  menos  que 
de  discutir  libremente  en  la  asamblea  ma&  respetable 
que  se  habia  congregado  jamás  entre  los  hombres  lo 
que  estos  debian  creer  (325).  Quiso  también  asistir  el 
mismo  emperador.  La  heregía  de  Arrio ,  condenada 
ya  en  otros  concilios  particulares ,  es  anatematizada 
también  en  esta  solemne  asamblea.  En  ella  se  compuso 
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el  símbolo  de  la  fé ,  que  por  mas  de  quince  siglos  re- 
piten los  cristianos  en  toda  la  superficie  del  globo. 

Estrañamos  ciertamente  y  sentimos  que  muchos 
historiadores  estrangeros,  al  nombrar  los  prelados 
que  mas  se  distinguieron  en  este  concilio  por  su  sa- 
biduría y  su  virtud ,  ó  no  hagan  mérito  alguno  ó  le 
hagan  muy  pasageramente  del  ilustre  y  venerable 
español ,  Osio ,  obispo  de  Córdoba ,  á  pesar  de  haber 
sido  el  que  tuvo  la  honra  de  presidirle  en  nombre  del 
papa  y  por  orden  del  mismo  Constantino ,  y  de  ser  á 
quien  se  atribuye  la  redacción  del  símbolo  de  la  fé. 
Omisión  indisculpable ,  en  que  desearíamos  no  entrase 
la  intención  de  oscurecer  nuestras  glorias ;  bien  que, 
no  pueden  eclipsarse  fácilmente  glorias  que  pregonó 
el  mundo  entero  ^*^. 

Otro  tanto  nos  vemos  precisados  á  decir  de  los  que 
afirman  que  á  principios  del  cuarto  siglo  solo  habia 
un  corto  y  escaso  número  de  cristianos  en  España,  y 
que  solo  entonces  comenzaron  á  dejarse  ver  obispos  y 

(4) '  Con  razón  fué  llamado  Osio  muía  arriana  para  que  la  suscri- 
el  padre  de  los  obispos  y  el  presi-  biese:  para  elio  emplearon  ooo  el 
dente  délos  concilios.  Este  virtuo-  venerable  anciano  todo  género  de 
so  y  sabio  prelado ,  fué  el  alma  de  tormentos:  y  es  objeto  de  la  discu- 
todas  las  asambleas  religiosas  de  sion  de  los  críticos  si  realmente 
aquel  tiempo  y  una  de  las  antorchas  flaqueó  y  llegó  á  suscribirla,  ó  si 
mas  luminosas  que  ba  producido  la  después  de  suscrita  se  arrepintió. 
España.  Su ! contestación  á  las  car-  San  Atanasio  le  defiende  de  la  ca- 
tas amenazantes  del  emperador  lumuia  de  haber  firmado  su  conde- 
Constancio,  en  la  cual  sostiene  la  nación*,  y  la  mayor  parte  de  los  au- 
separación  de  las  potestades  ecle-  tores  sostienen  que  murió  en  la  co- 
siastíca  y  civil,  es  la  obra  maestra  muñí on  católica. — San  Hilario,  San 
de  la  magnanimidad  episcopal.  Epifanio ,  Sócrates ,  Sozomeno, 
Desterrado  á  Sirmich á  la  edad  de  Aguirre,  D.  Nicolás  Antonio,  etc. 
cien  años,  se  le  presentó  una  fór- 
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pastores  ^^^  Si  tantos  testimonios  auténticos  no  certifi- 
caran del  gran  número  de  fieles  que  habia  ya  en  Es- 
paña en  el  siglo  III  «^  si  las  actas  de  los  mártires  de 
aquel  tiempo  no  estuvieran  tan  llenas  de  nombres  e^ 
panoles «  y  si  no  se  hubieran  becho  conocer  ya  en 
aquel  siglo  los  nombres  de  tantos  obispos,  los  unos 
como  impugnadores  de  heregfas,  algunos,  como  Mar- 
cial y  Ba^lides»  en  sentido  menos  favorable,  acre-* 
ditaríalo  sobradamente  el  concilio  de  lUiberís ,  incon- 
testablemente anterior  al  de  Nicea,  acaso  también  a) 
advenimiento  de  Constantino,  y  tal  vez  celebrado  en 
el  año  misn^  de  SOO ,  según  Tillemont  y  los  monjes 
de  San  Mauro  ^^K  Diez  y  nueve  obispos  asistieron  á 
ésta  célebre  asamblea  religiosa «  y  sin  que  estuviera 
ya  muy  difundida  por  España  la  doctrina  de  la  fé ,.  ni 
hubieran  podido  congregarse  tantos  dignos  prelados^ 
entre  ellos  el  eruditísimo  Osio ,  ni  se  hubieran  hecho 
aquellos  célebres  cánones,  aquellas  disposiciones  dis- 
ciplinarías, en  que  se  revela  la  fuerza  qme  había  ad-^ 

(4)    «En  Esipagne,  ce  ne  fui  iicia  á  las  cosas  de  España,  y  que 

qu'ao  coauDeDoeaieDt  du  qualrié-  á  renglón  seguido  conviene  enoue 

me  siécle  qn^on  vH  s^elever  quel-  el  concilio  espaSol  de  lUiberis  fué 

3 lies  édifices  pow  la  célébration  por  lo  menos  anterior  al  de  Nicea, 

a  nouTeau  cuite....  ce  n'est  qu*  y  que  asistieron  á  él  diez  y  nueve 

alors  qne  paraissent  les  évéques  prelados,  casi  todos  de  la  Bética. 

et  les  pasteurs.^*  Tous  les  actes  de  Si  tan  escaso  era  el  número  de  k» 

Tauthenticité  desquels  on  ne  sau>  cristianos  en  España  al  adveni- 

raii  douter  témoi^ent  du   pe^  miento  de  Constantino,  si  no  se 

iit  nombre  de  chrétiens  que  Tavé-  habia  hablado  antes  de  obispos  ni 

nement  de  Constantin  trouva  en  de  pastores,  ¿cometan  de  repente 

Espagne....»  Gharl.  Romey ,  Hist.  pudieron  celebrar  un  concilio  nada 

d*bsp8gn.  Chap.  X.  Es  mas  es-  inenos  que  diez  y  nueve  ilustren 

traño  esto  en  un  escritor  ilustrado,  prelados  de  una  sola  provinciat 

que  comunmeote  suele  hacer  jus-  {V    L*Arl  de  veriner  les  da^^ 
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qoirido  ya  el  cristianismo  en  España  á  pesar  de  los 
obstáculos  que  una  persecución  ruda  y  reciente  habia 
opuesto  á  sus  progresos.  '^K 

Grandes  novedades  políticas  introdujo  también 
Constantino  en  el  gobierno  del  imperio.  Roma  iba  á 
perder  en  importancia  política  lo  que  estaba  llamada 
á  ganar  en  importancia  religiosa*  La  que  habia  de  ser 
ciudad  de  los  pontífices  y  centro  del  mundo  cristiano» 
iba  dejando  de  ser  poco  á  poco  ciudad  de  los  Césares 
y  centro  del  mundo  idólatra.  Ya  Diocleciano ,  resi- 
diendo fuera  de  Roma ,  la  habia  acostumbrado  á  pa- 
sar sin  la  presencia  del  emperador ,  y  dividiendo  el 

(4)  Agairre,  Collectio  máxima  claran  los  dos  cultos.  Por  el  cá- 
ooDcUiorum  HispaniflB.  —  Algunos  non  LX.  se  declaraba  que  no  se- 
cánones  de  este  concilio  merecen  rian  considerados  como  mártires 
ser  notados ,  por  la  idea  que  dan  los  aue  fueran  muertos  en  el  acto 
de  la  relación  en  que  estañan  en  de  derribar  un  ídolo ,  porque  el 
aquel  tiempo  el  antiguo  y  el  nuevo  Evangelio  no  lo  ordena,  y|losapós- 
culto  en  España.  Se  prohibe  á  los  toles  no  lo  practicaban  asi.  Cono- 
cristianos  entrar  en  los  templos  de  cese  que  los  prelados  del  concilio 
la  idolatría,  dar  sus  bijas  en  ma-  querían  evitar  las  temeridades  á 
trimonio  á  los  gentiles,  tener  ido-  que  un  celo  escesivo  conducía  á 
los  en  sus  propiedades,  etc.  Pero  aquellos  fogosos  cristianos.  Probi- 
losduumvires  cristianos  deberán,  bíase  h  grangeria  á  los  obispos  y 
durante  el  año  de  su  magistratura,  sacerdotes,  y  se  les  prescribía  la 
abstenerse  de  entraren  las  igle-  continencia.  Dábanse  otras  muchas 
sias,  porque  los  deberes  de  su  car-  disposiciones  pertenecientes  á  dis- 
^0  los  obngan  á  asistir  al  menos  ciprina  eclesiástica «  y  muy  parti- 
a  alguna  eeremonia  pagana.  Iníié-  cularmento  á  la  reforma  de  cób- 
rese que  las  magistraturas  muñí-  tumbres,  y  se  establecían  penas 
cipales  lis  ejercían  paganos ,  si  contra  la  usura ,  contra  el  homici- 
bien  los  cristianos  iban  teniendo  dio,  contra  el  adulterio,  contra  la 
fa  ingreso  en  ellas.  El  concilio  bigamia,  contra  la  prostitución,  etc^ 
Duia  de  romper  abiertamente  con  Se  prohibid  pintar  imágenes  sa- 
las autoridaaes  constituidas ;  no  se  gradas  en  las  paredes  de  los  tem- 
oponía  á^  que  los  cristianos  que  píos;  acaso  porque  los  infieles  no 
desempeñaban  oficios  de  repúbfica  acusaran  á  los  cristianos  de  ser 
observaran  el  culto  gentílico  á  que  también  idólatras,  ó  porque  en  las 
los  forzaban  los  deberes  civiles  de  persecuciones  no  estuvieran  ex- 
su  cargo,  pero  no  quería  que  mcz-  puestas  á  la  profanación. 
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imperio  entre  Augustos  y  €ésares  habia  roto  la  anti- 
gua  unidad.  Constantino  va  mas  adelante  todavía  en 
menosoabo  de  la  grandeza  romana.  Constantino  des- 
pués de  residir  alternativamente  en  Roma »  en  Milán, 
en  Treves ,  en  Syrmium  ó  en  Tesalónica ,  determina 
fijar  su  residencia  en  Bizancio.  Desde  alli  podia  el 
emperador  observar  con  un  ojo  á  los  bárbaros  de  la 
Germania ,  con  otro  á  los  persas ,  los  dos  enemigos 
más  formidables  del  imperio.  Desde  alli  podia  esten- 
der sus  dos  brazos  para  recibir  las  riquezas  de  Oriente 
y  de  Occidente.  Comienza  pues  á  sentar  alli  los  ci- 
mientos de  una  nueva  capital  (329).  Los  trabajos  se 
emprenden  y  ejecutan  con  actividad  maravillosa.  Ca- 
lles, plazas,  palacios,  pórticos,  circos,  termas,  tem- 
plos y  basílicas  se  levantan  como  por  encanto.  Las 
estatuas  de  los  héroes  de  Roma  van  á  decorar  los  edi- 
ficios públicos  de  la  nueva  ciudad ,  y  todo  el  orbe  es 
puesto  en  contribución  para  llevar  alli  sus  mas  pre- 
ciosos objetos  artísticos.  Establece  un  senado  particu- 
lar ;  créanse  dignidades  y  magistraturas ;  allá  concur- 
ren senadores,  patricios,  cortesanos,  y  tras  ellos  el 
pueblo  de  artesanos,  y  el  pueblo  de  menesterosos, 
los  unos  á  vivir  de  su  industria ,  los  otros  de  las  libe^ 
ralidades  del  emperador.  En  la  nueva  corte  imperial 
se  ostenta  todo  el  fausto  ,   todo  el  lujo  de   Oriente. 
Dedícase  un  templo  suntuoso  á  la  Sabiduría  eterna, 
con  el  nombre  de  Santa  Sofía.  La  nueva  población» 
que  al  principio  se  ha  nombrado  como  por  modestia 
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Nueva  Roma ,  toma  luego  por  adulación  el  nombre  de 
Constaníinópolis  j  ó  ciudad  de  Constantino  (330).  Aun- 
que Roma  no  renunció  á  la  supremacia  imperial ,  re- 
velábase ya  que  Constantinopla  compartiría  con  ella 
la  importancia  de  los  sucesos  del  mundo.  La  volup- 
tuosidad y  la  depravación  se  apoderaron  pronto  de 
aquella  segunda  ciudad  del  imperio. 

Siguiendo  Constantino  un  sistema  semejante  al  de 
Diocleciano ,  dividió  el  imperio  en  cuatro  grandes 
prefecturas.  La  de  las  Galias  comprendía  también  las 
provincias  de  Bretaña  y  las  siete  de  España  ^*^:  el 
prefecto  residia  en  la  Galia :  España  era  regida  por  un 
vicarío,  subordinado  al  prefecto,  al  cual  iban  las 
causas  en  apelación. 

'  Constantino  separó  el  servicio  militar  de  la  admi- 
nistración civil ,  y  trasformó  en  funciones  permanentes 
los  cargos  que  hasta  entonces  habian  sido  pasageros  y 
á  manera  de  comisiones.  Creó  dos  maestros  generales, 
uno  para  la  infantería  y  otro  para  la  caballería ,  á  los 
cuales  subordinó  treinta  y  cinco  comandantes  milita- 
res con  los  títulos  de  duces  y  de  comités,  de  que  las 
naciones  modernas  han  hecho  duques  y  condes.  Osten- 
tando la  vana  pompa  de  un  soberano  asiático ,  quiso 
rodearse  de  una  aristocracia  fastuosa ,  y  entonces  apa- 
recieron los  orgullosos  títulos  de  serenísimo,  de  ilus- 
trisím^ ,  de  venerable ,  de  vuestra  excelencia ,  vuestra 


(4)    Bélica,  Lusitania,  Galicia,    gitana  y  las  Baleares. 
Tarraconense,  Cartaginense,  Tin- 
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eminencia,  vuestra  alteza  magnífica ,  y  otros  con  que 
distinguía  las  diversas  gerarquías  de  los  oficiales  del 
imperio ,  y  de  que  los  pueblos  modernos  se  han  apo- 
derado. Los  oficiales  de  palacio  tenian  también  sus 
títulos  honoríficos ,  como  el  comes  damesticorum ,  el 
prcefectus  sacri  cvbiculi ,  y  otros  infinitos.  Las  tropas 
se  dividian  en  palatinas  y  fronterizas.  Las  primeras, 
estacionadas  en  la  corte  y  en  las  grandes  ciudades,  se 
desmoralizaban  y  afeminaban  con  la  ociosidad ,  y  es- 
citaban ademas  con  sus  privilegios  los  celos  de  las 
que  en  las  fronteras  tenian  que  luchar  todos  los  dias 
con  los  bárbaros.  La  admisión  de  estos  como  auxi- 
liares contribuyó  también  á  la  desmoralización  del 
ejército ,  y  todas  estas  causas  producían  el  disgusto  y 
horror  de  los  romanos  á  la  milicia ,  hasta  el  punto  de 
mutilarse  los  dedos  para  huir  del  servicio  militar.  No 
solo  fueron  admitidos  godos  y  germanos  en  las  legior 
nes ,  sino  también  en  los  oficios  palatinos ,  y  hasta  en 
las  primeras  dignidades,  y  las  magistraturas  se  fueron 
envileciendo  de  dia  en  dia. 

Hizo  por  otra  parte  Constantino  multitud  de  leyes 
saludables.  Restituyó  al  senado  las  prerogativas  de 
que  le  habian  despojado  sus  antecesores ;  libertó  al 
imperio  de  aquella  milicia  pretoriana  que  con  tanta 
facilidad  daba  y  quitaba  coronas ;  castigó  á  los  dela- 
tores que  creyendo  lisonjearle  iban  á  denunciarle  vic- 
timas ;  condenó  la  bárbara  costumbre  de  esponer  los 
piño3  recien  nacidos  que  sus  padres  no  podian  alimen^ 
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tar ;  dio  edictos  contra  los  parricidas ,  reprimió  la  in- 
solente avidez  de  los  grandes,  protegió  la  manumisión 
de  los  esclavos ,  y  dictó  otras  muchas  medidas  huma- 
nitarias que  fuera  prolijo  enumerar.  Pero  al  propio 
tiempo  vélasele  entregar  á  los  leones  del  circo  los  pri- 
sioneros de  la  cuarta  campaña  germánica ,  condenar  á 
muerte  de  una  manera  misteriosa  á  su  mismo  hijo 
Crispo ,  y  ahogar  en  un  baño  á  su  muger  Fausta ,  la 
calumniadora  de  aquél ,  acusada  ella  á  su  vez  de 
mantener  relaciones  vergcmzosas  con  un  criado  de  las 
caballerizas  imperiales.  Vélasele  en  el  concilio  de 
Nicea  tener  la  modestia  de  permanecer  en  pie  hasta 
que  se  sentaran  los  prelados ,  y  por  otra  parte  osten- 
tar un  lujo  soberbio,  impropio  de  un  príncipe  cristia- 
no ,  yendo  siempre  cargado  de  oro  y  pedrería  ,  y 
agravando  para  sostener  aquel  fausto  con  nuevas  car- 
gas á  sus  subditos.  Tal  mezcla  de  virtudes  y  de  vi- 
cios ,  y  la  circunstanda  de  haber  sido  un  innovador 
religioso  y  político ,  ha  sido  causa  de  los  juicios  tan 
encontrados  que  de  él  ha  hecho  la  historia^ 

Al  decir  de  algunos ,  «supo  combatir  y  vencer 
como  Cesar ,  gobernar  como  Augusto ,  trabajar  por  la 
felicidad  del  mundo  como  Tito  y  Trajano ,  y  hacer 
servir  á  la  gloria  del  verdadero  Dios  todo  el  poder 
que  de  él  había  recibido  ^'L»  Al  decir  de  otros,  «no 
supo  ni  reprimir  sus  pasiones,  ni  afianzar  el  imperio 

(4)    Ducreux,  Hist.  del  Cristianismo. 
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que  había  conquistado,  ni  tuvo  un  talento  estraordi- 
narío ,  y  afeó  sus  buenas  cualidades  con  una  ambición 
desmesurada ,  con  uo  natural  feroz ,  con  su  prodiga- 
lidad y  sus  voluptuosidades  '''.»  Hay  quien  dice  que 
«reinó  diez  años  como  buen  príncipe ,  otros  diez  como 
un  brigante,  y  losdiez  restantes  como  un  pródigo'*'.» 
Otro ,  haciendo  el  paralelo  de  sus  virtudes  y  de  sus 
vicios ,  afirma  que  siguió  la  senda  inversa  de  Augusto, 
y  que  acabó  como  Augusto  habia  comenzado  '^'.  Y  ba 
habido  quien  ha  llevado  su  audacia  hasta  negarle  la 
cristiandad  '*'.  Emítense  juicios  igualmente  opuestos 
acerca  de  su  muerte.  A  pesar  de  haber  recibido  el 
bautismo  al  6n  de  sus  dias,  y  de  declarar  al  tiempo 
de  morir  que  la  única  vida  verdadera  era  aquella  en 
que  iba  á  entrar,  no  se  libertó  de  que  sospecharan 
algunos  que  había  muerto  en  la  heregía  arriana ,  así 
por  la  confianza  que  á  este  heresiarca  habia  llegado  á 
dispensar,  como  por  su  amistad  con  Ensebio  de  Nico- 
media ,  y  el  destierro  de  Atanasío  á  Alejandría.  Pero 
el  senado  romano  le  colocó  en  el  número  de  los  dio- 
ses,  y  la  iglesia  griega  le  aclamó  apóstol  y  santo, 
nosotros  creemos  que  es  imposible  despojar  á 
tantino  del  mérito  de  haberse  puesto  á  la  cabeza 
I  revolución  social  mas  grande ,  mas  necesaria,  y 
provechosa  que  se  ha  verificado  en  el  mundo  ,  y 
en  este  sentido  la  iglesia  y  la  humanidad  le  es- 
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taran  siempre  agradecidas,  y  la  posteridad  no  podrá 
menos  de  contar  entre  los  mas  grandes  monarcas  de 
Ja  tierra  al  que  dejó  encumbrada  en  el  solio  del  mun- 
do la  religión  que  había  nacido  en  un  pesebre. 

Murió  pues  Constantino  en  el  año  337  de  J.  C*  á 
los  34  de  su  reinado.  El  pueblo  dio  pruebas  evidentes 
de  su  dolor ,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  junto  á  la 
tumba  de  su  madre  Santa  Helena ,  la  que  tuvo  la  di* 
cha  de  hallar  el  leño  santo  en  que  habia  sido  crucifi- 
cado el  Redentor. 

Constantino  cometió  el  yerro  de  dejar  dividido 
aquel  mismo  imperio  por  cuya  unidad  tanto  en  el 
principio  habia  trabajado  £1  pueblo  y  el  ejército,  dis. 
gustados  de  esta  división ,  hicieron  una  horrible  ma- 
tanza en  la  familia  imperial ,  comprendiendo  en  ella  á 
dos  hermanos,  un  cuñado  y  cinco  sobrinos  del  empe- 
rador difunto  Solo  se  libraron  de  ella  los  dos  sobri- 
nos Galo  y  Juliano ,  y  los  tres  hijos  de  Constantino  en 
quienes  quedó  definitivamente  compartido  el  imperio, 
á  saber ;  Constantino  ,  Constancio  y  Constante.  Al 
primero  d&  ellos  le  tocaron  las  Galias ,  la  Bretaña  y  la 
España. 

Habiendo  estallado  la  guerra  entre  los  dos  her- 
manos Constantino  y  Constante ,  y  perecido  aquel  en 
la  l.ucha ,  quedó  el  segundo  dueño  de  España  y  de  las 
demás  provincias  que  antes  hablan  pertenecido  á  Cons- 
tantino II.  (340).  Constante  era  cristiano  y  piadoso ,  y 
convocó  el  concilio  general  de  Sardica ,  que  presidió 
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también  nuestro  Osto,  obispo  de  Córdoba ,  y  al  que 
asistió  igualmente  el  infatigable  Atanasio  (347),  mien- 
tras los  orientales  disidentes,  reunidos  en  Philipópo- 
lis,  se  vengaban  en  excomulgar  á  Osio ,  á  Atanasio  y 
al  papa  Julio.  Pero  Constante,  al  mismo  tiempo  inepto 
y  vicioso ,  una  tarde  al  volver  de  caza ,  su  recreo  fa- 
vorito, se  halló  suplantado  por  Magnencio,  que  en  un 
banquete  se  había  hecho  aclamar  por  los  soldados 
emperador.  Huyendo  Constante  hacia  España,  fué 
alcanzado  por  las  tropas  de  Magnencio ,  que  á  la 
falda  del  Pirineo  le  quitaron  la  vida  (350). 

Mientras  esto  acontecía  en  Occidente ,  y  mienU^s 
en  Oriente  sostenía  Constancio  la  guerra  con  los  per- 
sas, el  ejército  de  ¡liria  aclamaba  Augusto  á  VetranioB> 
general  anciano,  que  ni  siquiera  sabia  escribir,  pero 
que  declaró  no  aceptar  la  púrpura  sino  para  vengarse 
del  usurpador  Magnencio ,  como  lo  realizó  en  la  fa- 
mosa batalla  de  Murza ,  donde  le  derrotó  completa- 
mente. En  Roma  se  habia  hecho  aclamar  emperador 
Nepodano.  Asi  andaba  revuelto  el  imperio.  Al  fln  lo- 
gró Constancio  quedar  dueño  ánico  de  todo  el  impe- 
rio como  su  padre  Constantino  (355).  Pero  Constancio 
favorecía  la  causa  de  los  arríanos,  que  dio  oc-asion  á 
la  celebración  de  tantos  concilios ,  figurando  honrosa- 
mente en  casi  todos  nuestro  Osio  de  Córdoba.  Las.  re- 
vueltas de  las  Galias  y  las  devastaciones  de  los  fran- 
cos y  germanos  movieron  á  Constancio  á  encomendar 
el  cuidado  de  aquella  guerra  á  Juliano ,  último  des- 
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cendienie  de  Constantino.  Este  hombre  hábil  y  elo- 
cuente supo  ganarse  pronto  la  confianza  del  ejército, 
que  acabó  por  aclamarle  Augusto.  Murió  Constancio, 
y  quedó  Juliano  señor  del  imperio  (361). 

Fué  este  Juliano  el  llamado  apóstata ,  porque  apos- 
tató de  la  fé  cristiana  en  que  habia  sido  educado ,  y 
no  solo  volvió  al  culto  de  los  antiguos  dioses ,  sino  que 
promovió  una  reacción  en  favor  del  politeismo ,  cuyos 
oráculos  no  dejaban  todavía  de  consultarse  en  mucha 
parte  del  imperio.  También  Juliano  ha  servido  de  ori- 
ginal á  retratos  bien  distintos,  como  suele  acontecer 
á  los  príncipes  reformadores.  Los  cristianos  le  han 
vituperado  con  razón  en  la  parte  que  se  refiere  al 
restablecimiento  de  la  idolatría  y  al  afán  de  rejuvene- 
cer las  creencias  paganas  que  Constantino  habia  pros- 
crito. Pero  los  cristianos  que  no  veian  en  el  empera- 
dor sino  al  apóstata ,  no  al  literato  ni  al  filósofo ,  acu- 
mularon sobre  su  cabeza  enormidades  en  masa.  Los 
incrédulos >  por  el  contrarío,  le  han  ensalzado  en  de- 
masía ,  llamándole  otro  Marco  Aurelio ,  y  habiendo 
quien  le  haya  apellidado  el  segundo  de  los  hombres: 
estos  no  han  querido  ver  en  él  sino  un  filósofo  con 
quien  congeniarían  >  pero  no  han  visto  en  Juliano  el 
cínico,  el  burlón,  el  petulante;  y  de  fanático  y  supers- 
ticioso le  califica  el  mismo  Amiano  Marcelino,  siendo 
un  historiador  gentil  (1).  Como  enemigo  de  los  crís- 

(4)    Superstitiostismagisqtiam    Amm.  Marc.  En  el  sislo  pasado 
sacrorum  legitimus   observator,    Voltaire  ie  llamaba  moaelo  de  ra- 
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tianos ,  tuvo  Juliaao  dos  épocas ;  uaa  de  tolerancia,  en 
que  quiso  hacer  el  papel  de  un  Constantino  de  los  pa- 
ganos, permitiendo  la  libertad  de  cultos,  si  bien  fa- 
voreciendo el  de  los  antiguos  dioses  como  Constantino 
favorecía  el  de  los  cristianos :  en  una  carta  á  Ecébola 
le  decia :  «He  resuelto  usar  de  dulzura  y.  humanidad 
con  todos  los  galiléos  (asi  llamaba  él  siempre  á  los 
cristianos) ,  y  no  tolerar  que  en  manera  alguna  se 
violente  á  ninguno  para  que  concurra  á  nuestros  tem- 
plos ,  ni  se  los  obligue  con  malos  tratamientos  á  que 
hagan  cosa  alguna  contraria  á  su  modo  de  pensar:» 
¿  quién  no  vé  aqui  una  imitación  afectada  de  Constan- 
tino? Pero  tuvo  su  época  de  intolerancia ,  en  que  hizo 
á  los  cristianos  una  persecución  ,  mas  corta ,  pero  no 
menos  encarnizada  que  la  de  Diocleciano.  Víéronse 
horrores  que  hacen  estremecer:  por  una  ley  que  publi- 
có en  362,  tuvo  la  pequenez  de  prohibirles  la  facultad 
de  enseñar  la  retórica  y  las  bellas  letras.  Ciertamente 
que  cuando  él  subió  al  imperio  la  sociedad  religiosa 
ofrecía  ya  un  espectáculo  bien  triste :  la  heregía  de 
Arrío  lo  habia  invadido  todo ,  y  lo  traía  todo  revuelto: 
los  católicos  celebraban  concilios  contra  los  arríanos, 
y  los  arríanos  los  celebraban  contra  los  católicos;  unos 
á  otros  se  anatematizaban ,  y  llegaban  ya  á  no  enten- 

yes,  y  MoDtesquieu  el  mas  digno  incredulidad  y  menos  su  apasiona- 
da eaa/nXos  han  mandado  á  hom-  miento  á  la  íUosoHa  anti -cristiana. 
bres.  La  Bletierie,  á  pesar  de  ser  Muy  de  otro  modo  y  con  mas  tmo 
gran  parcial  de  Juliano,  le  lisonjeó  le  juzga  el  erudito  Chateaubriand 
menos.  Los  filósofos  franceses  del  en  sus  Estudios  Históricos,  Disc.U. 
siglo  pasado  disimularon  poco  su  pnrt.  H. 
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derse :  los  obispos  se  disputaban  las  sillas ,  y  mutua- 
mente se  desterraban.  Anadiase  á  esto  los  dona- 
tistas>  novacianos,  y  eunomianos.  No  faltaba  al  des- 
orden sino  la  rehabilitación  del  paganismo,  y  esto 
hizo  Juliano :  aun  hizo  mas;  por  odio  á  los  cristianos 
constituyóse  en  protector  de  los  judíos ,  y  quiso  que 
se  reedifícase  el  templo  de  Jerusalen ,  lo  cual  le  impi- 
dió llevar  á  cabo  un  terremoto  acompañado  de  erup- 
ciones volcánicas,  porque  estaba  profetizado  que  no 
se  volvería  á  levantar  y  era  menester  que  la  profecía 
se  cumpliera.  El  desorden  religioso  habia  llegado  al 
mas  alto  punto. 

Por  fortuna  de  la  cristiandad  el  reinado  de  Ju- 
liano fué  corto ;  no  llegó  á  tres  años ;  y  el  politeísmo 
murió  con  el  mismo  que  habia  querido  resucitarte 
contra  el  torrente  del  siglo.  Juliano  fué  el  último 
emperador  pagano.  No  sabemos  como  un  hombre  de 
sus  talentos  emprendió  detener  en  su  curso  la  revo- 
lución ya  inevitable  de  las  ideas.  Bien  que  era  me- 
nester que  el  paganismo  moribundo  hiciera  como  los 
hombres  un  esfuerzo  vigoroso  antes  de  espirar.  Muer- 
to Juliano,  el  ejército  á  quien  se  habia  vuelto  mo- 
mentáneamente el  derecho  de  elección,  ofreció  la 
púrpura  al  prefecto  Salustio ,  que  no  la  admitió ,  y  en 
su  lugar  fué  elegido  Joviano ,  hijo  de  Vetranion  (364): 
este  era  cristiano ,  y  como  tal  volvió  la  paz  á  la  igle^ 
sia.  También  quiso  dar  la  paz  al   imperio,  pero  la 

compró  de  los  persas  por  medio  de  un  tratado  ver- 
ToMo  II.  14 
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gODzoso  en  que  les  cedió  cíoco  provincias.  Reinó  solo 
siete  meses,  y  le  sucedió  Valentiniano ,  confesor  de  la 
fé  en  tiempo  de  Juliano.  A  poco  de  su  elevación  se  aso- 
ció al  imperio  su  hermano  Valente ,  á  quien  dio  todas 
las  provincias  orientales,  quedándose  él  con  las  de  Oc- 
cidente. Desde  entonces  se  dividieron  para  siempre  el 
imperio  Oriental  y  el  Occidental:  Valentiniano  estable- 
ció su  corte  en  Milán ,  y  Valente  en  Constantinopla. 
Valente  era  un  arriano  furibundo ,  y  en  sus  dominios 
se  encrudeció  la  persecución  contra  los  ortodoxos, 
inaugurándose  con  la  muerte  del  venerable  Atanasio, 
á  quien  Joviano  antes  habia  restituido  á  su  silla. 

Otra  persecución  de  nuevo  género  se  desplegó  en 
el  reinado  de  estos  dos  hermanos.  La  magia  y  la  he- 
cbicerfa  se  hablan  propagado  prodigiosamente  en  estos 
últimos  tiempos  en  que  el  paganismo  espirante  habia 
buscado  todos  los  medios  de  herir  las  imaginaciones 
vulgares  para  sostenerse ,  y  algo  que  sustituir  á  los 
milagros  del  cristianismo.  Los  dos  emperadores  ates* 
taron  las  cárceles  de  subditos  acusados  de  ejercer  eiH 
cantamientos,  y  complacíanse  en  que  los  desgarraran 
las  fieras:  porque  ambos  eran  tiranos  y  crueles.  Var- 
íente por  debilidad ,  Valentiniano  por  genio  y  por 
inclinación.  Maiadle:  esta  era  la  fórmula  con  que  fo- 
llaba las  causas.  Increíble  nos  parecería ,  si  no  lo  di* 
jera  un  historiador  contemporáneo  (*\   que  Valenti-* 

(4)    Amm.  Marcel.  lib.  XXVII.  y  XXIX. 
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niano  hiciera  dormir  junto  á  su  cama  dos  feroces  osas, 
llamadas  Iiiocente  y  Lefit^tiela  de  oro  flnnooria  y  Aftca- 
AureaJ,  las  cuales  alimentaba  de  carne  humana.  |Y 
este  era  un  cristiano! 

Sin  embargo ,  este  hombre  cruel  á  quien  una 
sentencia  de  muerte  por  la  roas  leve  falta  en  su  ser- 
vicio personal  no  costaba  nada ,  este  hombre  que  or- 
denó en  una  ocasión  á  sus  lictores  le  llevasen  las 
cabezas  de  tres  magistrados  por  provincia ,  este  hom- 
bre de  las  dos  fieras  por  compañeras  de  dormitorio* 
¡cosa  rara  y  singular!  hizo  leyes  sabias  y  justas  para 
el  imperio.  Dio  á  las  ciudades  defensores  de  oficio, 
estableció  médicos  gratuitos  en  Roma  para  la  asistencia 
de  los  pobres ,  creó  escuelas  públicas  á  semejanza  de 
las  universidades  modernas,  puso  límites  al  acrecen- 
tamiento de  las  riquezas  de  la  iglesia  y  á  la  multipli- 
cación de  las  órdenes  monásticas  ,  prohibió  al  clero 
aceptar  legados  testamentarios  por  el  abuso  que  ha- 
cían de  su  oficio  con  los  moribundos ,  castigó  severa- 
mente el  adulterio ,  disminuyó  los  impuestos  y  refrenó 
los  desórdenes  y  vejaciones  de  los  agentes  del  fisco  '^^K 
Las  ideas  civilizadoras  del  cristianismo  luchaban  en 
este  hombre  con  la  ferocidad  de  su  carácter.  Por  al- 
gunas de  sus  leyes  vemos  también  que  el  poder  y  la 
fortuna  iba  siendo  un  principio  de  corrupción  en  los 
cristianos. 

(4)    Códig.  Theodos. 
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Se  acerca  el  tiempo  de  las  grandes  irrupciones  de 
los  bárbaros:  se  aproxima  el  gran  suceso  que  apre- 
suró la  caída  del  antiguo  mundo.  Valentiniano  tiene 
que  combatir  contra  los  alemanes  que  se  arrojan  sobre 
la  Galia.  Aparecen  los  borgoñones  salidos  de  los  ván- 
dalos ,  y  como  enemigos  de  los  alemanes  se  alistan 
con  Valentiniano  y  le  ofrecen  un  ejército  de  ochenta 
mil  hombres.  Los  sajones  y  los  francos  se  presentan  de 
nuevo  en  las  costas  de  la  Galia:  los  pie  tos  y  los  scotos 
devastan  la  Gran  Bretaña.  Un  general  español  se  ha- 
ce conocer  en  esta  guerra ,  Teodosio ,  el  padre  del 
que  habia  de  ser  emperador  de  Oriente.  Teodosio 
liberta  la  Gran  Bretaña,  rechazando  los  bárbaros 
hasta  el  centro  de  la  Caledonia.  Los  numidas  y  los 
mauritanos  se  revolucionan  en  África,  y  nombran  un 
emperador.  Acude  Teodosio ,  y  pone  al  príncipe  moro 
en  tal  apuro ,  que  le  obliga  á  suicidarse.  Teodosio  li- 
berta también  el  África.  Por  recompensa  de  sus  ser- 
vicios, el  virtuoso  español,  el  hábil  general,  el 
libertador  de  la  Bretaña  y  del  África  es  decapitado  en 
Cartago,  después  de  haber  recibido  el  bautismo.  Los 
cuados  y  los  sármatas  desolaban  también  la  Iliría: 
Valentiniano  corre  al  frente  de  las  fuerzas  de  la  Galia, 
y  en  una  audiencia  que  daba  á  las  diputados  de  los 
cuados  reventó  en  un  acceso  de  cólera  que  le  rompió 
un  vaso  del  corazón.  Tal  era  la  irascibilidad  del  com- 
pañero de  gabinete  de  las  dos  osas.  Fueron  proclama- 
dos emperadores   sus  dos  hijos  Graciano  y  Valenti- 
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niano  11.  Este  era  demasiado  joven,  y  aunque  en  la 
repartición  le  tocó  la  Italia ,  la  Iliria  y  el  África^ 
guardando  para  sí  Graciano  la  Galia ,  la  España  y  la 
Inglaterra ,  Graciano  fué  el  que  en  realidad  gobernó 
todo  el  Occidente. 

Coincidió  con  la  muerte  de  Valentiniano  la  gran 
invasión  de  los  bárbaros.  Los  godos,  que  habian 
permanecido  fieles  á  la  familia  de  Constantino ,  y  que 
se  habian  ido  multiplicando  en  los  bosques  y  sujetan- 
do en  torno  suyo  otras  poblaciones  bárbaras ,  tenian 
á  su  cabeza  al  viejo  Hermanrico ,  que  con  mas  de  un 
siglo  de  edad  iba  todavía  á  los  combates.  El  Danubio 
era  la  barrera  que  separaba  el  imperio  salvage  del 

•  

Imperio  civilizado.  Los  ostrogodos,  ó  godos  del  Este, 
habian  cedido  su  preeminencia  á  los  visigodos ,  ó  go- 
dos del  Oeste ,  cuando  se  aparecieron  los  hunos,  que 
después  de  haber  derrotado  á  los  alanos  se  hallaron 
frente  á  frente  con  los  godos.  Las  dos  monarquías 
salvages ,  escita  y  tártara,  iban  á  chocar  una  con  otra, 
cuando  murió  Hermanrico  asesinado  por  la  familia  de 
ungefe  ácuyamuger  habia  condenado  á  ser  magu- 
llada por  los  cascos  de  los  caballos  ^' .  Un  corto  núme- 
ro de  ostrogodos  se  aventuró  á  combatir  con  aquellas 
hordas  desconocidas,  pero  no  pudiendo  resistir  á  la 
caballería  de  los  hunos  y  de  los  alanos ,  los  ostrogodos 
se  sometieron  á  sus  vencedores.  I^os  visigodos,  reti- 

(I)    Jornard.  De  rebus  Gclicis,  c.  XIY. 
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rados  hacia  el  Danubio ,  pidieron  permiso  á  Vaieate, 
por  medio  de  su  obispo  Ulfila ,  para  establecerse  á  la 
orilla  derecha  del  rio  (375).  Valenle  accedió  á  su  pe- 
tición ,  felicitándose  de  recibir  en  su  imperio  aquellas 
masas  de  bárbaros,  semi-cristianos  la  mayor  parte,  y 
que  le  prometian  hacerse  arríanos  y  defenderle ,  pero 
á  condición  de  que  le  entregasen  sus  hijos  y  sus  ar-- 
mas.  Conviniercm  los  godos  en  ello.  Valente  mandó 
reunir  una  multitud  de  barcos ,  balsas  y  troncos  de 
árboles  para  que  los  godos  pasasen  el  Danubio ,  y  los 
romanos  se  ocuparon  dia  y  noche  en  trasladar  á  su 
imperio  los  que  habian  de  destruirle.  Varias  veces 
intentaron  los  romanos  contar  los  que  pasaban,  y 
siempre  tuvieron  que  desistir:  no  era  fácil  contar  un 
millón  de  individuos  ^^'.  Separáronse  los  hijos  de  los 
padres ,  y  fueron  aquellos  distribuidos  en  varias  pro- 
vincias. Las  armas  no  las  dejaron.  Con  las  riquezas 
que  llevaban  sobornaron  los  oficiales  del  emperador  y 
asi  pudieron  conservar  sus  aceros. 

Habia  entrado  en  el  trato  que  los  romanos  sumi- 
nistrarían víveres  á  los  godos ,  pagándolos  estos.  Pero 
no  tardó  la  avidez  de  los  generales  romanos  en  ago- 
tarles todos  los  recursos ;  un  pan  les  costaba  un  es- 
clavo ;  y  cuando  no  tuvieron  esclavos  que  vender, 
daban  sus  propias  mugeres.  En  esfeb  los  ostrogodos 
pasaron  también  el  Danubio  sin  pedir  permiso  á  na- 

(4)    Amm.Iíb.XXXi. 
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díe :  á  la  voz  de  Fritigernes ,  gefe  de  los  visigodos, 
fácilmente  se  aliaron  los  antiguos  y  los  nuevos  emi- 
grados ;  y  un  dia  estando  convidado  Fritigernes  ¿  un 
festin  por  Lupicino ,  general  de  los  romanos ,  estalló 
la  rebelión  en  Marcianópolis :  una  riña  entre  algunos 
soldados  romanos  y  otros  de  la  guardia  de  los  godos^ 
hizo  que  las  voces  penetraran  en  la  sala  del  banquete. 
Fritigernes  y  los  suyos  desnudan  sus  espadas ,  atra- 
viesan la  ciudad ,  y  se  dirigen  al  campamento  donde 
la  muchedumbre  los  recibe  con  aclamaciones.  Lupicino 
marcha  con  sus  legiones  contra  ellos ;  los  godos  hacen 
resonar  fiquel  cuerno  á  cuyo  ronco  y  triste  sonido 
habia  de  desplomarse  el  Capitolio  ^*^ ;  empéñase  el 
combate  y  los  romanos  quedan  vencidos.  Desde  aquel 
momento  aquellas  masas  de  salvages ,  primero  fagi- 
tivos  y  suplicantes ,  luego  aliados ,  y  oprimidos  des^ 
pues,  se  creen  ya  señores  del  imperio. 

Con  el  orgullo  de  esta  victoria  marchan  sobr^  An- 
drinópolis ;  saquean  por  segunda  vez  la  Tracia  ;/á  esta 
novedad  Yalente  parte  á  toda  prisa  desde  Amioquia, 
y  solicita  socorro  de  su  sobrino  Graciano ,  emperador 
de  Occidente ;  encuéntranse  los  dos  ejércitos  á  ocho 
millas  de  Andrinópolis ;  el  campo  era  llano ;  la  infan- 
tería romana  se  ve  envuelta  por  la  numerosa  caballe- 
ría de  los  bárbaros ;  las  legiones  deshechas  y  confusas 
caen  atropelladas  bajo  los  innumerables  sables  de  los 

(I)    Aúdiiisque  triste  sonantibus  comuis.  Amm.  ibid. 
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godos :  una  flecha  hiere  al  emperador  al  cerrar  la 
noche »  retíranle  á  una  cabana ,  acométenla  los  godos, 
y  hallando  alguna  resistencia  préndenla  fuego:   el 
emperador  con  toda  su  regia  pompa  perece  entre  las 
llamas  ^^K  Las  dos  terceras  partes  del  ejército  roma- 
no con  sus  principales  caudillos  quedaron  en  el  cam- 
po. Horrorosa  fué  la  carnicería.  Los  godos  se  presen- 
taron en  seguida  sobre  Andrinópolis ,  pei*o  hallando 
mas  resistencia  de  la  que  habian  pensado ,  estiénden- 
se  como  una  nube  hasta  las  murallas  de  Constantino- 
pía ,  dejando  asolado  y  desierto  el  pais  por  donde  pa- 
saba aquella  muchedumbre.  AUi  se  encuentran  los 
bárbaros  del  Norte  y  del  Mediodía.  Los  árabes  que 
estaban  al  servicio  de  Valente  acometen  á  unos  ger- 
manos y  y  los  godos  ven  con  horror  á  un  sarraceno 
arrojarse  sobre  el  cadáver  de  un  godo  que  babia  ma- 
tado ,  chupar  la  herida  y  beberse  la  sangre.  Los  bár- 
baros se  asombraban  de  haber  encontrado  otros  hom- 
bres mas  bárbaros  que  ellos  (378). 

En  este  tiempo  Graciano ,  emperador  de  Occidente, 
enredado  en  la  guerra  que  le  habian  movido  los  ger- 
manos y  alemanes  >  sin  poder  enviar  á  su  tio  los  so- 
corros que  le  habia  pedido  ^  recibe  la  noticia  del  de- 
sastre de  Andrinópolis  y  del  asolamiento  de  laTracia. 
Entonces  busca  un  general  que  sea  capaz  de  resistir  á 
torrente  tan  impetuoso :  solo  uno  habia  que  pudiera 

(4)    Cuín  regali  pompa  crematus  esí.  Jornaud.  cap.  XXYL 
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desempeñar  tan  ardua  misión ,  y  este  hombre  no  es- 
taba en  el  ejército ;  estaba  en  España ,  retirado  como 
otro  Cincinnato.  Este  general  era  Teodosio ,  el  hijo  de 
aquel  Teodosio  que  tres  años  antes  habia  sido  deca- 
pitado en  Cartago ,  desde  cuya  época  el  hijo  se  habia 
desterrado  voluntariamente  á  España ,  su  patria ,  ha- 
biendo antes  servido  gloriosamente  á  las  óréenes  de 
su  padre.  Graciano  llama  á  este  ilustre  y  modesto  es- 
pañol ,  y  en  presencia  de  las  tropas  le  proclama  em- 
perador de  Oriente ,  agregando  á  las  antiguas  pro- 
vincias las  dos  grandes  prefecturas  de  Dacia  y  Mace- 
donia  (379). 


1 


CAPITULO  VI. 


TEODOSIO  EL  GRANDE. 


380  A  39S. 


Teodosio  es  sacado  de  su  retiro  para  ensalzarle  al  trono  imperial.— 
Restablece  el  valor  y  la  disciplina  del  ejército.— Incorpora  en  él  á 
los  godos. — Conserva  la  tranquilidad  en  Oriente. — ^Emperadores  de 
Occidente,  Máximo,  Graciano,  Valentiniano  n.  y  Eugenio. — Queda 
Teodosio  emperador  único  en  Oriente  y  Occidente. — Lucba  del  cris- 
tianismo y  la  idolatría. — Heregíasen  España.  PriscUiano.  Concilio  de 
Zaragoza. — Teodosio  y  San  Ambrosio. — ^Penitencia  pública  del  em- 
perador.— ^Edicto  contra  el  paganismo. — Triunfo  del  catolicismo  en 
el  senado. — Costumbres  del  clero  español. — Famosa  decretal  del 
papa  Siricio ,  en  respuesta  á  una  carta  del  obispo  de  Tarragona. — 
Santos  Padres. — Leyes  de  Teodosio. — Su  muerte. — División  del 
imperio. 

Con  orgullo  podrá  citar  siempre  la  España  los  tres 
emperadores  que  salieron  de  su  seno ,  Trajano,  Adria- 
no y  Teodosio.  Españoles  eran  también  los  padres  de 
este  último ,  Teodosio  y  Termancia ,  asi  como  su  pri- 
mera muger  Flacila.  Hallábase  Teodosio,  según  he- 
mos visto  ,  tranquilo  en  su  retiro ,  como  otro  Cincin- 
nato,  cultivando  su  patrimonio,  y  contento  con  su 
honesta  medianía,  cuando  un  emperador  le  busca 
para  partir  con  él  la  púrpura  imperial  como  el  único 
hombre  capaz  por  sus  talentos  y  su  firmeza  de  salvar 
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el  imperio  de  Oriente ,  á  punto  de  ser  presa  de  los 
bárbaros.  De  ello  se  lisonjeaban  ya  los  godos.  aPor  lo 
que  á  mi  hace ,  decia  uno  de  sus  gefes ,  estoy  cansado 
de  matar;  y  lo  que  me  admira  es  que  un  pueblo  tan 
débil  y  que  huye  siempre  delante  de  mi ,  se  atreva  to^ 
davia  á  disputarme  la  posesión  de  sus  provincias  y  de 
sus  tesoros *y>  Pero  llega  Teodosio,  y  renovando  los 
días  de  los  Fabios  y  de  los  Escipiones,  restablece  la 
disciplina  del  menguado  y  desconcertado  ejército, 
acostumbra  á  sus  soldados  á  oir  sin  susto  los  gritos  dé 
los  salvages ,  los  ejercita  primero  en  la  guerra  de  ar- 
dides y  sorpresas ,  y  cuando  ya  los  considera  suficien- 
temente aguerridos ,  los  presenta  delante  de  los  bár- 
baros, y  por  fruto  de  sus  ensayos  anteriores  recoge  la 
victoria.  Teodosio ,  guerrero  y  político ,  aprovecha  las 
divisiones  y  rivalidades  que  existian  entre  ostrogodos 
y  visigodos ,  entra  en  negociaciones  con  Atanarico ,  y 
le  lleva  á  Constantinopla ,  donde  le  deslumbra  con  la 
grandeza  de  aquella  ciudad  imperial.  Muere  á  poco 
Atanarico;  Teodosio  le  manda  hacer  suntuosas  honras, 
y  atrae  á  su  partido  á  los  godos.  Estos  se  comprome- 
ten á  guardar  los  pasos  del  Danubio  contra  los  demás 
pueblos ,  y  Teodosio  incorpora  en  las  tropas  imperia- 
les mas  de  cuarenta  mil  bárbaros. 

Teodosio  conserva  asi  la  tranquilidad  del  imperio 
de  Oriente ,  pero  ya  quedan  establecidos  en  el  imperio 
los  que  hablan  de  ser  sus  destructores ;  ya  los  godos 
y  los  hunos  están  al  servicio  de  los  príncipes  que  iban 


2ÍI0  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

á  estermioar  (382).  En  palacio  mismo  admite  á  Esti- 
licoD ,  de  la  sangre  de  los  godos.  Ya  el  imperio ,  en 
la  corte  y  en  el  ejército,  iba  siendo  mitad  bárbaro, 
mitad  romano.  Ahora  obedecen  á  Teodosio ;  cuando 
falte  Teodosio ,  serán  ellos  los  señores  y  los  obede- 
cidos. 

No  gozaba  la  misma  paz  el  Occidente.  Máximo, 
soldado  ambicioso ,  se  habia  hecho  proclamar  empe- 
rador en  la  Gran  Bretaña  (383).  Viene  en  seguida  á 
la  Galia ,  acomete  á  Graciano ,  príncipe  indolente  y 
flojo ,  dado  á  la  caza ,  y  entregado  á  una  guardia  de 
bárbaros ,  y  le  quita  el  imperio  y  la  vida.  Máximo  se 
hace  reconocer  por  galos  y  españoles ,  y  marcha  sobre 
Italia.  Pero  San  Ambrosio,  obispo  de  Milán  ,  viene  á 
proponerle  el  pacífico  goce  de  los  ^antiguos  estados  de 
Graciano ,  y  que  no  se  le  disputaria  el  título  de  em- 
perador de  Occidente  en  unión  con  Valentiniano  II., 
con  tal  que  hiciese  cesar  la  guerra.  Máximo  accede  á 
las  proposiciones  de  San  Ambrosio ,  y  Teodosio  rati- 
fica lo  pactado.  Máximo  se  asoció  su  hijo  Yictor,  y 
los  tres  emperadores  reinaron  por  espacio  de  cuatro 
años  en  aparente  armonía.  Pero  el  ambicioso  Máximo 
declara  de  repente  la  guerra  á  Valentiniano ,  marcha 
sobre  Roma  y  se  apodera  de  ella.  Valentiniano  se  re- 
fugia á  Tcsalónica ,  implora  el  auxilio  de  Teodosio, 
que  habia  tomado  por  esposa  á  Galla  su  hermana. 
Teodosio  toma  las  armas ,  vence  á  Máximo  en  la  Pa- 
nonia ,  le  hace  prisionero ,  y  le  manda  decapitar  en 
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Aquilea  (383).  Restablece  á  Vafentiniano  en  su  trono, 
sin  tomar  nada  para  sí  sino  la  gloria  de  haber  derro- 
cado al  usurpador ,  y  la  de  haber  vengado  á  Gracia- 
no, á  cuya  generosidad  debia  la  púrpura.  Pero  los 
hombros  de  Valentiñíano  eran  incapaces  de  sostener 
el  peso  del  imperio.  Un  franco  llamado  Arbogasto, 
hombre  de  gran  bizarría,  que  habiendo  puesto  su 
brazo  al  servicio  de  Teodosio ,  se  habia  aprovechado 
de  su  privanza  para  trastornar  el  imperio  de  Occiden- 
te, tenia  á  Yalentiniano  como  prisionero  en  su  propio 
palacio,  y  era  el  que  disponia  de  los  empleos  y  oficios, 
asi  civiles  como  militares ,  confiriéndolos  todos  á  los 
francos.  Yalentiniano  quiso  un  dia  hacer  un  esfuerzo 
de  dignidad  con  Arbogasto ,  y   á  poco  amaneció  el 
emperador  ahogado  en  su  propio  lecho.  Arbogasto  no 
quiso  para  sí  la  púrpura;  vistió  con  ella  á  un  hombre 
llamado  Eugenio ,  que  era  profesor  de  retórica  (392). 
Teodosio  resolvió  vengar  la  muerte  de  Valen tiniano. 
Arbogasto  y  Eugenio  se  prepararon  también  á  resistir- 
le con  un  ejército  de  francos  y  alemanes.  Teodosio  con 
su  acostumbrada  celeridad  pasa  los  Alpes  Julianos, 
cae  sobre  Italia  ,  encuentra  el  ejército  de  Arbogasto  y 
Eugenio,  y  se  traba  la  pelea :  ya  no  son  los  romanos 
los  que  combaten  en  Roma ;  son  bárbaros  contra  bár- 
baros ;  los  soldados  de  Eugenio  son  francos  y  alema- 
nes ,  los  de  Teodosio  son  godos ,  mandados  por  sus 
príncipes  indígenas,  Gainas,  Saúl  y  Alarico.  Recia  es 
la  pelea  y  porfiada ,  pero  las  armas  de  Teodosio  que- 
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dan  triunfantes;  Eugenio  es  hecho  prisionero,  y  pre- 
sentado á  Teodosio,  que  le  hace  decapitar  á  su  pre- 
sencia. Arbogasto,  desesperado,  dosdias  después  de 
la  derrota,  se  quita  la  vida  hundiéndose  en  el  pecho 
su  tosco  y  pesado  machete* 

De  esta  suerte  quedó  Teodosio  dueño  único  y  ab- 
soluto de  todo  el  imperio  (394),  que  tuvo  la  gloria  de 
conservar  íntegro  mientras  vivió,  sin  que  una  sola 
provincia  se  desmembrara ,  teniendo  siempre  en  res- 
peto los  bárbaros  que  le  inundaban ,  y  aun  sirviéndose 
de  ellos  mismos  para  sostener  el  viejo  edificio  que  iban 
á  derribar :  habilidad  y  destreza  suma ,  que  le  mere- 
ció el  sobrenombre  de  Grande  con  que  ha  pasado  á  la 
historia. 

El  reinado  de  Teodosio  no  fué  solo  notable  por 
haber  sabido  mantener  vivo  y  entero  un  cuerpo  que 
encontró  semi -cadáver ,  teniendo  dentro  de  sí  mismo 
el  germen  de  la  muerte  y  de  la  disolución ;  lo  fué  mas 
todavía  por  la  influencia  que  ejerció  en  la  revolución 
social,  religiosa  y  política  que  se  estaba  obrando.  Por- 
que el  viejo  y  caduco  imperio  sufria  dos  invasiones, 
una  física  y  material  que  habian  hecho  los  enjambres 
de  bárbaros ,  otra  moral  y  política  que  hacian  las  ideas 
religiosas.  Teodosio  con  una  mano  sujetaba  los  bárba- 
ros y  reconstituía  la  unidad  del  imperio ;  con  otra 
empuñaba  la  cruz  y  persiguiendo  el  politeísmo  y  la 
heregía  trabajaba  por  establecer  la  unidad  de  reli- 
gión. Teodosio  daba  batallas  y  hacia  códigos ,  destro*- 
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naba  emperadores  y  derribaba  ídolos,  protegía  una 
religión  de  mansedumbre ,  y  comeli»  actos  de  san- 
grienta crueldad ,  hacíase  señor  del  mundo  y  se  pros- 
ternaba á  los  pies  de  un  sacerdote. 

Examinemos  la  historia  de  su  reinado  bajo  este 
punto  de  vista ,  mas  importante  para  la  historia  de 
España  y  del  género  humano ,  que  las  batallas  y  con- 
quistas materiales.  El  cristianismo  y  el  paganismo  se 
disputaban  el  imperio  del  mundo  por  medio  de  las 
ideas,  como  la  barbarie  y  la  vieja  civilización  se  le 
disputaban  por  medio  de  las  armas.  Estamos  ya  en  un 
tiempo  en  que  los  obispos  empezaban  á  tener  mas  in- 
fluencia y  mas  importancia  que  los  generales.  Las 
disputas  de  religión  ocupaban  mas  que  las  acciones 
de  guerra.  Era  la  lucha  del  antiguo  mundo  con  el 
mundo  nuevo.  El  catolicismo  tenia  que  pelear  no  solo 
con  los  dioses  del  viejo  Olimpo  sino  también  con  las 
nuevas  heregías,  y  el  arrianismo  principalmente  se 
hallaba  estendido  y  pujante  en  una  buena  parte  del 
imperio.  Algunos  emperadores  habian  sido  ardientes 
arríanos.  Teodosio  era  católico ,  y  contra  la  costumbre 
de  aquel  tiempo  de  esperar  á  bautizarse  al  fin  de  la 
vida,  costumbre  que  condenan  San  Gerónimo,  San 
Agustin  y  otros ,  Teodosio  se  hizo  bautizar  por  el 
obispo  de  Tesalónica  durante  la  guerra  contra  los  go- 
dos. En  seguida  dio  un  famoso  edicto  en  favor  de  la 
religión  católica ,  y  terminada  la  guerra  de  los  godos 
pasó  á  Gonstantinopla ,  que  era  como  el  foco  y  asiento 
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del  arrianisrao ,  y  ordenó  á  Demóftlo ,  patriarca  arría^ 
no  de  ConstaAtinopla ,  ó  que  reconociese  el  símbolo 
de  Nicea ,  ó  que  cediese  Santa  Sofía  y  las  demás  igle- 
sias á  los  sacerdotes  católicos  (380).  San  Gregorio 
Nazianceno  fué  instalado  en  la  silla  por  el  mismo  em- 
perador en  persona  rodeado  de  sus  guardias.  La  re- 
sistencia de  los  arríanos  produjo  la  proscripción  del 
arrianismo  en  todo  el  Oriente.  Teodosio  convocó  un 
concilio  general  en  Constan tinopla ,  y  en  él  se  confirmó 
el  dogma  de  la  consustancialidad  (382).  No  bastó  el 
poder  político  para  dejar  á  San  Gregorio  tranquilo  en 
su  silla,  y  cansado  de  luchas  y  de  disgustos,  de  en- 
vidias y  de  intrigas,  se  retiró  ásu  oscura  soledad  de 
Capadocia  ''L  Multitud  de  edictos  imperiales  ordena- 

(4)  No  podemos  resistir  á  co-  otros.  Adiós,  delicia  de  los  cristia- 
piar  la  tierna  despedida  que  San  nos,  coro  de  nazarenos,  piadosas 
Grei^orio  hizo  á  la  ciudad  de  Cons-  desposadas ,  castas  vírgenes ,  mu- 
ta ntínopla  al  dejar  la  silla  patriar--  geres  modestas,  asambleas  de 
cal ,  como  un  modelo  dé  sentimien-  huérfanos  y  de  viudas,  pobres  que 
tos  piadosos,  y  como  una  muestra  levantáis  vuestros  ojos  hacia  Dios 
de  la  elocuencia  cristiana  de  aquel  y  hicia  mí.  Adiós,  casas  hospitala' 
tiempo.  rias,  amigas  de  Cristo,  que  me  ha- 
«Adiós ,  decia ,  aldea  de  Je-  beis  socorrido  en  mi  enfermedad, 
bus,  de  que  hemos  hecho  otra  Je-  Adiós,  barras  de  esta  tribuna,  tan- 
rusalen.   Adiós,  santas  moradas,  tas  veces  forzadas  por  los  que  se 

3ue  abarcáis  los  diversos  barrios  agolpaban  á  oir  mis  discursos 

e  esta  metrópoli,  y  sois  como  el  Adiós,  ciudad  soberana  y  ami^  de 

lazo  y  el  punto  de  reunión  de  ella.  Cristo....  Adiós,  Oriente  y  Occi- 

Adios,  apóstoles  santos,  colonia  dente,  por  los  cuales  he  peleado  y 

celeste,  que  me  habéis  servido  de  fui  oprimido.  Pero  adiós  especial- 

modelo  en  los  combates.  Adiós,  mente  vosotros,  ángeles  custodios 

cátedra  pontifícal,  trono  envidiado  de  esta  iglesia,  que  protegisteis  mi 

y  lleno  de  peligros,  consejo  de  los  presencia  y  protegeréis  mi  des- 

pontífíces,  ornado  con  las  virtudes  tierro.  Y  tú,  santa  Trinidad,  mi 

y  con  la  edad  de  los  sacerdotes,  pensamiento  y  mi  gloria,  convence 

Adiós,  vosotros  todos  ministros  del  y  conserva  á  mi  pueblo;  compren^ 

Señor,  que  os  acercáis  á  él  en  la  aate,  á  fin  de  que  yo  sepa  que  crece 

santa  mesa  cuando  baja  entre  nos-  cada  día  en  saber  y  en  virtud.» 
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ban  la  ejecución  de  los  decretos  del  concilio ,  y  la 
confiscación  y  el  destierro  se  empezaron  á  emplear 
contra  los  hereges  inobedientes. 

Mientras  esto    pasaba  por   parte   de  Teodosio, 
Máximo ,   aquel   usurpador  del  imperio  de  Occidente, 
católico  también «  llevaba  todavía  mas  lejos  el  celo 
religioso.  Diversas  heregías  habian  cundido  en  Espa-* 
¿a,  entre  ellas  la  de  los  priscilianistas ,   sostenida  por 
Prísciliano »  obispo  de  Avila.  Máximo  hizo  celebrar  un 
sínodo  de  obispos  que  le  juzgase  á  él   y  á  sus  cómpli- 
ces ,  y  Prísciliano ,  obispo ,  con  dos  sacerdotes  y  dos 
diáconos ,  un  poeta  y  una  viuda ,  sufrieron  la  pena 
capital  ^^\  Máximo  fué  el  primer  príncipe  católico  que 
derramó  la  sangre  de  sus  subditos   por  opiniones 
religiosas.  San  Ambrosio,   obispo  de  Milán,  y  San 
Martin  de  Tours  condenaron   estas  crueldades.  San 
Ambrosio  se  negó  á  toda  comunicación  con  Máximo. 


(4)    t^risciliano,  nacido  en  Ga^-  liano  y  Eipidio.  Los  prelados  per- 

licia,  de  familia  noble  y  rica,  hom-  vertidos  se  reunieron  y  nombraron 

bre  intrépido,  facunao,  erudito,  á  Prísciliano  obispo  de  Avila, pero 

se  babia  empapado  en  las  doctri-  encontró  resistencia  en  ei  metro- 

nas  dé  los  «[nósticos  y  mauiquéos,  politano  y  en  los  demás  obispos. 

aue  le  ensenaron  Elpidio,  maestro  El    emperador    Graciano   mandó 

e retórica,  y  Ágape,  señora  no  despojarlos  de  sus  iglesias, ^ue les 

vulgar,  j  las  difunaió  en  la  iglesia  restituyó  después  por  empeños  del 

de  España.  Afectando  humildad  en  maestre  de    palacio   Macedonio. 

el  tra^e  y  en  las  palabras,  se  cap-  Máximo  los  sujetó  al  concilio  de 

taba  cierto  respeto ,  y  consiguió  Burdeos:  Prisciliano  apeló  del  jui- 

que  tomaran    su  defensa  algunos  ció  de  los  obispos  al  Cesar ,  y  fué 

obispos ,  entre  los  que  sobresalie-  llevado  ¿  Tréijpris:  San  Martm  de 

ron  Instaocio  y  Salviano.  La  he-  Tours  medió  para  que  no  fuese  coo- 

regia  tomó  tal  fuerza  aue  fué  ya  denado  á  muerte ,  mas  habiéndose 

necesario  congregar   el  concilio  ausentado  el  santo  déla  ciudad,  se 

Apí  Zaragoza,  en  que  se  condenó  á  abrió  nuevamente  el  proceso ,  y 

l#s  obispos  mencionados,  á  Prisci-  Prísciliano  fué  degollado. 

Tomo  11.  i  5 
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Examinemos  el  carácter  y  conducta  del  venerable 
obispo  de  Milán.  Prescindamos  del  dictado  de  Santo 
que  luego  mereció.  Consideremos  en  él  las  ideas  de 
libertad ,  de  independencia ,  de  humanidad  y  de  to- 
lerancia ;  mirémosle  como  un  ciudadano ,  como  un 
político ,  conforme  á  los  principios  de  la  nueva  reli- 
gión. Hemos  visto  su  entereza  con  Máximo;  el  obispo 
católico  no  quiere  comunicar  con  el  emperador  cató-^ 
lico ,  porque  Ambrosio  condena  en  nombre  de  la  re- 
ligión la  crueldad  y  la  efusión  de  sangre.  Veamos 
cómo  se  condujo  con  Teodosio. 

Hablan  ocurrido  desórdenes  en  Antioquía  y  en 
Tesalónica:  en  la  primera  ciudad  hablan  destruido  las 
estatuas  de  Teodosio ,  de  su  padre ,  y  de  toda  su  fa- 
milia (387).  En  Tesalónica  el  pueblo  habia  asesinado 
al  comandante  de  la  guarnición  (390).  Teodosio  dio 
orden  de  esterminar  la  ciudad ,  y  la  revocó  cuando 
ya  se  habia  ejecutado.  La  muchedumbre  fué  lanceada 
por  las  tropas:  grande  y  horrible  fué  la  carnicería. 
Ambrosio  tuvo  noticia  de  esta  matanza  en  Milán,  v 
retirándose  á  la  campiña  escribió  al  emperador:  «No 
me  atrevería  á  ofrecer  el  sacrificio  si  asistieseis  á  él. 
Lo  que  me  prohibiría  la  sangre  derramada  de  un  solo 
inocente ,  ¿lo  podré  hacer  con  la  de  tantas  víctimas? ^*^» 
Hízole  sensación  á  Teodosio  esta  carta :  quiso  entrar 
en  la  iglesia ;  salióle  al  encuentro  en  el  vestíbulo  un 

(4)    Ambr.  Epist.  IJ. 
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hombre  que  le  detuvo  diciéndole:  «Has  imitado  á  Da- 
vid en  su  Crimea,  imítale  en  la  penitencia  ^^K»  Esta 
hombre  era  Ambrosio.  «Si  Teodosio ,   le  decia  á  Ru* 
fino ,  quiere  trocar  el  imperio  en  tiranía ,  yo  moriré 
gustoso.»  La  voz  del  sacerdote  era  la  voz  del  cris- 
tianismo que  se  levantaba  á  condenar  la  tiranía, 
cualquiera  que  fuese  el  que  la  ejerciera:  era  la  voz 
de  la  humanidad ,  eran  los  principios*  del  Evangelio, 
espresados  por  la  boca  de  un  hombre  enérgico  que 
sabia  apreciar  su  dignidad ,  la  dignidad  de  una  reli- 
gión que  establece  la  igualdad  entre  los  hombres  y 
que  no  conoce  grandes  ni  pequeños  para  condenar  los 
crímenes.  Jamás  en  ninguna  república  pudo  llegar  á 
mas  alto  punto  la  entereza  y   el  heroísmo  de  un  ciu-* 
dadano  en  la  condenación  de  la  tiranía:  y  es  que  la 
religión  la  condenaba  con  él.   ¡Sublimidad  de  la  po- 
lítica del  cristianismo  I  Teodosio  hizo  penitencia  pú- 
blica en  la  catedral  de  Milán ,  despojado  de  las  insig- 
nias del  poder  supremo,  y  San  Ambrosio  le  absolvió, 
obteniendo  antas  una  ley  para  que  se  dejase  siempre 
un  término  de  treinta  dias entre  la  sentencia  de  muer- 
te y  su  ejecución ,  para  que  no  fuese  obra  de  la  cólera 
y  del  arrebato.  A  pesar  de  la  magnanimidad  de  aquel 
acto ,  no  falta  quien  opine  que  el  sacerdocio  pudo  ha- 
ber humillado  menos  la  magestad. 

Dióse  en  el  reinado  de  Teodosio  el  último  com- 

(4)    Paul.  inVit.  Ambros. 
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bate  entre  la  nueva  y  la  antigua  religión:  la  lid  fué 
la  mas  interesante  de  cuantas  han  presenciado  los 
pueblos:  los  dioses  del  Capitolio  se  defendian  contra 
la  fédel  Crucificado,  el  politeismo  contra  la  unidad: 
el  espectáculo  era  interesante ;  tratábase  de  la  caida 
de  una  religión  y  de  una  sociedad  antiguas ,  y  del  es- 
tablecimiento de  una  nueva  religión  y  de  una  nueva 
sociedad:  en  esta  solemne  lucha  tomaban  parte  todas 
las  clases  del  estado ,  senadores,  ministros,  hombres 
de  guerra ,  historiadores ,  filósofos ,  poetas ,  sacerdo- 
tes de  uno  y  otro  culto,  oradores,  todos  lidiaban, 
disputándose  palmo  á  palmo  el  terreno ,  los  unos  en 
defensa  de  antiguas  y  desacreditadas  divinidades,  los 
otros  en  la  de  un  solo  y  verdadero  Dios.  La  verdad 
iba  á  triunfar  sobre  la  envejecida  fábula.  La  idolatría 
habia  sido  condenada  ya  por  los  pueblos ,  los  ejércitos 
de  los  bárbaros  hacian  ya  templos  de  sus  tiendas,  y 
las  legiones  romanas  se  burlaban  de  los  antiguos 
dioses;  cuando  se  derribó  la  estatua  de  Júpiter,  los 
soldados  arrancaban  los  rayos  de  oro  que  circundaban 
su  cabeza ,  y  los  guardaban  diciendo  que  con  tales 
rayos  deseaban  ser  heridos  ^'L  Teodosio  proscribió  ya 
solemnemente  un  culto  que  Constantino  habia  empe- 
zado suavemente  á  abolir ,  y  que  Juliano  no  pudo 
sostener ,  porque  estaba  herido  de  muerte.  «Prohibi- 
mos, dice  Teodosio ,  á  nuestros  subditos,  magistrados 

[\}    S.  Augiist.  De  CiTilal.  Dei,  lib.V.  cap.  XXVI. 
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ú  ciudadanos,  desde  la  primera  hasta  la  última  clase» 
iomolar  víctima  alguna  inocente  en  honor  de  un  Ídolo 
inanimado.  Prohibimos  los  sacrificios  de  adivinación 
por  las  entrañas  de  las  víctimas.»  Pero  ya  no  era  ne^ 
cesario  tanto:  la  luz  habia  venido ,  y  las  tinieblas  te- 
nían que  disiparse.  No  era  menester  el  mandato, 
bastaba  la  discusión. 

Curiosa  fué  la  cuestión  que  Teodosio  presentó  al 
senado.  <x¿Qaé  Dios  deben  adorar  los  romanos,  á 
Cristo  ó  á  Júpiter  ^*^?»  Defendíala  causa  de  Júpiter  el 
prefecto  Sínmaco ,  grande  orador:  la  de  Cristo  la  sos- 
tenia  San  Ambrosio ,  orador  no  menos  distinguido.  La 
mayoría  del  senado  condenó  á  Júpiter.  £1  poeta  cris- 
tiano Prudencio  describe  asi  la  conversión  de  Roma: 
«Hubierais  visto  á  los  padres  conscriptos,  lumbreras 
«brillantes  del  mundo,  trasportados  de  alaría,  á 
«aquel  senado  de  ancianos  Catones ,  conmovidos  al 
«  vestirse  el  manto  de  la  piedad ,  mas  candido  que  la 
«toga,  y  al  deponer  las  insignias  pontificales.  A  es- 
« cepcion  de  unos  pocos  que  permanecieron  en  la  roca 
«Tarpeya,  precipítanse  todos  á  los  templos  puros  de 
« los  nazarenos ,  y  la  estirpe  de  Evandro  corre  á  las 
«fuentes  sagradas  de  los  apóstoles  ('^.»  Cayeron,  pues, 
los  templos  paganos  bajo  la  fuerza  intelectual  de  la 
idea  religiosa  que  habia  penetrado  en  los  entendi- 


(4)    Zosim.  Hisl.  lib.  IV.  etc.    Prudenl.    contra  Symma- 

(f)    Exultare    patret   videos,    cum. 
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mientes  de  los  hombres.  Este  fué  el  grande  acaeci- 
miento del  reinado  de  Teodosio.  El  imperio  había  de 
caer  también  pronto  envuelto  en  la  púrpura  de  sus 
príncipes. 

Entretanto  en  España  luchaba  también  el  viejo 
con  el  nuevo  culto ,  costando  trabajo  á  algunos  des- 
prenderse de  los  antiguos  hábitos  y  preocupaciones; 
que  siempre  han  sido  los  españoles  tenaces  en  conser- 
var sus  costumbres.  Pero  la  guerra  mas  viva  era  la 
que  se  hacian  entre    sí  hereges  y  católicos.   Varios 
obispos  se  habian  hecho  priscilianistas ;  perseguíanlos 
y  los  denunciaban  otros  obispos,  como  Itacio  é  Idado, 
con  exaltado  celo.   Los  sectarios  de  Prisciliano  cada 
vez  se  mostraban  mas  atrevidos  y  ardientes.  No  sirvió 
que  fueran  condehados  en  el  concilio  celebrado  en 
Zaragoza  (381):  no  sirvió  que  Graciano  los  echara  de 
los  templos  y  de  las  ciudades:   no  sirvió  que  ^áximo 
convocara  contra  ellos  otro  concilio  en  Burdeos ;  no 
sirvió  que  Prisciliano  con  otros  de  sus  secuaces  sufriera 
la  pena  de  muerte ;  el  fuego  de  la  heregía  no  se  apagó, 
antes  creció  mas  su  incendio ;  los  cadáveres  de  Pris- 
ciliano y  sus  compañeros  de  suplicio  fueron  adorados 
como  mártires ;   lo  que  produjo  graves  alteraciones 
entre  los  prelados.  Máximo ,  viendo  las  discordias  que 
ardian  entre  los  obispos  cristianos  de  España ,  pensó 
enviar  á  ella  tribunos  pesquisidores,  con  facultad  de 
confiscar  y  aun  de  quitar  la  vida  á  los  que  fuesen  te- 
nidos por  hereges ;  especie  de  tribunal  inquisitorial , 
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que  meroed  á  los  esfuerzos  de  Martin  obispo  de  Tours 
no  llegó  á  establecerse  en  España.  Pero  estaba  re- 
servado al  primer  emperador  que  hizo  derramar 
sangre  por  opiniones  religiosas  ser  el  primero  tam- 
bién que  concibió  el  ominoso  pensamiento  de  un 
tribunal  que  andando  el  tiempo  la  habia  de  verter  á 
raudales. 

£]  clero  español  habia  comenzado  también  á  rela- 
jarse en  sus  costumbres.  En  el  canon  VI.  del  concilio 
de  Zaragoza ,  se  escolmugaba  á  los  clérigos  que  pre- 
tendian  hacerse  monjes  por  vanidad ,  y  por  tener  mas 
licencia  de  hacer  lo  que  quisiesen  ^^K  Hímerio,  obispo 
de  Tarragona ,  viendo  lo  relajadas  que  andaban  ya  U 
disciplina  eclesiástica  y  las  costumbres  de  los  cristia- 
nos,  escribió  una  carta  al  pontífice  Dámaso  >  consul- 
tándole sobre  los  desórdenes  que  se  habian  introdu- 
cido en  España.  Muerto  Dámaso ,  le  respondió  el  papa 
Siricio  su  sucesor ,  de  cuya  carta ,  que  es  un  célebre 
documento,  son  notables  las  prevenciones  siguientes: 
a  que  nadie  pueda  casarse  con  la  que  está  desposada 
ya  con  otro  y  ha  recibido  la  bendición  del  sacerdote: 
que  los  monjes  y  monjas  que  sin  atender  á  su  voto  y 
estado  faltan  á  la  castidad  sacrilegamente  viviendo 
como  si  estuviesen  casados ,  sean  escluidos  de  la  co- 
munión hasta  el  ñn  de  ia  vida ,  y  que  entonces  se  les 
dé  el  viatico  de  misericordia:  que  á  los  ministerios 

(4)    Agttirre,  Colección  de  Concii.  Tom.  II. 
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eclesiásticos  solo  sean  admitidos  los  de  buena  vida  y 
costumbres ,  y  los  que  solo  se  hayan  casado  una  vez: 
que  con  los  clérigos  no  viva  muger  alguna ,  sino  las 
que  permite  el  concilio  Niceno  ^^K  »  Asi  decia  ya  San 
Gerónimo:  «  Hay  algunos  que  solicitan  el  sacerdocio  ó 
el  diaconado  para  ver  mas  libremente  á  las  mugeres. 
Cuidan  mas  principalmente  de  su  vestido,  de  peinar 
la  cabeza  con  mucho  esmero  y  de  perfumarse.  Rizan 
los  cabellos  con  el  hierro:   las  sortijas  brillan  en  sus 
dedos:  andan  de  puntillas;  de  suerte  que  mas  os  pa- 
recerán jóvenes  recien  casados  que  clérigos  í*í .»  Es- 
tiéndese el  santo  padre  en  otras  descripciones  de  este 
género  en  prueba  de  la  corrupción  que  se  notaba  ya 
en  las  costumbres  de  los  sacerdotes.  Habia  sin  embar- 
go un  gran  número  que  eran  ejemplo  de  pureza  y  de 
virtud. 

Tenia  en  aquel  tiempo  la  doctrina  ortodoxa  para 
luchar  con  el  politeísmo  y  con  la  heregía  campeones 
ilustres ,  sabios  elocuentes  y  vigorosos ,  obispos  filó- 
sofos ,  prelados  insignes  en  letras  y  en  virtudes,  após- 
toles* infatigables ,  que  con  la  pluma ,  con  la  palabra 
y  con  el  ejemplo ,  combatían  enérgicamente  los  anti- 
guos y  los  nuevos  errores  con  que  tuvo  que  lidiar  el 
catolicismo ,  que  desafiaban  con  valentía  la  persecu- 
ción, que  hablaban  con  independiente  entereza  á 

(4)    Esta  decretal  es  la  primera  cen  por  verdadera. 

que  se  encuentra  en  las  coteccío-  {%)    Fleury,  Uist.  eccl.  tom.  4. 

nes  antiguas  de  la  iglesia  latina ,  y  cap.  XVIII. 
la  primera  que  los  sabios  recono- 
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principes  y  gobernantes,  y  que  ilustraban  al  mundo 
y  derramaban  por  todo  el  orbe  la  fé  y  la  civilización. 
Desde  el  obispo  Atanasio  de  Alejandría ,  el  varón  in- 
contrastable ,  modelo  de  perseverancia  y  áe  firmeza, 
hasta  el  prelado  de  Hipona  Agustin ,  el  inimitable 
autor  de  las  Confesiones  y  de  la  Ciudad  de  Dios,  hubo 
una  serie  y  sucesión  de  varones  virtuosos  y  de  clarí- 
simos ingenios  que  imprimieron  á  los  espíritus  un 
movimiento  prodigioso  por  todo  el  mundo  entonces 
conocido ,  y  le  iluminaron  con  sus  brillantísimos  dis- 
cursos y  sus  eruditas  discusiones ,  enseñándole  la  ver- 
dad y  encaminándole  hacia  el  bien.  Tales  fueron  los 
Crisóstomos ,  los  Gregorios  de  Nazianzo  y  de  Niza>  los 
Osios,  los  Basilios ,  los  Ambrosios ,  los  Gerónimos ,  y 
otros  ilustres  y  eminentes  sabios ,  que  recibieron  el 
honroso  nombre  de  Padres  de  la  Iglesia ,  y  que  po- 
dríamos llamar  también  los  santos  filósofos  del  cris- 
tianismo. A  ellos  se  debió  en  gran  parte  el  triunfo  de 
la  doctrina  civilizadora,  y  el  descrédito  en  que  fueron 
cayendo  las  antiguas  creencias  que  habian  tenido  os- 
curecida la  humanidad. 

Volvamos  ahora  á  Teodosio. 

Le  hemos  visto  como  guerrero  sostener  el  imperio 
sin  dejar  perder  una  sola  provincia  ni  una  sola  pul- 
gada de  territorio ,  como  favorecedor  de  la  religión 
cristiana  dejarse  arrebatar  muchas  veces  de  su  ardor 
hasta  la  violencia.  Como  legislador  civil ,  dictó  multi- 
tud de  leyes ,  que  le  ganaron  verdaderos  títulos  de 
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gloria.  Descúbrese  en  muchas  de  ellas  un  espíritu  de 
sabiduría ,  de  justicia  y  de  humanidad ,  que  merecen 
cumplida  y  especial  recomendación.  Puede  servir  de 
ejemplo  la  siguiente :  «En  cuanto  á  los  que  se  hallan 
«detenidos  en  las  cárceles ,  ordenamos  que  no  se  omi- 
«ta  medio  para  apresurar  la  libertad  de  los  inocentes, 
«y  que  no  se  cometa  la  injusticia  de  prolongar  la  de- 
«tencion  de  los  culpables ,  que  seria  agravar  su  pena. 
«A  los  carceleros  y  otros  agentes  de  la  justicia  que  se 
«propasasen  á  violencias  ó  estorsiones  contra  los  pre- 
nses ,  queremos  que  se  les  imponga  las  penas  mas 
«severas.  Los  administradores  de  las  casas  de  deten- 
«cion ,  que  no  presenten  cada  mes  un  estado  exacto 
«de  los  presos ,  con  expresión  de  su  edad>  naturaleza 
«de  ^  delito  y  duración  de  la  pena  á  que  cada  uno 
«está  condenado,  quedan  obligados  á  pagar  á  nuestro 
«tesoro  una  multa  de  veinte  libras  de  oro :  y  el  juez 
«que  por  negligencia  condenase  un  proceso ,  pagará 
«una  multa  de  diez  libras  de  oro  sin  remisión.  x>  Ad- 
mirable ley,  que  desearíamos  ver  cumplida  después  de 
mil  quinientos  años.  Otras  disposiciones  no  menos  re- 
comendables de  este  ilustre  príncipe  pueden  verse  en 
el  Código  Teodosiano. 

A  vueltas  de  los  defectos  que  hemos  hecho  notar, 
amigos  y  enemigos  solían  hacer  justicia  á  sus  virtu- 
des. Aun  daba  lugar  su  edad  á  conoelnr  mas  venturo- 
sas esperanzas,  cuando  falleció  en  Milán  el  último 
emperador  que  había  sabido  dirigir  con  robusta  mano 
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el  imperio  (395).  Lo  peor  fué  que  le  dejó  encomenda- 
do á  sus  dos  tiernos  é  inexpertos  hijos,  Arcadio  y 
Honorio,  al  primero  como  emperador  de  Oriente, 
como  emperador  de  Occidente  al  segundo :  separación 
que  será  ya  definitiva  ^^K 


(4)    Orosio,    Zosimo  ,    Idacio,    Víctor,  que  acabó  con  él  su  bisto- 
Maroelino,  San  Ambrosio,  Aurel.    ria,  y  otros. 


CAPITULO    Vil. 

LOS  BÁRBAROS. 

De    395     4     414. 

Arcadio,  emperador  de  Oriente,  Honorio  de  Occidente.— -Debilidad  de 
estos  dos  principes. — Irrupción  de  bárbaros  en  el  imperio. — ^Los  go- 
dos. Alarico. — Sus  primeras  invasiones  por  Oriente. — ^Invade  la  Ita- 
lia.— ^Es  derrotado  dos  veces  por  Estilicon ,  ministro  y  general  de  Ho- 
norio.— Se  retira. — ^Nueva  irrupción  de  bárbaros.  Vándalos,  suevos, 
alanos,  borgoñones,  godos. — Gran  derrota  de  los  bárbaros  en  Floren- 
cia.— Emperadores  intrusos  en  las  Galias  y  en  España.  Guerras  civi- 
les.—Nueva  aparición  de  Alarico  en  Italia. — Sitio  de  Roma.— Ioh 
puesto  que  exige  á  la  ciudad.  Humillación  de  los  romanos. — Segundo 
asedie  de  Roma  por  Alarico.  Obliga  al  senado  á  aceptar  un  empera- 
dor que  él  nombra.— Sitia  Alarico  á  Roma  tercera  vez.— Entran  los 
godos  en  la  ciudad  de  los  Césares. — ^Horroroso  saqueo  y  destmccioa 
de  estatuas  y  de  preciosos  objetos  artísticos. — Manda  Alarico  res- 
petar los  templos  cristianos.  Conduce  en  procesión  los  vasos  sagra- 
dos.— ^Retirada  de  Alarico. — Su  muerte. — ^Sucédele  Ataúlfo. — Su 
matrimonio  con  Placidia,  hermana  del  emperador  romano. — ^Ruptura 
entre  Ataúlfo  y  Honorio. — Invasión  de  los  bárbaros  en  España.^án- 
dalos,  suevos,  alanos. — Gran  desolación  en  España. — Repártense  las 
provincias. — ^Venida  de  Ataulio  y  de  los  godos.— Disolución  moral 
del  imperio  romano.— Se  inicia  en  España  la  dominación  de  los 
godos. 

Un  solo  hombre  había  estado  deteniendo  la  caída 
del  imperio.  Muerto  este  hombre ,  el  viejo  y  minado 
edificio  iba  á  venir  á  tierra ,  parte  desmoronándose, 
parte  desplomándose  con  estrépito. 
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«  Parece  que  la  Providencia  no  queria  dar  á  cada 
familia  imperial  sino  un  nombre  ilustre ,  para  que 
los  grandes  de  la  tierra  no  se  envanecieran.  Mar- 
co Aurelio ,  modelo  de  príncipes ,  dio  al  mundo  un 
hijo,  tipo  de  corrupción  y  de  perversidad.  Los  hijos 
de  Constantino  estuvieron  lejos  de  heredar  la  grande- 
za de  su  padre ;  y  al  gran  Teodosio  le  suceden  sus 
dos  hijos  Arcadio  y  Honorio ,  el  primero  pequeño « 
miserable  y  estúpido,  el  segundo  desidioso,  ligero  y 
desatentado :  Arcadio  dominado  por  una  muger  y  por 
un  eunuco,  y  Honorio  entregado  á  un  tutor  de  la  raza 
alana ,  y  contento  con  casarse  sucesivamente  con  las 
dos  hijas  de  Estilicon ,  que^supo  aprovecharse  bien  de 
la  inercia  y  de  la  imbecilidad  de  su  imperial  yerno. 
Tales  eran  los  dos  soberanos  del  imperio  en  la  oca- 
sión en  que  mas  hubiera  necesitado  éste  de  manos 
robustas  y  vigorosas. 

Los  bárbaros  habian  estado  contenidos  por  Teodo- 
sio como  un  torrente  detenido  en  su  marcha  por  un 
fuerte  dique :  roto  el  dique  con  la  muerte  de  Teodo- 
sio ,  el  torrente  se  desborda  y  precipita.  El  godo  Ala- 
rico  de  la  familia  de  los  Baltos ,  que  quiere  decir 
osado  y  valiente ,  la  mas  ilustre  entre  ellos  después 
de  la  de  los  Ámalos ;  Alarico ,  que  habia  sido  aliado 
de  Teodosio ,  y  elevado  por  él  al  empleo  de  maestre 
general  de  la  milicia ,  con  protesto  de  verse  mal  re- 
compensado por  la  corte  de  Arcadio ,  sale  del  territo- 
rio que  ocupaba,  y  con  sus  masas  de  godos  invade  y 


238  HISTORIA   DE  ESPAÑA. 

devasta  la  Tracia ,  la  Dacia ,  la  Macedonia  y  la  Te^- 
lia  (396).  Pasa  el  desfiladero  de  las  Termopilas  y  pe> 
netra  en  la  Grecia.  El  pais  de  los  sabios  y  de  las  bellas 
ficciones  ve  bollados  sus  campos  y  sus  ciudades  por 
las  plantas  de  los  bárbaros ,  que  siembran  el  espanto 
y  la  desolación  desde  el  golfo  Adriático  hasta  el  mar 
Negro.  Arcadio  asombrado  concede  á  Alarico  la  so- 
beranía de  la  Iliria ,  y  sus  hordas  le  proclaman  rey 
con  el  título  de  rey  de  los  visigodos.  De  este  modo  se 
encuentra  ya  establecido  un  nuevo  poder  en  el  anti- 
guo imperio  romano. 

Alarico ,  ya  rey,  medita  otra  espedicion.  Esta  vez 
la  nube  va  á  descargar  sobre  el  Occidente.  El  gefe  de 
los  visigodos  endereza  sus  pasos  á  Italia  (402) ,  que 
se  llena  de  terror  al  saber  que  ha  traspuesto  los  Alpes 
Julianos.  El  ruido  de  la  tempestad  despertó  á  Hono- 
rio, que  permanecia  adormecido  en  el  palacio  de  Mi- 
lán. Su  primer  pensamiento  fué  huir,  y  hubiéralo 
hecho  á  no  haberle  detenido  Estilicon ,  que  se  encargó 
de  reunir  por  sí  mismo  un  ejército  para  hacer  frente 
al  formidable  bárbaro.  El  tutor  de  Honorio  encontró 
al  ejército  godo  acampado  en  Polentia.  Era  la  fiesta 
de  la  pascua,  y  aquellos  godos,  cristianos  ya,  rehusa- 
ban entrar  en  combate  por  respeto  á  la  festividad  ^^^ 
No  tuvo  Estilicon  el  mismo  miramiento  ,  los  atacó ,  y 
les  causó  una  completa  derrota  (403).  Cayeron  en  su 


í<)    Claud,  de  Bell-Gelic— Orosio,  lib.  Vil.  cap.  3 
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poder  la  esposa  y  los  hijos  de  Alaríco ,  que  al  fin  le 
fueron  devueltos  á  condición  de  que  saliera  de  Italia, 
recibiendo  ademas  una  pensión  del  soberano  del  impe- 
rio. Todavía  quiso  Alarico  sorprender  á  Verona ,  pero 
noticioso  de  ello  Estilicon ,  cayó  otra  vez  sobre  él  de 
improviso ,  y  le  derrotó  de  nuevo.  Entonces  Alarico 
con  el  resto  de  sus  hordas  se  resolvió  á  salir  de  Italia. 
Ya  un  alano  >  Estilicon ,  era  el  único  capaz  de  defen- 
der el  imperio  de  Occidente  contra  otros  bárbaros, 
que  enseñaban  á  Italia  la  facilidad  con  que  se  fran- 
queaban sus  barreras. 

Por  mas  que  Honorio  pasara  á  Roma  á  hacer  un 
vano  alarde  del  triunfo  en  que  ninguna  participación 
habia  tenido ,  ya  no  se  contempló  seguro  ni  en  Roma 
ni  en  Milán ,  y  sin  perjuicio  de  fortificar  los  muros  de 
la  ciudad  del  Capitolio  tuvo  por  mas  prudente  ir  á 
cobijarse  en  Rávena. 

Ni  el  temor  habia  sido  infundado ,  ni  inútiles  las 
precauciones.  No  habian  pasado  dos  años  cuando  de 
las  riberas  meridionales  del  Báltico  se  desgajaron  pre- 
cipitándose sobre  Italia  mas  de  doscientos  mil  guerre- 
ros ,  vándalos ,  suevos ,  borgoñones ,  que  reforzados 
por  el  camino  con  otras  hordas  de  godos,  de  alanos, 
y  de  otras  razas  y  tribus ,  mandados  todos  por  Rada- 
gaso ,  cruzaron  la  Pannonia  y  los  Alpes ,  salvaron  el 
Apenino ,  y  talando  las  campiñas  y  las  ciudades  etrus- 
cas,  pusieron  sitio  á  Florencia  (405).  Alli  acudió  tam- 
bién el  bravo  Estilicon  con  treinta  legiones ,  llevando 
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igualmente  en  ellas  muchos  bárbaros  auxiliares.  La 
batalla  que  se  dio  fué  terrible  y  sangrienta.  Estilicon 
volvió  á  quedar  victorioso :  dícese  que  murieron  basta 
cien  mil  de  los  invasores :  Radagaso  fué  hecho  pri- 
sionero y  decapitado :  muchos  de  los  que  fueron  ven- 
didos como  esclavos  perecieron  pronto,  no  acostum- 
brados á  aquel  clima  (406). 

Estilicon ,  que  ya  no  cuidaba  sino  de  preservar  la 
Italia ,  deja  á  los  suevos ,  los  vándalos  y  los  alanos 
descolgarse  sobre  las  Galias ,  donde  pelean  con  los 
francos ,  y  devastan  por  espacio  de  tres  años  el  país. 
La  nube  que  España  vio  levantarse  á  lo  lejos  aUá  en 
el  Norte  en  tiempo  de  Decio ,  va  aproximándose  á  su 
horizonte ,  y  ya  se  oye  mas  de  cerca  el  ruido  del 
trueno. 

Aprovechando  el  general  desorden  las  legiones 
de  la  Gran  Bretaña ,  nombran  emperador  á  un  tal 
Marco ,  pero  le  asesinan  en  seguida  para  reemplazar- 
le con  Graciano ,  quien  á  su  vez  sufre  á  los  pocos  me- 
ses la  misma  suerte ,  y  es  sustituido  por  un  soldado 
llamado  Constantino ,  que  sin  duda  por  una  miserable 
imitación  del  gran  principe  de  su  nombre  llamó  tam- 
bién á  su  hijo  Constante ,  y  le  decoró  con  el  título  de 
Cesar  (407).  Pasa  Constantino  á  las  Galias ,  y  se  apo- 
dera de  una  gran  parte  de  aquel  territorio  que  Hono- 
rio no  podia  ya  defender.  Franquea  Constante  los  Pi- 
rineos con  objeto  de  hacer  reconocer  á  su  padre  en  la 
Península  española.  Alármase  una  parte  del  país:  dos 
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ilustres  españoles  hermanos »  Didimio  y  Yerioiano ,  de 
Falencia ,  de  una  familia  ligada  con  la  de  Teodosio, 
toman  las  armas  en  defensa  del  soberano  legítimo; 
pero  batidos  por  Constante  y  hoehos  prisioneros ,  son 
conduddos  á  Arles ,  doade  Constantino  tenia  un  simu- 
lacro de  corte ,  y  pagan  rIU  con  la  vida  su  dorocion  á 
la  familia  imperial.  Estos  triunfos  valieron  á  Constan- 
te el*  título  de  Augusto  que  compartió  con  su  padre. 
En  esto  GercHicio ,  á  quien  aquel  hgbia  dejado  enco- 
mendado el  gobierno  de  España^  se  subleva  también 
contra  Constantino ,  y  con  las  tropsís  que  tenia  á  sus 
órdenes  y  con  el  auxilio  de  los  habitantes  de  los  veci- 
nos países,  proclama  emperador  aun  tal  Máximo; 
nuevo  desorden ,  y  nueva  guerra :  asi  se  jugaba  ya 
con  la  púrpura.  ^ 

Mientras  tales  contrariedades  esperimentaba  el 
débil  Honorio  en  Bretaña ,  en  lai^  Gallas  y  en  España, 
vuelve  á  aparecer  en  las  fronteras  de  Italia  ^l  feroz 
Alaríco  al  frente  de  nuevas  bandas  guerreras ,  tan 
imponente  como  si  antes  no  hubiera  sufrido  revés  al- 
guno (408).  Esta  vez  se  presenta  el  bárbaro  sitaron- 
tando  respetar  á  Honof io ,  y  prometiendo  marchar  á 
las  Gallas  contra  Constantino ,  siempre  que  le  den  di- 
nero y  le  cedan  la  soberanía  de  alguna  provincia  oc- 
cidental. Estilico»,  que  traía  en  su  mente  proyectos 
sobre  1m  estados  de*Arcadio,  acogb  ahora  la  amistad 
del  rey  godo ,  y -arranca  al  senado  el  consentimiento 

de  entregar  á  Alarico  cuatro  mil  libras  de  oro  y  de 
Tomo  ii.  i^ 
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encomendarle  la  defensa  de  las  fronteras  italianas. 
Este  proceder  de  Estilioon  le  atrae  el  resentimiento  de 
las  legiones  que  asi  se  yeian  postergadas ,  é  irrita  á 
algunos  senadores  qne  todavía  conservaban  un  resto 
de  energía  y  de  amor  patrit.  Explota  estas  disposi- 
ciones nn  tal  Olimpio ,  y  á  una  señal  saya  las  tro- 
pas romanas  degüellioi  á  todos  los  amigos  de  Ertili- 
con :  él  se  refugia  á  Rávena ,  se  acoge  á  los  altares, 
es  arrancado  del  sagrado  asilo ,  y  con  su  hijo  En- 
cherío  es  condenado  é  muerto,  que  sufre  con  la 
misma  serenidad  y  valor  que  habia  mostrado  en  las 
batallas. 

¿Quién  puede  detoner  ya  á  Alarico?  Nadie.  Las 
tropas  auxiliares  de  Honorio ,  que  solo  servian  en  las 
filas  romanas  por  afecto  á  Estílicon  ,  se  pasan  á  las  del 
rey  godo  en  número  de  treinta  miK  Con  esto  el  bár- 
baro no  vacila  ya  «obre  el  partido  que  ha  de  tomar. 
Ya  no  hay  para  él  compromisos  de  amistad  ni  de 
alianza ;  habla  á  sus  hordas  de  los  ricos  despojos  que 
encierra  la  antigua  capital  del  mundo ;  levanta  su 
campo ;  marcha  de  ciudad  en  ciudad  ^  y  pronto  coloca 
sus  tiendas  anto  los  muros  de  Roma.  «¿A  dónde  vas?» 
— le  habia  preguntado  en  el  camino  un  eraútaño. — 
<iDios  lo  sabe,  respondió  Alarico:  siento  iefUro  de  mí 
una  voz  secreta  que  me  dice:  a  anda ,  y  ve  á  desunir 
á  Roma. d  Cerca  de  seteoientos  aios  haeia<|oe  R<nna 
no  habia  visto  acercarse  á  sus  puertas  ejércitos  as- 
trangeros.  iCuán  otra  era  Roma  cuando  vio  flotar  las 
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banderas  de  Cartago!  ¿Quién  resistiré  ahora  á  este 
Aníbal  del  Septentrión?  ¿Qué  se  han  hecho  las  Fabios 
y  los  Escipiones? 

Un  riguroso  aseáio  va  reduci^aido  á  la  inmensa 
muchedumbre  que  se  albergaba  eii  la  eiudad  de  Ró- 
mulo  al  estremo  de  apirar  ha9ta  \m  alimentos  mas 
repugnantes.  Eskenuadas  del  hambre  ae  caian  ya  las 
gentes ,  y  los  cadáveres  infestaban  las  calles  y  las 
plazas.  De  la  ciudad  qym  había  enseAoreedo  todo  el 
orbe ,  sden  do3  diputados  á  pedir  la  paz  á  un  rey 
bárbaro.  Todavía  trataron  de  mCandirla  algún  res- 
peto diciéodole:  iíUira  que  wn  h4u/  en  Esma  inmenr- 
sa  muchedumbre  de  §ente.'^Me¡Qr «  contestó  el  bár- 
baro» cuanto  vuue$pe9a  nace  laf/erba  me¡or  se  carta. t» 
Y  les  pide  todo  el  oro  y  toda  la  plata  y  cuantos  obje- 
tos preciosos  encierra  la  ciudad ,  y  la  libertad  de  todos 
los  esclavoa  bár))aros.-^£!f»tonces ,  le  preguntaron  los 
diputados,  ¿qué  nm  d^OfT^^La  vida^  les  contestó 
Alarico.  Tasóles  al  fin  la  oonlribwion  que  habían  de 
.aprontarle ,  redaciéi^dala  á.  cinao  mil  libras  de  oro, 
treinta  mil  4a  plaita ,  «etraa  taitas  de .  pi»ienta ,  cua- 
tro mil  túaíúis  4d  aeda  y  tros  «di  piezas  de  púrpura. 
No  podiendo  los  rcwMMMi  MOpletav  el  precio  del  res- 
cite  t  MOidaron  despegar  las  imágenes  de  los  templos, 
y  fuadíeran  las  estatuas  de  ero  de  la  Virtud  y  del  Va^ 
hr^^K  Asi  derr ufaban  ellos  mispios  sus  ídolos:  y  en 

(I)    Zosim.  lib.  V. 
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cuanto  al  Valor  y  la  Virtud ,  ¿para  c^é  querían  los 
que  Ao  ténian  ya  ni  virtud  ni  valor  las  imá^nes  que 
los  representaban? 

Retiróse  por  entonces  satisfecbo'  Alarico  (409), 
cargado  de  oro,  y  engrosadas  sus  bandas  con  cua- 
renta mil  bárbaros  rescatados  en  Roma ;  y  retiróse 
como  aquel  que  tiene  la  generosidad  4e  perdonar  lo 
que  está  en  su  mano  destruir.  Pero  lio  tardó  en  volver 
á  humillar  de  nuevo  á  aqueHa  en  dtro  tiempo  tan  or- 
guUosa  ciudad.  Irritado  de  que  el  impotente  Honorío» 
siempre  cobijado  en  Rávena ,  hubiera  hecho  jurar  á  los 
oficiales  del  imperio  que  no  tranñgiriaB  nBoca ,  antes 
harían  guerra  implacable^  godo ,  presentóse  otra  vez 
Alarico  delazite  de  %)lna ,  y  con  ufta  nMbderacion  que 
no  era  de  esperar  de  nn  bárbaro  poderoso  y  ofendido, 
content($se'con  obligar  al  senado  á  reconocer  por  em- 
perador á'  Atdlo,  prefecto  de  hi  ciudad.  Puso  el  €enado 
humildemente  la  desacreditada  púrpura  en  los  hooi- 
bros  de  qtiien^  Ahinco  le  desigMba,  y  et  nuevo 
Augusto  correspondió  aV-  que  le  hacia  emperador 
dándole  el  mando  de  los  ejércitos  de  (MlDidente ,  y  el 
de  sus  guardián  á<  Ata^lfb»  ouladi  de  Alaríco ,  coa  el 
titulo  de  conde  dé  los  JDoméftItk)».  >    * 

¿Pero  era  el  dedtlno  de  Romit  ser  scMMMte  hu- 
millada? ¿Qué  era  lo  qfle  le  4iabia  dicli9'  á  Alarico 
aquella  voz  secreta  á  que  no  podia  resistir?  «Anda  y 
ve  á  destruir  á  Roma.y>  Sonó,  pues,  la  hora  de  cum- 
plirse el  destino  de  la  ciudad  eterna.  Entretenido  es- 
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taba  el  iinbéfiíl  filpoorio  eo  Rávena  en  cuidar  una  ga- 
llina que  llamaba  Roma ,  ( { apenas  puede  concebirse 
tanta  degradación!),  mientras  la  ciudad  de  Rómulo 
caia  en  poder  de  Alarico.  El  24  de  agosto  del  año  41 0 
de  Jesucristo  ,  á  los  1163  años  de  su  fundación ,  los 
estandartes  godos  plantados  en  lo  alto  del  Capitolio 
anunciaron  que  la  ciudad  de  los  Césares  habia  pasado 
á  otro  dueño,  y  que  una  nueva  raza  de  hombres  en- 
traba en  posesión  del  mundo  antiguo.  La  depreda- 
dora del  universo  fué  á  su  vez  saqueada  por  aquellas 
turbas  feroces,  y  la  que  se  habia  jactado  de  subyugar 
el  mundo  entero,  se  vio  entregada  por  espacio  de 
diez  y  seis  días  al  furor  de  una  soldadesca  bárbara. 
Por  la  espada  pereció  la  que  por  la  espada  se  habia 
engrandecido. 

Parecía  haberse  escrito  para  ella  aquellas  palabras 
del  profeta:  «Esto  ha  dicho  el  Señor:  ved  un  pueblo 
aque  vendrá  de  la  tierra  del  Aquilón ,  y  una  gran  na- 
ce cion  se  levantará  de  las  estremidades  de  la  tierra. 
«Tomará  sus  flechas  y  su  escudo:  es  cruel  y  no  co- 
te nooe  U  compasión;  su  voz  resonará  como  el  mar: 
c(  montarán  i^us  caballos ,  como  guerrero  que  se  apres- 
« ta  á  la  pelea ,  contra  tí  ^  bija  de  Sion.  Hemos  oido  su 
afama:  nuestros  brazos  han  desfallecido:  la  tribuía- 
acioüt  se  ha  apoderado  de  nosotros  ^\. »  Y  bien  podia 
decirse  de  Roma  como  de  Jcrusalen:    «La  señorada 

(^)    Jerem.'  cap.  VL 
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<x  las  naciones  ha  quedado  viuda:  la  reina  de  las  ciu* 
«dades  se  ha  hecho  tributaria....  sus  enemigos  se  han 
« levantado  sobre  su  cabeza. .  •  •  porque  el  Señor  ha  ha- 
ce blado  contra  ella  á  causa  de  la  multitud  de  sus  ini- 
«quidades  ^^i  »  «¿Quién  hubiera  pensado  jamás  ,  es- 
«  cribia  San  Gerónimo,  que  Roma ,  tan  altamente  en- 
asalzada  por  sus  victorias,  habia  de  perecer,  y  que 
«después  de  haber  sido  la  madre  de  los  pueblos  ha- 
ce bia  de  ser  su  sepulcro?  ^*^ » 

Estatuas,  vasos,  mesas,  sepulcros,  ídolos,  los 
objetos  preciosos  del  culto ,  las  obras  maestras  mas 
insignes  de  las  artes ,  todo  caia  hecho  pedazos  á  los 
rudos  golpes  del  hacha  de  los  godos.  Palacios  sun- 
tuosos fueron  presa  del  voraz  incendio ,  muchos  hom- 
bres fueron  degollados ,  muchas  doncellas  y  muchas 
matronas  hechas  esclavas ,  y  los  bárbaros  destruían 
por  placer  los  bellos  jardines  y  las  magníficas  moradas 
de  los  opulentos  y  voluptuosos  patricios.  En  aquellM 
dias  de  universal  devastación  se  presenta  en  Roma  tm 
espectáculo  sorprendente.  Desde  el  monte  Quirínal 
hasta  el  Vaticano  se  ve  marchar  una  procesión  solem- 
ne ;  los  soldados  que  hasta  entonces  se  han  ocupado 
en  el  pillage  caminan  ordenadamente  en  dos  filas:  en- 
tre ellas  van  sacerdotes  cantando  piadosos  salmos: 
¿qué  significa  esa  ceremonia  semi-religiosa   semi- 


(4)    Id.  Lameni.  cap.  I.  Mpíi  orbem»  Hieroaim.  ad  litaio- 

(2)    Capitur  whs  qwB  totum    chimn. 
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bélica?  Es  que  conducen  las  reliquias  de  los  mártires 
de  Cristo »  es  que  Uevaa  los  vasos  sagrados  de  que  se 
sirve»  en  los  altares  los  sacerdotes  del  Crucificado, 
que  Alaríco  ha  mandado  respetar  y  custodiar:  Alarico, 
que  ha  dado  orden  para  que  se  respeten  también  los 
templos  cristianos,  y  no  se  derrame  la  sangre  de 
los  que  se  han  refugiado  á  ellos.  Asi  los  perseguido- 
res del  cristianismo  deben  su  salvación  á  aquellos 
mismos  lugares  que  ellos  intentaban  derribar,  á 
aquella  misma  religión  que  tan  crudamente  perse- 
guían. Es  el  cristianismo  que  viene  á  anunciar  al 
mundo  que  ha  concluido  la  idolatría ,  y  que  el  culto 
de  los  dioses  paganos  ha  terminado  con  el  imperio 
de  los  Césares.  Es  la  idea  religiosa,  que  traian  ya 
desde  sus  bosques  los  destructores  providenciales  de 
los  disolutos  emperadores  y  úe  las  falsas  divinidades. 
Es  la  sociedad  cristiana  que  viene  á  reemplazar  á  la 
sociedad  idólatra.  Es  el  principio  civilizador ,  que  la 
espada  de  un  bárbaro  ayuda  á  triunfar ,  sin  que  él 
mismo  lo  conatca ,  de  la  resistencia  (fue  aun  oponía  á 
las  doctrinas  de  los  apóstoles  y  de  las  escuelas.  Es  la 
fuerza  que  viene  á  completar  la  obra  de  la  idea.  Por- 
que la  Providencia ,  dijimos  en  nuestro  discurso  pre- 
liminar ,  cuando  suena  la  hora  de  la  oportunidad ,  po^ 
ne  la  fuerza  á  la  orden  del  derecho ,  y  dispone  los 
faKhoB  para  el  triunfo  de  las  ideas. 

Retiráronse  los  godos  cargados  de  botin  á  la  Italia 
Meridional.  A  los  pocos  dias  murió  Alarico ,  como  si 
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hubiera  concluido  su  misión  sobre  la  tierra.  Los  godos 
proclamaron  rey  á  Ataúlfo  ^  cuñado  del  gefe  que  aca- 
baban de  perder.'  Ataúlfo  habia  concebido  el  pensa- 
miento tie  fundar  un  imperio  godo  sobre  las  ruinas 
del  romano ;  mas  comprendiendo  luego  que  su  pueblo 
no  estaba  aun  preparado  para  recibir  las  instituciones  y 
las  leyes  de  un  gobierno  ^ular ,  parecióle  que  podría 
merecer  mejor  la*  gratitud  del  mundo  haciendo  al  im- 
perio romano  recobrarse  de  su  postración,  contento 
con  que  esto  se  debiera  á  la  influencia  goda.  Ofreció» 
pues,  su  amistad  á  Honorio,  que  no  desdeñó  admitirla 
á  pesar  del  odio  que  habia  jurado  á  los  godos.  Encar- 
góse entonces  Atatolfo  de  combatir  á  los  que  en  las 
Galias  tenian  usurpado  el  poder  romano ,  y  se  pose- 
sionó de  Narbona ,  Tolosa  ^  Burdeos ,  y  todo  el  pais 
que  se  estiende  desde  Marsella  hasta  el  Océano  (412). 
Entre  las  dafmas  que  los  godos  hablan  hecho  pri- 
sioneras en  Roma-  hallábase  la  bella  Placidia ,  herma- 
na de  Honorio.  Habíase  prendado  de  ella  Ataúlfo ,  y 
muchas  veces  la  habia  pedido  á  su  hermano  por  espo^ 
sa.  Como  este  rehusase  siempre  su  consentimiento,  de- 
terminó el  godo  por  sí  mismo  casarse  con  la  que  por 
derecho  de  guerra  hubiera  podido  tratar  «coma  escla-» 
ta.  Celebráronse  solemnemente  los  desposorios  en 
Narbona.  Ataúlfo  se  presentó  en'  la  ceremonia  vestido 
á  la  romana ,  y  Placidia  con  el  trage  y  pompa  dn 
emperatriz.  Cincuenta  lindos  mancebos  vestidos  de 
seda  ofrecieron  á  la  ilustre  desposada  otras  tantas 
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bandejas  lleiias  de  oro  y  pedrería '^^  Asi  ua  god^ 
venido  de  la  Escitia  se  desposaba  con  la  hija  dd  gran 
Teodoáo ,  lleváBdole  en  dote  los  despojos  del  imperio 
de  sa  padre. 

Destinado  estaba  este  consorcio  á  ejercer  grande, 
influjo  en  la  suerte  del  decadente  imperio,  y  á  no  te^ 
nerle  menor  en  la  de  nuestra  España.  Amaba  también 
á  Placídia  Constancio ,  á  la  sazm  ministro  y  consejero 
de  Honorio  y  que  aspirando  á  la  mano.de  aquella  prii^ 
cesa  esperaba  poder  encumbrarse  uñ  día  al  trono» 
Hombre  animoso  y  hábil ,  habia  tenido  Constancio  la 
fortuna  de  ir  acabando  con  todos  los  usurpadores  dd 
imperio.  Constantine  y  Constante  en  las  Galias ,  Hera^ 
clio  en  África ,  Máximo  y  Geroncio  eñ  España^  todoi 
hablan  ido  pereciendo ,  ó  en  batalla ,  ó  suicidMos »  ó 
smtenciados  á  muerte  (^^.  A  Constantino  había  reem* 
plazado  en  las  Galias  Jovino ,  que  cayendo  en  manos 
de  Ataúlfo  fué  decapitado  también ,  y  au  cabeza  en- 
viada como  un  trofeo  por  el  godo  vencedor  al  empe- 
rador su  cunado  (41 3).  Asi  los  dos  rivales ,  el  eqposo 
y  el  amante  de  Placidia ,  proporcionaban  triunfos  al 
imbécil  Honorio,  ó  por  lo  menos  le  libertaban  de  sus 

.4 

(4)  Idat.  Gbron.  se  divertía  Honorio  exponiéndolos 
(i)  De  estos  últimos  fué  Cons-  al  público.  Incapaz  de  resistir  por 
tantino,  á  quien  do  valió  ordenarse  si  mismo  á  ninguno  de  ellos , . go- 
do sacerdote  para  hacer  sagrada  zábase  de  hacerlos  objeto  de  es- 
sa  persona.  También  le  ñié  envía-  carnio  después  que  se  los  daban 
do  aquel  Átalo,  á  quien  Alarico  rendidos.  Asi  se  hacia  aquel  empe- 
habla  nombrado  emperador  de  rador  mentecato  lÁ  ilusión  de  que 
Roma,  como  para  motarse  de  la  era  fuerte, 
grandeza  romana.  Con  todos  estos       ^ 
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wmpetidores.  Mas  las  victorias  de  Ataúlfo  no  bacian 
sino  excitar  mas  los  celos  de  Constancio ,  quien  pro- 
vocó al  emperador  á  qoe  exigiera  al  rey  godo  la  res- 
titución de  Placidia  su  hermana.  Negóse  á  ello  Ataúl- 
fo ,  y  rompió  con  el  emperador  y  con  el  imperio.  Era 
lo  que  Constancio  desead.  Habiendo  tenido  la  pre- 
caución de  aliarse  coa  los  otros  bárbaros  que  proee- 
dian  del  Rhin ,  pudo  Constancio  dedicarse  eaelusiva- 
mente  á  hostilizar  á  Ataúlfo  y  sus  godos.  Entonces  el 
sucesor  de  Alarico  determina  venir  á  España :  traspone 
A  IHrineo  Oriental  y  toma  posesión  de  Barcelona  (41  i). 
¿Cuál  era  el  pasamiento  de  Ataúlfo,  y  cuál  su  objeto 
en  venir  á  España  ?  Veamos  cuál  era  la  situación  de 
nuestra  provincia  cuando  esto  acaeda. 

Entre  las  razas  salvages  que  en  la  grande  irrup- 
ción del  año  406  dijimos  haber  inundado  el  imperio 
romano ,  contábanse »  según  indicamos  tand)ien ,  los 
vándaio&9  los  alanos  y  los  suevos ,  que  precipitándose 
sobre  ias  Gdias  las  devastaron  por  espacio  de  tres  años. 
Habian  hecho  estas  tribus  su  principal  asiento ,  si  asi^i- 
to  haciau  en  alguna  parte  estos  guerreros  nómadas, 
en  la  Aquifania  y  la  Narbonense.  Viéndose  casi  al  pie 
de  los  Pirineos ,  ó  bien  que  Geroncio  los  llamara  de 
España ,  ó  bien  que  los  empujara  solo  su  propia  movi- 
lidad ,  ó  que  los  aguijara  la  codicia  ó  el  deseo  de  ver 
lo  que  se  ocultaba  detrás  de  aquella  formidable  bar- 
rera de  elevados  montes»  franquearon  los  Pirineos  ( 409) , 
desgajándose  como  torrentes  por  las  comarcas  españo- 
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las  en  ocaiíoa  que  en  la  España  andaban  revueltos  en 
guerras  los  Máximos ,  los  Goflrtntes  y  los  Geroncíos^ 
disputándose  entre  en  sí  un  retazo  de  la  desgaméa 
púrpura  romana.  Coincidía  este  gran  suceso  con  laeo» 
trada  de  Alarioo  en  la  capital  del  antiguo  mundo  ro- 
mano. Cada  uno  de  estos  pudrios  trashumantes  traía 
su  rey ,  ó  mas  bien  su  gefe  militar.  Gunderico  se  lla- 
maba el  de  los  TándalcB ,  los  mas  poderosos  y  fieros,  á; 
quienes  aoompañaban  los  silingos,  tribu  particular 'de 
su  misma  raza;  Ataeio  era  el  de  los  alanos,  y  Herauí- 
rico  ó  Hermenerico  el  de  los  suevos. 

Triste  y  horroroso  espectácuto  ofrecia  entonces  Es- 
paña. El  genio  de  la  devastación  se  apoderaba  de  ^a. 
El  incendio,  la  ruina,  elpillage,  la  muerte,  eralahue-* 
Ua  que  dejaba  tras  sí  la  destructora  planta  de  los  nue- 
vos invasores.  Campos,  frutos,  ciudades «  almacenes, 
todo  caia ,  ó  devorado  por  las  llamas ,  ó  derruida  por 
el  hacha  de  aquellas  hordas  feroces.  Yeianse  las  gentes 
morir  transidas  de  hambre ,  sustentábanse  algunos  con 
ftame  humana ,  llegando  el  caso ,  al  decir  de  algunos 
historiadores,  de  que  una  muger  se  alimentara  sucesi* 
vamentecon  4a  carne  desús  cusrtro hijos;  barbarie 
horrible  que  la  costó  ser  apedi^ada  por  el  indignado 
pueblo  ^^K  Siguiéronse  á  los  horrores  dd  hambre  los 
de  la  peste :  porque  los  campos  se  hallaban  cubiertos 
de  insepultos  cadáveres ,  que  con  su  podredumbre  in-* 

(4)    Idai.  ChroD.— OfDsio,  lib.  VO. 
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festaban  la  almocera »  y  á  cuyo  olor  acodiaB  manadas 
de  voraces  lobos  y  nuhea.de  cuervos  y  de  buitres,  que 
los  unos  con  sus  aullidos ,  con  sus .  roncos  y  tristes 
graznidos  los  otros ,  infundiaii  nuevo  espanto  á  los 
qttd  presenciaban  la  calamidad.  La  cólera  divina  pare- 
cía querer  descargar  entera  sobre  este  desventurado 
pueblo.  En  este  estado ,  hartos  los  bárbaros  de  car- 
nicería y  de  rapiñas ,  acordaron  repartirse  entre  si  la 
España ,  en  cuya  distribución  tocó  á  los  suevos  la  Ga- 
licia t  á  los  alanos  la  Lusitania  y  la  Tarraconense,  la 
Botica  á  los  vándalos  9  que  le  dieron  el  nombre  de 
Vandalusia.  Algunos  pueblos  de  Galicia  conservaron  su 
independencia  en  las  montañas  ^^L  Y  no  obstante  la 
ferocidad  de  estas  gentes,  cuando  ya  se  asentaron, 
casi  se  felicitaban  los  indígenas  de  verse  sujetos  á  la 
dominación,  bárbara  con  preferencia  á  la  sabia  opre- 
sión délos  magistrados  romanos. 

En  tal  situación  aconteció  la  venida  de  Ataúlfo  y 
de  sus  godos  á  España.  Diferentes  y  aun  opuestos  jui^ 
cios  hacen  los  historiadores  acerca  del  objeto  que  puda 
impulsar  al  monarca  visigodo  á  penetrar  en  la  Penín- 
sula,  y  no  ^  de  estriar  que  las  historias  de  aquellos 
tiempos  participan  de  la  general  confusión  en  que  en- 
tonce andaba  todo  envuelto  y  turbado.  Suponen  unos 
que  por  anteriores  conciertos  con  Honorio  le  habia 
concedido  iste>  ademas  de  la  posesk»  de  la  Narbonen- 

(4)    Idacio ,  Orosio,  Salviano,    Olimpiodoro» 
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se ,  la  parte  oríeDtal  de  España  mas  próxima  al  Piri- 
neo. Sospechan  otros  que  solo  vino  huyendo  de  las 
legiones  imperiales  de  Constancio.  Afirma  Jornandés, 
cuyo  testimonió  no  carece  de  importancia  en  lo  rela- 
tivo á  las  cosas  de  los  godos ,  que  Ataúlfo,  hiso  ya 
cruda  guerra  á  los  vándalos  de  España.  ¿Y  no  pudo 
decir  Ataúlfo,  á  la  manera  de  Alarico:  asiento  dentro 
de  mí  una  voz  que  me  dice:  aanda  y  Vé  á  lanzar  de 
España  á  los  bárbaros  que  la  inundan ,  y  funda  en 
ella  un  imperio  ?»  Por  la  menos  los  sucesos  posterio- 
res mostraron  qué  esta  era  la  másion  providencial  que 
habian  recibido  los  godos.  Mas  si  Ataúlfo  había  tenido 
este  pensamiento  faltóle  tiempo  para  la  ejecución  fal- 
tándole la  vida.  Quitósela  en  Barcelona  el  go^o  Sí- 
gerico ,  ansioso  de  reemplazarle  en  el  mando ,  y  ctm 
pretesio  acaso  de  la  flojedad  con  que  Ataúlfo  hacía  ka 
guerra  á  los  romanos. 

Todos  los  ímpetus  que  el  nuevo  rey  había  anun- 
ciado antes  de  serlo  contra  los  imperiales,  los  des*- 
cargó  inhumana  y  bárbaramente  contra  la  faoMÜa 
de  Ataúlfo,  ya  degollando  á  los  seiá  hijos  que  de 
su  primera  muger  habia  éste  dejado  ^  ya  hhcienQo 
marchar  á  Piacidia  por  espacio  de  doce  millas 
delante  de  su  caballo  á  pié  y  uvezcladá  ^ntre  nna 
turba  de  mugeres  esclavas.  'Tan  intempestiva  fie- 
reza delfid  irritar  á  los  godos ,  que  habiendo  sin  du- 
da aprendido  ya  jjc  los .  romanos  Ja  manera  de  qui- 
tar y  poner  reyes ,  asesinaron  á  los  siete  dias  al  vio- 
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lento  y  arrebatado  Sigerioo,  nombrando  en  su  lugar 
á  WaUa. 

Reservámonos  referir  en  otro  lugar  los  triunfos  de 
Walia  sobre  los  vándalos ,  la  devolución  de  Placidía  á 
Honorio^  la  concesión  que  este  emperador  hizo  á  los 
godos  de  las  tierras  de  Aquitania ,  y  el  establecimiento 
de  la  corte  goda  en  Tolosa.  Limitámonos  en  este  ca- 
pítulo á  apuntar  los  primeros  pasos  en  España  de  los 
que  habian  de  trasformar  nuestra  península  de  pro- 
vincia romana  en  monarquía  goda.  Dejárnosla  cuajada 
de  ejércitos  bárbaros  t  de  masas  de  salvages  que  se 
mueven  y  chocan  entre  si  disputándose  la  posesión  de 
un  suelo  envidiado ;  á  otros  bárbaros  menos  salvages 
y  feroces  que  ellos  pugnando  por  arrojar  á  los  prime- 
ros invasores ;  el  imperio  romano  de  Occidente  des- 
moronándose ,  saqueada  por  los  godos  la  capital  del 
que  se  habia  llamado  pueblo-rey »  un  emperador  im- 
bécil dando  leyes  á  subditos  que  no  tenia ,  y  .  cuyos 
sucesores  no  hacian  ya  sino  disputarse  los  harapos 
BMervibles  de  una  púrpura  desgarrada ;  la  dominadon 
romana  moralmente  abolida  en  España ,  pero  luchan- 
do todavía  por  sostener  un  poder  ilusorio  y  üantástico, 
y  fundiéndose  y  como  amasándose  una  España  nueva: 
periodo  de  fermentación ,  y  mezcla  de  pueblos  y  de 
elementos  estraños ,  de  que  habrá  de  resultar  otro 
idioma ,  otros  nombres,  otras  costumbres,  otra  forma 
de  gobierno,  otra  sociedad.  La  España  se  está  descom- 
poniendo para  renovarse. 


PARTE  1.   UBRO  III.  255 

Por  eso ,  sin  dar  por  defiaitivamente  termiDada  la 
dominadoD  romana ,  ni  por  formado  todavía  el  impe- 
rio godo  que  la  habrá  de  sustituir ,  pero  no  rigiendo 
ya  la  organización  á  que  hasta  ahora  ha  estado  suje- 
ta, parécenos  que  debemos  dar  cuenta  del  carácter 
de  la  situación  política  que  termina ,  para  que  poda- 
mos después  apreciar  mejor  el  cambio  material  y 
moral  que  va  á  sufrir. 


CAPITULO  VIIL 


ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA 


BAJO  EL  IMPERIO  ROMANO. 

L  Diferentes  divisiones  que  se  hicieron  de  España. — Clases  y  catego- 
rías de  las  poblaciones. — Colonias,  municipios,  etc. — ^Derechos  que 
cada  una  gozaba.— -Gobierno.  Administración.  Sistema  rentistico. 
Impuestos.  Servicio  militar.  Estadística  de  población. — ^IT.  Riqueza 
territorial  de  España.— Artículos  de  que  abastecía  á  Roma. — ^Agri- 
cultura, industria,  comercio. — Minería.  Cómo  beneficiaban  y  elabo- 
raban las  minas  los  romanos.  Cómo  estaban  administradas. — Acuña- 
ción de  moneda  en  España. — III.  Artes  y  oficios. — Riqueza  monu- 
mental.— Grandes  vías  militares. — ^IV.  Cultura  intelectual.— Literatura 
hispano-romana. — ^Los  Sénecas:  Lucano :  Quiutiliano :  Silio Itálico: 
Floro:  Marcial:  Columela:  Pomponio  Mela:  Trajano;  Adriano. — ^Letras 
cristianas. — Escritos  religiosos. — Osio:  Juvenco:  Gregorio  do  lUibe- 
ris:  Prudencio:  Prisciliano.— Prepárase  España  á  recibir  una  modi- 
ficación social. 

I.  Mejor  que  los  hombres  de  la  república  com- 
prendió Augusto  la  geografía  de  España ,  cuando  á  la 
desigual  división  de  Tarraconense  y  Bélica ,  ó  de  Es- 
paña Citerior  y  Ulterior ,  sustituyó  la  división  en  tres 
grandes  provincias ,  á  saber :  Tarraconense ,  Bética  y 
Lusitania.  La  Bética,  como  provincia  senatorial ,  era 
gobernada  por  un  procónsul ,  la  Tarraconense  y  Lusi- 
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tania ,  como  provincias  imperiales ,  lo  fueron  por  le- 
gados augustales.  Cada  una  estaba  dividida  para  la 
administración  de  justicia  en  varios  distritos  judiciales, 
llamados  conventos  jurídicos ,  semejantes  á  las  audien- 
cias modernas.  La  Tarraconense  comprendía  siete ,  á 
saber :  Tarragona ,  Cartagena ,  Cesar-Augusta ,  Clu- 
nia ,  Lucus ,  Asturica  y  Bracara :  cuatro  la  Bética; 
Hispalis,  Cades,  Corduba  y  Astigis:  y  tres  la Lusita- 
nia ;  Emérita ,  Pax-Julia  y  Scalabis.  Cuando  los  empe- 
radores cercenaron  al  senado  la  autoridad  directiva  de 
algunas  provincias  que  le  habia  dejado  Augusto ,  los 
gobernadores  de  las  de  España  solian  llamarse  presi- 
dentes. 

Othon  incorporó  á  la  Bética  la  provincia  de  África 
nombrada  Tingitania.  Constantino  separando  la  Tingi- 
tania  de  la  Bética ,  y  los  gobiernos  de  Galicia  y  Carta- 
gena de  la  Tarraconense ,  dejó  á  España  dividida  en 
seis  provincias  y  diócesis ;  á  las  cuales  Teodosio  ,  ó 
alguno  de  sus  hijos  añadieron  las  Baleares.  Compren- 
día esta  provincia  las  islas  de  su  nombre;  la  Tingita- 
nia, cuya  capital  era  Tingi  (Tánger),  cogia  la  parte  de 
África  en  que  están  hoy  los  reinos  de  Fez  y  de  Mar- 
ruecos ;  los  términos  marítimos  de  la  Lusitania  eran 
las  dos  playas  del  Océano  desde  el  Duero  hasta  el 
cabo  de  San  Vicente,  y  desde  aqui  hasta  el  Guadiana: 
las  bocas  del  Duero  formaban  su  límite  septentrional, 
y  el  oriental  se  estendia  por  las  riberas  del  Guadiana 
hasta  el  Océano :  Galicia  conñnaba  con  la  Lusitunia 
Tomo  ii.  1 7 
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por  el  Duero ,  y  con  la  Tarraconense  por  el  término 
donde  tocan  las  Asturias  con  Castilla  la  Vieja :  forma- 
ban el  límite  septentrional  de  la  Tarraconense  las  cos- 
ías de  Castilla  y  Vizcaya  con  la  cordillera  de  log  Piri- 
neos, el  oriental  las  de  Cataluña  y  Valencia  hasta  mas 
adelante  de  Peñíscola,  y  entrábase  otra  linea  por  Ara- 
gón hasta  las  fuentes  del  Ebro,  donde  se  tocaban  la  Tar- 
raconense ,  la  Cartaginense  y  Galicia:  la  Cartaginense 
confinaba  con  la  Bélica  por  el  Guadiana,  con  la  Tarra- 
conense por  el  Ebro,  y  por  el  Duero  con  la  Lusitania. 
Comprendía  la  Bética  las  costas  marítimas  desde  el 
riachuelo  Almanzor  hasta  el  Guadiana ,  y  la  línea  que 
la  dividia  de  la  Cartaginense  bajaba  de  Medellin  por 
Sierra  Morena  y  por  el  Poniente  de  Baeza  y  Guadix. 
Cuando  Constantino  dividió  el  mando  romano  en  cua- 
tro grandes  prefecturas  ó  diócesis ,  estableció  en  Es- 
paña un  vicario ,  subordinado  al  prefecto  de  las  Ga- 
lias ,  teniendo  él  á  su  vez  bajo  su  autoridad  inmediata 
otros  tantos  gobernadores  cuantas  eran  las  provincias. 
Habiendo  Constantino  separado  la  administracioo  mi- 
litar de  la  civil ,  el  gobierno  militar  de  las  provincias 
le  desempeñaban  los  comités  ó  condes. 

Al  través  de  estas  alteraciones  en  la  organización 
territorial ,  subsislian  siempre  las  diferentes  clases  y 
categorías  en  que  estaban  divididas  las  ciudades  por 
razón  de  sus  derechos  políticos.  Eran  las  primeras  de 
todas  en  preeminencia  las  colonias ,  pobladas  de  ciu- 
dadanos y  soldados  romanos  que  gozaban  de  todos  los 
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dereehos  de  la  metrópoli ,  y  eran  considerados  como 
veeíños  de  Roma  ausentes.  Dábanse  las  colonias  á  los 
veteranos  beneméritos  que  habían  cumplido  con  bue- 
nas notas  el  tiempo  por  que  estaban  obligados  á  ser- 
vir* Dos  diputados  señalaban  el  terreno  mas  á  propó- 
sito para  fundar  una  colonia ,  y  el  contorno  de  la  futu- 
ra ciudad  se  demarcaba  arando  un  surco  con  una  vaca 
y  un  buey  uncidos ,  y  guiados  por  un  sacerdote  :  las 
medallas  antiguas  nos  representan  comunmente  bajo 
este  emblema  el  establecimiento  de  las  colonias.  Se-- 
guian  los  municipios ,  cuyos  moradores  se  gobernaban 
por  sus  propias  leyes ,  y  sin  gozar  de  todos  los  de- 
rechos de  ciudadanos  roiaanos  tenían  opción  alas 
dignidades  del  imperio,  y  nombraban  sus  propíos  ma- 
gi$trados.  Eran  las  tercefas  las  ciudades  latinas ,  po- 
bUidas  por  habitantes  del  Lacio.  Sus  moradores  se 
igualaban  á.  los  ciudadanos  de  Roma ,  tan  luego  como 
eran  investidos  de  alguna  magistratura.  Pertenecían  á 
la  cuarta  clase  las  ciiulades  libres  (inmunes) ,  que  que- 
daban en  posesión  de  sus  leyes  y  de  sus  magistrados 
locales  t  y  estaban  exentas  de  las  cargas  que  pesaban 
8olH*e  el  resto  del  imperio.  Era  este  un  privilegio  que 
se  obtenía  con  mucha  dificultad ,  y  solo  por  necesidad 
le  otorgaban  los  romanos :  asi  solo  le  alcanzaron :  seis 
ciudades  en  España.  Aun  eran  menos  las  aliadas  (con^ 
federaUe) ,  que  al  principio  vivieron  en  una  verdade- 
ra independencia.  Había  ademas  las  tributarias ,  que 
eran  sobre  las  que  gravitaba  el  peso  de  la  dispendiosa 
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máquina  de  aquel  estado ,  y  las  que  alimentabao  el 
lujo  de  la  ciudad  madre :  y  habíalas  también  stipmir- 
diatcB,  pequeñas  ciudades  ccxno  agregadas  á  otras 
mayores. 

De  las  ciudades  que  según  Plinio  habia  en  España 
en  el  tiempo  de  las  tres  grandes  divisiones,  la  Bética 
contaba  ciento  setenta  y  cinco;  de  ^llas  nueve  colo- 
nias ,  ocho  municipios ,  veinte  y  nueve  latinas,  seis 
libres ,  tres  aliadas ,  y  ciento  veinte  tributarias.  La 
Tarraconense  contenia  ciento  setenta  y  nueve :  de  ellas 
doce  colonias ,  trece  municipios ,  diez  y  ocho  con  leyes 
latinas ,  una  aliada  y  ciento  treinta  y  cinco  tributarias, 
sin  contar  las  Baleares.  Contaba  la  Lusitania  cuarenta 
y  cinco ,  entre  ellas  cinco  colonias ,  un  municipio,  tres 
latinas ,  y  treinta  y  seis  tributarías.  Pero  todaa  estas 
distinciones  fueron  desapareciendo.  Othon  comenzó 
por  conceder  á  muchos  españoles  los  mismos  derechos 
que  gozaban  los  ciudadanos  de  la  metrópoli.  Yespa- 
siano  estendió  el  derecho  del  Lacio  á  todas  las  pro- 
vincias ,  y  Antonino  Pío  concluyó  por  declarar  ciu- 
dadanos romanos  á  todos  los  subditos  del  imperio. 

Al  paso  que  todos  los  pueblos  se  iban  identificando 
en  derechos  con  la  ciudad  soberana ,  y  que  se  con- 
fundían, por  decirlo  asi,  con  la  metrópoli,  iba  ganan- 
do en  importancia  el  derecho  municipal.  Cada  ciudad 
se  iba  acostumbrando  á  vivir  con  una  especie  de  inde- 
pendencia ,  regida  por  sus  leyes  locales ,  viniaMio  á 
formar  las  ciudades  como  otras  tantas  pequeñas  repu- 
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V&mé »  reemplazando  asi  la  vida  municipal  y  de  loca- 
lidad á  la  vida  polflica  y  de  nación.  Contenta  la  me- 
trópoli con  que  le  pagaran  los  impuestos ,  iba  dejando 
á  las  ciudades  gobernarse  en  lo  demás  por  sí  mismas, 
y  cuanto  mas  decaia  el  imperio ,  mas  se  robustecía 
el  poder  municipal.  Solo  en  la  exacción  de  tributos 
eran  inexorables  los  magistrados  romanos. 

La  administración  interior  de  las  ciudades  de  Es- 
paña se  diferenciaba  poco  de  las  de  Italia.  Goberná- 
banse por  una  curia  ó  consejo ,  compuesto  de  diez 
miembros  con  el  título  de  decuriones ,  elegidos  entre 
los  principales  ciudadanos.  El  cargo  de  decurión  era 
gratuito ,  y  la  recaudación  .de  los  impuestos  le  hacia 
tan  oneroso ,  que  los  ciudadanos  le  rehusaban  cuanto 
podían,  pero  solo  lograban  eximirse  de  él  por  gracia 
particular  del  emperador.  Habia  también  duumviros  y 
cuattwrviros ,  encargados  de  los  caminos  públicos 
fquatuorviri  viarum  curandarumj:  ediles ,  que  cuida- 
ban de  la  policía  urbana ,  dirigían  las  ceremonias  y 
fiestas  públicas ,  é  inspeccionaban  los  abastos:  curato- 
res  ,  que  atendían  á  la  distribución  de  los  granos  de- 
positados en  los  graneros  públicos:  decemviri^  que 
administraban  la  justicia  en  primera  instancia ,  y  otra 
multitud  de  funcionarios  subalternos  que  seria  largo 
enumerar. 

El  sistema  de  impuestos  sufrió  varias  alteraciones 
durante  la  dominación  romana.  A  las  exacciones  ar- 
bitrarias del  período  de  la  conquista  sucedió  en  tiem— 
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po  de  Augusto  un  sistema  ordenado,  pero  compUaido 
y  destructor.  Ademas  de  los  tributos  ordinarios  y  oih 
muñes  á  todas  las  provincias ,  tenia  España  sobre  si  la 
carga  de  alimentar  á  la  metrópoli,  enviando  á  Roma 
la  vigésima  de  sus  granos  al  precio  que  el  senado 
los  tasaba:  era  una  de  las  provincias  mulrite^.  Consi- 
derábase esto ,  no  como  un  tributo ,  sino  como  una 
subvención  forzosa  á  título  de  necesidad.  Gravitaba 
también  sobre  ella ,  en  concepto  ya  de  verdadera  con- 
tribución ,  otra  vigésima  sobre  las  sucesiones.  Modifi- 
cada por  Trajano ,  y  duplicada  por  Caracalla,  volvió 
luego  á  quedar  en  la  veintena  en  que  la  babia  fijado 
Augusto.  Pero  no  era  lo  excesivo  de  los  impuestos  lo 
que  los  españoles  sentían  mas,  sino  el  enjambre  de  em- 
pleados que  con  el  título  de  ^exvsitxyrts  ^  de  tnspecíore», 
de  arcarii ,  de  exactores  etc. ,  rodeaban  á  los  encar- 
gados de  la  recaudación.  Que  no  suelen  ser  los  tribu- 
tos en  sí,  por  fuertes  y  subidos  que  sean,  lo  que  mas 
agobia  á  los  pueblos  y  los  exaspera ,  sino  la  manera 
como  se  exigen ,  recaudan  y  perciben ,  las  violencias, 
estorsiones ,  injusticias  y  crueldades  que  se  emplean 
en  su  cobranza.  Diéronse  en  un  principio  las  contri- 
buciones en  arriendo  por  contrata  á  compañías  de 
monopolistas,  que  se  llamaban  mancipes  ó  píiblicani. 
f(Eran  \os  publícanos  una  clase  de  ciudadanos  que  ha- 
cían profesión  de  enriquecerse  con  la  miseria  del 
pueblo,  que  por  lograrlo  mas  pronto  estudiaban  y 
empleaban  todos  los  medios  de  la  opresión  y  de  la 
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superchería ,  y  que  tenían  los  oídos  sordos  y  el  cora- 
zón impenetrable  á  los  lamentos  y  lágrimas  de  los  in- 
felices.))— «Los  publícanos  eran  los  arbitros  de  los 
impuestos,  y  podían  aumentarlos  según  su  capricho, 
siendo  forzoso  pagar  cuanto  sabía  pretender  el  avaro 
publicano,  sin  ser  permitido  el  pedir  la  razón  de 
ello  ^^K  »  Tales  debían  ser  sus  escesos ,  tales  sus  veja- 
ciones ,  que  el  mismo  Nerón  se  vio  precisado  á  pu- 
blicar unas  ordenanzas  para  reprimirlos ,  mandando 
entre  otras  cosas  que  se  estableciese  en  cada  provincia 
un  pretor  para  juzgar  sus  informales  exacciones ,  lo 
cual  llama  Montesquieu  los  bellos  dias  de  este  empe- 
perador  (*^  Poco  remediaron  estos  prefectos  del  pre- 
torio. Facultados  para  aumentar  los  impuestos  en 
circunstancias  y  necesidades  estraordinarias ,  su  ava- 
ricia inventaba  fácilmente  necesidades  imprevistas ,  y 
lo  que  antes  acumulaban  los  publícanos  pasaba  des- 
pués á  la  caja  privada  de  los  pretores. 

¿Y  qué  so  adelantó,  preguntamos  nosotros,  con 
esa  nube  de  funcionarios  asalariados  que  descargó 
posteriormente  sobre  los  pueblos  con  achaque  del 
censo  ó  estadística ,  y  de  corregir  los  anteriores  abusos 
de  los  publícanos?  Lactancío  lo  demuestra  con  colores 
bien  fuertes  y  sombríos.  «La  calamidad  pública,  dice, 
llegó  á  su  mas  alto  punto  cuando  descargando  el  azote 
del  censo  sobre  todas  las  provincias  y  pueblos,  se  es- 

(4)    Azanza,  sobre  el  comercio       {%    Esprit  dcsLois,tom.  I.  cbap.. 
de  Roma.  XIX. 
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parcieron  los  censores  por  todas  partes ,  y  lo  trastor- 
naron todo.  No  parecían  sino  invasores  enemigos. 
Medían  los  campos  por  terrones ,  contaban  las  cepas 
de  las  viñas ,  anotaban  los  aatmales  de  toda  especie, 
y  empadronaban  á  los  hombres.  Para  esta  operación 
amontonaban  nobles  y  plebeyos  en  lo  interior  de  las 
poblaciones:  las  plazas  públicas  hormigueaban  de  fa- 
milias reunidas  como  rebaños,  porque  cada  cual  lle- 
vaba alli  .sus  liijos  y  sus  esclavos.  Por  todas  partes 
resonaban  el  tormento  y  el  azote.  Los  hijos  eran  col- 
gados para  deponer  contra  sus  padres ,  los  esclavos 
mas  fíeles  puestos  en  el  tormento  para  que  acusasen 
á  sus  señores ,  y  hasta  las  mugeres  para  que  denun- 
ciasen á  sus  maridos.  Por  estos  bárbaros  medios  se 
arrancaban  al  dolor  de  las  víctimas  declaraciones  de 
bienes  que  no  poseían  ,  y  que  sin  embargo  se  ano- 
taban. No  servían  de  escusa  ni  la  edad  n¡  la  falta  de 
salud.  Los  enfermos  que  no  podían  ír  por  su  píe,  eran 
llevados ;  á  cada  uno  se  te  fíjaba  la  edad  ,  aumentando 
años  á  los  niños  y  rebajándolos  á  los  viejos.   El  caos, 

la  tristeza  y  el  luto  reinaban  por  todas  partes A 

cada  cabeza  se  imponía  cierta  suma  ,  y  de  este  modo 
se  compraba  la  existencia  á  precio  de  oro Entre- 
tanto los  animales  disminutan,  morían  los  hombres, 
pero  se  pagaba  también  contribución  por  los  muertos, 
á  fin  de  que  no  se  pudiese  vivir  ni  morir  sin  pagar.  No 
quedaban  mas  que  los  mendigos,  etc.» 

Esta  pintura,  al  parecer  exagerada ,  la  confirma 
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Salviano  ^^'Z  siendo  lo  notable,  que  á  medida  que  se 
aumentaban  las  exacciones  de  los  pueblos ,  se  ocupa- 
ban menos  de  ellos  los  emperadores.  «Se  enviaban 
mas  tropas  á  las  fronteras  para  resistir  á  los  bárbaros, 
y  quedaban  menos  en  el  interior  para  mantener  el 
orden.. ••  De  este  modo  se  hallaba  el  despotismo  cada 
vez  mas  exigente  y  mas  débil,  obligado  á  tomar  mu- 
cho é  incapaz  de  proteger  lo  poco  que  quedaba  ^'L» 

Una  de  las  contribuciones  que  se  hacían  mas 
sensibles  á  los  españoles  era  la  de  la  milicia.  Conse- 
cuentes los  romanos  á  su  sistema  de  conquista ,  saca- 
ban soldados  de  España  para  llevarlos  á  morir  por 
Roma  allá  en  la  Tracia  ó  en  la  ¡liria ,  en  la  Armenia  ó 
en  la  Capadocia ,  mientras  sus  legiones  venian  aqui  á 
tener  sujeta  la  España  y  á  aclimatar  en  ella  su  lengua 
y  sus  costumbres.  Del  valor  que  en  todas  partes  acre- 
ditaron los  españoles  certifican  las  inscripciones  que 
en  honor  suvo  se  han  conservado  en  la  Gran  Bretaña, 
en  las  Galias ,  en  Italia ,  en  Egipto  y  en  África:  y  de 
lo  numerosos  y  frecuentes  que  eran  los  subsidios  de 
hombres  que  á  esta  provincia  se  exigían  fué  buena 
prueba  la  resistencia  que  encontró  Adriano  en  los  di- 
putados de  Tarragona  para  aprontarle  el  nuevo  con- 
tingente que  pedia ,  dando  por  causa  la  falta  que  se 
esperimcntaba  ya  de  juventud  '^■. 


\\)    Citado  por  Chateaub.  Es-        (.^)    Véase  el  cap.  TI.de  este  li- 
tua.  Histor.  bro. 

(2)    Guizotíllisl.delaCáyilizat. 
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Y  eso  que  debía  ser  grande  la  población  de  Es- 
paña en  aquel  tiempo:  pues  sí  ya  al  terminar  la  re- 
pública decía  Cicerón:  «No  hemos  superadp  ni  en 
número  á  los  españoles ,  ni  á  los  galos  en  fuerza ,  ni 
en  las  artes  á  los  griegos  ^*^ , »  mucho  debió  crecer  con 
la  paz  que  siguió  al  establecimiento  del  imperio  á 
pesar  de  las  contribuciones  de  sangre.  Asi  no  nos  pa- 
rece de  modo  alguno  exagerada  la  cifra  de  los  que 
hacen  subir  la  población  hispano-romana  á  mas  del 
duplo ,  y  aun  á  dos  tercios  mas  de  la  que  en  el  dia 
tiene ;  lo  cual  está  también  de  acuerdo ,  asi  con  los 
censos  romanos  que  se  conocen ,  como  con  el  gran 
número  de  ciudades  que  todos  mencionan  y  cuentan. 
II.  No  obstante  lo  gravoso  de  los  impuestos  que 
pesaban  sobre  España ,  no  es  posible  dudar  de  la  ri- 
queza que  encerraba  esta  región  tan  favorecida  por  el 
cielo .  Hemos  dicho  ya  que  era  una  de  las  provincias 
nutrices  6  alimentadoras  de  Roma ,  como  lo  eran  tam- 
bien  Sicilia  y  África.  Era  una  de  las  que  mas  abaste- 
cían á  la  metrópoli  de  cereales ;  uno  de  sus  graneros. 
Veníale  bien  á  España ,  mercantilmente  considerado, 
el  desenfrenado  lujo  de  Roma,  la  vida  muelle  de  los 
príncipes,  entne  fiestas  ^  meretrices,  bailarínas,  eunu- 
cos y  bufones ,  la  locura  con  que  el  pueblo  se  entre- 
gaba á  los  espectáculos ,  el  abandono  en  que  tenían 
la  agricultura ,  aquellas  fértiles  campiñas  de  Italia  ó 

(\)    y ec  número  hispanos tnec    superavwms^ 
robore  gallos,  nec  artibus  grceeo» 
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incultas  ó  malamente  trabajadas  por  manos  esclavas; 
porque  reducida  Roma  á  pueblo  consumidor ,  obliga- 
da á  tener  siempre  provistos  los  graneros  públicos 
para  satisfacer  las  hambres  frecuentes  que  solían  ago- 
biar al  pueblo ,  monstruo  de  cien  bocas  siempre  abier- 
tas para  recibir  el  alimento  que  le  enviaran  los  brazos 
de  las  provincias ,  todo  proporcionaba  ocasión  á  E^a- 
ña  para  dar  salida  á  los  abundantes  frutos  de  su  suelo; 
y  aunque  no  hubiera  entrado  en  el  interés  de  los  em- 
peradores proteger  la  agricultura  en  las  provincias 
proveedoras ,  bastaba  el  interés  de  los  indígenas  para 
mirarla  como  una  fuente  de  riqueza  propia.  El  trigo 
y  la  cebada  eran  los  cereales  de  que  España  surtia 
principalmente  á  Romar  del  último ,  al  decir  de  Pli- 
nio  '^) ,  se  cogían  dos  cosechas  anuales  en  muchas  co- 
marcas de  la  Celtiberia ,  y  tan  pródigo  era  el  suelo, 
que  no  era  raro  el  que  diese  ciento  por  uno.  La  espiga 
y  el  racimo  que  se  ven  en  las  monedas  españolas  de 
aquel  tiempo  son  los  emblemas  de  los  dos  principales 
ramos  de  agricultura  que  se  cultivaban. 

Los  romanos  que  en  los  seis  primeros  siglos  no 
hablan  usado  el  vino ,  hiciéronle  después  objeto  de 
lujo  en  las  mesas  y  banquetes :  muchos  patricios  ha- 
cían vanidad  de  ser  grandes  bebedores ;  los  poetas 
cantaban  sus  virtudes,  y  M .  Antonio  escribió  una  apo- 
logía de  la  embriaguez.  Con  esto  se  hizo  uno  de  los 

(4)     Hisl.  Nal. 
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ramos  mas  productivos  de  comercióla  introdaccion  de 
vinos  estrangeros ,  y  los  de  España  alternaban  con  los 
de  Grecia  y  de  Sicilia :  el  de  Tarragona  era  preferido 
á  los  de  Italia.  Asi ,  á  pesar  de  los  edictos  de  algumte 
emperadores  mandando  descepar  las  viñas ,  la  plan- 
tación de  la  vid  se  habia  hecho  común  en  la  Penínsu- 
la ;  todo  el  litoral  del  Mediodía  y  Oriente  estaba  plan-- 
tado  de  viñedo ,  y  su  fruto  iba  á  parar  á  las  mesas  de 
los  epulones  romanos. 

Gomo  se  hubiese  hecho  tan  común  en  Roma  el  uso 
de  la  púrpura ,  que  lo  que  al  principio  solo  se  empleó 
para  adorno  de  los  dioses ,  de  los  templos  y  de  los 
pontífices ,  se  fué  estendiendo  á  la  toga ,  á  la  pretex- 
ta,  á  la  clámide  ,  hasta  á  las  colchas  de  las  camas  y 
á  los  vestidos  de  los  soldados ,  era  este  ramo  de  lujo 
de  gran  recurso  á  España  para  dar  salida  á  sus  lanas, 
de  cuya  calidad  y  del  aprecio  en  que  se  las  tenia  he- 
mos dado  cuenta  en  el  curso  de  la  historia.  Ibiza  sa- 
caba gran  producto  del  establecimiento  de  tinturería 
de  púrpura  que  tenia ;  y  en  la  Bética  se  utilizaban 
grandemente  de  la  cochinilla,  y  muchos  habitantes 
hallaban  en  la  coscoja  un  medio  pafa  pagar  sus  tribu- 
tos. En  tiempo  del  emperador  Yespasiano  encareció  la 
grana  purpúrea  en  términos  que  se  compraba  casi  al 
valor  de  las  perlas  ^".  Ni  eran  menos  apreciados  los 
linos  de  la  Tarraconense ,  y  los  de  Asturias  y  Galicia. 

(r;    Plin.Hist.Nal.lib.  IX. 
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Pero  el  que  llevaba  la  palma  á  los  de  todas  las  pro- 
vindaB  del  isiperio  era  el  de  SéCabis  ( Játíva) ,  del  caal 
tomaron  sa  ncMnbre  los  pañuelos  y  servilletas  setabi-- 
nos,  que  por  su  estremada  finura  usaban  solo  los  ricos. 
El  poeta  Cátulo  las  menciona  en  dos  lugares  ^^^ ;  y  Si- 
lio  Itálico  dice  también  hablando  de  estas  telas : 

Setabís  et  telas  Arabum  sprevisse  superba  (%). 

Eran  igualmente  objetos  de  comercio  y  de  lucro 
para  los  españoles,  la  cera,  la  miel,  las  frotas,  los 
higos  secos  de  Ibiza ,  el  aceite ,  que  tanto  recomendar 
ba  el  emperador  Galieno ,  y  de  cuya  preparación  nos 
informa  Columola,  y  multitud  de  otros  artículos  y 
producciones  debidas  á  la  privilegiada  feracidad  del 
territorio  español ,  y  de  que  hacian  constante  tráfico 
las  costas  de  Mediodía  y  de  Levante ,  saliendo  fre- 
cuentemente para  Roma  barcos  de  Cádiz ,  de  Málaga, 
de  Cartagena ,  de  Tarragona ,  de  Barcelona,  y  de  otros 
pueblos  del  litoral. 

Mirando  los  romanos  el  comercio  y  la  industria  co- 
mo profesiones  innobles  ^'^  satisfechos  con  haber  acu- 
mulado en  Roma  el  oro  y  la  plata  de  todas  las  pro- 
vincias del  imperio,  dejando á  los  pueblos  conquista- 


(i)    Nam  sudaría  Sétaha  «d  dustriales,  citaremos  solo  ei  hecho 

Hioeris....  Yenotrajparie:  Stuio-  de  haber   condenado  Au^sto  á 

riumque  Stfto^tim,  Catagraphon-  muerte  al  senador  Q.  Ovinio ,  por^ 

que  fynum,  que  en  EgipUr  había  deshonrado 

{tf  Sil.  Ital.  lib.  in.  su  dignidad  naciéndose  director  de 

(8)    En  prueba  de  como  se  mi-  ciertas  manuEacturas.  Oros.  Hist. 

raban  en  Roma  las  profesiones  io-  lib.  VI. 
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dos  el  comercio  activo,  y  limitados  éUos  á  solo  el  pa- 
sivo, no  advirtieron  que  teniendo  ^ne  recibir  las 
producciones  y  manufacturas  de  aquellos  nísmos  pue- 
blos conquistados ,  y  no  creando  nada  ellos ,  necesa- 
riamente habian  de  ir  devolviéndoles  á  camtuo  de 
mercancías  aquellos  mismos  metales  de  que  con  las 
armas  los  habian  despojado.  Era  una  riqueza  facticia 
la  de  Roma ;  riqueza  puramente  metálica ,  que  arre- 
batada en  un  dia  de  victoria  y  de  despojo  á  las  pro- 
vincias productoras ,  tenia  que  refluir  lentamente  á 
los  mismos  pueblos  de  donde  habia  salido.  Opulentia^ 
habia  dicho  Floro ,  parüura  moco  egestatem.  Plinio  da 
por  seguro  que  sallan  cada  ano  de  Roma  por  lo  menos 
cien  millones  de  sextercios  ^^^  Solo  la  prodigiosa  abun- 
dancia de  dinero  que  alli  se  habia  concentrado  pado 
hacer  que  no  se  sintiera  de  repente  la  falta ;  era  una 
enfermedad  lenta  que  iba  royendo  el  estado ,  y  cuyo 
estrago  no  se  -psrcibia  sino  cuando  el  mal  llegó,  á  ha- 
cerse demasiado  grave.  El  primer  Antonino  tuvo  ya 
que  vender  los  adornos  imperiales  para  subvenir  á 
Jas  urgentes  atenciones  del  imperio.  Marco  Aurelio  se 
vio  obligado  por  dos  veces  á  hacer  almoneda  de  los 
vasos  de  oro ,  de  las  joyas  y  alhajas  del  palacio  impe- 
rial. Alejandro  Severo  se  vio  precisado  á  vender  su 
bajilla  de  oro,  y  á  alterar  en  dos  tercios  la  moneda. 
Cuando  en  el  imperio  de  Maximiano  hubo  que  fundir 

(4)    Hist.  Nalur. 
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lú6  metales  preciosos  de  los  templos  y  los  monumen- 
tos de  las  antiguas  victorias  para  convertirlos  en  di- 
nero: cuando  en  el  reinado  de  Galieno  se  advirtió  que 
solo  circulaban  monedas  de  cobre ,  porque  la  plata 
habia  desaparecido  casi  toda;  cuando^  en  fin,  entre  to" 
dos  los  ciudadanos  romanos  no  pudieron  reunir  el  oro 
en  que  Alarico  habia  tasado  su  rescate  y  tuvieron  que 
apelar  á  fundir  en  el  fuego  las  estatuas  de  las  virtu- 
des ,  entonces  pudieron  conocer  los  pródigos  romanos 
cuan  efimeras  son  las  riquezas  que  no  se  fundan  en 
%\  trabajo,  en  la  industria  y  en  la  economía:  opulentia 
paritura  egestatem^  Las  riquezas  de  Roma  habian 
vuelto  á  pasar  á  las  provincias  productoras. 

Otro  de  los  ramos  de  la  riqueza  de  España  eran 
las  minas.  Los  romanos  en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista  dejaron  á  los  naturales  el  cuidado  de  bene* 
ficiarlas^  seguros  de  que  sus  productos  habian  de  ir  á 
parar  á  sus  manos.  Los  emperadores  se  reservaron  la 
explotación  de  algunas  minas,  dando  el  resto  en  ar- 
riendo á  compañías  de  publícanos ,  que  las  subarren- 
daban á  los  habitantes  del  pais.  Estaba  prohibido  em- 
plear en  los  trabajos  de  una  mina  mas  de  cinco  mil 
operarios »  que  regularmente  eran  esclavos  ó  crimi- 
nales de  la  ínfima  plebe :  y  pueblos  habia  á  quienes 
se  les  daban  tierras  de  que  vivir ,  á  condición  de  que 
elaboraran  las  minas  de  plomo  en  beneficio  del  estado, 
de  lo  cual  fueron  nombrados  plumbarii.  Los  romanos 
apenas  tuvieron  que  hacer  en  el  ramo  de  minería  sino 
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proseguir  y  peifeccionar  las  obras  comenzadas  por  los 
fenicios  y  cartagineses.  Abrían  las  galerías  con  mucha 
regularidad:  hacian  los  pozos  redondos;  y  los  barniza- 
ban con  un  betún  que  hacía  sus  paredes  tersas  como 
las  de  un  vaso  de  tierra  cocida.  Poníanles  comunmente 
el  nombre  de  algún  emperador  ó  emperatriz ,  ó  de  al- 
guno de  sus  favoritos  ó  amigos. 

Siendo  España  la  provincia  del  imperio  mas  rica 
en  metales ,  era  también  donde  mas  moneda  se  acu- 
ñaba. Eran  muchísimas  las  ciudades  que  tenian  dere- 
cho y  casas  de  fabricación.  De  aqui  la  abundancia  de 
monedas  que  se  encuentran  á  cada  paso  en  las  ruinas 
de  las  antiguas  ciudades  romanas  de  la  Península ,  y 
la  facilidad  con  que  los  aficionados  á  la  numismática 
acrecen  cada  dia  sus  privados  monetarios.  Y  eso  que 
este  derecho  duró  solo  desde  Augusto  hasta  CaUgula, 
que  despojó  de  él  á  las  provincias ,  y  le  hizo  privile- 
gio exclusivo  de  Roma.  Casi  todas  las  monedas  im- 
periales de  España  eran  de  cobre ;  las  de  plata  perte- 
necían generalmente  á  familias  ricas  cuyo  nombre  lle- 
vaban. Era  uno  de  los  cargos  de  los  ediles  inspeccionar 
la  fabricación  de  moneda ,  y  en  muchas  de  ellas  se 
leen  sus  nombres  y  los  de  los  duumviros  monetarios. 
Es  de  notar  que  las  monedas  de  este  tiempo  no  tenian 
la  perfección  artística  de  las  celtiberas ,  ó  sea  de  los 
tiempos  anteriores  á  la  conquista  romana. 

III.    Lejos  no  obstante  de  ser  estraños  á  los  espa- 
ñoles los  conocimientos  artísticos ,  bien  puede  asegu- 
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rarse  que  hubo  en  este  tiempo  muchos  y  excelentes 
artistas  en  España  >  principalmente  marmolistas ,  lapi- 
darios, fundidores,  plateros  y  cinceladores ,  los  cuales 
parece  formaban  gremios  ó  corporaciones  de  obreros 
dirigidas  por  un  presidcnle  elegido  entre  los  ciudada- 
nos maft  ilustrados ,  según  acredita  mas  de  una  ins- 
cripcíÓB  y  mas  de  un  epitafio  dedicados  ó  á  simples 
artistas  ó  á  los  preádentes  de  sus  asociaciones  ó  colé- 
gÍDs.  No  negaremos  que  á  España ,  como  á  la  misma 
Roma ,  le  fueran  importadas  y  trasmitidas  las  artes 
liberales  por  los  insignes  maestros  de  la  culta  Grecia, 
de  cuyo  pais  tomaron  los  romanos,  (y  fué  la  mas  rica 
adquisición  de  su  conquista,  y  el  mas  honroso  trofeo 
para  los  griegos )  las  letras  como  las  leyes ,  y  las  artes 
como  las  letras ,  y  muy  principalmente  la  arquitectura 
y  la  estatuaria.  Mas  tampoco  puede  negarse  la  aptitud 
que  debieron  hallar  en  los  españoles  para  el  ejercicio 
de  algunas  artes ,  pues  ya  antes  de  la  conquista  los 
hemos  visto  sobresalir  en  la  fabricación  de  la  moneda, 
en  el  temple  y  estructura  de  las  armas ,  en  el  tejido 
de  las  telas ,  y  en  otras  manufacturas  y  oficios ,  según 
en  otro  lugar  dejamos  espresado.  Ni  cabe  en  lo  posible 
que  tantas  obras  artísticas  como  enriquecieron  enton- 
ces el  suelo  español  fueran  esclusivamente  debidas  á 
artifioes  estraños ,  sin  que  tuvieran  gran  participación 
en  ellas  los  naturales. 

Porque  no  hay  sino  ver  esa  prodigiosa  riqueza 
monumental  que  España  conserva  todavía,   restos 
Tomo  ii.  18 
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pre(»(W09  de  la  antigua  grandeza  bispano-romana,  pa- 
ra calcular  cuáu  maravilloso  debía  ser  el  número 
de  obras  artísticas  que  en  aquel  tiempo  se  levantaron 
en  este  suelo.  Aparte  de  los  museos,  que  aunque 
abundantes,  deberían  wr,  fuera  de  los  de  Italia,  los 
mas  ricos  del  mundo  en  antigüedades  rovanas ,  toda 
España  es  un  museo  disperso  de  apiwaablea  ot^etos 
arifstioos,  y  cada  comarca  una  historia  iuagotaUa  en 
que  cada  dia  se  descubren  nuevas  páginas  escritas  em 
piedra  ó  en  metal:  cada  dia  la  reja  del  arado  dd  Is- 
tmio y  la  piqueta  del  albañil  se  enredan  en  la  estatua 
de  un  emperador ,  en  la  columna  miliaria  de  una  via 
militar ,  en  el  privilegio  de  on  municipio ,  en  la  urna 
cineraria  de  un  cónsul ,  ó  en  el  mosaico  de  un  suntuo- 
éo  palaoio  imperial.  Apenas  pasa  día  en  que  no  se 
deacubraa  ó  las  ruinas  de  un  templo ,  ó  loe  restos  de 
un  circo  ó  de  un  anfiteatro ,  ó  loe  fragiowiloe  de  un 
arco  de  triunfo,  ó  la  lápida  de  un  panteón,  ó  el  ara 
en  que  se  ofrecían  sacrificios  á  una  divinidad.  No  po- 
cas veces  hemos  visto  con  lástima  desmenuzar  la  pie- 
dra de  un  sarcólago  para  rellenar  los  hoyfs  de  un 
camino  pAblioo ,  mutilar  la  imagen  de  un  Ídolo  para 
empotrarla  en  el  lienzo  de  un  edificio  privado,  6  enter- 
rarla para  que  le  sirviera  de  cimiento:  hemos  hallado 
en  las  tapias  de  las  huertas  inscripciones  importantes 
arrancadas  de  un  palacio  de  los  Césares ,  y  esculturas 
(  bf^os  relieves  de  ¿gata  ó  de  granito  en  lugares  que 
li  aun  fuera  decoroso  nombrar.  Por  fortuna  la  crea- 
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cioü  de  academias  y  corporaciones  arqueológicas ,  de 
institutos  de  bellas  artes  y  de  museos  provinciales^ 
va  poniendo  remedio  á  los  males  que  la  indolencia  ó 
la  ignorancia  hacian  lamentar,  y  enriqueciéndose 
diariamente  estos  establecimientos,  la  ilustración  y 
laboriosidad  de  sus  individuos  contribuyen  á  Iiaoer 
nuevas  y  útiles  investigaciones  históricas. 
.  Ni  es  de  nuestro  propósito ,  ni  bastarían  volúme- 
nes enteros,  si  hubiéramos  de  dar  cuenta  de  los  infi- 
mam  vwtígiQS  de  monumentos  romanos  que  aun  se 
conservan  en  nuestra  Península.  Solo  Tarragona,  la 
ciudad  española  de  los  Césares,  ostenta  todavía  tantas 
y  tan  venerables  ruinas ,  que  solas  ellas  bastarían  pa- 
ra mostrar  cuánta  fué  la  opulencia ,  cuánta  la  magni-* 
fioencia  de  las  ciudades  hispano*-romanas  del  imperio* 
Tarraco  quarOa  fuit  ipm  ruina  docet ,  dijo  ya  un  es- 
critor latino.  Otro  tanto  podemos  decir  de  Mérida ,  de 
uno  de  cuyos  monumentos  dijo  el  erudito  Pérez  Bayer^ 
4c  Vi  el  famoso  arco  romano ;  ni  en  Roma ,  ni  en  parte 
alguna  he  visto  cosa  igual  ni  que  se  le  parezca.  x>  Las 
ruinas  de  Itálica ,  tan  dignamente  celebradas  por  la 
vigorosa  musa  de  Rioja ,  son  tan  preciosas  como  no 
podían  menos  de  ser  los  restos  de  la  ciudad 


Donde  «  nació  aquel  rayo  da  la  guerra, 
gran  padre  de  la  patria ,  honor  de  España, 
Pío,  Felice,  Triunfador  Trajano, 
ante  quien  muda  se  postró  la  tierra » 
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Donde  «de  Elio  Adriano, 

de  Teodosio  divino, 

de  Silio  peregrino 

rodaron  de  marfil  v  oro  las  cunas  (1). 


Hemos  nombrado  una  sola  ciudad  de  cada  una  de 
las  tres  grandes  provincias ,  no  porque  en  otras  mu- 
chísimas dejen  de  existir  monumentos  igualmente 
magníficos ,  sino  porque  sus  solos  nombres  formarían 
un  largo  catálogo ,  pasando  ya  de  dos  mil  las  poblar 
ciones  en  que  se  sabe  haberse  descubierto  mas  6  tob^ 
nos  preciosas  antigüedades  romanas ;  estando  con  tal 
abundancia  y  prodigalidad  sembradas  en  el  suelo  es- 
pañol, que  mas  de  un  labriego  del  siglo  XIX.  se 
sienta  á  descansar  en  la  puerta  de  su  humilde  vivien- 
da sobre  alguna  pilastra  del  antiguo  palacio  de  un 
procónsul ,  y  las  pilas  de  las  regaladas  termas  roma- 
nas sirven  á  veces  de  abrevadero  al  ganado  del  al- 
deano. Templos ,  anfiteatros ,  circos ,  palacios ,  puen- 
tes ,  acueductos ,  baños ,  neumaquias ,  estatuas ,  aras, 
mosaicos,  columnas,  capiteles,  vasos,  lápidas  infini- 
tas ,  mil  otros  objetos  por  todas  partes  diseminados 
están  testificando  el  esplendor  á  que  llegó  la  España 
romana ,  y  por  los  despojos  que  subsisten  se  puede 
discurrir  la  grandeza  de  lo  que  fué  ^^K 


(1)  Rioja,  Ruinas  de  Itálica.  del  presente  siglo,  se  están  publi- 

(2)  Ademas  de  las  muchas  cando  todaTÍa  al  tiempo  que  esto 
obras  que  sobre  sus  antigüedades  escribimos  dos  obras  especiales, 
monumentales  se  habían  publicado  que  no  dudamos  sean  de  gran  uti- 
en  España  hasta  el  primer  tercio  lidad  para  nuestra  historia ,  la  una 
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Habían  los  romanos  llegado  á  unir  á  Roma  con 
todas  las  principales  ciudades  del  mundo  por  medio 
de  grandes  ramales  de  caminos,  que  partiendo  de  la 
metrópoli  y  enlazándose  entre  sí ,  venian  á  convertir 
el  vasto  imperio  en  una  sola  y  gran  ciudad.  Fecisti 
patriam  diversis  gentilms  unam  ^^K  Nada  ha  iguala(lo 
en  solidez ,  belleza  y  magnificencia  á  estas  grandes 
vías  romanas ,  de  que  se  conservan  trozos  que  al  cabo 
de  cerca  de  veinte  siglos  admiran  todavía  y  sorpren- 
den por  el  mérito  de  su  oonstniocion.  De  las  dos  prin- 
cipales cadenas  de  comunioMÍOBes  que  venian  de  Ita- 
lia á  España ,  la  una  arranoilia  éó  la  misma  Roma  por 
la  puerta  Aurelia ,  seguía  por  la  Toscana  á  Genova ,  á 
Arles  por  los  Alpes  Marítimos^  é  Narbona ,  Cartagena, 
Málaga  y  Cádiz;  la  otra  partía  de  Milán,  y  atravesaba 
los  Alpes  Cotianos  y  la  Galia  Nai^bonense ,  continuaba 
por  Gerona ,  Barcelona ,  Tarragona ,  Lérida ,  Zarago- 
za ,  Calahorra  y  León ,  y  se  prolongaba  por  Galicia  y 
Lusitania  hasta  Mérída.  Cruzaban  ademas  á  España 
otras  muchas  magníficas  calzadas,  de  las  cuales  con- 
currían nueve  á  Mérida ,  siete  á  Astorga ,  cuatro  á 
Lisboa ,  cuatro  á  Braga ,  tres  á  Sevilla ,  y  cinco  á  Cór- 
doba. Calcúlase  en  una  longitud  de  cerca  de  tres  mil 
leguas  lo  que  los  romanos  tenían  ramificado  de  cal- 
zadas. Muchas  de  ellas  estaban  cubiertas  con  una  capa 


titulada'.   Antigüedades  Estreme-    resAlbinana  yBofarull. 
ñas,  por  elSr.  viu,  la  otra,  Tar-^       (4)    Rutil.  Galic. 
ragona  monumental,  por  los  seño- 
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de  argamasa  en  extremo  consistente  y  dura;  el  cami- 
no que  atravesaba  por  Salatnanca  lo  estaba  de  una 
piedra  blanquecina ,  que  le  dio  el  nombre  de  Via  ar^ 
gentea.  Señalábanse  con  mucha  exactitud  las  distan- 
cías  de  una  á  otra  ciudad  en  elegantes  marcos  llama- 
dos columnas  miniarías ,  de  que  se  encuentran  muchas 
todavía.  A  veces  se  inscribía  en  ellas  el  nombre  del 
emperador  que  habia  hecho  abrir  el  camino ,  ó  del 
magistrado  que  le  había  hecho  reparar,  y  solían 
también  recordar  algún  suceso  contemporáneo.  Los 
pueblos  en  que  las  liagíoMS  hacían  sus  estaciones  ó 
descansos,  se  hdlan  ígnaimente  especificados  con 
sus  respectivas  distaneías  en  el  Rinerario  de  AnUmino. 
Ademas  de  las  grandes  vías  mencionadas  había  otras 
de  orden  inferior  para  las  comunicaciones  particulares 
de  los  pueblos  entre  sí ,  las  cuales  recibían,  según  su 
clase,  los  nombres  de  pretorianas,  consulares ,  veci- 
nales, etc.  La  mayor  parte  de  los  grandes  caminos  se 
construyeron  en  los  buenos  tiempos  del  imperio  ^^K 

IV.  Los  españoles,  que  en  medio  del  estruendo 
de  las  armas  y  al  través  de  las  turbaciones  de  los 
tiempos  durante  la  república  habían  mostrado  ya  su 
afición  á  las  letras  y  su  aptitud  intelectual ,  acudiendo 
presurosa  su  juventud  á  la  escuela  fundada  por  Ser- 
torio,  ¿podían  dejar  de  progresar  en  los  conocimien- 
tos humanos  desde  que  llegó  la  edad  de  Augusto  Ua- 

(4^    Bergier  escribió  una  obra    vías  romanas,  titubada*.  Bistoire  des 
«xctuaivainente  sobre  las  grandes    grands  cberains  de  1^  Empire. 


. 
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mada  la  edad  de  oro  <)«  la  fiteratura  romana?  La  paz 
en  que  quedó  el  pais^  la  proteooion  de  Augusto  y  el 
ejemplo  de  Roma  loa  epnvidabnn  al  cultivo  de  las  le- 
tras. La  lengua  indígena  habia  ido  cediendo  su  lugar 
¿  la  latina :  de  las  costas  y  de  los  países  llanos ,  los 
mas  abiertos  á  la  invasión ,  y  que  por  consecuencia 
espeitmentaban  mas  el  influjo  del  trato  y  comunica- 
ción con  los  conquistadores ,  se  iba  retirando  el  lea* 
guage  nativo  á  las  montanas ,  acabando  por  refugiarse 
en  esas  comarcas  que  hoy  llamamos  provincias  vas- 
congadas^ únicos  puntos  donde  se  bu  conservado.  Por 
mas  tenaces  que  los  españoles  fueran  y  por  mas  ape- 
gados que  estuviesen  á  su  idioma  primitivo ,  no  era 
posible  que  resistiera  este  á  la  influencia  de  la  larga 
dominación  romana ,  mwho  mas  siendo  el  latín  la 
lengua  oficial «  la  lengua  de  la  legislación  que  regia 
á  España ,  la  de  las  escuelas  y  de  la  poesía ,  á  que  tan 
temprano  se  dedicaron  los  emanóles ,  y  posteriormen. 
te  basta  la  lengua  de  la  religión.  Reemplazó,  pues,  el 
latín  al  idioma  ibero  y  á  los  dialectos  locales ,  sin  per- 
juicio de  que  se  conservara  en  el  pueblo  una  especie 
de  lenguage  intermedio  ó  de  latín  corrompido  y  mez. 
ciado  con  voces  de  la  lengua  nativa ,  que  acaso  fuera 
el  precursor  del  que  con  la  mezcla  de  otras  sucesivas 
había  de  constituir  un  dia  la  lengua  española. 

Fué ,  pues ,  la  literatura  romana ,  obra  ella  misma 
de  imitación  (que  asi  se  van  trasmitiendo  los  pueblos 
su  civilización  ^  y  así  se  va  enlazando  la  vida  univer- 
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sal  de  la  humanidad ,  contríbuyeado  todos  á  su  vez  á 
la  grande  obra  del  progreso  social) » aclimatándose  en 
Espuma «  en  términos  que  á  aquellos  primeips  poetas 
cordobeses,  cuyas  palabras  y  estilo  pingüe .  qmddam 
atque  peregrinum  sonantia  parecia  ofender  el  armonio, 
so  oido  de  Cicerón ,  sucedieron  otros  poetas ,  otros 
oradores  y  otros  filósofos  españoles  que  tuvieron  la 
honra  de  fundar  una  escuela  hispano4atina  en  la  mis* 
ma  Roma ,  y  de  imprimir  el  sello  de  su  gusto .  á  la  li- 
teratura romana. 

No  diremos  que  España  pudiera  presentar  ni  un 
Cicerón ,  ni  un  Tito  Livio ,  ni  un  Virgilio ,  ni  un  Ho- 
racio ,  pero  sí  que  á  poco  de  haber  pasado  la  era  de 
Augusto ,  y  cuando  Roma  se  arrastraba  en  el  cieno  de 
la  sensualidad  y  de  la  corrupción ,  la  única  literatura 
que  prevalecía  en  el  imperio  era  la  española ,  y  lo 
mejor  que  entonces  se  escribía  era  obra  de  los  inge- 
nios españoles ,  aparte  de  alguna  otra  lumbrera,  como 
Tácito ,  que  aun  solia  aparecer  en  el  turbado  y  nebu- 
loso horizonte  romano.  Convendremos ,  si  se  quiere, 
en  que  la  escuela  española  al  volver  á  Roma  bajo  Ne- 
rón el  impulso  literario  que  de  ella  habia  recibido  bajo 
Augusto ,  corrompiera  el  gusto  de  sus  maestros  como 
en  venganza  de  la  servidumbre  en  que  España  habia 
sido  tenida.  Pero  aun  asi ,  ¿  fué  indigna  la  literatura 
española  de  figurar  al  lado  de  la  romana  ?  Dejemos 
hablar  á  un  erudito  historiador  estrangero ,  que  con 
una  imparcialidad  no  común  en  los  escritores  de  sü 
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pais  cuando  tratan  de  Espaia ,  se  esplica  de  este  mo- 
do acerca  de  las  dos  literaturas :  «Se  podrá  disputar 
«sobre  su  preeminencia ;  se  podrá  preferir  la  una 
«á  la  otra  ;  nada  mas  natural :  pero  nadie  podrá 
«negar  que  sea  un  glorioso  catálogo  de  oradores ,  de 
«poetas  y  filósofos,  aquel  en  que  figuran  los  Sénecas, 
«Lucano ,  Marcial ,  Quintiliano ,  Silio  Itálico ,  Floro, 
-.«Columela  y  Pomponio  Mela ,  por  no  hablar  sino  de 
^smas  ilustres.  Tales^n  los  maestros  de  la  literatu- 
«ra  hispano-latino  pagana ;  tales  son  también  los  pri- 
«meros  de  entre  los  escritores  de  Roma  después  de  la 
«edad  en  que  escribían  Virgilio  y  Horacio.  Toda  esta 
«escuela  tiene  un  carácter  propio ,  y  que  no  deja  de 
«tener  relaciones  con  el  genio  literario  español  de  las 
«edades  siguientes  ^^^.i» 

En  efecto  >  aparte  de  los  Balbos ,  del  bibliotecario 
Higinio ,  del  poeta  Sextilio  Henna ,  de  los  oradores 
Marco  Porcio  Latron ,  Junio  Gallion ,  Marco  Anneo 
Séneca ,  y  otros  que  florecieron  ya  en  el  tiempo  de 
Augusto ,  ¿  quién  no  vé  en  Lucio  Anaeo  Séneca  ,  el 
Filósofo,  el  moralista  de  la  antigüedad  pagana?  ¿Quién 
no  admira  la  fecundidad  de  su  ing^o ,  la  profundi- 
dad de  sus  pensamientos ,  la  sublimidad  de  sus  máxi- 
mas^ y  aquella  valentía  de  imaginación,  aquel  cono- 
cimiento del  corazón  humano ,  aquella  alma  ardiente 
y  melancólica ,  aquella  dignidad  de  sentimiento  que 

(4)    Romey ,  Hist.  d'Espagn.  ch.  XIL 
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respiraa  sus  escritos  del  Beposo ,  de  la  Pramdencia, 
la  Fida  fdix,  los  Coftiueíei  á  Helvia  y  á  Marda,  y 
otras  muchas  de  sus  obras  7  En  vano  ha  intentado  za- 
herirle  Larflarpe  en  su  Curso  de  Literatura ,  acaso  en 
despique  de  lo  mucho  que  Diderot  gustaba  de  los  es- 
critos de  Séneca ,  como  observa  el  historiador  antes 
citado.  Schlegel  le  llama  el  verdadero  fundador  de 
un  nuevo  gusto  amanerado  y  sentencioso  ^^K  Pelo 
esto  en  nada  disminuye  su  mérito  como  pensador. 
¡  Ojalá  hubiera  participado  meims  del  estoicismo  de 
su  tiempo  1  Nuestro  juicio  y  nuestra  admiración  al  ta- 
lento del  filósofo  español  es  tanto  mas  imparcial  coan- 
to  mas  severamente  hemos  ceasurado  sus  flaquezas 
como  hombre. 

«Con  Lucano,  prosigue  Schlegel ,  vemos  á  la  poe- 
«csía  de  los  romanos  volver  á  tomar  la  forma  heroico- 
«histórica,  como  si  no  hubiese  podido  olvidar  su  an(i- 
«guo  orígeai  sepultado  en  el  olvido.)»  El  autor  de  la 
Farsalia  era  sobrino  de  Séneca ,  y  murió  como  su  tio 
víctima  de  la  tiranía  y  de  la  insensatez  de  Nerón,  que 
tenia  el  necio  orgullo  de  pasar  por  el  mejor  poeta  ccfmo 
por  el  mejor  músico ,  y  miraba  como  un  rival  á  Luca- 
no«  Córdoba  podrá  gloriarse  siempre  de  haber  sido 
cuna  de  una  familia  tan  ilustre  como  los  Sénecas. 

Asi  puede  envanecerse  Calahorra  de  haber  produ- 
cido un  Quintiliano ,  el  juicioso  y  profundo  retórico ,  el 

^1)    Schlegel.  Hist.  de  la  literatura  antigua  y  moderna,  1. 1,  cap.  3. 
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honrado  orador ,  te  gloria  de  la  toga  romana ,  que 
decía  Marcial^  el  primer  profesor  a8«iariad<>  qoe  hubo 
eo  Roma,  y  cuyas  huUtucioneg  SBrán  mnideradas 
siempre  como  qd  tesoro  pora  los  hmMRiMis. 

Viene  el  historiador  poeta  Silio  itáKoo ,  cuyo  poe- 
ma histórico  es  un  manantial  de  instrvookm  sobre  todos 
los  lugares  que  fueron  teatro  de  la  segunda  guerra 
púnica.  Todos  los  amantes  de  la  literatura  visitaban 
su  retiro  por  el  gusto  de  conocer  al  antiguo  cónsul 
hecho  poeta  fecundo  y  filósofo  amable.  El  poeta  Mar- 
cial se  envanece  de  que  Silio  se  digaára  escuchar  sus 
epigramas  y  concederle  un  lugar  en  su  biblioteca. 
Floro ,  historiador  español  también ,  aunque  vivió  ca- 
si siempre  en  Roma ,  no  se  olvidó  de  realzar  en  su 
compendio  histórico  las  glorías  de  su  patria  llamando 
á  España  viribus  armisque  nobilis. 

Marcial »  natural  de  Caiatayud ,  puede  decirse  el 
creador  de  los  epigramas ,  si  bien  desearíamos  que  no 
.  hubiese  escrito  tantos ,  pues  es  muy  difícil  hacer  mil 
smcáentos  epigramas  buenos.  Nadie  sin  embargo  ha 
podido  llevar  mas  lejos  la  precisión ,  la  finura  y  la 
agudeza  que  este  género  de  composición  exige.  Lás- 
tima que  al  lado  del  genio  se  vea  en  los  que  tituló 
Obscena  el  grado  de  libertinage  y  de  inmoralidad  á 
que  habia  llegado  la  civilización  del  paganismo.  Dis- 
tinguióse Marcial  por  un  amor  tierno  y  ardiente  á  su 
país  nativo :  á  él  se  retiró  después  de  treinta  y  cinco 
años  de  vida  tormentosa ,  y  desde  él  escribid  á  su 
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amigo  Juvenal :  «Mientras  tú  recorres  inquieto  y  agi- 
tado las  tumaltiiosas  calleare  BtaM ,  yo  descanso  al 
fin  en  mi  amada  ciudad  natal...  doermo  á  mi  gusto... 
al  levantarme  encuentro  una  buena  lumbre ,  los  ca- 
zadores me  espían,  mi^atras  el  mayordomo  distri- 
buye el  trabsyo  á  los  esclavos.  Hé  aqui  cómo  vivo,  y 
cómo  quiero  vivir  hasta  el  término  de  mis  dias.»  Eran 
sus  amigos  Plinio  el  Joven ,  Quintiliano ,  Frontino, 
Juvenal,  Silio  Itálico  y  Valerio  Placeo. 

Mas  no  fueron  solamente  poetas ,  oradores  y  filó- 
«oíos  los  que  produjo  la  España  durante  el  imperio. 
Honorato  Golumela,  natural  de  Cádiz ,  fué  el  sabio 
agrónomo  de  la  antigüedad ,  y  mereció  ser  llamado  el 
padre  de  la  agricultura.  Plinio,  su  contemporáneo,  le 
cita  muchas  veces  con  elogio  en  su  Historia  Natural; 
y  sus  obras  de  Re  rustica  y  de  Arhoribus  revelan  un 
hombre  profundamente  entendido  en  estos  ramos. 
Pomponio  Mela ,  de  Mellearia ,  pudo  acaso  no  ser  un 
insigne  geógrafo ,  pero  hay  en  su  cosmografía  con- 
cisión ,  variedad ,  estilo  rápido  y  animado :  algunos 
lugares  especialmente  favorecidos  por  la  naturaleza 
están  descritos  con  admirable  talento. 

Nos  hemos  ceñido  en  esta  breve  reseña  á  aquellos 
que  adquirieron  una  celebridad  .en  la  literatura  lati- 
na,  y  le  imprimieron  una  nueva  índole  y  carácter, 
sin  que  el  objeto  de  nuestra  obra  nos  permita  dete- 
nemos ni  á  analizar  con  mas  estension  á  estos,  ni  á 
hacer  un  catálogo  de  los  demás  que  en  España  culti- 
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« 

varón  las  letras  con  mas  ó  menos  reputación ,  como 
Flavio  Dextix) ,  el  amigo  de  San  Gerónimo ,  Fexto 
Rufo  Avieno ,  y  otros ,  porque  no  hacemos  una  histo- 
ria literaria.  Basten  estos  apuntes  para  mosbrar  los 
progresos  que  habia  hecho  la  civilización  en  España 
en  el  periodo  que  comprende  el  presente  libro. 

¿Pero  podríamos  dejar  de  mencionar  á  los  ilustres 
emperadores  españoles  Trajano  y  Adriano ,  -ya  como 
protectores  de  las  letras ,  ya  como  literatos  y  doctos 
ellos  mismos?  «¿Qué  honores  no  dispensas  (decia  Pli- 
«nio  el  Joven  á  Trajano)  á  los  maestros  de  elocuen- 
«cia  ?  ¿  Qué  beneficios  no  haces  á  todo  hombre  docto 
«y  erudito  ?  Por  tí  los  estudios  han  recobrado  la  vida 
«y  vuelto  á  su  patria,  después  de  haberlos  desterrado 
«bárbaramente  la  crueldad  de  otros  príncipes  viciosos.» 
«Ya  volvió  los  ojos  (decia  hablando  de  él  Juvenal)  á 
«las  musas  afligidas ,  á  los  poetas  insignes ,  á  quienes 
«la  dura  necesidad  habia  obligado  á  servir  en  los  ba- 
«ños  públicos ,  á  encender  los  hornos  de  Roma ,  y  aun 

«á  tomar  la  trompeta  del  pregonero Ya  no  tenéis 

«que  humillaros ,  oh  jóvenes  cantores ,  á  ocupaciones 
«tan  indignas  de  vuestro  espíritu ,  pues  el  príncipe  os 
«mira  con  amor ,  y  os  estimula ,  y  no  espera  sino  que 
«le  deis  ocasión  para  ejercitar  con  vosotros  su  conoci- 
«da  generosidad.»  Grande ,  como  Cesar ,  imitóle  tam- 
bién, aunque  ^en  mérito  no  le  igualara ,  en  escribir 
las  guerras  en  que  habia  tomado  parte.  Adriano,  su 
sucesor ,  aquel  hombre  de  tan  asombrosa  y  universal 
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erudición  que  apenas  había  ramo  de  literatura  que  le 
fuese  estraño,  el  que  introdujo  la  costumbre  de  pre- 
miar á  los  hombres  de  letras  con  pensiones  vitalicias, 
¿  podría  dejar  de  favorecer  singularmente  á  los  espa- 
ñoles estudiosos ,  siendo  su  patria  la  España  ? 

Otro  género  de  literatura  comenzó  á  desarrollarse 
en  nuestra  Península  con  la  introducdon  del  cristia- 
nismo ,  y  con  el  estudio  que  era  consiguiente  de  las 
letras  sagradas ,  y  de  la  filosofía  religiosa  que  tanto 
influyó  en  el  cambio  del  orden  social.  En  este  nuevo 
campo  que  se  abrió  á  los  entendimientos  no  faltaron 
tampoco  á  España  varones  distinguidos  é  ilustres,  que 
con  discursos  y  escritos  luminosos  contribuyeron  á  la 
propagación  de  la  fé ,  y'de  ello  son  buena  prueba  los 
concilios  que  á  principios  y  fines  del  siglo  lY.  se  cele- 
braron en  llliberis  y  en  Zaragoza.  Y  si  en  España  no 
hubo  en  aquel  tiempo  plumas  tan  fecundas  y  elocuei^ 
tes  como  las  de  los  Gregorios ,  de  los  Ambrosios ,  de 
los  Ciprianos ,  de  los  Gerónimos  y  de  los  Agustinos, 
nadie  ha  desconocido  ni  la  instrucción  científica ,  ni  la 
fogosa  elocuencia  del  venerable  Osio  de  Córdoba ,  el 
presidente  de  los  concilios ;  y  su  carta  á  Constancio 
sobre  la  separación  de  los  poderes  eclesiástico  y  civil, 
sobre  ser  una  bella  producción  literaria ,  es  una  obra 
maestra  como  testimonio  de  magnanimidad  episcopal. 
Aquilino  Juvenco  puso  en  versos  hexámetros  la  vida 
de  Jesucristo :  San  Gregorio  de  lUiberís  compuso  un 
libro  titulado  de  la  F(á  contra  los  arríanos;  Prudencio, 
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de  Zaragoza ,  fué  el  mejor  y  mas  elocuente  de  todos 
los  poetas  sagrados  de  la  antigüedad ;  y  se  señalaban 
ya  como  hombres  de  letras  los  obispos  Itacio  é  Idacio» 
autor  este  último  de  la  crónica ,  asi  como  el  sacerdo- 
te de  Tarragona,  Orosio ,  autor  de  otra  historia.  El 
mismo  Prísciliano ,  el  propagador  de  la  heregía ,  era 
hombre  que  escribía  con  facilidad  y  con  ftiego ;  y  las 
mismas  controversias  que  suscitaba  la  heregfa  ejerci- 
taban, como  hemos  indicado  en  otra  parte ,  el  pensa- 
miento ,  y  tenian  despiertas  las  inteligencias ,  y  en  ac- 
tividad continua  los  espíritus  (*) . 

Tal  era  el  estado  político,  administrativo,  social  é 
intelectual  que  España  habia  alcanzado  en  el  período 
del  imperio  romano  desde  Augusto  hasta  Honorio. 

España  con  la  conquista  romana  perdió  su  inde- 
pendencia ,  pero  adquirió  la  unidad  política  que  no 
tenia.  Incorporada  al  imperio  como  una  sola  provin- 
cia ,  entra  á  participar  de  la  civilización  del  antiguo 
mundo ,  de  la  vida  universal  de  la  humanidad ;  pero 
participa  también  de  la  imperfección  del  elemento 
constitutivo  de  las  antiguas  sociedades ,  la  religión  y 
la  filosofía  pagana.  Guando  otro  principio  civilizador, 
unido  por  una  disposición  providencial  con  el  elemento 
bárbaro ,  representante  de  la  fuerza ,  disuelve  la  an- 
tigua sociedad  humana  para  refundirla ,  España  se 


(4)  Puede  verse  el  catálogo  de  de  D.  Nicolás  Antonio,  y  en  el  to> 
loft  hombres  doctos  de  España  en  mo  VIH.  de  la  Historia  critica  de 
este  tiempo  en  la  Biblioteca  Vetus    España  de  Masdeu. 
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prepara  á  entrar  en  un  nuevo  período  de  su  vida ,  que 
será  ya  una  vida  mas  propia ,  mas  individual ,  como 
pueblo  que  empieza  á  emanciparse  después  de  una 
larga  tutela.  Va  á  recibir  una  gran  modificación  en  su 
existencia.  Veamos  cómo  se  fué  realizando  esta  tras- 
formación  social. 


UBRO  CUARTO. 

DOMINACIÓN  GODA  (i). 


€APITlIÍiO  I. 


DESDE  ATAULfrO  HASTA  EtRIGO. 

De  4Í  4  4  466. 

t^rocedencia  de  las  tribus  bárbaras  qae  sé  apoderaron  de  nuestro  sue- 
lo.— De  los  alanos. — De  los  vándalos. — De  los  suevos. — ^De  los  godos. 
—Primeros  reyes  godos  que  vinieron  á  España. — Ataúlfo. — Sigerico. 
-iWalia.-i-Combate  Walia  á  los  vándalos  y  alanos ,  y  los  vence. — 
Cédele  Honorio  la  Segunda  Aquitania,  y  fija  su  corte  en  Tolosa. — 
Teodoredo. — Guerras  entre  los  vándalos  y  los  suevos  de  Galicia. — 
Gorrerías  destructoras  de  los  vándalos. — Trasmigran  á  África  y  fun- 
dan allí  un  reino. — Conquistas  de  los  suevos  de  Galicia.— Kecbiario, 
primer  rey  suevo  cristiano. — Guerras  de  los  godos  con  los  romanos 
en  la  Galia. — Sitios  de  Arles  y  Narbona; — Triunfo  de  Teodoredo. — 
Paz  con  Aecio. — Famosa  irrupción  de  los  bunos. — Atila. — Célebre 
batallado  los  campos  Cataláunicos. — Atila  es  vencido.— Muere  Teo- 
doredo en  la  batalla. — ^Proclamación  de Torismundo. — Breve  reinado 
de  este  godo. — Sucédele  Teodorico.— Derrota  á  los  suevos  de  Gali- 
cia.— Saqueo  de  Braga  y  de  Astorga. — Confusión  y  desorden  en  el 
imperio  romanó.— Estension  que  adquiere  el  reino  gótico  en  las  Ga- 
llas.— Muerte  de  Teodorico. 

Cuando  se  derriba  y  desmorona  un  viejo  ediGcio 
para  reconstruirle  sobre  nuevos  cimientos  y  darle 

(4)    Comprendemos,  como  ob-    la  edad  antigua.  Ni  se  ha  fijado 
servará  el  lector,  este  periodo  en    bien,  ni  es  racil  determinar  cob 

Tomo  lu  19 
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nueva  planta  y  forma ,  sin  dejar  de  aprovechar  los 
materiales  útiles  del  que  se  destruye ,  mézclanse  en 
el  principio  y  se  revuelven  los  antiguos  y  los  nuevos 
elementos,  hasta  que  la  mano  hábil  del  artífice  va 
dando  á  cada  uno  la  conveniente  colocación  y  asen- 
tándolos en  el  lugar  que  á  cada  cual  corresponde,  se- 
gún el  plan  que  lleva  ideado  en  su  mente.  Asi  al  irse 
desmoronando  el  antiguo  imperio  romano  mézclanse 
y  se  revuelven  confundidos  sus  fragmentos  con  los 
nuevos  materiales  que  han  de  entrar  en  la  reconstruc- 
ción del  edificio  social.  Los  hemos  visto ,  y  aun  los 
veremos  mas,  unirse »  separarse ,  descomponerse,  lu- 
char entre  sí,  sin  que  se  sepa  todavía,  aunque  algo 
se  deje  traslucir ,  cuál  sea  el  elemento  que  ha  de  do- 


exactitud  el  prÍDcipio,  el  término»  de  Europa  en  este  punto.  Pues  aun- 
la  duración  precisa  de  la  edad  me-  gue  aquí  como  en  las  demás  partes 
día.  Algunos  abarcan  bajo  esta  de-  iniciaron  los  hombres  del  Norte  una 
nominación  el  espacio  de  cerca  de  edad  nueva,  su  completa  desaprí- 
diez  siglos  que  medió  entre  la  ciou  en  el  [>rincipio  del  siglo  VlII. 
destrucción  del  imperio  romano  en  nos  hace  mirar  aquel  período  como 
Occidente  basta  la  destrucción  del  una  época  de  transición,  y  la  ver- 
mismo  en  Oriente.  Otros  hacen  co-  dadora  y  rigurosa-edid  media  com- 
menzar  la  edad  media  en  la  época  prende  desde  la  irnipcion  de  los  ára- 
de  la  grande  irrupción  de  las  na-  oes  hasta  su  completa  expulsión, 
cienes  germánicas,  esto  es,  en  406.  ó  sea,  si  se  quiere ,  hasta  el  fin  del 
otros  la  difieren  hasta  la  ocupa-  reinado  de  los  reyes  católicos  y 
cion  de  Roma  por  Odoacro.  La  priucipio  del  de  Carlos  V.  Por  eso, 
misma  variedad  en  cuanto  á  su  y  por  no  poder  constituir  la  domi- 
terminación;  fijándola  unos  en  el  nación  de  los  godos,  una  edad 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  aparte  por  si  sola,  hemos  creido 
otros  en  la  reforma  de  Lotero,  otros  deber  incorporarla  con  mas  razón 
en  la  toma  de  Constantinopla ,  etc.  á  la  edad  antigua  que  á  la  edad 
Suelen  los  franceses  en  sentido  es-  media.  Permítasenos  la  frase  que 
tricto  contar  su  edad  media  desde  el  vamos  á  usar.  La  dominación  goda 
reinado  de  Carlomagno.  En  España  fué  para  España  al  mismo  tiempo 
creemos  estar  en  un  caso  escepcio-  el  apéndice  de  la  edad  antigua,  y 
nal  respecto  á  las  demás  naciones  el  prólogo  de  la  edad  media. 
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tninar  sobre  los  otros;  hasta  que  esa  ley  secreta  y 
providracial  que  rige  las  sociedades  y  las  lleva  al 
través  de  las  revueltas  y  de  las  convulsiones  al  fin  á 
que  están  destinadas  por  el  que  gobierna  el  universo> 
vaya  dando  á  cada  cual  la  conveniente  colocación  con 
arreglo  al  plan  que  ha  sido  trazado  por  el  grande 
artífice. 

Multitud  de  tribus  bárbaras  han  invadido  el  im-« 
perio  y  se  han  desparramado  por  sus  regiones ,  y  aun 
no  ha  acabado  el  Septentrión  de  brotar  hordas  salva-* 
ges.  Algunas  de  ellas  han  franqueado  la  barrera  de 
los  Pirineos  y  lanzádose  sobre  España.  Se  han  repar- 
tido entre  sí  sus  provincias.  España  ni  es  ya  romana» 
ni  ha  dejado  todavía  de  serlo :  ni  es  vándala,  ni  ala* 
na ,  ni  sueva ,  ni  goda.  Cada  uno  de  estos  pueblos 
ocupa  una  parte  de  la  Penínsnl^.  ¿Pero  cuáles  son  sus 
respectivos  límites?  Ni  los  puede  fijar  el  historiador, 
ni  lo  saben  ellos  mismos.  Su  índole  es  la  movilidad; 
conquistan  >  saquean ,  y  emigran  á  otra  parte ;  su  pa- 
tria es  el  territorio  que  poseen*  Pelean  entre  sí  y  con 
los  antiguos  poseedores ,  hacen  alianzas  y  las  desha- 
cen ,  se  ayudan  y  se  hostilizan  según  se  lo  aconseja 
el  interés  del  momento.  Es  un  estado  de  fermentación 
social.  Y  la  misma  confusión  que  agita  al  mundo  en 
lo  material  y  físico ,  reina  en  los  principios  políticos  y 
religiosos.  Las  naciones  marchan  lentamente  hacia  su 
fin  al  través  de  este  caos :  esta  confusión  ha  de  traer 
un  orden  nuevo  al  mundo ,  y  de  aqui  ha  de  nacer 
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para  España  una  monarquía  propia  que  hasta  ahora 
no  ha  tenido.  Para  apreciar  debidamente  la  revolución 
que  va  á  obrarse ,  menester  es  que  digamos  algo  de 
la  procedencia  y  carácter  de  los  nuevos  invasores. 

Ya  no  se  duda  que  el  movimiento  de  emigración 
de  esas  grandes  masas  de  hombres  que  inundaron  el 
Norte  de  Europa  para  desde  alli  derramarse  por  Me- 
diodía y  Occidente,  partió  del  Asia «  cuna  y  semillero 
del  género  humano.  Tiempo  hacía  que  estas  masas  de 
tribus  bárbaras ,  empujadas  por  otras  que  sucesiva- 
mente iban  emigrando  del  Asia  superior,  de  la  Escitía 
ó  Tartaria ,  vivían  en  las  heladas  regiones  ^e  la  Es- 
candinavia  ó  Suecia ,  de  la  Dinamarca ,  de  la  Ru^a  v 
de  la  Germania,  difundidas  y  como  escalonadas  desde 
la  extremidad  septentrional  de  Europa  hasta  las  fron- 
teras del  imperio  romano.  La  Providencia  parecia  ha- 
berlas colocado  alli  como  queriendo  tenerlas  dispues- 
tas para  la  misión  que  un  dia  habia  de  encomendar- 
las. La  superabundancia  de  población ,  unida  á  la 
esterilidad  de  aquellos  helados  y  rigurosos  climas ,  les 
hacia  apetecer  y  buscar  un  sol  mas  claro  y  un  suelo 
mas  fecundo.  Tribus  nómadas  y  guerreras ,  obligaban 
á  los  pueblos  vecinos  á  cederles  su  territorio ,  y  los 
mas  fuertes  lanzaban  á  los  otros  de  las  comarcas  que 
ocupaban,  ó  los  forzaban  á  sometérseles;  y  los  mas  in- 
mediatos al  imperio  romano,  ya  empujados  por  los 
pueblos  que  tenian  á  su  espalda ,  ya  envidiosos  de  la 
fertilidad  y  dulzura  del  pais  meridional  que  delante 
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tenían ,  se  arrojaban  á  invadir  las  vecinas  provincias 
del  imperio.  Las  márgenes  del  Danubio  eran  como  la 
línea  divisoria  entre  la  barbarie  y  la  civilización.  Rota 
una  vez  esta ,  comenzó  la  polea  entre  los  hombres  de 
la  antigua  sociedad  destinada  á  perecer ,  y  los  hom- 
bres de  la  nueva  sociedad  destinada  á  reemplazarla» 
ó  por  lo  menos  á  refundirla. 

Mientras  los  romanos  conservaron  un  resto  de  su 
antiguo  valor,  mientras  se  pudo  mantener  en  sus 
ejércitos  la  disciplina ,  y  mientras  estuvieron  al  frente 
del  imperio  hombres  como  Marco  Aurelio,  Constanti- 
no y  Teodosio ,  los  bárbaros ,  aunque  repitieron  las 
incursiones ,  aunque  su  vigor ,  siT  ferocidad  y  su  pa- 
ciencia los  hacia  á  propósito  para,  la  guerra  y  los  com- 
bates ,  no  pudieron  todavía  fijarse  definitivamente  en 
las  provincias  romanas.  Lo  que  hicieron  los  godos, 
primeros  invasores  y  como  vanguardia  de  los  pueblos 
bárbaros,  fué  ir  debilitando  en  lo  material  un  impe- 
rio que  la  corrupción  interior  iba  también  moralmento 
corroyendo ,  al  propio  tiempo  que  ellos  se  dejaban  ga- 
Bar  insensiblemente  á  la  civilización ,  hasta  el  punto 
que  habia  de  convenir  para  la  misión  que  estaban  lla- 
mados á  desempeñar.  Mas  cuando  el  imperio^  dejó  de 
estar  sostenido  por  manos  vigorosas  y  robustas,  cuan^ 
do  la  molicie  y  relajación  le  tenían  enervado ,  enton- 
ces, á  fines  del  IV.  y  principios  del  V.  siglo  de  la  era. 
cristiana  \  de  todas  las  regiones  del  Norte  casi  simula 
táneamente,ycomo  movidos  por  un  misterioso  impul? 
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80  y  por  un  agente  secreto,  cayeron  sobre  el  antiguo 
mundo  romano  con  impetuosidad  irresistible  aquellos 
enjambres  numerosos  de  alanos ,  de  suevos ,  de  mar- 
comanos,  de  herulos,  de  hunos,  de  godos,  de  jépi- 
dos,  de  borgoñones ,  de  vándalos,  de  alemanes ,  y 
de  otra  multitud  de  razas  indo-escitas  y  germanas; 
que  fué  uno  de  los  mas  grandes  acaecimientos,  acaso 
el  mayor  y  mas  portentoso  que  se  cuenta  en  los  ana- 
les de  la  humanidad.  De  aquellos  pueblos,  mientras 
los  godos  al  mando  de  Marico  saqueaban  la  capital  del 
antiguo  mundo ,  venian  á  España ,  después  de  haber 
devastado  las  Galias,  los  suevos,  los  vándalos  y  los 
alanos.  * 

Los  alanos ,  pueblo  de  raza  escítica ,  habian  habi-> 
tado  al  principio  entre  el  Ponto  Euxino*y  el  mar  Cas- 
pio. Luego  estendieron  sus  conquistas  desde  el  Yolga 
hasta  el  Tañáis ,  y  penetraron  por  un  lado  hasta  la 
Siberia  y  por  otro  hasta  la  Persia  y  la  India.  Invadida 
su  pais  por  los  hunos ,  procedentes  de  las  fronteras 
de  la  China ,  una  parte  de  ellos  se  refugió  á  las  mon- 
tañas del  Caucase ,  donde  conservó  su  independencia 
y  su  nombre :  otra  parte  avanzó  hasta  el  Báltico» 
donde  *se  asoció  á  las  tribus  septentrionales  de  Ale- 
mania ,  con  los  suevos ,  los  vándalos  y  los  borgoñones, 
contra  los  godos.  Tan  agrestes  y  feroces  como  aman- 
tes de  la  libertad ,  la  guerra ,  el  pillage  y  la  destruc- 
ción eran  sus  placeres.  Todo  el  objeto  de  su  culto  un 
sable  clavado  en  la  tierra ;  su  fuerza  militar ,  como  la 
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de  casi  todos  los  pueblos  tártaros ,  consistía  en  la  ca- 
ballería ,  y  adornaban  los  caparazones  de  sus  caballos 
con  los  cráneos  de  sus  enemigos.  Entre  las  horda» 
bárbaras  que  inundaron  el  mundo  civilizado,  los  ala- 
nos se  mostraron  de  los  mas  sanguinarios  y  crueles. 
Tal  era  la  tribu  que  se  habia  apodwado  de  la  Luft- 
tania. 

Los  vándalos ,  que  se  cree  pertenecían  á  las  razas 
puramente  germánicas ,  hablan  habitado  todo  lo  largo 
de  la  costa  septentrional  desde  la  embocadura  del 
Vístula  hasta  el  Elba.  Hablan  hecho  ya  algunas  inva- 
áones  en  el  imperio ,  y  también  hablan  peleado  con- 
tra los  godos.  En  la  última  irrupción  venian  de  la 
Pannonia.  Su  amor  á  la  independencia  era  igual  al  de 
los  demás  salvages.  Depredadores  por  inclinación ,  la 
memoria  de  sus  devastaciones  quedó  en  las  tradiciones 
humanas  como  la  de  los  grandes  cataclismos ,  y  el 
nombre  de  vándalos  ha  sido  proverbialmente  aplicado 
á  todos  los  destructores  de  monumentos  y  de  bellas 
artes.  Tocóle  á  esta  raza  llevar  su  planta  destructora 
á  laBética. 

Hablan  habitado  los  suevos  cien  cantones  del  in- 
terior de  la  Germania  desde  el  Oder  hasta  el  Danubio. 
Cada  canton  contribuía  anualmente  con  mil  guerreros 
para  defender  los  intereses  de  todas  las  tribus.  Eran 
los  mas  bravos  y  temidos  de  los  germanos.  Su  placer 
era  exterminar ,  aniquilar  poblaciones ,  y  formar  en 
torno  de  sí  grandes  desiertos.  Retazos  de  pieles  gro- 
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seramente  curtidas  cubrían  algunas  partes  de  su  cner« 
po,  y  sustentábanse  de  la  caza,  y  de  la  carne  y  leche 
de  los  ganados.  Toda  su  religión  consistía  en  sacrificar 
cada  año  un  hombre  en  medio  de  bárbaras  ceremo- 
nias en  un  bosque  que  llamaban  sagrado.  Distin- 
guíanse por  su  larga  cabellera ,  que  anudaban  sobre 
la  cabeza  y  recogían  en  una  bolsa  para  entrar  en  ba^ 
taUa.  Fueron  de  los  que  acompañaron  á  los  vándalos 
y  alanos  en  la  invasión  de  las  Gallas  y  de  España^ 
Instaláronse  estos  en  Galicia. 

Los  godos  y  á  quienes  mas  nos  importa  conocer, 
eran,  como  los  alanos,  originarios  de  Asia,  compren- 
didos bajo  el  nombre  genérico  de  scytas  ó  getas.  En 
sus  trasmigraciones  habían  pasado  á  la  Escandínavia, 
que  Jornandes  supuso  equivocadamente  haber  sido  el 
país  natal  de  los  godos.  Sin  que  se  baya  podido  fijar 
todavía  la  época  cierta  de  cada  emigración  antigua  de 
las  tribus  góticas ,  hallábanse  ya  en  los  primeros  si- 
glos de  la  era  cristiana  dos  pueblos  de  godos ,  el  uno 
en  las  costas  del  Báltico ,  el  otro  entre  el  Tañáis  y  el 
Danubio,  en  los  confines  de  Asia  y  Europa.  Raza 
asiática  en  las  costumbres ,  como  los  alanos  y  los  hu- 
nos,  germánica  en  la  lengua  como  los  suevos,  los 
francos  y  los  sajones ,  dividíase  la  nación  en  dos  gran-t 
des  tribus ,  y  denomináronse  por  la  diferente  posición 
que  ocupaban ,  los  unos  ostrogodos  ó  godos  orientales» 
los  otros  msigodos  ó  godos  occidentales  fOsí-Goíhs,  y 
West'GothsJ ^  separados  por  el  Dniéper  (BorysthefxesJ. 
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Detuviéronse  en  sus  incesantes  correrías  los  que 
llegaron  á  las  márgenes  del  Danubio^  asi  por  los 
abundantes  pastos  que  alli  encontraron  para  sus  ga- 
nados ,  como  por  no  serles  ya  fácil  llevar  sus  escur- 
sienes  á  países  en  que  dominaban  las  poderosas  armas 
romanas.  Alli  hicieron  alto  largo  tiempo ,  formando 
como  la  avanzada  del  grande  ejército  de  los  bárbaros. 
Pero  engrandecidos  ellos ,  y  próximos  á  la  civilización, 
no  tardaron «  como  en  su  lugar  hemos  visto ,  en  cho- 
car con  el  mundo  civilizado.  Vencidos  siempre  al 
principio ,  no  por  eso  desmayaban ,  ni  dejaban  de  re- 
petir sus  incursiones.  Y  al  tiempo  que  los  visigodos 
con  sus  continuas  acometidas  iban  debilitando  el  im^ 
peno  romano ,  recibían  á  su  vez  en  sus  rudas  imagi- 
naciones las  impresiones  de  la  civilización.  Poco  á 
poco  se  iban  endulzando  sus  costumbres  con  el  ejem- 
plo de  lo  que  veian ;  el  aspecto  de  las  ciudades  en  que 
entraban  les  inspiraba  admiración ,  respeto ,  deseo  de 
imitación ;  las  relaciones  de  los  prisioneros  mismos  les 
hacían  comparar  las  privaciones  de  su  condición  in- 
culta y  grosera  con  las  comodidades  y  los  goces  de 
hm  pueblos  cultos ;  iban  penetrando  en  ellos  las  artes 
dil  Mundo  griego  y  romano ,  y  hasta  las  ideas  del 
crietíaBismo  pasaron  el  Danubio,  y  fueron  á  enseñarles 
la  excelencia  y  las  ventajas  de  una  religión  y  de  unas 
costumbres  tan  distintas  del  culto  grosero  y  de  los  há-- 
bitos  feroces  que  ellos  de  los  bosques  traían.  Así  los  vi- 
^godos,  sin  perder  aun  su  primitivo  vigor  y  ener- 
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gía ,  ib^m  deponiendo  un  poco  los  instintos  salvages. 
Llegó  al  fin  el  caso  de  verse  como  apretados, 
comprimidos  y  como  empujados  estos  pueblos  por 
otros  mas  bárbaros  y  mas  feroces  que  detras  de  ellos 
venian.  Eran  los  hunos,  raza  lamassalvage  de  todas: 
los  hunos  de  horrible  aspecto  y  de  deforme  rostro* 
que  saliendo  del  fondo  de  la  Tartaria  y  de  las  orillas 
del  mar  Caspio,  habían  derramado  sus  innumerables 
hordas  sobre  el  gran  camino  de  las  emigraciones 
asiáticas,  y  se  encaminaban  también  hacia  Occidente; 
encuentran  los  hunos  á  la  raza  poderosa  y  libre  de 
los  alanos  y  la  someten:  el  vasto  imperio  de  los  ostro- 
godos, presidido  por  el  viejo  Hermanrico  fHeere- 
Manrirreichj  rico  en  hombres  de  armas) ,  no  puede 
tampoco  resistir  al  ímpetu  de  aquella  nueva  avenida, 
y  lleno  de  terror  acaba  por  someterse  también  con  ca- 
si todos  sus  aliados  á  los  feroces  hunos,  y  por  engro- 
sar el  torrente  de  la  invasión  en  lugar  de  resistirle. 
Coincidió  este  acaecimiento  con  la  época  en  que  el 
imperio  romano  iba  en  visible  decadencia »  y  entonces 
fué  cuando  se  decidieron  los  visigodos  á  pasar  por  la 
vez  postrera  el  Danubio ,  abandonando  sus  antigMi 
posesiones ,  y  pidiendo  en  el  imperio  tierras  qti#  ha- 
bitar. Entonces  fué  también  cuando  el  ohisipK^  ffodo 
Ulphilas  convirtió  á  sus  compatriotas  al  arrianismo 
que  profesaba  el  emperador  Valente  ^^K 

(4)    Jornand.  De  Reb.   Gol.—    Marcell.  Hist.— S.  Uid.  Hist.Goth. 
Procop.  De  Bell.  Vandal.— Anin.    — Tacit.  De  mor.  Germán.— Idat, 
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Desde  esta  época  hasta  su  primera  entrada  en 
España  hemos  seguido  paso  á  paso  á  los  visigodos 
en  sus  relaciones  con  el  imperio  romano «  principal- 
mente con  Honorio ,  bajo  sus  dos  primeros  reyes  Ala- 
rico  fAll  rekhj  todo  rico)  y  Ataúlfo  fAtta,  padre; 
Hülfe,  socorro).  Dejamos  también  referido  en  el  pre- 
cedente libro  ^^^  como  Ataúlfo,  á  consecuencia  de 
haberse  desavenido  con  Honorio ,  invadió  la  España 
al  frente  de  sus  godos ,  y  después  de  haber  combatido 
en  ella  los  vándalos ,  murió  asesinado  en  Barcelona 
por  Sigerico  fSiege  reich,  rico  en  victorias),  cuyo  reino 
duró  solo  siete  dias ,  habiéndole  asesinado  á  su  vez 
los  suyos* 

Aun  cuando  Ataúlfo  no  pueda  decirse  con  pro- 
piedad el  primer  rey  godo  de  España,  puesto  que  so- 
lo dominaba  una  parte  de  la  Tarraconense ,  él  fué  sin 
embargo  el  que  concibió  el  pensamiento  de  arrojar  de 
la  Península  española  las  razas  bárbaras  que  la  inun- 
daban ,  probablemente  con  la  intención  de  fundar  en 
ella  un  imperio  gótico ,  cuyo  pensamiento  fué  cons- 
tantemente proseguido  por  sus  sucesores. 

Proclamado  Walia  fWal,  baluarte)  rey  de  los 
godos ,  supo  con  una  política  y  una  destreza  no  pro- 
pias de  un  bárbaro ,  halagar  primeramente  el  odio  de 
sus  gentes  hacia  los  romanos ,  aparentando  querer 
hacer  á  estos  la  guerra.  Mas  como  el  general  romano 

ChroD.— Aschbac,  •Geschichle  der    demia  de  la  Hist.  Tom.  I. 
West  GoiheD.— Memor.  de  la  Acá-       (4)    Gap.  Vil. 
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Constancio  le  propusiera  la  paz  con  la  sola  condición 
de  que  le  devolviera  á  Placidia ,  á  quien  seguia  aman- 
do siempre ,  y  á  quien  Waiía  tenia  el  estéril  lionor 
de  guardar  en  su  poder ,  aceptólo  el  godo  con  la  cláu- 
sula de  que  le  suministrara  el  romano  seiscientas  mil 
medidas  de  trigo  para  mantener  su  ejército ;  clausula 
que  no  podia  menos  de  contentar  á  sus  soldados,  faltos 
como  se  hallaban  de  subsistencias ,  y  talados  como 
estaban  los  campos.  Con  esto  tuvo  la  habilidad  de 
persuadirles  que  no  era  á  Roma  á  quien  les  convenia 
entonces  combatir ,  sino  á  los  suevos ,  vándalos  y 
alanos  de  España.  «Roma  es  ya  demasiado  débil ,  les 
adecia ,  y  podemos  darla  por  vencida.  ¿Qué  interés 
«tenemos  en  conservar  en  nuestro  poder  á  la  hermana 
í(de  Honorio?  Volvámosles  á  Placidia ,  y  llevemos 
«nuestras  armas  contra  los  vándalos  y  suevos,  que  es 
«mas  digno  de  nuestro  valor ,  y  cuando  hayamos  con- 
«cluido  con  ellos,  Roma  se  humillará  á  nuestros  pies 
«por  sí  misma.»  Acogieron  los  godos  con  entusiasmo 
las  razones  y  la  voluntad  de  su  rey ,  y  Walia  los  lle- 
vó á  pelear  con  los  vándalos  de  la  Bética. 

Breve  y  gloriosa  fué  esta  primera  campaña  de  Wa- 
lia: los  vándalos  fueron  vencidos  y  obligados  á  cruzar 
lo  interior  de  la  Península  en  busca  de  un  asilo  entre 
los  suevos  de  Galicia ,  con  quienes  momentáneamente 
se  confundieron.  Walia  intentó  una  espedicion  á  Áfri- 
ca ,  i)ero  una  tempestad  que  dispersó  su  flota  le  obligó 
á  renunciar  á  su  proyecto.  Lo  mismo  habia  intentado 
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antes  Alarico  desde  Italia ,  y  otra  tempestad  babia 
frustrado  también  sus  intenciones.  Parecía  que  era  la 
voluntad  de  la  Providencia  que  los  godos  no  salieran 
de  Europa ,  y  que  fundaran  en  Occidente  un  imperio 
gótico ,  precedido  del  exterminio  de  las  otras  razas 
bárbaras.  Revolvió  Walia  entonces  contra  los  alanos 
de  la  Lusitania:  deshizolos  igualmente  ^  y  sus  restos 
fueron  á  incorporarse  con  los  vándalos.  Disponíase 
ya  á  acometer  á  los  suevos ,  cuando  supo  que  estos, 
temiendo  sin  duda  el  empuje  de  las  armas  godas ,  ha- 
bían reconocido  la  soberanía  de  Roma  y  bochóse  tri- 
butarios del  imperio ,  y  se  detuvo  Walia  en  la  carrera 
de  sus  victorias  por  un  resto  de  respeto  á  la  magestad 
romana. 

Honorio »  que  celebraba  los  triunfos  de  los  godos 
en  España  haciéndose  la  ilusión  de  que  le  pertenecían 
á  él ,  recompensó  á  Walia,  dándole  la  Segunda  Aqui- 
tania ,  estendiéndose  de  este  modo  el  imperio  gótico 
desde  Tolosa  de  Francia  hasta  el  Océano ,  compren- 
diendo también  la  mitad  del  pais  entre  el  Garona  y  el 
Loire.  Walia  fijó  su  asiento  y  la  corte  del  imperio  gó- 
tico en  Tolosa,  donde  murió  hacia  el  año  420. 

Sucedióle  Teodoredo ,  que  otros  con  San  Agustín 
nombran  Teodorico.  Durante  los  primeros  años  de  su 
reinado ,  los  vándalos  que  se  hablan  refugiado  entre 
los  suevos  de  Galicia ,  subleváronse  contra  los  mismos 
que  les  hablan  dado  hospitalidad  ,  y  les  hicieron  cru- 
da guerra.  Pero  al  fin  rechazados  con  vigor,  viéronse 


302  HISTOMA  DE  ESPAÑA. 

aquellos  bárbaros  precisados  á  volver  á  la  provincia 
á  que  habian  dado  su  nombre ,  donde  tomaron  á  ejer- 
cer sus  acostumbrados  estragos ,  y  estendiéndolos  á 
las  costas  de  Valencia ,  tomaron  y  saquearon  á  Carta- 
gena ,  diéronse  á  piratear  por  aquellas  costas  y  las  de 
las  Baleares ,  y  como  si  se  cansara  pronto  de  todo 
ejercicio  este  pueblo  movible  y  versátil ,  volvió  otra 
vez  á  establecerse  en  Andalucía  animado  del  mismo 
espíritu  de  destrucción ,  único  que  no  le  abandonaba 
nunca.  Un  acontecimiento  inesperado  vino  á  libertar 
las  fértiles  y  desgraciadas  comarcas  de  la  Bética  de 
aqaella  plaga  asoladora. 

En  424  habia  muerto  Honorio,  aquel  emperador 
á  quien  cupo  la  triste  suerte  de  ver  la  púrpura  de  los 
Césares  hollada  por  la  planta  salvage  de  los  hijos  de 
los  bosques.  Habíale  sucedido  en  el  trono  imperial  el 
niño  Valentiniano  IH. ,  hijo  de  su  hermana  Placidia, 
la  viuda  de  Ataúlfo ,  la  cual  regia  el  imperio  durante 
la  menor  edad  de  su  hijo*  Nombrado  prefecto  de  Afri^ 
ca  por  la  regente  el  conde  Bonifacio ,  fué  muy  pronto 
relevado  de  aquel  gobierno  por  instigación  de  Aecio, 
general  y  consejero  íntimo  de  Placidia.  Tomólo  Bo- 
nifacio por  desaire  y  afrenta ,  y  á  impulsos  del  resen- 
timiento resolvió  vengarse  de  los  cortesanos  sus  ene- 
migos ,  á  cuyo  fin  buscó  el  apoyo  de  los  vándalos  de 
Andalucía  invitándolos  á  que  pasaran  á  África,  y  ofre^ 
ciéndoles  las  dos  terceras  partes  de  las  posesiones  ro- 
manas en  aquellas  regiones ,  reservando  solo  para  sí 
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la  tercera  con  tal  que  le  dieran  ayuda.  Acogieron  los 
vándalos  la  proposición ,  ó  por  espíritu  de  movilidad, 
ó  halagados  por  el  ofrecimiento,  ó  deseosos  de  reposar 
de  las  inquietudes  que  sufrían  en  la  Península ,  ó  por 
todas  estas  causas  juntas.  Dispusiéronse  pues  los  ván- 
dalos á  una  nueva  trasmigración ,  y  con  su  rey  Gen- 
sérico  á  la  cabeza ,  cargando  con  todo  el  fruto  de  sus 
saqueos ,  y  reuniendo  sus  mugeres  y  sus  hijos ,  diri- 
giéronse al  estrecho  de  Gibraltar ,  donde  se  embarca- 
ron en  número  de  ochenta  mil  (428).  Ahora  iban  los 
vándalos  á  África ,  llamados  por  un  conde  resentido^ 
llevando  el  mismo  derrotero  que  tres  siglos  después 
habian  de  traer  los  moros  de  África  á  España ,  invita- 
dos por  otro  conde  resentido  también.  En  el  espacio  de 
tres  siglos  se  ven  iguales  sucesos  producidos  por  las 
mismas  pasiones.  Poco  tardó  Bonifacio  en  ari  epentirse 
de  su  obra ;  pero  ya  era  tarde.  Apoderáronse  los  van* 
dalos  de  toda  la  Mauritania ,  pusieron  sitio  á  Hipona, 
donde  murió  la  gran  lumbrera  de  la  iglesia  San  Agus- 
tín ,  se  posesionaron ,  de  Cartago  á  los  585  años  de 
haber  el  joven  Escipion  destruido  la  ciudad  de  Anibal, 
y  fundaron  en  África  un  imperio  que  solo  la  espada 
de  Belisario  habia  de  poder  más  adelante  destruir. 
Asi  iban  los  bárbaros  del  Norte  entrando  en  posesión 
de  todo  el  antíguo  mundo. 

Vínole  bien  á  España ,  que  asi  se  vio  libre  de 
aquellas  hordas  feroces-  Quedaban  solo  los  suevos 
(porque  los  alanos  habían  sido  aniquilados) ,  pueblo 
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no  menos  feroz  y  belicoso  que  los  vándalos ,  que  vien-» 
do  las  provincias  del  Mediodía  abandonadas  por  estos 
quisieron  conquistarlas  para  sí.  Opusiéronse  en  vano 
asi  los  romanos  como  los  españoles  mismos ,  tan  fáci- 
les en  adherirse  á  los  godos ,  que  en  medio  de  sus 
violencias  trataban  mejor  á  los  indígenas,  como  ene« 
migos  de  la  dominación  de  los  demás  bárbaros.  Vic- 
toriosos los  suevos  en  una  batalla  qtie  aquellos  lesí 
presentaron  cerca  del  Genil ,  ocuparon  á  Sevilla  y  He- 
rida ,  y  en  pocos  años  llegaron  á  reunir  bajo  sus  do-^ 
minios  la  Galicia ,  la  Bética  y  la  Lusitania ,  llevando 
mas  adelante  sus  conquistas  basta  la  Cartaginense, 
provincia  que  se  habia  conservado  romana,  y,  que  no 
fué  restituida  al  imperio  hasta  el  443.  Asi  se  habia 
ido  estendiendo  y  al  parecer  consolidando  el  reino 
suevo  bajo  sus  dos  primeros  teyes  Hermerico  y  Re- 
chila ,  si  bien  contra  el  torrente  de  las  poblaciones 
españolas ,  que  no  cesaban  de  protestar  contra  esta 
dominación ,  y  á  disgusto  del  clero  cristiano  de  Gali-^ 
cía ,  que  en  una  ocasión  había  enviado  al  obispo  Ida- 
cio  con  la  misión  de  solicitar  de  los  romanos  los  ayu-^ 
dáran  á  sacudir  el  odioso  y  pesado  yugo  de  aquellos 
feroces  estrangeros. 

Los  suevos  ademas  se  habian  mantenido  paganos. 
Pero  una  revolución  religiosa  se  obró  poco  antes  de 
mediar  el  siglo  V.  entre  los  suevos  de  Galicia «  Ha- 
biendo muerto  en  Mérida  el  sanguinario  y  conquista- 
dor Rechila ,  su  hijo  Rechiario  que  le  sucedió  se  con-' 
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virtió  á  la  religión  cristiana.  Pero  el  suevo  ni  dejó  de 
ser  bárbaro  por  ser  cristiano ,  ni  los  pueblos  esperi- 
mentaron  los  efectos  de  su  conversión  al  cristianismo. 
Habiéndose  casado  con  una  hija  de  Teodoredo ,  el  rey 
de  los  godos ,  salió  á  recibir  á  su  esposa  hacia  los 
configes  de  los  vasco-navarros ,  cuyas  comarcas  taló 
y  saqueó.  Desde  alli  quiso  pasar  á  ver  á  su  suegro ,  y 
franqueando  los  Pirineos  avanzó  á  Tolosa ,  donde  dejó 
admirados  á  los  mismos  godos  de  su  rudeza  y  barba 
ríe*  De  vuelta  devastó  y  pilló  los  países  de  Lérida  y 
Zaragoza,   regresando  impunemente  á  sus  estados, 
porque  no  habia  soldados  romanos  que  defendieran 
las  provincias  que  aun  pertenecían  nominalmente  al 
imperio.   Tal  era  este  primer  rey  cristiano  de  los 
suevos. 

¿Qué  hacian  entretanto  los  godos ,  que  habian  de 
ser  los  señores  de  España?  Aunque  los  godos  poseian 
la  parte  de  la  Tarraconense  comprendida  entre  los 
Pirineos ,  el  Llc^regat  y  el  Segre ,  sus  dominios  prin- 
cipales estaban  en  la  Galia  Meridional ,  donde  ocupa- 
ban un  territorio  capaz  de  constituir  un  reino  de  re- 
gulares dimensiones.  Hallaba  no  obstante  su  rey 
Teodoredo  estrechos  los  límites  de  la  Aquitania ,  y 
aprovechando  las  discordias  que  después  de  la  muerte 
de  Honorio  traían  mas  y  mas  conmovido  el  ya  harto 
trabajado  y  desfalleciente  imperio ,  quiso  recobrar  to- 
das las  provincias  de  la  Galia  que  Honorio  había  ce- 
dido primitivamente  á  Ataúlfo ,  y  puso  sitio  á  la  fuer- 
Tomo  ii.  •         20 
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te  ciudad  de  Aries  (426).  Obligóle  á  levantarle  y 
tirarse  á  Tolosa  el  general  romano  Aecio ,  gran  sostoi 
del  maltratado  edificio  imperial  en  los  momentos  en 
que  parecia  deber  desplomarse  con  estrépito.  Gradas 
á  él ,  todavía  el  genio  del  porvenir  representado  por 
el  pueblo  godo  conservaba  un  resto  de  respeto  al  ge- 
nio de  lo  pasado  representado  por  la  vieja  corte  im-> 
períal.  Trascurrieron  asi  algunos  años  mirándose  de 
frente  los  dos  pueblos ,  viviendo  alternativamente  ya 
en  guerra ,  ya  en  paz ,  entre  alianzas  y  rupturas,  pero 
siempre  ensanchando  Teodoredo  y  como  empujando 
los  límites  de  su  reino  hacia  el  Loire  y  el  Ródano. 

Mas  adelante ,  como  viese  el  godo  á  los  rivales  de 
la  corte  romana,  Aecio  y  Bonifacio,  destrozarse  en  san- 
grientas guerras  allá  en  Italia,  dejando  ya  á  un  lado 
todo  miramiento  y  consideración  púsose  con  su  gente 
sobre  Narbona  (437).  Acudió  á  combatirle  Litorio, 
lugarteniente  de  Aecio ,  y  uno  de  sus  mas  ilustres 
oficiales ,  que  simbolizaba  la  antigua  Roma  peleando 
todavía  en  nombre  de  los  dioses  del  Capitolio.  Orgu- 
lloso el  general  idólatra  de  haber  rechazado  á  los  go- 
dos y  forzádolos  á  encerrarse  otra  vez  en  Tolosa, 
desdeñó  admitir  ia  paz  que  Teodoredo  le  proponía. 
Decidiéronse  entonces  los  godos  á  correr  los  riesgos 
de  una  batalla.  Dióseel  combate;  grande  estrago  su- 
frieron en  él  los  romanos :  el  pagano  Litorio  perdió 
alli  la  vida,  en  castigo,  dicen  las  crónicas  cristianas, 
de  la  ceguedad  de  su  idolatría,  añadiendo  que  los 
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godos  hicieron  proezas  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  su 
espada ,  en  cuya,  espresion  se  revela  ya  el  genio  na-^ 
cíente  de  la  edad  media.  Eslendióse  con  esto  el  im* 
perio  gótico  hasta  el  Ródano ,  y  guarniciones  visigo- 
das ocupaban  las  ciudades  abandonadas  por  los  roma- 
nos ,  siendo  gustosamente  recibidas  por  los  pueblos, 
cansados  de  la  opresión  romana  (439).  Vióse  forzada 
la  corte  imperial  á  solicitar  la  paz,  que  se  negoció  por 
nediadon  de  Avito ,  prefecto  pretoriano  de  las  Galias, 
suegro  de  Sidonio  Apolinar ,  el  obispo  poeta ,  que  con 
tanta  viveza  y  exactitiul  supo  pintar  los  complicados 
sucesos  de  esta  época  tan  revuelta  y  procelosa. 

Época  de  dolores  y  de  angustias  era  esta  cierta- 
mente :  en  todas  partes  lanzaba  gemidos  tristes  la 
humanidad  :  todo  era  pelea ,  todo  matanza  y  desola- 
ción, todo  desorden,  confusión  y  espanto:  el  mundo 
sufria  una  especie  de  movimiento  convulsivo :  no  ha- 
bia  reposo  para  la  gran  familia  humana  en  parte  al- 
guna :  en  Oriente  y  en  Occidente »  á  solis  ortu  usque 
ad  occasum ,  se  guerreaba  sin  cesar :  no  se  conocian 
los  límites  de  los  pueblos ;  nada  aseguraba  los  trata- 
dos ;  la  fuerza  era  el  derecho  de  los  hombres ;  cada 
cual  se  asentaba  donde  podia,  y  lo  que  conquistaba 
aquello  hacía  suyo ;  la  barbarie  andaba  mezclada  con 
los  restos  del  mundo  civilizado »  y  los  semi-bárbaros 
luchaban  alternativamente  con  todos.  Los  godos,  semi- 
bárbaros y  arríanos ,  pelean  en  España  con  los  sue- 
vos ,  alanos  y  vándalos ,  bárbaros  y  gentiles ;  en  la 
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la  Galia  con  Áecio,  general  romano  y  católico «  y  con 
Li torio,  general  romano  también,  pero  idólatra. 
Aecio ,  representante  de  la  antigua  cultura ,  lleva  por 
auxiliares  en  su  ejército  á  francos,  borgoñones,  hu- 
nos ,  y  alanos ,  los  mas  feroces  y  salvages  que  habian 
brotado  la  Germania  y  la  Escitia ;  Bonifacio ,  general 
romano  también ,  llama  en  su  auxilio  á  los  vándalos; 
y  Bonifacio  y  Aecio ,  romanos  los  dos ,  pelean  entre 
si ,  ambos  con  auxiliares  bárbaros ,  y  la  larga  lanza 
del  uno  se  hunde  en  el  corazón  del  otro :  hombres» 
pueblos,  sociedades,  cultos,  todo  se  confunde  en 
sangrienta  mezcla ,  y  no  habia  quietud  en  el  univer- 
so. No  nos  maravilla  que  los  mas  creyentes  de  aquel 
tiempo  sospecharan  si  la  Providencia  habia  retirado 
su  tutela  á  la  humanidad.  Pero  tampoco  faltaron  hom- 
bres ilustrados  que  penetraron  por  entre  la  oscuridad 
de  aquella  descomposición ,  por  entre  la  nube  de  aquel 
laberinto  de  males  los  secretos  designios  de  la  ley 
providencial,  y  esperaron  y  proclamaron  que  tras 
aquellos  sufrimientos  y  dolores  alcanzarla  la  humani- 
dad una  condición  mas  ventajosa,  mas  digna  de  los 
altos  fines  de  la  creación  que  la  que  hasta  entonces 
habian  conocido  los  hombres. 

Un  grande  acontecimiento  viene  á  unir  á  los  ro- 
manos ,  á  los  francos  y  á  los  godos ,  que  hasta  ahora 
han  estado  sosteniendo  entre  sí  varías  y  muy  vivas 
guerras  en  las  Gallas.  Por  fortuna,  como  hemos  visto, 
se  habia  ajustado  una  paz  entre  Aecio  y  Teodoredo, 
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lo  cual  les  facilitó  el  concertarse  para  resistir  aunados 
á  un  enemigo  común  formidable  y  poderoso  que  de 
nuevo  amenazaba  al  Occidente.  ¿Quién  es,  y  de  dónde 
viene  ahora  este  terrible  advefsario? 

Parecía  que  el  Septentrión  debería  haber  agotado 
ya  sus  hordas  salvages ,  habiendo  inundado  con  ellas 
el  mundo.  Pero  he  aqui  que  un  nuevo  y  mas  copioso 
torrente  se  desgaja  de  aquellas  ásperas  y  frías  regio- 
nes ;  he  aqui  que  á  la  cabeza  de  nuevas  y  mas  formi- 
dables masas  de  guerreros  agrestes  y  feroces  se  pre- 
senta el  rey  de  los  hunos ,  el  gefe  de  la  raza  mas  bár- 
bara y  fiera,  el  Azote  de  Dios,  Atila ;  que  vencedor 
de  los  persas  en  Asia  y  de  los  bárbaros  en  Europa, 
teniendo  sujetas  á  su  imperio  la  Escitia  y  la  Germania, 
y  por  vasallos  á  los  jépidos  y  los  ostrogodos ,  habia 
asustado  con  sus  hordas  á  Constantinopla  y  concedido 
al  emperador  Teodosio  II.  reinar  á  costa  de  cederle  la 
Iliria  y  de  pagarle  seis  mil  libras  de  oro  y  un  tributo 
anual ;  Atila  triunfador  de  los  marcomanos ,  de  los 
quados  y  de  los  suevos ,  y  dueño  de  Hungría  á  que 
habían  dado  nombre  los  hunos ;  Atila  desde  el  fondo  de 
su  ciudad  cercada  de  bosques  dudaba  á  cuál  de  las 
dos  partes  del  mundo  estendería  su  brazo  conquista- 
dor ,  si  al  Oriente  ó  al  Occidente ,  ó  si  los  abarcaría 
ambos  ahogando  entre  sus  brazos  toda  la  Europa  co- 
mo el  cuerpo  de  un  gigante.  Decidióse  por  el  Occiden- 
te, y  emprendió  su  camino  para  las  Galias  (451),  al 
frente  de  quinientos  mil  guerreros  según  unos ,  de 
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setecientos  mil  según  otros  ^^K  Veamos  lo  que  contri- 
buyó á  moverle  á  esta  elección. 

Teodoredo ,  rey  de  los  godos  habia  casado  una  de 
sus  hijas  con  Hunneríco*  hijo  del  rey  de  los  vándalos  de 
África.  Por  una  sospecha  de  envenenamiento,  el  bár- 
baro Hunnerico  habia  hecho  cortar  la  nariz  y  las  ore- 
jas á  su  muger ,  y  enviádola  asi  á  su  padre.  Temeroso 
el  vándalo  de  que  este  acto  de  inaudita  y  horrible 
barbarie  habia  de  excitar  justo  resentimiento  y  natu- 
ral venganza  de  parle  de  los  godos,  incitó  vivamente 
á  Atila  á  que  acometiera  el  Occidrate ,  persuadiéndote 
que  con  su  ayuda  se  haría  fácilmente  dueño  de  Italia, 
de  las  Gallas ,  de  España  y  de  Afríca ,  y  que  serian 
los  señores  del  mundo.  Resolvióse  á  ello  Atila  im- 
pelido también  por  otras  causas »  y  no  podiendo 
ocultar  el  movimiento  de  sus  innumerables  hordas, 
quiso ,  aunque  bárbaro,  engañar  con  maña  á  unos  y  á 
otros,  escribiendo  al  emperador  Valentíniano  que 
aquel  aparato  de  gente  y  armas  se  dirigía  solo  contra 
los  visigodos  para  acabar  con  ellos  y  restituir  al  im- 
perio romano  las  provincias  que  le  tenian  usurpadas, 
y  escribiendo  por  otra  parte  á  los  godos  que  aquel 
armamento  se  encaminaba  á  asegurarles  la  pacífica 
posesión  de  las  tierras  que  habian  conquistado  á  los 
romanos ,  sus  comunes  enemigos.  Fortuna  que  ni  unos 
ni  otros  le  creyeron:   antes  concertáronse  entre  sí 

(4)    Jornand.  Hist.  Goth.— Prisc.  p.  64. 
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Teodoredo  rey  de  los  godos  y  Aecio  general  romaao, 
y  aun  trajeron  á  su  partido  á  Meroveo  (M&re-Wich), 
primer  rey  de  los  francos ,  y  fundador  de  la  monar- 
quía merovingia  en  las  Galías ,  •  y  aunáronse  y  estre-^ 
cháronse  todos  para  hacer  frente  al  impetuoso  Atila. 
Este  emprendió  su  movimiento  desde  la  Pannonia, 
atravesó  la  Germania ,  pasó  el  Rhin ,  y  se  entró  por  lo 
que  ahora  es  la  Lorena ,  deteniéndose  á  la  orilla  del 
Loire  delante  de  Orleans ,  porque  los  godos  y  los  ro- 
manos habian  marchado  apresuradamente  á  su  en-? 
cuentro ,  y  habian  llegado  á  aquella  ciudad.  Con  esta 
noticia  Atila  se  retiró  á  los  famosos  Campos  caialauni^ 
eos ,  cerca  de  Chalons-sur-Marne ,  cuya  ostensión  era 
de  cíen  leguas,  de  sesenta  y  dos  su  latitud ,  según  el 
historiador  Jomandés  (^^:  una  colina  que  se  elevaba 
insensiblemente  cerraba  la  llanura. 

Por  la  mañana  ordenaron  unos  y  otros  generales 
sus  ejércitos  en  batalla.  Asi  los  hunos  como  los  aliados 
se  dividieron  en  tres  cuerpos.  «Veíase  reunida  (dice 
Chateaubriand)  una  parte  considerable  del  género  hu- 
mano, como  si  hubiera  querido  Dios  pasar  revista  á 
los  ministros  de  sus  venganzas  en  el  momento  en  que 
acababan  de  llenar  su  misión:  iba  á  distribuirles  la 
conquista ,  y  á  señalar  los  fundadores  de  los  nuevos 
reinos.  Estos  pueblos ,  venidos  de  todos  los  estremos 
de  la  tierra ,  habíanse  colocado  bajo  las  dos  banderas 

(4)    JorD.  cap.  XXXVi. 
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del  mundo  futuro  y  del  mundo 'pasado,  deAlíla  y  de 
Aecio.  Con  los  romanos  marchaban  los  visigodos ,  los 
letos,  los  armoricanos,  los  galos,  los  bretones,  los  sa- 
jones, los  borgoñones  ,*  los  sármatas ,  los  alanos ,  los 
ripuarios  y  los  francos  sujetos  á  Merovéo:  con  los 
hunos  militaban  otros  francos  y  otros  borgoñones, 
los  ru&anos,  los  hérulos,  los  turinjios,  ostrogodos 
y  jépidos.»  «(Paganos,  cristianos,  idólatras  (añade 
otro  escritor) ,  hablan  sido  llamados  á  esta  batalla 
inenarrable.  i> 

Atila  se  mostraba  como  turbado:  acaso  no  esperar- 
ba  encontrar  tantos  enemigos.  No  se  resolvió  á  entrar 
en  acción  hasta  las  tres  de  Ja  tarde.  Aun  arengó  á  sus 
soldados  diciendo:  «Despreciad  esa  turba  de  enemigos 
de  diversas  costumbres  y  lenguas ,  unidos  por  el  mie- 
do. Precipitaos  sobre  los  alanos  y  los  godos  que  hacen 
toda  la  fuerza  de  los  romanos:  el  cuerpo  no  puede  te- 
nerse en  pie  cuando  le  arrancan  los  huesos.  ¡Tened 
valor!  ¡mostrad  vuestro  acostumbrado  arrojo!  Nada 
puede  el  acero  contra  los  valientes  cuando  no  les  ha 
llegado  su  destino.  Esa  despavorida  muchedumbre  no 
podrá  mirar  á  los  hunos  cara  á  cara*  Si  el  éxito  no  me 
engaña ,  estos  son  los  campos  en  que  nos  han  sido 
prometidas  tantas  victorias.  Yo  arrojaré  el  primer 
dardo  al  enemigo:  el  que  so  atreva  á  ir  delante  de 
Atila  caerá  muerto  * .» 

(4)    Adúnalas  deapicilc  diíi:i(jnaií(jenlcs,  etc.  lovnaml.  ibid. 
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La  batalla  fué  la  mas  sangrienta  que  vieron  los 
siglos:  mezclábanse  los  contendientes  en  masas  de  á 
cien  mil:  pronto  aquellos  dilatados  campos  se  ocultaron 
^  bajo  una  inmensa  capa  de  cadáveres;  los  vivos  peleaban 
sobre  los  muertos.  Los  ancianos  que  vivian  cuando  el 
historiador  de  esta  batalla  era  todavía  joven ,  contá- 
banle que  habian  visto  un  arroyuelo  que  pasaba  por 
aquellos  campos  heroicos  salirse  de  su  cauce  y  con- 
vertirse en  torrente  acrecido  con  la  sangre:  que  los 
heridos  se  arrastraban  á  apagar  la  sed  al  arroyo ,  y  lo 
que  bebian  era  la  sangre  que  acababan  de  derramar. 
Añade  el  historiador  de  los  godos ,  que  los  que  vivian 
en  aquel  tiempo  y  no  pudieron  ver  cosa  tan  grande^ 
se  perdieron  un  espectáculo  maravilloso  ^^^ :  pero  ma* 
ravillosamente  horrible ,  pudo  añadir.  Ciento  sesenta 
y  dos  mil  muertos  cubrieron  la  llanura ,  y  hay  quien 
los  -hace  subir  á  doscientos  mil:  no  sabemos  adonde 
hubiera  llegado  la  carnicería  si  no  hubiera  sobreveni- 
do la  noche.  Pereció  en  la  batalla  el  valeroso  Teodo- 
redo  rey  de  los  godos »  buscando  á  Atila.  Encontróse 
su  cuerpo  sepultado  bajo  un  espeso  montón  de  cadá- 
veres. Pero  Atila  habia  sido  vencido.  El  fiero  caudillo 
de  los  hunos  pasó  la  noche  atrincherado  detras  de  sus 
carros ,  cantando  al  son  de  sus  armas ,  al  modo  del 
león  que  ruge  y  amenaza  en  la  entrada  de  la  caver- 
na á  dqnde  le  han  hecho  retroceder  los  cazadores  ^*^ 

(1)    Cap.  XL.  ele.  Id.  ibid. 

(i)    Slrepetis   armis   canchal  f 
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Atila  creyó  llegado  su  ña ,  y  esperaba  ser  atacado 
á  la  mañana  siguiente.  Pero  el  silencio  de  los  cam- 
pos le  dio  á  entender  que  los  enemigos  habian  renun- 
ciado á  aniquilarle  como  hubieran  podido  y  él  temía. 
¿Por  qué  los  vencedores  dejaron  escapar  tan  bella 
ocasión  de  acabar  con  el  coloso  del  Norte?  Verdad  es 
que  ni  ellos  mismos  supieron  al  pronto  que  habia  sido 
suya  la  victoria ,  hasta  que  la  luz  del  nuevo  dia  les 
enseñó  que  la  mayor  parte  de  los  cadáveres  que  cu- 
brian  aquellos  campos  de  muerte  eran  de  los  hunos. 
Pero  otra  causa  influyó  mas  en  aquella  estraña  deter- 
minación. El  altivo  Aecio  que  habia  visto  la  heroica 
conducta  de  los  godos  en  la  batalla ,  sospechó  que  si 
se  consumaba  la  destrucción  de  Atila  tomarían  dema- 
siado ascendiente  en  el  imperio ,  y  á  este  espíritu  de 
celosa  rivalidad  debió  Atila  su  salvación.  Los  godos 
habian  proclamado  rey  á  Torismundo,  hijo  mayor  de 
Teodoredo ,  y  Aecio  tomó  de  aqui  pretesto  para  alejar 
al  godo,  persuadiéndole  debia  apresurarse  á  marchar 
á  Tolosa  para  hacer  confirmar  su  elección  antes  que 
a  Iguno  de  sus  hermanos  se  le  anticipase.  A  Meroveo» 
gefe  de  los  francos,  le  hizo  también  retirarse  gratifi- 
cándole largamente ,  y  esta  era  la  causa  del  silencio 
de  los  campos  que  notó  Atila ,  al  cual  de  este  modo 
hizo  Aecio  puente  de  plata  para  escaparse ,  como  lo 
ejecutó  volviéndose  á  la  Pannonia. 

De  corta  duración  fué  el  reinado  de  Torismundo. 
Avaro ,  cruel  y  revoltoso ,  hízose  aborrecer  del  pueblo 
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y  de- los  suyos,  y  concertáronse  para  desembarazarse 
de  él  sus  dos  hermanos  Teodoríco  y  Frederko.  Hicié^ 
ronle  pues  asesinar,  y  Teodoríco  {Theod^ck,  pode- 
roso sobre  el  pueblo)  fué  aclamado  rey  de  los  go- 
dos, enviando  á  Froderico  á  España ,  de  acuerdo  y  á 
solicitud  del  emperador  Valéntiniano ,  á  sujetar  á 
los  bagaudas  que  inquietaban  los  campos  de  Tarra* 
goná  (453). 

Recorramos  ahora  una  serie  de  crímenes  que  rá« 
pidamente  se  sucedieron  ^ará  acabar  de  precipitar  el 
imperio  romano  por  los  romanos  mismos.  Valéntiniano 
después  de  la  muerte  de  su  madre  Placidia  soltó  los 
diques  á  todo  género  de  pasiones  torpes  y  violentas. 
Celoso  de  Aecio,  asesinó  al  único  que  por  larga  tiem- 
po habla  sustentado  con  su  valor  un  imperio  moribun* 
do :  el  último  romano  pereció  al  filo  de  la  espada  del 
mismo  emperador  á  quien  babia  sostenido.  Era  la  pri- 
mera vez  que  la  desenvainaba  Valéntiniano.  Este  im- 
bécil príncipe  puso  sus  torpes  ojos  en  una  honesta  y 
hermosa  romana,  muger  del  rico  senador  Máximo: 
la  llamó  engañosamente  á  su  palacio,  y  no  pudo  li- 
bertarse de  su  bárbara  violencia :  la  infeliz  murió  de 
pesar:  Máximo  quiso  vengarse  del  lascivo  príncipe,  y 
halló  fácilmente  quien  le  ayudara  en  sus  proyectos: 
dos  asesinos  clavaron  sus  puñales  en  el  pecho  de  Va- 
léntiniano en  medio  del  dia ,  y  el  pueblo  celebró  el 
asesinato.  Máximo  fué  proclamado  emperador  en  lugar 
del  violador  de  su  muger.  Pero  Máximo  se  obstinó  en 
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casarse  con  Eudoxia ,  viuda  de  Valentiniano ,  cootra 
la  voluntad  de  esta ,  que  viéndose  forzada  á'ello  llamó 
en  su  socorro  á  Genserico  rey  de  los  vándalos :  ¡  qué 
complicación  de  sucesos !  El  terrible  instrumento  de 
la  venganza  marcha  sobre  Roma.  Máximo  intenta 
escaparse ,  y  el  pueblo  le  hace  pedazos.  Genserico 
entra  en  Roma ,  y  la  ciudad  eterna  es  entregada  al 
saqueo  por  espacio  de  catorce  dias  y  catorce  noches. 
Las  estatuas  y  objetos  artísticos  que  Alaríco  había 
perdonado  -,  despedázanlas  los  vándalos  por  recreo  y 
por  el  instinto  de  destruir :  lo  único  que  recogen  es 
la  plata  y  el  oro.  Roma  era  ya  un  cadáver  que  Gen* 
sérico  acabó  de  despojar.  Los  bárbaros  vuelven  á  em- 
barcarse j  y  trasportan  á  Cartago  las  últimas  riquezas 
de  Roma,  como  algunos  siglos  antes  había  llevado 
Escipion  á  Roma  los  tesoros  de  Cartago.  iQué  cambio 
de  tiempos  I  Entre  los  tesoros  se  encontraron  los  ador- 
nos robados  por  los  romanos  al  templo  de  Jerusalen. 
I  Estraña  mezcla  de  ruinas !  todo  va  pasando  á  poder 
de  los  bárbaros. 

Indignados  los  godos  de  la  destrucción  vandálica 
de  Roma,  se  congregan  en  Arles  para  dar  á  los  roma- 
nos un  emperador.  Sidonio  Apolinar  nos  pinta  esta 
asamblea  electoral  con  las  siguientes  palabras :  «Con- 
forme á  su  antigua  costumbre  reúnense  sus  ancianos 
al  salir  el  sol :  bajo  el  hielo  de  la  vejez  conservan  el 
fuego  de  la  juventud.  No  es  posible  ver  sin  disgusto 
el  lienzo  que  cubre  sus  descarnados  cuerpos ;  y  las 
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pieles  con  que  se  visten  apenas  descienden  mas  abajo 
délas  rodillas.  Usan  botines  de  piel  de  caballo ,  que 
aseguran  con  un  simple  nudo  en  medio  de  la  pierna, 
cuya  parte  superior  permanece  descubierta.»  El  re- 
sultado de  ia  deliberación  fué  elevar  al  imperio  á 
Avito,  suegro  de  Sidonío  Apolinar ,  que  regia  enton- 
ces las  armas  romanas  en  las  Galias.  Avito  partió 
para  Italia. 

Los  suevos  de  Galicia,  siempre  belicosos ,  siempre 
inquietos  y  siempre  feroces ,  mandados  por  su  caudi- 
llo Rechiario ,  invadieron  otra  vez  la  provincia  de  Car- 
tagena. En  vano  Avito  y  Teodoríco  unidos  le  enviaron 
embrujadores  intimándole  que  respetara  las  provincias 
del  imperio.  Los  embajadores  fueron  maltratados ,  y 
Rechiario  acometió  y  saqueó  la  provincia  de  Tarrago- 
na. Nuevos  embajadores  ,  nueva  intimación  y  nuevo 
desprecio.  Fué  ya  preciso  que  Teodoríco  acudiera  con 
un  ejército  de  godos  y  romanos  á  castigar  la  insolen- 
cia del  suevo.  Pasa  Teodoríco  los  Piríneos ,  Rechiario 
se  retira ,  el  godo  le  persigue ,  y  viene  á  alcanzarle  á 
cuatro  leguas  de  Astorga ,  junto  al  rio  Orbigo,  en  una 
llanura  llamada  el  Páramo  (456).  Empéñase  alli  la 
pelea,  los  suevos  son  derrotados  con  gran  mortandad, 
y  su  gefe  Rechiario  se  retira  herido  á  las  estremida- 
des  de  Galicia.  El  godo  avanza  en  su  persecución :  la 
ciudad  de  Braga  abre  las  puertas  á  los  godos  acogién* 
dose  á  su  piedad ;  no  se  quitó  la  vida  á  nadie^  pero  los 
principales  suevos  fueron  hechos  prisioneros,  las  ca- 
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sas  saquedas ,  los  templos  despojados ,  derribados  los 
altares ,  y  las  iglesias  convertidas  en  caballerizas :  y 
eso  que  los  godos  eran  los  menos  feroces  de  todos 
los  bárbaros.  Reohiario ,  enfermo  de  su  herida ,  fué 
descubierto  en  su  retiro ,  entregado  á  Teodorico ,  y 
condenado  á  muerte.  Parecia,  pues,  destruido  el  impe- 
rio suevo  en  España  por  los  godos.  Teodorico  salió  de 
Braga ,  corrió  la  Lusitania ,  y  se  apoderó  de  Marida^ 
donde  recibió  la  noticia  de  que  Avilo  había  sido  des- 
poseído del  imperio  en  Roma  por  el  famoso  suevo  Rí- 
cimer ,  lo  que  movió  al  rey  godo  á  regresar  á  su  ca- 
pital de  Tulosa ,  no  sin  dejar  en  España  una  parte  de 
su  ejército ,  que  tomó  por  engaño  áÁstorga ,  la  saqueó 
y  pasó  á  cuchillo  sus  habitantes :  hizo  lo  mismo  en 
Falencia ;  acometió  en  seguida  á  Ck>yanza  (hoy  Valen- 
cia de  Don  Juan)  sobre  el  rio  Esla,  cuyo  castillo  no  pu- 
dieron tomar,  y  de  alli  se  retiraron  á  la  Aquitania. 
Este  fué  el  principio  del  engrandecimiento  de  la  domi- 
nación goda  en  la  Península.  El  pensamiento  de  AviCo 
y  Teodorico  era  ayudarse  mutuamente  á  engrande- 
cer el  imperio  godo  y  el  romano :  quizá  lo  logra- 
ran si  Roma  no  estuviera  ya  destinada  á  perecer  muy 
pronto. 

En  efecto,  el  suevo  Ricimer,  nieto  de  Walia,  había 
destronado  á  Avito ,  y  vestido  con  la  raida  párpura 
imperial  á  Mayoriano:  pero  Mayoriano  comenzó  á  dar 
sabías,  justas  y  saludables  leyes,  y  á  reanimar  la 
gloría  romana ,  y  no  había  sido  la  intención  de  Ricí- 
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mer  sentar  en  el  trono  á  un  hombre  de  talento:  pro- 
movió* pues,  una  sedición ,  y  le  forzó  á  abdicar:  puso 
la  rota  diadema  sobre  la  cabeza  de  Libio  Severo,  es- 
pecie de  autómata  imperial,  y  por  lo  mismo  muy  del 
agrado  de  Ricimer.  Mas  luego  convínole  á  éste  des- 
hacerse de  Severo ,  le  envenenó ,  y  puso  en  su  lugar 
á  Anthemio ,  con  cuya  hija  se  casó.  Indispúsose  luego 
con  su  suegro ,  y  trasladó  la  vieja  púrpura  de  los 
hombros  de  este  á  los  de  Olibrio ,  que  se  habia  casa- 
do con  Placidia,  hija  de  Valentiniano  IIL  Roma  por 
este  tiempo  fué  saqueada  tercera  vez.  Anthemio  fué 
muerto:  murió  también  Olibrio,  y  Ricimer  mismo  ca- 
yó en  la  tumba  en  que  habia  precipitado  á  cinco  em- 
peradores hechos  por  su  mano. 

Entretanto  la  España  participaba  de  la  espantosa 
descomposición  que  trabajaba  al  mundo.   Creemos 
deber  aliviar  á  nuestros  lectores  de  la  relación  minu- 
ciosa de  unos  sucesos  nublosos,  confusos  y  embrolla- 
dos ,  en  que  figuran   muchos  caudillos  y  ningún  hé- 
roe ;  sucesos  que  pueden  interesar  solo  por  sus  resal- 
tados, no  por  sus  pormenores;  hechos   comunes, 
guerras  parciales,    nombres  oscuros,    correrías   y 
saqueos.  ¿Qué  podemos  decir  de  los  suevos ,  Maldras, 
Frumar,   Remísmondo,  y  otros  cuyos  nombres  nos 
han  trasmitido  las  crónicas  de  aquel  tiempo?  ¿Qué 
eran  y  qué  hacian?  Eran  caudillos  que  peleaban  entre 
si ,  que  saqueaban ,  que  se  sometían  á  los  godos,  que 
se  hacian  arrianos  como  ellos ,  que  todos  tomaban  el 


320  HISTORU  DE    ESPAÑA. 

título  de  rey ,  sin  que  esto  significase  mas  sino  que 
iban  ai  frente  de  cierto  número  de  parciales  que  se- 
guían sus  banderas ,  que  morían  en  batalla  ó  asesina- 
dos ,  sin  dejar  á  la  historia  otra  cosa  que  un  nombre 
que  recogió  un  historiador.  Los  herulos ,  que  pode- 
mos llamar  el  pueblo  corsario  de  los  bárbaros,  se 
acercaban  con  sus  flotas  á  las  costas  de  España ,  en- 
traban en  las  poblaciones  que  hallaban  desprevenidas, 
las  saqueaban  y  volvían  á  embarcarse  con  los  despo- 
jos. Teodorico,  rey  de  los  godos,  enviaba  sus  gene- 
rales y  sus  ejércitos  á  España ,  y  sometiendo  á  los 
suevos ,  á  unos  por  medio  de  tratos ,  y  á  otros  por  la 
via  de  las  armas,  iba  ensanchando  sus  dominios  en  la 
Península,  al  paso  que  estrechaba  los  de  los  suevos, 
que  redujo  á  los  términos  de  Galicia ,  quedando  él 
dueño  de  la  Bética  y  de  casi  toda  España ,  á  escepdon 
de  algunas  ciudades  que  aun  obedecían  á  los  roma- 
nos. Teodorico  estendió  también  sus  posesiones  de  las 
Galias,  dominando  desde  el  Loire  hasta  los  Pirineos^ 
de  manera  que  el  imperio  godo  fué  el  que  creció  al 
través  de  tantas  discordias ,  al  compás  que  menguaba 
el  de  los  suevos  y  el  de  los  romanos.  En  cuanto  á  re- 
ligión ,  el  arriantemo  era  el  que  dominaba ,  y  domi- 
naba á  costa  de  la  opresión  de  los  católicos ,  de  la 
persecución  de  los  obispos  ortodoxos ,  y  de  la  des- 
trucción de  los  templos.  Entre  los  prelados  católicos  á 
quienes  alcanzó  la  persecución  del  arrianismo  fué  uno 
Idacio ,  autor  de  una  de  las  crónicas  de  que  hemos 
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tomado  una  parte  de  la  relación  de  estos  sucesos. 
Tan  trabajosa  y  lentamente  se  iba  fundando  en 
España  la  monarquía  goda.  Verémosla  crecer  con 
Eurico ,  que  sucedió  á  Teodorico  su  hermano ,  á  quien 
quitó  la  vida  en  Tolosa  á  fínes  del  año  466  ^^K 


(4)    Este  Teodorico  es  el  ciue  crsus  armas  está  de  pie  cerca  de  su 

nombran  Teodorico  H.  los  aue  lia-  «silla.  Hácense  presentes  algunos 

roan  también  Teodorico  á  Teodo-  «guardias  vestíaos  de  pieles,  que 

redo  su  padre.  «permanecen  á  cierta    distancia 

Acerca  de  las  cualidades  y  eos-  «por  no  hacer  ruido,  y  murmullan 

tumbres  de  este  rey  godo  nos  ha  «sordamente  excluidos  de  las  salas 

dejado  Sidonio  Apolinar  noticias  «interiores    y    encerrados   entre 

curiosas  é  interesantes.  «I^  esta-  «canceles.  Entonces  se  dá  entrada 

«tura  de  Teodorico,  dice,  es  me-  «á  los  embajadores  estrangeros. 

«diana,  su  cabeza  redonda,  su  ca-  «Teodorico  responde  en  pocas  pa- 

«bellera    espesa  y  crespa  se  le-  «labras  á  sus  largos  discursos, 

«vanta  desae  la  frente  hasts  la  «A  las  ocho  se  levanta  y  va  á 

«coronilla*,  espesas  cejas  coronan  «visitar  sus  tesoros  ó  sus  establos, 

«sus  ojos,  y  cuando  baja  los  par-  «Guando  sale  de  caza,  se  creería 

«pados,  sus  largas  cejas  llegan  casi  «poco  digno  de  la  dignidad  real 

«n^sta  la  mitad  de  las  mejillas.,  «llevar  él  mismo  su  arco;  mas  al 

«Sus  orejas,  según  la  costumbre  «presentarse  la  caza ,  tiende  la 

«de  su  nación,  están  cubiertas  y  «mano  por  detrás,  y  un  esclavo  le 

«como  azotadas  por  los  bucles  de  «alarga  el  arco,  cuya  cuerda  no 

«sus  largos  cabellos.  Su  nariz  for-  «debe  estar  armada  de  antemano, 

«ma  una  graciosa  curva.  Crécele  crporgue  se  tendría  por  una  molicie 

«poblada  barba  bajo  las  sienes;  «indigna  del  hombre*,  después  ar- 

«pero  todos  los  días  la  afeita  deba-  «mandola  él  mismo,  os  pioe  le  in- 

«10  de  la  nariz  y  en  las  partes  in-  «diqueis  el  punto  en  que  ha  de 

«leriores  del  rostro.  Su  cuello  y  «herir,  y  no  bien  se  le  indica,  ya 

«su  barba  son  regularmente  srue-  «está  acertado, 

«sos,  y  su  tez,  de  un  blanco  de  le-  «Su  mesa  ordinaria  es  la  de  un 

«che ,  se  colora  algunas  veces  de  «simple  particular:  su  mas  sabroso 

«un  sonrosado  juvenil....  «manjar  es  la  conversación,  seria 

«En  cuanto  á  su  método  de  vida,  «y  formal  por  lo  común:  el  arte, 

«Teodorico  se  levanta  antes  del  «no  el  precio,  constituye  el  valor 

«dia  para  asistir  cou  poco  séquito  «de  lo  que  se  le  sirve:  la  copa  cir- 

«á  las  oraciones  de  sus  capellanes,  «cula  pocas  veces,  y  los  convida- 

«con  el  respeto  y   la  asiduidad  «dos  tienen  derecho  de  quejarse 

«convenientes:  pero  se  conoce  fa-  «de  ello.  Solo  el  domingo ,  en  sus 

«cilmente  que  es  un  tributo  que  «banquetes  de  ceremonia ,  se  em- 

«paga  mas  bien  á  la  costumbre  que  «cuentra  la  elegancia  de  la  Grecia, 

«ala  convicción.  El  resto  de  la'  «la abundancia  de  la  Galia,  y  la 

«mañana  le  dedica  á  los  cuidados  «actividad  de  la  Italia, 

«del  gobierno.  El  conde  que  lleva  «Después  de  comer  duerme  muy 

Tomo  ii.  21 
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«poco  ó  nada.  Entooces  se  le  lleva  «A  las  tres  vuelve  á car^  sobre 
<rel  tablero  de  los  dados.  En  el  jue-  «  él  el  peso  de  los  negocios;  rea- 
«go  invoca  alegremente  la  fortuna  «parecen  los  pretendientes,  y  este 
«o  la  espera  con  paciencia:  si  gana,  «impertinente  cortejo  se  agita  en 
acalla,  y  si  pierae  se  sonríe.  Poco  «derredor  suyo  hasta  que  la  noche 
«aficionado  al  desquite,  gústale  no  «y  la  hora  de  la  cena  le  hacen  dis- 
«obstante  aparentar  que  no  teme  «persarse.  Algunas  veces  duraota 
«los  azares.  Suele  deponer  en  el  «la  comida  se  introducen  farsantes 
ajuego  la  reserva  de  rey,  y  excita  «y  bufones ;  pero  sus  mordaces 
«á  todo  el  mundo  á  la  franqueza  y  «chistes  deben  respetar  á  los  con- 
«á  la  familiaridad  *.  le  complace  «vidados.  Nada  de  música  ni  de 
«ver  las  emociones  delaue  nierde,  «coros:  los  únicos  aires  que  agra- 
«y  necesita  que  se  enfaae  el  ven-  «dan  al  rey  son  los  que  despiertan 
acido  para  creer  en  su  propio  «el  valor  bélico.  Finalmente,  cuan- 
«triunfo:  muchas  veces  esta  misma  «do  se  retira  á  descansar,  por  to- 
«alegría ,  cuya  causa  es  tan  frivo-  «das  partes  hay  centinelas  arma- 
ala,  favorece  á  otros  negocios  mas  «dos  a  las  puertas  del  palacio.» 

«graves Yo  mismo,  cuando       Las  guerras  en  que  anduvo  casi 

«tengo  algo  que  pedirle,  me  pro-  siempre  envuelto  este  rey  no  de- 

«curo  una  feliz  derrota,  y  pierdo  bieron   dejarle   disfrutar   mucho 

«la  partida  para  lograr  mi  pre-  tiempo  de  este  sistema  de  vida, 
«tensión. 


CAPITULO  II. 


UBSDB  EURICO  HASTA  LEOVIGItDO. 

••  466  é  572. 

Reinado  de  Eurico.—Sus  conquistas  en  la  Galia.— Id.  en  España.-* 
Termina  defínitivamente  la  dominax^ion  romana  en  la  Península. — 
Llega  el  imperio  gótico  al  apogeo  de  su  grandeza. — Sus  limites  de 
uno  y  otro  lado  de  los  Pirineos.— Concluye  el  imperio  romano  coa 
Augústulo. — ^Reino  ostrogodo  en  Italia. — Recopilación  de  leyes  heeha 
por  Eurico. — Su  muerte. — ^Alarico  II. — Código  de  Alarico  ó  de  Ania- 
no.— >Muere  peleando  con  Clodoveo,  rey  de  los  francos. — ^Reinado  de 
Amalarico.— Guerras  con  los  francos. — Sus  causas.— La  princesa 
Clotilde.— Reinado  de  Teudis.— Invasión  de  los  francos  en  España.—- 
Célebre  sitio  de  Zaragoza. — Tregua  de  veinte  y  cuatro  horas. — ^Rei- 
nado de  Teudiselo. — ^Id.  de  Agila.— Id.  de  Atanagildo. — ^Los  griegos 
bizantinos  en  España.— Casamiento  de  las  dos  hijas  de  Atanagildo, 
Brunequilda  y  Gaisuinda  y  con  dos  reyes  francos.— Suerte  desgracia- 
da de  estas  princesas. — Toledo ,  capital  del  reino  godo-hispano.— 
Muerte  de  Atanagildo.— Interregno.— Elección  de  Liuva.— ^Id.  de 
Leovigildo. 

Grandes  pasos  van  á  dar  los  pueblos  en  el  úlUmo 
tercio  del  siglo  V.  hacia  el  desenlace  de  la  universal 
revolución.  Los  cimientos  del  nuevo  edificio  quedarán 
echados ,  y  los  materiales  se  irán  distribuyendo  para 
cada  uno  de  los  departamentos  que  se  han  de  cons- 
truir en  esta  grande  obra  de  regeneración  social. 
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Tan  luego  como  Eurico  [Ewrich ,  rico  en  leyes) 
fué  ensalzado  al  trono  de  los  godos  (si  trono  podía 
llamarse  todavía) ,  sirviéndole  de  pedestal  el  cadáver 
de  su  hermano ,  concibió  el  pensamiento  de  hacer  un 
reino  gótico  independiente  en  todo  el  territorio  que 
Roma  habia  poseído  en  la  Galia  y  en  España.  El  esta- 
do de  disolución  y  de  agonía  en  que  se  hallaba  el 
imperio  le  brindaba  ocasión  favorable  á  sus  fines ,  y 
tuvo  ademas  la  precaución  de  negociar  alianzas  con 
Genseríco ,  rey  de  los  vándalos ,  con  Remismundo  que 
lo  era  de  los  suevos ,  y  con  Arvando ,  prefecto  de  las 
Galias  y  otros  gobernadores  romanos.  Escasa  por  lo 
tanto  fué  la  resistencia  que  halló  Eurico  en  la  Galia. 
Envió  no  obstante  contra  él  Glicerio,  que  habia  suce- 
dido á  Oiibrio  en  lo  que  todavía  se  llamaba  imperio 
de  Occidente ,  un  ejército  de  ostrogodos  mercenarios; 
pero  estos,  que  eran  arríanos,  en  lugar  de  combatir 
se  unieron  á  los  visigodos ,  que  lo  eran  también.  Sia- 
grio ,  general  romano ,  que  le  atacó  con  un  cuerpo  de 
auxiliares  francos  al  mando  de  su  rey  Hilderico ,  su- 
cesor de  Meroveo,  fué  vencido  y  derrotado.  Ecdicio 
era  el  único  que  con  heroico  valor  se  sostenía  en  la 
Auvernia;  mas  habiendo  recibido  orden  de  Julio  Ne- 
pote, uno  de  esos  fantasmas  coronados  que  pasaban 
como  fuegos  fatuos  sobre  el  agonizante  imperio  de  los 
Césares,  para  que  cediera  la  provincia  al  godo,  ya 
nada  pudo  impedir  á  Eurico  hacerse  dueño  de  toda  la 
Galia.  Tomó  pues  á  Arles,  Marsella  ,  Clermont ,  des- 
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de  donde  pasó  á  Bórdeos  á  recibir  las  felicitaciones  de 
los  príncipes  vecinos.  Hé  aqui  como  nos  pinta  Sidonio 
Apolinar  á  los  príncipes  ó  embajadores  qne  á  aquella 
corte  concurrían  :  «Vemos  alli ,  dice ,  al  sajón  de  ojos 
«azules....  al  viejo  sicambro,  que  rapado  después  de 
«la  derrota  deja  crecer  de  nuevo  su  cabellera  hacia  el 
«occiput ;  al  hérulo  de  mejillas  verduscas  como  lo$ 
«golfos  del  Océano  que  habita ;  al  borgoñon ,  alto  de 
«siete  pies,  que  dobla  la  rodilla  para  pedir  la  paz,  etc.» 
No  fué  menos  feliz  Eurico  en  sus  conquistas  de 
España ,  adonde  destacó  dos  cuerpos  de  ejército,  uno 
de  ellos  mandado  por  él  mismo  en  persona ,  según 
San  Isidoro.  En  menos  de  tres  años  se  hicieron  los 
visigodos  dueños  y  señores  de  toda  España  ,  si  se  es- 
ceptua  la  pequeña  parte  que  de  antiguo  habian  do- 
minado los  suevos ,  y  que  les  dejó  Eurico  como  por 
merced  en  concepto  de  aliados ;  pero  reducidos  á  las 
montañas  dejaron  los  suevos  por  mas  de  un  siglo  de 
figurar  en  la  historia ,  como  si  hubieran  desaparecido 
enteramente.  Las  adquisiciones  de  Eurico  tenian  ya  el 
carácter  de  propias ;  ya  no  conquistaba  para  los  ro- 
manos como  sus  antecesores,  sino  para  sí  mismo,  y 
con  él  acabó  de  todo  punto  la  dominación  romana  en 
la  Península ,  siendo  en  rigor  Eurico  el  primer  rey 
godo  independiente  de  España.  Llegó  con  él  el  impe- 
rio visigodo  al  punto  culminante  de  su  estension  y 
engrandecimiento.  Abarcaba  de  este  lado  de  los  Piri- 
neos la  España  entera ,  excepto  las  montañas  de  Gali- 
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cia ,  del  otro  lado  toda  la  Galia  desde  el  Ródano  y  el 
Loire  hasta  el  Océano :  todo  el  país  desde  el  Duranzo, 
el  mar  y  los  Alpes  Ligarlos ,  era  suyo.  Fué  la  mayor 
mcmarquia  que  se  fundó  sobre  las  ruinas  del  imperio 
de  Occidente. 

Este  exhalaba  entonces ,  por  decirlo  asi ,  sus  últi- 
mos alientos.  La  Italia  estaba  llena  de  ra2as  bárbaras. 
Hacía  de  caudillo  de  las  tropas  romanas  un  tal  Orestes, 
secretario  que  había  sido  de  Atila :  los  soldados  le 
ofrecienm  el  retazo  de  púrpura  que  aun  quedaba;  mas 
no  queriendo  la  para  sí,  púsola  sobre  los  hombros  de  un 
hijo  que  tenia ,  llamado  Rómulo  Augusto »  á  quien  su 
padre  solía  nombrar  con  el  diminutivo  de  Augústulo: 
con  este  nombre  ha  seguido  designándole  la  posteridad. 
Los  bárbaros  que  estaban  asueldo  del  imperio,  esciros, 
alanos,  rugíanos,  hérulos  y  turíngios,  pidieron  que  se 
les  entregara  la  tercera  parte  de  las  tierras  de  Italia. 
Resistiólo  Orestes ,  y  Odoacro ,  gefe  de  los  hérulos, 
marchó  contra  él  á  la  cabeza  de  los  insurrectos  peti- 
cionarios ,  hízole  prisionero  y  le  quitó  la  vida.  En- 
contró luego  á  Augústulo  en  Rávena » le  despojó  de  la 
púrpura ,  y  desdeñándose  de  cond^iar  á  muerte  al 
últúno  emperador  romano ,  se  contentó  con  dester- 
rarle ,  señalándde  una  pensión  de  seis  mil  monedas 
de  oro.  El  senado  declaró  que  el  Capitolio  abdicaba  el 
imperio  del  mundo.  Odoacro  fué  proclamado  rey  de 
Italia  en  S3  de  agosto  de  476.  El  imperio  que  habia 
comenzado  con  un  Augusto  acabó  con  un  Augústulo  á 


PARTB  I.  LIBRO  lY.  327 

los  quinientos  y  siete  años  menos  algunos  dias ;  el  mil 
doscientos  veinte  y  nueve  de  la.  fundación  de  Roma. 
Llevaba  el  imperio  ochenta  y  nn  anos  de  agonfa  desde 
la  muerte  del  gran  Teodosio.  «Roma ,  observa  opor- 
tunamente un  escritor  moderno  ^^^ ,  en  un  principio 
guarida  de  bandidos ,  después  de  doce  siglos  de  nom- 
bradía  y  de  poder ,  volvió  al  polvo  de  la  nada  de 
dcmde  habia  salido.  Pero  no  todo  ha  concluido  para 
Roma>  la  ciudad  eterna.  Si  su  poder  temporal  ha  pa- 
sado ,  hallará  una  rica  compensación  en  la  autoridad 
espiritual  de  sus  obispos.  Roma  será  siempre  la  capi* 
tal  del  mundo  cristiano :  Capitolii  inmóvile  sciooum.Tb 

Cuando  Odoacro ,  ejerciendo  una  sombra  de  auto- 
ridad ,  confirmaba  á  Eurico  en  el  derecho  á  la  pose* 
sion  de  todas  sus  conquistas  de  este  lado  de  los  Alpes» 
confirmación  de  que  Eurico  no  necesitaba «  Zenon, 
otro  remedo  de  emperador  en  Oriente ,  daba  una  es- 
pecie de  investidura  del  imperio  de  Occidente  á  Teo*^ 
dórico,  rey  de  los  ostrogodos ,  que  vino  á  destronar  á 
Odoacro  y  hacerse  proclamar  rey  de  Italia.  De  este 
modo  quedaron  establecidas  sobre  las  ruinas  del  im- 
perio romano  de  Occidente  dos  grandes  monarquías 
godas ,  la  de  los  ostrogodos  con  Teodorico  en  Italia ,  y 
la  de  los  visigodos  con  Eurico  ^i  las  Galias  y  España. 

Faltábale  á  Eurico  una  sola  gloria  que  añadir  á  la 
de  conquistador  y  guerrero ,  la  de  legidador :  y  esta 

(4)    Le  BaSf  al  final  de  su  biatoria. 
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la  gaoó ,  establecido  ya  pacíficamente  en  Arles ,  man- 
dando recopilar  en  un  código  escrito  las  costumbres 
que  regian  á  los  godos ,  para  lo  cual  se  valió  de  los 
trabajos  y  conocimientos  de  su  primer  ministro  León, 
uno  de  los  mas  sabios  jurisconsultos  de  m  tiempo.  Aá 
subsanó  en  parte  el  fratricidio  por  cuyo  medio  habia 
conquistado  el  poder  real.  Mas  no  fué  esta  sola  la 
mancha  que  Eurico  contrajo  en  su  vida ,  tan  gloriosa 
por  otra  parte.  Eurico ,  arriano  celoso ,  ejerció  el  rigor 
de  la  persecución  contra  los  obispos  católicos ,  con  es- 
pecialidad los  de  las  Gallas ,  y  encarceló  y  desterró  á 
muchos  prelados  y  sacerdotes  ^^K  Murió  Eurico  tran- 
quilamente en  Arles,  en  setiembre  de  484  á  los  10 
años  de  su  reinado. 

Desde  e^  punto «  la  cumbre  del  poder  de  los 
godos,  le  veremos  comenzar  á  descender  para  irse 
circunscribiendo  al  lote  que  en  la  repartici(Mi  del  an- 
tiguo mundo  le  estaba  designado.  Faltóle  á  Alarico  II., 
hijo  y  sucesor  de  Eurico ,  la  energía  y  la  grandeza  de 
su  padre.  Habíase  ido  formando  contiguo  á  la  Galia 
gótica  otro  nuevo  reino  de  gente  aun  mas  bárbara  y 
ruda  que  los  visigodos,  el  de  los  francos,  de  que  á  la 
sazón  era  gefe  Qodoveo  {Chlodr-toig ,  guerrero  famo- 
so) ,  que  sobre  ver  con  envidia  el  engrandecimiento 
de  la '  monarquía  goda,  miraba  á  los  godos  como  in- 
dignos  de  poseer  el  rico  territorio  de  las  Gallas ,  que 

(4)    Gregor.  Turón,  lib.  1.,  cap.  XXV. 
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no  debía  hallarse  en  poder  de  los  bereges  arríanos, 
preciándose  como  se  preciaban  los  francos  de  ser  el 
único  pueblo  germano  que  profesaba  el  catolicismo,  y. 
conservaba  en  toda  su  pureza  la  fé  ortodoxa.  Osten- 
tábase Clodoveo  tan  fogoso  cristiano ,  que  cuando  se 
hablaba  de  la  pasión  de  Jesucristo  solía  decir :  si  yo 
hubiera  eUado  alli  con  mis  francos,  yo  hubiera  sabido 
defenderle.  Contaba,  pues,  Clodoveo  con  la  afección  de 
los  obispos  y  clero  católico  de  las  mismas  Galias ,  que 
no  debían  al  arrianismo  godo  sino  maltratamiento  y 
persecución. 

Ya  habían  ocurrido  algunos  disturbios  entre  Clo- 
doveo y  Alarico ,  en  los  cuales  había  dado  el  godo 
mas  de  una  prueba  de  su  debilidad.  Deseoso  luego 
de  conjurar  una  guerra  que  veía  amenazarle ,  quiso 
tener  una  entrevista  con  Clodoveo ,  que  se  verificó  en 
una  isleta  del  Loire ,  término  de  los  dos  estados ,  cer. 
ca  de  Amboise.  Alli  se  abrazaron  los  dos  príncipes ,  y 
en  el  regocijo  de  un  festín  no  fué  Clodoveo  quien 
escaseó  al  rey  godo  las  demostraciones  de  amistad. 
Pero  tampoco  era  la  lealtad  la  virtud  de  los  francos. 
«Erales  familiar ,  dice  un  historiador  latino ,  quebran- 
tar la  fé  con  la  risa  en  los  labios  ^^L»  Despidiéronse 
no  obstante  por  entonces  aparentemente  amigos ;  y 
aprovechó  Alarico  aquel  período  de  paz  para  dotar  á 
su  pueblo  de  nuevas  leyes ,  haciendo  recopilar  las  que 

(4)    Francia  quibus  familiare    Vopisc.  iii  Procul. 
esi  ridendo  fidem  frangere»  Flav. 
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de  los  códigos  romanos,  y  may  especialmeote  del 
Teodosiano ,  pudieran  ser  aplicables  á  sa  nadon.  For- 
móse pues  el  código  llamado  Bretnario  de  Alarico ,  y 
también  de  Amano ,  del  nombre  del  ministro  que  le 
refrendó ,  y  aprobado  por  una  asamUea  de  obi^x)S  y 
de  proceres  fué  mandado  observar  por  los  jueces  y 
tribunales.  En  este  cuerpo  de  legislación  se  ve  ya  la 
índole  y  tendencias  de  la  raza  goda  á  unirse  con  la 
romana ,  y  que  el  rey  godo  no  era  tampoco  un  caudi- 
llo bárbaro. 

Clodoveo  entretanto  se  aprestaba  á  hacerle  la 
guerra  á  pesar  del  abrazo  de  Amboise.  «No  puedo 
sufrir ,  deda  á  sus  soldados ,  que  los  arríanos  estén 
siendo  dueños  de  la  mas  bella  porción  de  la  Galia.» 
Tiempo  hacia  queTeodoríoo,  rey  de  Italia,  estaba 
interponiendo  su  mediación  entre  los  dos  'principes, 
escribiendo  alternativamente  ya  á  uno  ya  á  otro,  á 
fin  de  evitar  un  rompimiento:  inútiles  fueron  sus 
buenos  oficios:  Godoveo  puso  en  marcha  su  ejér- 
cito y  se  dirigió  con  él  hacia  Poitiers.  Fuéle  preciso  á 
Alaríco  aceptar  el  combate.  Encontráronse  godos  y 
francos  en  Youglé ,  á  tres  leguas  de  aquella  ciudad. 
Pero  los  soldados  de  Alaríco  no  eran  ya  aquellos  go- 
dos ardientes  y  aguerridos  que  habian  dado  á  Euríco 
tantos  tríunfos :  la  paz  de  algunos  años  los  habia  «i- 
flaquecido ,  y  Alarico  no  se  distinguia  por  un  gran 
valor ,  siendo  roas  á  propósito  para  legislador  que  para 
guerrero.  La  pelea  fué  sangrienta,  y  Alarico  pereció 
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en  ella ,  derribado  de  su  caballo  por  la  lanza  misma, 
dicen ,  de  Clodoveo ;  un  franco  acabó  de  matarle  (&07). 
La  muerte  de  su  gefe  desalentó  á  los  godos,  cuyos 
principales  capitanes  se  retiraron  á  España.  Las  conse- 
cuencias de  esta  derrota  fueron  desmembrarse  de  la 
corona  gótica  aquella  parte  importantísima  de  su  im- 
perio que  babian  sabido  sostener  sus  antecesores  por 
espacio  de  taoventa  y  cinco  anos.  Pero  aun  tes  queda- 
ba la  fsga  de  la  Septimania  ^^ ,  que  enlazaba  las  pose- 
siones de  Juno  y  otro  lado  de  los  Pirineos.  Principia 
no  obstante  el  reino  visigodo  á  concentrarse  en  Espa- 
ña ,  donde  estaba  su  porvenir. 

Habia  dejado  Alarico  IL  dos  hijos;  uno  legítimo» 
pero  de  edad  solo  de  cinco  años,  llamado  Amalarico 
(Amal-rik) ,  y  otro  bastardo ,  de  edad  de  diez  y  nue- 
ve, llamado  Gesalico.  Temiendo  los  godos  las  conse- 
cuencias de  una  larga  menoría ,  alzaron  rey  al  hijo 
bastardo.  Pero  Teodorico,  rey  de  Italia,  tomó  sobre 
sí  la  defensa  de  los  derechos  de  su  nieto  Amalarico, 
que  Alarico  su  padre  habia  casado  con  una  hija  del 
rey  ostrogodo.  Un  formidable  ejército  enviado  por  él 
á  las  órdenes  de  Ibbas,  uno  de  sus  generales  mas 
ilustres,  derrotó  primero  á  los  borgoñones  y  á  los 
francos  que  sitiaban  á  Narbona :  marchó  seguidamen- 
te sobre  Barcelona ,  donde  se  hallaba  Gesalico ,  rindió 

(4)    Vínole  el  nombre  de  Sgffti-  rex  Vktorium  ducem  iuper  sep^ 
mama  de  siete  ciudades  que  Efurí-  trnn  civitatespr<gposu%i.  weg.  Tu- 
co habia  reunido  bajo  un  gobierno  ron.  lib.  II. 
en  la  Galia  Meridional.  Euricui 
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la  ciudad ,  y  arrojó  de  ella  al  príncipe  bastardo  ,  que 
tuvo  necesidad  de  acogerse  á  Trasimundo ,  rey  de  los 
vándalos  de  África.  Teodorico  gobernó  el  reino  de 
España  durante  la  menor  edad  de  Amalarico  ,  enco- 
mendando su  educación  á  Teudis ,  ostrogodo  de  naci- 
miento. Algún  tiempo  después ,  habiendo  facilitado 
el  rey  de  los  vándalos  á  Gesalico  grandes  sumas  de 
dinero,  pasó  con  ellas  á  las  Galias,  donde  pudo  reunir 
algunos  parciales ,  con  los  cuales  se  dirigió  en  armas 
sobre  Barcelona  llevado  del  ansia  de  recuperar  la  co- 
rona :  pero  el  ejército  de  Teodorico  le  salió  al  encuen- 
tro ,  alcanzóle  á  cuatro  leguas  de  aquélla  ciudad ,  y 
le  deshizo  completamente;  él  huyó  á  uña  de  caballo  á 
las  Gallas ,  pero  alcanzado  por  una  partida  de  caba- 
llería ostrc^oda ,  halló  la  muerte  en  lugar  de  la  coro- 
na que  buscaba  (51 1 ).  Aseguróse  con  esto  la  sucesión 
de  Amalarico ,  gobernando  siempre  Teodorico  la  Es- 
paña en  su  nombre.  Este  mismo  año  murió  Clodoveo, 
el  cual  desde  Alarico  II.  habia  seguido  paseando  sus 
armas  triunfantes  por  las  posesiones  godas  de  las  Ga- 
lias ,  tomando  sucesivamente  sus  ciudades,  inclusa  la 
misma  Tolosa ,  corte  y  asiento  real  de  los  godos,  don- 
de se  apoderó  de  tesoros  inmensos,  quedando  de  este 
modo  casi  toda  la  Galia  gótica  sujeta  á  los  francos,  y 
reducida  la  monarquía  de  los  godos  á  España.  Asi  se 
iban  marcando  los  límites  que  habia  de  tener  cada 
uno  de  los  reinos  que  se  habian  de  fundar  sobre  los 
despojos  del  viejo  imperio  romano.  Muerto  Clodoveo, 
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dividióse  su  imperio  entre  sus  cuatro  hijos,  Thierry, 
Clodomiro ,  Childeberto  y  Gotario. 

Continuaba  Teudis  haciendo  como  de  regente  de 
España ,  á  nombre  del  rey  Amalarico ,  y  de  Teodorico 
su  abuelo  y  tutor.  Teudis  gobernaba  con  sabiduría, 
pero  teniendo  que  acomodarse  á  las  instrucciones  de 
Teodorico ,  las  rentas  de  España  debian  ser  enviadas 
con  regularidad  todos  los  años  á  Italia  con  gran  me- 
noscabo de  la  riqueza  y  prosperidad  del  reino  ;  y  él 
habia  rehusado  pasar  á  Italia  á  dar  cuenta  de  su  ad- 
ministración ,  alegando  siempre  diferentes  causas  y 
pretestos.  Agregábase  que  Teudis  se  habia  casado  con 
una  rica  española ,  la  cual  llevó  al  matrimonio  un  in- 
menso dote.  Todo  contribuyó  á  que  Teodorico  se  re- 
celara y  cautelara  de  Teudis ,  el  cual  por  su  parte  se 
rodeó  de  una  guardia  de  dos  mil  hombres ,  levanta- 
dos y  mantenidos  á  su  costa.  Aumentábanse  con  esto 
cada  vez  mas  los  recelos  y  temores  de  Teodorico;  por 
lo  que  apresurándose  á  hacer  declarar  mayor  de  edad 
á  su  nieto ,  despojó  de  sus  cargos  á  Teudis ,  y  volvió 
este  á  entrar  en  la  vida  privada  (5S4). 

Murió  á  poco  tiempo  el  ostrogodo  Teodorico  (526), 
dejando  los  estados  de  Italia  á  Atalarico  su  nieto.  A 
fin  de  evitar  todo  conflicto  entre  los  dos  jóvenes  reyes 
de  las  dos  ramas  godas ,  se  acordó  demarcar  los  lími- 
tes de  ambos  reinos ,  quedando  agregado  al  de  Italia 
todo  lo  comprendido  desde  la  oí  illa  izquierda  del  Ró  - 
daño  basta  los  Alpes,  inclusas  Arles  y  Marsella,  al  de 
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España  todo  el  resto  de  la  Galia  gótica.  Asi  se  deter- 
minaron los  lindes  de  ambas  monarquías ,  quedando 
en  completa  independencia  la  una  de  la  otra. 

Hallándose  ya  Amalarico  en  edad  y  estado  de  go* 
bernar  por  sí  el  reino ,  pidió  por  esposa  á  Clotilde, 
bija  de  Glodoveot  y  hermana  de  los  cuatro  reyes  fran« 
COS.  Parecia  que  este  enlace  entre  las*  dos  dinastías 
poderosas  de  Occidente  era  el  mas  á  propósito  para 
consolidar  y  hacer  formidable  uno  y  otro  estado :  sin 
embargo  no  fué  sino  causa  funesta  de  la  ruina  de 
Amalarico.  El  godo  era  arriano,  Clotilde  católica»  y  solo 
íe  fué  otorgada  por  su  hermano  bajo  la  seguridad  de 
que  no  se  la  obligaría  á  dejar  su  religión.  No  lo  cum- 
plió asi  Amalarico ;  empeñábase  en  hacer  arriana  á 
Clotilde ,  resistíalo  ella  con  entereza ,  constancia  y  de^ 
cisión.  Amalarico  empleó  primero  la  persuasión ,  las 
caricias  y  los  halagos :  viendo  que  estos  medios  no  al- 
canzaban ,  recurrió  á  la  dureza  y  á  los  malos  trata- 
mientos ;  quejóse  de  ello  Clotilde  á  sus  hermanos ,  en- 
viando á  Childeberto  un  pañuelo  teñido  de  sangre  en 
prueba  de  los  ultrages  que  de  su  marido  recibía  ^^K 
Tomó  inmediatamente  las  armas  Childeberto  para  ven- 
gar á  su  hermana »  y  á  la  cabeza  de  un  ejército  res- 
petable se  entró  por  los  estados  de  Amalarico.  Salió 
el  godo  á  encontrarle  con  sus  tropas :  empeñóse  el 
combate ,  y  Amalarico  fué  derrotado ,  teniendo  que 

(4)    Greg.  Turón,  lib.  UI. 
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refugiarse  á  la  flota  qae  estaba  casi  á  la  vista  del 
campo  de  batalla.  La  codicia  acabó  de  perderle ;  acor- 
dóse de  que  babia  dejado  sus  tesoros  en  Narbona ,  y 
volvió  con  el  ansia  y  afán  de  recobrarlos.  Los  francos 
le  sorprendieron ,  y  en  vez  de  los  tesoros  halló  la 
muerte.  Las  alhajas  quedaron  en  poder  de  Ghilde- 
berto :  contábanse  entre  ellas  sesenta  cálices  y  trece 
patenas  de  oro  puro ,  las  cuales  distribuyó  á  las  igle- 
sias de  Francia.  Childeberto  se  dirigió  á  París  con  sus 
trqMis  victoriosas :  Clotilde  murió  en  el  camino «  y  fué 
enterrada  en  la  iglesia  de  Santa  Genoveva ,  que  en-- 
tonces  se  llamaba  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  junto 
al  sepulcro  de  su  padre  Qodoveo.  Tanta  era  la  in- 
fluencia que  tenian  ya  las  diferencias  religiosas  en  la 
suerte  délos  reinos.  (531). 

Gomo  Amalarico  hubiese  muerto  sin  sucesión » jun- 
táronse los  godos  para  la  elección  de  rey ,  y  fué  acla- 
mado por  unanimidad  el  mismo.  Teudis  que  tan  sábia^  - 
mente  los  habia  gobernado  en  la  menor  edad  de 
Amalarico  (532).  Al  año  siguiente »  los  francos,  que 
acababan  de  destruir  el  reino  de  los  borgoñones, 
quisieron  expulsar  á  los  visigodos  de  las  posesiones 
que  les  quedaban  en  las  Gallas,  pero  fué  infructuosa 
su  tentativa. 

Los  reyes  francos ,  con  motivo  ó  sin  él ,  no  deja- 
ban de  hostilizar  á  los  godos  de  España  en  cuan- 
tas ocasiones  podian.  En  54SI  los  dos  hermanos  Chil- 
deberto y  Clotario ,  rey  el  primero  en  París  y  el  se- 
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gundocn  Soissons,  sin  que  se  sepa  la  razón  que  á  ello 
les  moviera ,  pasaron  los  Pirineos  al  frente  de  un  nu- 
meroso ejército ,   tomaron  á  Pamplona,   Calahorra  y 
algunas  otras  ciudades,  y  se  dirigieron  á  poner  sitio 
á  Zaragoza ,  después  de  haber  devastado   cuanto  en- 
contraban al  paso.  Ocurrió  en  el  cerco  de  Zaragoza 
una  de  aquellas  escenas  que  prueban  el  influjo  que 
en  aquella  edad  ejercía  la  religión.  Los  habitantes  de 
Zaragoza  carecian  de  todo  socorro ,  y  los  francos 
apretaban  el  sitio.  Los  ciudadanos  recurrieron  enton- 
ces á  la  intercesión  de  San  Vicente ,  uno  de  sus  glo- 
riosos mártires;  y  publicando  un  riguroso  ayuno,  ves- 
tidos los  hombres  con  sacos  y  las  mugeres  de  luto» 
sueltos  los  cabellos  y  cubiertas  de  ceniza  las  cabezas, 
salieron  en  procesión  alrededor  de  la  muralla  llevan- 
do  la  túnica  del  santo,  cantando  unos  y  llorando  otros. 
Llamó  la  atención  de  Ghildeberto  tan  nuevo  y  singu- 
lar espectáculo ,  y  habiéndose  informado  de  su  signi- 
ficación y  objeto  por  un   labrador   de  la  ciudad  que 
fué  cogido ,  el  rey  franco  envió  á  decir  á  los  sitiados 
que  en  reverencia  de  su  santo  mártir  determinaba 
levantar  el  asedio,  y  que  les  estimaría  alguna  preciosa 
reliquia  del  santo  para  llevarla  consigo.  Dióle  el  clero 
agradecido  la  estola  del  mártir ,  con  la  que  muy  con- 
tento marchó  el  franco:  en  cuya  memoria  dicen  erigió 
después  un  templo  en  Paris  á  San  Vicente  mártir,  que 
hoy  es  el  de  San  Gorman. 

Mas  cuando  los  francos ,  levantado  el  sitio  de  Za* 
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ragoza ,  regresaban  á  las  Galias ,  contenaos  con  su  re- 
liquia, y  acaso  mas  contentos  con  las  riquezas  y  el  botin 
que  de  Pamplona  y  las  demás  ciudades  habían  recogi- 
do, hallaron  un  fuerte  ejército  godo ,  mandado  por 
Teudiselo,  posesionado  de  los  desfiladeros  y  gar- 
gantas de  los  Pirineos.  Childeberlo ,  viendo  de  aquel 
modo  cortada  su  retirada ,  negoció  con  el  general 
godo  el  permiso  de  dejarle  libre  el  paso  mediante 
una  gruesa  suma  de  dinero.  Dejóse  Uevitr  el  godo 
de  la  codicia ,  y  concedióles  una  tregua  de  veinte 
y  cuatro  horas ,  durante  las  cuales  traspusieron  las 
montañas  los  dos  reyes  francos  con  lo  mas  escogido 
de  su  gente ;  mas  como  no  tuviesen  tiempo  de  pasar 
todas  las  tropas ,  cayó  Teudiselo  sobre  las  que  que- 
daban y  las  pasó  á  cuchillo  ^^^ . 

Justiniano  ,  emperador  de  Oriente,  había  acaba- 
do con  el  reino  de  los  vándalos  en  África ,  por  medio 
de  la  espada  deBelisario,  y  posesionádose  de  Ceuta, 
que  se  supone  había  pertenecido  á  los  godos.  Temien- 
do Teudis  la  proximidad  de  los  imperiales  bizantinos, 
y  sospechando  que  tuvieran  intenciones  de  destruir  el 
reino  de  los  godos  como  habían  destruido  el  de  los 
vándalos,  envió  un  ejército  á  recobrar  á  Ceuta.  Si- 
tiábanla los  godos  y  habían  empezado  á  dar  algunos 
asaltos ,  cuando  llegó  el  primer  domingo ,  día  en  que 
los  godos  no  acostumbraban  á  pelear ;  dejaron ,  pues, 


(1)    Vit.  S.  A^it.--S.  Isid.  Hist.  Golh. 
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las  armas,  creyendo  que  los  sitiados  harían  lo  mismo: 
pero  los  imperiales ,  aunque  católicos ,  menos  escru- 
pulosos en  la  guarda  de  las  fiestas  que  los  godos,  ca- 
yeron de  repente  sobre  estos ,  y  hallándolos  desa- 
percibidos ,  acuchilláronlos  á  todos  sin  que  escapara 
uno  solo ,  añaden  las  crónicas ,  que  pudiera  llevar  á 
España  la  triste  nueva  del  desastre.  Poco  tiempo  des- 
pués de  esta  derrota  murió  Teudis ;  atravesóle  cob  la 
espada  un  loco ,  ó  que  al  menos  fingia  estarlo:  Teudis 
al  morir  encargó  que  no  se  castigara  al  asnino  (548). 

Muerto  Teudis ,  los  grandes  del  reino  nombraron 
sucesor  suyo  á  Teudiselo ,  el  mismo  general  que  habia 
concedido  la  famosa  tregua  á  Ghildeberto  y  Glotario  ^^K 

Poco  tiempo  disfrutó  el  nuevo  rey  de  las  delicias 
del  trono:  el  desenfreno  con  que  se  entregó  á  otros 
deleites  le  acarreó  pronto  la  pérdida  de  la  oorooa  y 
de  la  vida.  Su  pasión  por  las  mugeres  no  tenia  límites, 
ni  reparaba  en  los  medios  de  saciarla ,  ni  respetaba 
las  mugeres  de  los  mas  principales  del  reino.  Desea- 
ban estos  ocasión  de  vengar  su  infamia ,  y  proporcio- 
nósela  un  banquete  á  que  el  mismo  rey  los  convidó 
en  Sevilla:  en  lo  mas  animado  del  festin  los  conjura- 


(4)    San    Gregorio    de    Tours  servaran  con  su  propia  ortomfia, 

nombra    á  este   rey  Theodogilo,  faltarían  en  las  lenguas  moaernas 

Jomandés    le    llama   Theodigis,  sonidos  para  expresarlos  en  su 

otros  Theodiselo,  y  otros  Theodi-  origÍDal  y  primitiva  pronui^piaciou. 

^isilo.  Es  diñcil  fijar  la  correspon-  De  aqui  la  infinita  variedad  con 

dencia  oue  deben  tener  en  español  que  se  e?!criben  y  pronuncian  en 

los  nomores  de  los  godos.  Todos  los  diferentes  paises,  y  aun  en  una 

han  sido  adulterados  al  pasar  á  misma  nación  en  diversas  épocas, 
otros  idiomas;  y  aunque  se  con- 
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dos  apagaron  las  luces ,  y  á  favor  de  las  tinieblas  co- 
sieron al  rey  á  puñaladas.  Llevaba  poco  mas  de  año  y 
medio  de  reinado  (5 49) . 

Los  mismos  conjurados  eligieron  sin  formalidad  y 
sin  esperar  el  consentimiento  de  otros  principales  go- 
dos á  Agila ,  de  no  menos  desarregladas  costumbres 
que  su  antecesor.  Por  uno  y  otro  motivo  algunas  ciu-- 
.  dades  se  negaron  á  reconocerle;  entre  ellas  Córdoba» 
ante  cuyos  muros  yendo  á  atacarla  perdió  un  hijo  y  que* 
daron  derrotadas  sus  tropas.  Aprovechóse  de  aquellas 
discordias  Atanagildo ,  uno  de  los  grandes ,  tan  am- 
bicioso como  astuto ,  para  grangearse  un  partido  y  as- 
pirar á  la  corona.  A  este  fin  parecióle  muy  convenien- 
te aliarse  con  Justiniano ,  á  quien  halagó  cediéndole 
todo  el  territorio  de  la  costa  de  España  comprendido 
entre  Gibraltar  y  los  confínes  de  Valencia.  Marcharon 
en  seguida  las  fuerzas  combinadas  de  Justiniano  y 
Atanagildo  contra  Agila,  venciéronle  en  batalla  junto 
á  Sevilla ,  y  le  forzaron  á  retirarse  á  Mérida ,  donde 
disgustados  los  suyos  de  las  calamidades  que  por  su 
causa  sufría  el  pais ,  y  no  menos  incomodados  con  su 
altivo  genio  y  relajadas  costumbres ,  diéronle  la  mis- 
ma muerte  que  á  su  antecesor ,  proclamando  en  segui- 
da á  Atanagildo  fAthan-gildJ.  De  esta  suerte  quedó 
Atanagildo  en  posesión  pacífica  del  reino  de  los  godos, 
fijando  ya  definitivamente  en  Toledo  la  corte  que  an- 
tes no  se  faabia  establecido  aun  en  determinado  pue- 
blo de  España  (554). 
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Luego  que  se  vio  tranquilo  poseedor  del  trono, 
volvió  sus  armas  contra  los  griegos  bizantinos,  resal- 
udo de  que  se  hubieran  apoderado  de  varias  plazas 
fuertes  que  los  constituian  en  vecindad  demasiado 
peligrosa.  Algunas  recobró,  pero  aun  subsistieron 
aquellos  imperiales  como  apegados  á  las  costas  espa- 
ñolas ,  no  solo  durante  su  reinado ,  sino  aun  muchos 
anos  después ;  que  es  siempre  mas  fácil  la  entrada  que 
la  salida  de  los  estrangeros  que  una  vez  son  llamados 
á  un  pais  como  auxiliares. 

Parece  no  haber  heredado  Atanagildo  el  odio  de 
sus  antecesores  á  los  francos  de  las  Galias ,  ó  haber 
estos  mas  bien  olvidado  el  que  sus  mayores  tenian  á 
los  godos;  puesto  que  se  vio  á  los  dos  nietos  de  Cío- 
doveo,  Sigiberto,  rey  de  Metz,  y  Chilperico  que  lo 
era  de  Soissons,  pedir  sucesivamente  en  matrimonio  á 
Atanagildo  sus  dos  hijas  Brunequilda  y  Galsuinda. 
Brunequilda ,  la  menor  de  las  dos ,  notable  por  su 
extraordinaria  belleza ,  y  á  quien  el  poeta  latino  que 
cantó  sus  bodas  comparaba  á  Venus ,  se  hizo  cató- 
lica en  poder  del  rey  franco.  Con  mucha  repugnancia 
habia  cedido  Atanagildo  al  rey  de  Soissons  su  hija 
Galsuinda ,  y  con  menos  voluntad  todavía  condescen- 
dió en  ello  su  madre ;  porque  Chilperico  no  tenia  re- 
putación de  arreglado  en  su  conducta ,  ni  esperaban 
que  diera  ejemplo  de  fidelidad  conyugal ,  virtud  tan 
recomendable  entre  los  godos.  Lejos  de  eso,  su  pala- 
cio era  una  especie  de  lupanar ,  y  á  la  cabeza  de  sus 
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concubinas  se  hallaba  la  temible  Fredegunda ,  c^yo 
nombre  andaba  en  las  bocas  de  todos.  La  hija  de  Ata- 
nagildo,  á  pesar  de  aquellos  tristes  presentimientos, 
salió  de  España  acompañada  de  su  madre,  que  no 
acertaba  á  separarse  de  ella ,  como  si  augurara  los 
desastres  que  le  habrían  de  suceder.  Celebráronse 
las  bodas  en  Tours.  aFué  recibida ,  dice  el  historiador 
obispo  de  aquella  ciudad ,  en  el  lecho  de  Chilpe- 
rico  con  honor  y  con  demostraciones  de  amor,  porque 
llevaba  consigo  grandes  tesoros:  pero  bien  pronto  la 
pasión  de  Fredegunda  ocasionó  entre  ellos  violentos 
disturbios  ^*K  »  Disturbios  fueron  estos  á  tal  estremo 
llevados,  que  el  bárbaro  rey  ,  por  complacer  á  Fre- 
degunda hizo  ahogar  en  el  lecho  á  la  infeliz  Galsuinda 
por  mano  de  un  esclavo ,  casándose  después  con  la 
consejera  del  crimen ,  objeto  de  sus  livianas  pasiones. 
Jamás  olvidó  Brunequilda  el  cruel  asesinato  de  su  her- 
mana, que  también  sehabia  hecho  católica- como  ella, 
y  queriendo  vengar  el  bárbaro  delito ,  suscitáronse 
entre  ella  y  Fredegunda  luchas  sangrientas,  que  pro- 
dujeron nuevos  atentados  de  parte  de  aquella  muger 
malvada,  atentados  y  crímenes  que  tan  funestamente 
célebres  se  hicieron  en  la  historia  de  Francia. 

Atanagildo  murió  en  Toledo  (567),  después  de  un 
reinado  apacible  de  trece  años.  Dícese  que  ocultamen- 
te era  también  católico  ^^^.  La  moderación  con  que 

(4)    Gregor.TuroD,lib.IV.cap.28.     (2)    Gregor.  Turón. 
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había  gobernado  hizo  su  muerte  muy  sensible  en  toda 
España. 

Tanto  habian  crecido  las  ambiciones  desoje  que  la 
corona  gótica  habia  vuelto  á  hacerse  electiva  después 
de  la  extinción  de  la  familia  de  Teodorado ,  que  tras- 
currió un  interregno  de  cinco  anos  (que  algunos  pre- 
tenden rebajar  á  solos  cinco  meses),  antes  que  los  no- 
bles pudieran  ponerse  de  acuerdo  para  la  elección  de 
soberano.  De  inferir  es  la  confusión  y  el  desorden  á 
que  se  veria  entregado  el  pueblo  en  este  largo  perío- 
do. Al  fin  los  grandes  de  la  Galia  gótica  elevaron  á 
Liuva  (Ldtm) ,  kan),  que  regía  la  Narbonense,  hombre 
recto  y  de  modestas  miras ,  que  desnudo  de  ambioioa 
y  conocedor  de  las  dificultades  del  reinar ,  no  que- 
riendo por  otra  parte  abandonar  el  suelo  qu'e  le  viera 
nacer  para  trasladarse  al  centro  del  imperio ,  persua- 
dió á  los  nobles  á  que  le  diesen  por  compañero  á  su 
hermano  Leovigildo  fLew^ildJ ,  joven  ilustrado ,  enér- 
gico y  vigoroso.  Hiciéronlo  asi  los  magnates ,  y  con- 
tento Liuva  con  la  pequeña  porción  de  la  Galia  gó- 
tica para  sí ,  cedió  la  España  entera  á  Leovigildo. 
Aquel  modesto ,  prudente  y  desinteresado  príncipe 
murió  á  poco  tiempo  en  la  Galia  (&72),  de  donde 
nunca  quiso  salir ,  y  quedó  todo  el  imperio  gótico  en- 
comendado á  la  firme  y  robusta  mano  de  Leovigildo, 
uno  de  los  mas  ilustres  príncipes  que  se  sentaron  en 
el  trono  de  los  godos. 


f 


CAPITIILO  III. 


LEOVIGILIía  Y  RBCARKM* 

»•  572  4  6ai . 

Enfrena  Leovigildo  á  los  griegos  imperiales,  y  les  toma  varias  plazas.— 
Somete  á  Córdoba.— Sujeta  á  los  cántabros  sublevados.— Reaparece 
el  reino  suevo  de  Galicia.— El  rey  Miro  que  favorecía  á  los  cántabros 
se  ve  obligado  á  pedirle  la  paz.— Da  Leovigildo  participación  en  el 
gobierno  á  sus  dos  bijos  Hermenegildo  y  Recaredo. — Matrimonio  de 
Hermenegildo. — ^Disidencias  religiosas  en  palacio. — ^Hermenegildo  se 
bace  católico. — ^Hace  armas  contra  su  padre. — Guerra  entre  el  padre 
7  el  bijo.— Trágico  fin  y  martirio  de  Hermenegildo.— Persecución 
contra  los  católicos. — Refunde  Leovigildo  el  reino  suevo  en  el  visigo- 
do.— Campañas  en  la  Galia  gótica. — Leovigildo  como  legislador. — Su 
muerte. — Recaredo. — Se  convierte  á  la  fé  católica. — Conjuraciones 
de  arrían08.^-Son  deshechas  y  castigadas.— Abjura  solemnemente 
el  arrianismo  ante  un  concilio  de  Toledo. — Conversión  de  obispos 
arríanos. — ^La  religión  católica  se  declara  religión  del  estado.— Triun- 
fos de  los  godos  en  la  Septimania.— Recaredo  como  legislador.— 
Principio  de  la  fusión  política  y  civil  entre  godos  y  españoles. — Muer- 
te de  Recaredo. — Sus  virtudes. 

Llegamos  á  uno  de  los  periodos  mas  interesantes 
de  la  dominación  goda.  No  hay  un  solo  individuo  en 
la  familia  real  que  se  ha  sentado  en  el  trono  godo- 
hispano  que  no  haga  un  papel  importante  en  la  histo- 
ria ,  ni  un  solo  personage  en  este  grupo  que  no  excite 
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grande  interés.  Va  á  representarse  un  drama  históri- 
co ,  euyas  consecuencias  han  llegado  hasta  nosotros»  y 
alcanzarán  á  las  generaciones  que  nos  sucedan. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Leovigildo  fué 
tratar  de  desalojar  de  España  aquellos  griegos  impe- 
riales ,  que  los  españoles  de  entonces  y  muchos  histo- 
riadores después  llamaron  romanos ,  tan  imprudente- 
mente traídos  á  la  costa  por  Atanagildo ,  y  donde 
ellos  hablan  procurado  consolidarse  mas  de  lo  que  sin 
duda  habia  entrado  en  las  intenciones  de  aquel  rey, 
y  mas  de  lo  que  á  la  unidad  de  España  convenia.  Eran 
taiito  mas  peligrosos  para  Leovigildo  estos  huéspedes, 
cuanto  que  siendo  ellos  católicos  y  siéndolo  también 
los  hispanoTromanos ,  mirábanse  unos  y  otros  con  la 
afición  de  correligionarios »  y  estaban  siendo  un  foco 
al  que  acudian  fácilm^te  los  descontentos  de  la  do- 
minación goda  ó  del  arrianismo  que  representaba. 
Emprendió  por  lo  tanto  Leovigildo  con  ardor  la  guer- 
ra contra  los  imperiales ,  y  aunque  no  pudo  llevar  á 
cabo  la  expulsión ,  porque  para  esto  hubiera  necesi- 
tado de  una  marina  de  que  carecía ,  les  fué  no  obs- 
tante tomando  las  plazas  de  Baza ,  de  Málaga  y  de 
Assidonia  (Medina  Sidonia)  >  no  sin  notable  resistencia 
en  esta  última ,  y  reduciéndolos  á  límites  mas  estre- 
chos. QSrdoba ,  que  desde  su  rebelión  y  triunfo  sobre 
Agila  rehusaba  someterse  al  poder  de  los  godos ,  y 
que  acordándose  de  su  grandeza  romana  se  gobernaba 
inunicipalmente  como  en  tiempo  del  imperio,   fué 
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también  rendida  á  fuerza  de  armas  por  Leovigildb, 
que  en  esta  qpasion  comenzó  á  desplegar  la  dureza  de 
su  carácter ,  haciendo  sentir  su  enojo  con  actos  de 
excesiva  crueldad  no  solo  á  la  ciudad  rebelde  sino  á 
toda  la  comarca.  La  sangre  corrió  por  la  ciudad  y  por 
los  campos ,  y  llenas  de  terror  se  sujetaron  todas  las 
poblaciones  de  la  Bética  á  las  armas  victoriosas  del 
godo. 

Diéronle  los  grandes  del  reino  mil  parabienes  por 
estos  triunfos ,  y  apresuráronse  á  mostrársele ,  ó  adic- 
tos, ó  por  lo  menos  sumisos  y  respetuosos.  Con  esto 
y  con  el  ejemplo  de  los  males  y  desórdenes  á  que 
habia  dado  ocasión  la  larga  vacante  del  trono ,  fuéle 
fácil  á  Leovigildo  persuadir  á  los  nobles  la  convenien- 
cia de  dar  participación  en  la  soberanía  y  autoridad 
real  á  sus  dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo.  La 
proposición  fué  acogida  con  beneplácito  por  unos ,  y 
sin  oposición  por  otros ,  y  los  dos  hermanos  fueron 
declarados  príncipes  de  los  godos  y  herederos  de  la 
corona.  Con  esto  lograba  Leovigildo  poner  freno  á  las 
ambiciones  y  al  espíritu  de  insurrección ,  y  hacer  he- 
reditario el  trono  en  su  familia. 

Tuvo  después  de  esto  que  volver  sus  armas  con- 
tra los  indóciles  cántabros ,  que  llevando  de  tan  mala 
voluntad  el  dominio  de  los  godos  como  habian  llevado 
el  de  los  romanos ,  andaban  desasosegados  y  revuel- 
tos. Apoyábanlos  los  suevos  de  Galicia ,  que  desde  el 
reinado  de  Remismundo ,  mas  de  un  siglo  hacía,  per- 
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manecieron  ignorados  como  si  no  hubieran  teoido 
existencia  histórica ;  ó  bien  por  falta  de  ^ritores  qae 
después  de  Idacio  trasmitieran  sus  hechos ,  ó  porque 
se  hubieran  ido  confundiendo  con  los  naturales ;  y 
solo  vuelven  á  aparecer  algunos  años  antes  del  reina- 
do de  Leovigildo :  pueblo  misterioso ,  que  parece  ha- 
berse complacido  en  ocultarnos  su  historia.  Rastréase 
no  obstante  haber  seguido  teniendo  reyes  propios ,  y 
que  precedieron  á  los  godos  en  la  conversión  al  cato- 
licismo ,  ya  fuese  el  primero  en  abrazar  la  fé  ortodo- 
xa Cariaríco ,  movido  por  los  milagros  de  San  Martm, 
obispo  de  Tours ,  y  por  las  predicaciones  de  otro  San 
Martin  que  vino  en  aquel  tiempo  de  la  Palestina  á 
Galicia ,  según  San  Gregorio  Turonense ,  ya  fuese  el 
primero  á  abjurar  la  secta  arriana  y  profesar  la  doc- 
trina católica  Teodomiro ,  según  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla ,  escritor  contemporáneo  y  mas  inmediato  al  teatro 
de  los  sucesos.  Tal  vez  existieronsimultáneamente  dos 
reyes ,  el  uno  en  Braga ,  el  otro  en  Lugo »  las  dos 
iglesias  metropolitanas  en  que  entoncels  se  celebraban 
concilios  í'^ 

El  que  favorecia  la  sublevación  de  los  cántabros 
y  leoneses  llamábase  Miro ,  sucesor  fjle  Teodomiro.  El 
monarca  godo  marchó  contra  los  cántabros ,  y  logró 

(1)    La  iglesia  de  Brasa  tenia  comprendía  las  de  Iria-Flavia  ó 

por  sufras^áneas  las  de  Coimbra,  Padrón,  Orense,  Tuy,  Mondoñedo 

Porto,  Lamego,  Viseo»  Idaña  y  Du-  y  Aslorga.  Esta  debia  ser  la  cir-> 

mio:  la  de  Lugo  que  se  bizo  me-  cunscripoion  del  reino  de  los  sue- 

iropolitana  también ,  pero  que  era  vos  en  aquel  tiempo.  Florez  y  Esp. 

como  una  vicaría  de  la  de  Braga,  Sagr.  tom.  45. 
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sujetarlos ,  no  sin  tener  que  vencer  graves  dificuUa- 
des,  ya  por  el  valor  de  aquella  gente  belicosa,  ya 
por  los  naturales  obstáculos  de  aquellas  montuosas  co- 
marcas. Restituido  á  su  dominio  el  pais  ^^^ ,  dispcxiíase 
Leovígildo  á  atacar  á  los  suevos ,  cuando  el  rey  Miro 
le  propuso  y  pidió  la  paz ,  que  el  godo  le  concedió 
mas  como  tregua  que  como  paz  duradera  y  esta- 
ble (575).  Pasó  luego  á  sujetar  á  los  habitimtes  del 
Orospeda ,  que  por  dos  veces  se  habían  tamlñen  alte- 
rado, y  los  subyugó  igualmente  y  redujo  ala  obedien- 
cia, haciéndoles  sufrir  las  leyes  del  vencedor  (577). 

Otros  cuidados  llamaban  ya  la  atención  de  Leoví- 
gildo ,  y  vamos  á  presenciar  las  trágicas  é  interesantes 
escenas  que  ocurrieron  en  la  familia  real  de  España. 

Habíase  casado  Leovigildo  con  Tcodosia ,  hija  de 
Severiano ,  gobernador  bizantino  de  la  provincia  de 
Cartagena,  de  la  cual  habia  tenido  mucho  tiempo  antes 
de  ser  elevado  al  trono  los  dos  hijos  Hermenegildo  y 
Recaredo.  Viudo  de  Teodosia,  contrajo  segundas  nup- 
cias con  Gosuinda ,  que  lo  era  de  su  antecesor  Ata- 
nagildo.  La  primera  habia  sido  católica,  la  segunda 
era  arriana  furiosa.  Sosegadas  las  turbulencias  intes- 
tinas ,  hecha  tregua  con  los  suevos  y  reprimidos  los 
imperiales ,  pensó  el  monarca  visigodo  en  casar  á  su 
hijo  mayor  Hermenegildo  con  la  princesa  franca  In- 
gunda,   hija  de  Sigiberto,  rey  de  Austrasia,  y  de 

(4)    Ei  provintiam  in  suam  revocat  ditionem,  Crou.  do  Viciara. 
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Brunequilda.  Celebráronse  las  bodas  con  gran  solem- 
nidad y  no  menor  regocijo.  Pronto  la  diferencia  de 
creencias  habia  de  cambiar  la  alegría  en  luto.  Fervo- 
rosa católica  la  joven  princesa ,  arríana  intolerante  la 
madrastra  del  príncipe  su  esposo,  intentó  esta  prime- 
ramente con  fingidos  halagos  convertir  á  Ingunda  ai 
arrianismo :  convencida  de  la  ineficacia  de  los  medios 
suaves ,  apeló  pronto  á  la  violencia ,  á  que  la  inclina- 
ba mas  su  índole  y  genio ,  llevando  los  malos  trata- 
mientos á  tal  punto  que ,  al  decir  de  San  Gregorio  de 
Tours ,  en  su  frenética  rabia  le  rasgaba  los  vestidos, 
la  mesaba  los  cabellos  y  la  arrastraba  basta  hacerla 
verter  sangre  por  las  heridas.  Tan  bárbaro  rigor  no 
alcanzó  á  hacer  vacilar  la  inquebrantable  fé  de  la  jo- 
ven princesa ;  y  Leovigildo ,  menos  intolerante  enton- 
ces que  la  reina ,  creyó  prudente  alejar  á  los  dos  es- 
posos ,  cediendo  á  Hermenegildo  una  parte  de  sus 
estados,  que  fué  la  provincia  de  Andalucía.  El  prínci- 
pe godo ,  hijo  de  una  reina  católica ,  esposo  de  una 
princesa ,  católica  también ,  y  sobrino  del  ilustre  pre- 
lado católico  de  Sevilla  Leandro ,  preparado  por  la 
educación  de  la  primera ,  edificado  con  el  ejemplo  de 
la  segunda ,  y  acabado  de  catequizar  por  los  consejos 
y  amonestaciones  del  tercero ,  convirtióse  también  á 
la  fé  católica,  y  recibió  segunda  vez  el  bautismo. 

Gran  contento  infundió  en  los  católicos  de  España 
aquella  conversión ,  tanto  como  enojo  causó  á  Leovi- 
gildo y  á  Gosuinda.  Llamó  el  padre  á  la  corte  á  su 
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hijo ,  so  pretesio  de  tratar  con  él  negocios  del  estado. 
Hermenegildo,  recelando  acaso  que  el  llamamiento 
envolviera  otras  intenciones »  desobedece  á  su  padre, 
que  se  prepara  á  marchar  contra  él.  Las  poblaciones 
católicas  se  levantan  en  favor  del  príncipe,  y  ofrócen- 
le  su  apoyo  los  imperiales  de  la  costa ,  y  Miro ,  el  rey 
de  los*  suevos  de  Galicia.  Era  ya  una  conjuración  for- 
mal á  nombre  de  un  principio  religioso,  en  que  en- 
traban descendientes  de  la  Escitia  y  de  la  Germania, 
y  restos  de  los  antiguos  imperios  de  Oriente  y  Occi- 
dente ,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  un  príncipe  godo.  La 
lucha  comenzada  en  el  palacio  entre  una  reiua  y  una 
princesa,  va  á  proseguirse  con  las  armas  en  el  campo 
de  batalla  entre  el  padre  y  el  hijo.  Sevilla  fué  el  tea- 
tro principal  de  esta  sangrienta  y  lamentable  quere- 
lla ,  á  la  vez  doméstica ,  civil  y  religiosa.  Ejercitado  y 
mañoso  Leovigildo  en  el  arte  de  sobornar,  gana  con 
dinero  al  gefe  de  los  imperiales ,  á  quien  debió  pare- 
cer mejor  empuñar  treinta  mil  sueldos  que  las  armas 
con  que  habia  prometido  auxiliar  á  Hermenegildo :  el 
rey  de  los  suevos  que  habia  acudido  con  gente  en 
ayuda  del  príncipe  godo  se  halla  cortado ,  intercepta- 
do por  el  viejo  monarca ,  imposibilitado  de  pelear ,  y 
forzado  á  pedir  un  acomodamiento ;  á  poco  tiempo  le 
sorprendió  la  muerte  ^^K  Para  apretar  el  cerco  de  Se- 


(4)    Según  el  Viclarense,  el  rey    volvió  enfermo  á  Galicia,  donde 
Miro  murió  en  el  cerco  de  Sevilla;    murió  muy  pronto, 
según  San  Gres^orio  de  Tours ,  se 
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villa  inventó  Leovrgildo  torcer  el  curso  del  Guadal** 
quivir  y  reedificar  los  muros  de  la  antigua  Itálica.  Al 
cabo  de  dos  años  de  asedio ,  convencido  Hermenegildo 
de  la  imposibilidad  de  prolongar  la  resistencia  huyó  á 
Córdoba ,  donde  tomó  asilo  en  un  templo.  Solo  á  ins- 
tancias de  su  hermano  Recaredo  salió  del  lugar  sa- 
grado  para  arrojarse  á  los  pies  de  su  padre ,  cuya  có- 
lera esperaba  desarmar ,  y  asi  se  lo  habia  persuadido 
su  hermano.  Pero  el  severo  Leovígildo ,  obrando  mas 
como  monarca  que  como  padre ,  y  viendo  en  Herme- 
negildo menos  al  hijo  humillado  que  al  conspirador 
político  y  peligroso ,  le  hace  despojar  de  las  insignias 
reales  que  llevaba ,  y  cerrando  el  enojo  la  entrada  á 
la  piedad ,  le  manda  conducir  á  nna  prisión  de  Sevilla. 
Ni  la  dureza  de  la  prisión ,  ni  las  privaciones ,  ni  los 
halagos  pudieron  hacer  que  Hermenegildo  renunciara 
á  sus  creencias  religiosas.  Desde  alli ,  ó  si  hemos  de 
creer  el  testimonio  de  Juan  de  Viciara,  desde  Córdoba, 
fué  desterrado  á  Valencia. 

Las  diminutas  crónicas  de  aquel  tiempo ,  sobre  no 
hallarse  muy  contextes  en  el  relato  de  algunas  cir- 
cunstancias de  esta  discordia  fatal ,  tampoco  arrojan 
demasiada  luz  para  poder  graduar  con  exacto  nivel 
la  parte  de  culpabilidad  que  cupo  á  cada  uno  de  los 
ilifótres  actores  de  este  drama  funesto  en  conducirlo 
al  trágico  desenlace  que  después  tuvo.  Mas  todas  nos 
representan  al  monarca  y  al  príncipe,  al  padre  y  al 
hijo,  obrando  á  impulso  de  la  creencia  religiosa  y  de 
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la  convenieDcia  política ,  y  sacrificando  á  ellas ,  el  res- 
pelo  paternal  el  uno ,  la  ternura  filial  el  otro.  Herme- 
nii^ildo  aparece  por  segunda  vez  aliado  con  los  impe- 
riales, prolegido*por  el  pueblo,  en  su  mayor  parte 
católico ,  y  tal  vez  alentado  por  los  reyes  francos  de 
las  Galías ,  católicos  también ,  y  padres  ó  parientes  de 
ingunda ,  haciendo  armas  contra  el  monarca.  Nueva- 
mente irritado  Leovigildo ,  siempre  impetuoso  y  duro, 
persigne  á  su  hijo  hasta  hacerte  prisionero ,  y  le  en- 
cierra en  un  calabozo  de  Tarragona.  En  vano  trabaja 
Leovigildo  por  arrancar  á  su  hijo  una  abjuración  de  la 
fé  católica :  Hermenegildo  resiste  á  todas  las  sugestio- 
nes con  la  entereza  de  un  héroe  y  con  la  firmeza  y  la 
imperturbabilidad  de  un  mártir.  Llegada  la  pascua, 
el  padre  le  envia  un  obispo  arríano  para  que  reciba 
de  su  mano  la  comunión :  el  príncipe  caUHico ,  per-^ 
severante  en  sus  creencias ,  desoye  las  persuasiones 
del  prelado  herege ,  y  le  despide  con  desabrimien- 
to. El  desairado  obispo  da  cuenta  al  rey  del  re- 
«ttlt'ddo  de  su  misión  ,  y  el  arrebatado  Leovigildo 
montando  en  cólera ,  expide  la  orden  fatal :  los  sa- 
télites armados  del  enfurecido  monarca  penetran  en 
la  prisiofn  de  Hermenegildo  :  Sisberto  su  gefe  des- 
carga el  golpe  de  su  hacha  sobre  el  cuello  del  ilus- 
tre prisionero ,  y  la  cabeza  del  príncipe  católico  cae 
rodando  en  cumplimiento  de  la  orden  del  monarca 
arriano:  el  juez  y  el  sentenciado,  el  verdugo  y  la 
víctima  eran  un  padre  y  un  hijo.  La  iglesia  católica 
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ha  colocado  á  Hermenegildo  en  el  catálogo  de  los 
santos  mártires  '^K 

Tal  fué  el  término  lamentable  y  triste  (585) ,  que 
tuvieron  las  disidencias  religiosas  entre  el  monarca  y 
el  príncipe  godos ,  después  de  cerca  de  seis  anos  de 
alteraciones  y  de  disturbios.  La  desgraciada  princesa 
Ingunda ,  que  se  hallaba  en  poder  de  los  imperiales, 
murió  en  África  cuando  era  llevada  á  Gonstantinopla 
con  el  hijo  que  de  Hermenegildo  habia  tenido.  El 
huérfano  príncipe  llegó  á  su  destino ,  y  se  educó  y 
creció  al  lado  del  emperador  griego  Mauricio ,  basta 
que  su  abuela  Brunequilda  solicitó  vivamente  su  res- 
cate y  libertad. 

En  este  intermedio  Leovigildo  habia  hecho  cele- 
brar en  Toledo  un  concilio ,  en  que  aparentando  que- 
rer concertar  á  los  católicos  con  los  arríanos  se  pre- 
sentó una  fórmula  capciosa  de  bautizar  que  envolvía 
disimuladamente  la  misma  heregía  arríana.  Algunos 
obispos  católicos  tuvieron  la  debilidad  de  suscribirla, 
con  lo  que  menguó  por  entonces  el  partido  de  Herme- 

(4)    Entre  las  muchas  y  contra-  en  que  los  hechos  acontecían,  lo 

dictorias  relaciones  de  estos  la-  que  no  se  opone  á  la  relación  del 

mentables  sucesos  que  hemes  exa-  Yiclarense,  y  que  este  pudo  omitir 

minado,  nos  hemos  guiado  princi-  por  el  laconismo  con  que  entonces 

pálmente  para  la  nuestra  por  el  se  escribían  las  crónicas.  Este  es 

cronista  Juan  de  Viciara,  escritor  tal,  que  San  Isidoro  nada  dice  de 

contemporáneo,  el  mas  inmediato  un  hecho  tan  importante  como  la 

al  teatro  de  los  acontecimientos^  y  muerte  de  San  Hermenegildo,  y  el 

á  quien  alcanzaron  las  persecucio-  de  Viciara  le  dedica  una  sola  linea 

nes  de  Leovigildo,  sin  dejar  de  en  que  dice :  Hermenegüdus  in 

admitir  de  Gregorio  de  Tours,  es-  urbe  Tarraconensi  á  Si$6erto  tn- 

critor  contemporáneo  también,  pe-  terficitur. 
ro  que  escribía  mas  lejos  del  sitio 
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negUdo.  Mas  esto  no  impidió  al  exaltado  é  intolerante 
monarca,  que  se  habia  hecho  mucho  mas  iracundo 
con  las  contrariedades  que  su  hijo  y  los  católicos  del 
reino  le  suscitaban ,  para  que  comenzara  un  sistema 
de  cruda  persecución  contra  los  prelados  y  sacerdotes 
ortodoxos,  ya  desterrando  á  los  mas  ilustres  y  virtuo- 
sos de  entre  ellos,  entre  los  cuales  lo  fué  á  Barcelona 
el  mismo  Juan  de .  Viciara ,   autor  de  la  crónica ,  ya 
confiscándoles  los  bienes ,  ya  llenando  las  cárceles  de 
católicos ,  ya  empleando  los  tormentos  y  los  suplicios, 
y  vióse  en  el  siglo  VI.  de  la  iglesia  reproducir  la  he- 
regía  en  España  escenas  semejantes  á  las  que  en  el  III. 
y  IV.  habia  ofrecido  el  paganismo.  Fué  el  último  des- 
ahogo de  la  heregía ,  sostenida  por  el  trono  y  proscrip- 
ta por  el  pueblo. 

Por  este  tiempo  ac^bó  de  desaparecer  el  reino  de 
los  suevos.  El  activo  Leovigildo  supo  aprovechar  la 
revolución  que  entre  aquellas  gentes  estalló  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  Miro.  Habíale  sucedido  su  hijo 
Eborico ,  joven  de  corta  edad.  Levantóse  contra  él  un 
poderoso  suevo  llamado  Andeca ,  y  le  arrebató  el  ce- 
tro. Habíale  hecho  cortar  el  cabello ,  ceremonia  con 
que  los  hombres  de  la  raza  germánica  inhabilitaban  á 
los  príncipes  para  reinar,  y  rocluídole  en  un  monas- 
terio ;  casóse  en  seguida  con  su  viuda  para  mas  ase- 
gurarse en  el  trono.  Halló  en  esto  Leovigildo  especio- 
sa ocasión  y  pretesto  para  acabar  de  aniquilar  el  im- 
perio de  los  suevos ,  y  pasando  con  su  ejército  á  Galicia 
Tomo  ii.  23 
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socolor  de  castigar  al  usurpador  Andeca ,  llevándolo 
todo  á  fuego  y  sangre ,  apoderóse  fácilmente  de  Braga, 
residencia  de  Andeca ,  y  usando  con  el  intruso  la  pro- 
pia conducta  que  él  habia  tenido  con  Eborico,  cortóle 
también  el  cabello ,  hízole  ordenar  de  sacerdote ,  y  le 
envió  desterrado  á  Beja.  Así  acabó  la  monarquía  de 
los  suevos ,  quedando  desde  entonces  sujeta  al  do- 
minio de  los  godos  á  los  ciento  setenta  y  seis  años  de 
la  primera  invasión.  La  nación  sueva  quedó,  pues,  re- 
fundida en  la  monarquía  visigoda. 

Pero  aun  no  han  acabado  las  guerras  para  Leovi- 
gildo ,  cuya  larga  vida  habia  de  ser  una  cadena  no 
interrumpida  de  graves  acaecimientos ,  cada  uno  de 
los  cuales  habia  de  valerle  un  triunfo.  Los  francos, 
siempre  en  acecho  y  siempre  codiciosos  de  la  Galia 
gótica ,  enemigos  y  rivales  perpetuos  de  los  godos, 
irritados  ademas  con  la  muerte  de  Hermenegildo  sa 
correligionario ,  pariente  y  aliado ,  resuelven  despojar 
á  los  visigodos  de  sus  bellas  posesiones  de  la  Galia. 
Centran  [Gonth-hram ,  fuerte  en  la  batalla)  de  acuer- 
do con  Childeberto  [Hilde-bert ,  pasmoso  en  el  comba- 
te) ,  es  el  que  toma  á  su  cargo  esta  espedicion ,  y  la 
toma  con  ardor  y  corage.  <c¿  No  es  vergonzoso ,  les 
decia  á  sus  tropas ,  que  los  abominables  godos  estien- 
dan los  límites  de  su  imperio  hasta  las  Galias  í*^'?»  Y 
con  todo  el  ejército  de  su  reino  dividido  en  dos  cuer- 

(4)    Greg.  Turón,  lib.  VIH. ,  c.  30. 
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pos  invade  por  ambos  estremos  la  Septimania ,  lle- 
gando por  la  nna  parte  á  Nimes,  por  la  otra  á 
Carcasona.  Esta  última  ciudad  les  abre  las  puertas, 
pero  la  brutalidad  de  los  soldados  francos  subleva 
á  los  habitantes,  que  los  arrojan  denodadamente 
de  su  recinto,  y  colocan  la  cabeza  del  conde  Teren- 
ciolo ,  gefe  de  los  francos ,  clavada  en  una  pica  sobre 
la  muralla. 

Entretanto  Leovigildo  habia  dado  orden  á  su  hijo 
Recaredo  para  que  pasase  á  las  Galias  á  contener  á 
los  francos ,  que  por  la  parte  de  Nimes  hablan  hecho 
horribles  destrozos:  conducíanse  como  vándalos ;  la 
relación  de  sus  atrocidades  hecha  por  los  mismos  es- 
critores de  su  nación  hace  estremecer.  A  la  noticia  de 
la  aproximación  de  Recaredo  levantan  el  sitio  de  Ni- 
mes y  se  pronuncian  en  retirada ;  pero  asolado  antes 
por  ellos  mismos  el  pais  que  tenian  que  atravesar,  los 
mas  perecen  de  hambre  y  de  miseria.  Recaredo,  aven- 
tados los  enemigos  á  su  sola  presencia ,  avanza  al  ter- 
ritorio de  los  francos,   penetra  en  él  y  toma  varias 
fortalezas ;  Gontran  desahoga  su  cólera  reconviniendo 
á  presencia  de  cuatro  obispos  á  los  generales  venci- 
dos, y  atribuyendo  los  últimos  desastres  á  su  poca 
devoción  por  el  culto  de  los  santos.  En  esto  llega  el 
invierno,  y  Recaredo  repasa  los  Pirineos  y  se  vuelve  á 
España  dejando  aseguradas  de  toda  agresión  las  pose, 
sienes  hispano-godas. 

Leovigildo  estaba  siendo  no  menos  afortunado  por 
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mar  que  por  tierra.  Mientras  Recarsdo  se  internaba 
victorioso  en  el  pais  de  los  francos ,  una  flota  enviada 
por  el  rey  Gontran  habia  abordado  á  las  costas  de 
Galicia ,  con  objeto  de  promover  una  insurrección  en 
los  suevos.  Avisado  Leovigildo  oportunamente,  pre- 
para SQ  armada ,  y  los  buques  españoles  destrozan  los 
de  los  francos ,  pudiéndose  salvar  solo  dos  ó  tres  para 
llevar  á  Gontran  la  nueva  de  la  catástrofe  ^*K 

Habia  negociado  Leovigildo  la  boda  de  su  hijo 
Recaredo  con  Ringunda,  bija  de  Chil perico,  que  rei- 
naba en  París,  especie  de  Nerón  de  los  francos,  y  de  la 
famosa  Fredegunda.  Vencidos  ya  algunos  obstáculos, 
Leovigildo  trató  de  traer  á  Ringunda  á  Toledo,  y 
Chilperico  hizo  los  convenientes  preparativos  para  el 
viage  de  su  hija.  Los  conquistadores  de  la  vieja  Galia 
fundaban  los  dotes  de  sus  hijas  sobre  los  tributos  que 
imponían  á  las  propiedades  y  á  las  personas  de  sus 
subditos ,  y  Chilperico  arrancó  de  sus  casas  á  cuatro 
mil  habitantes  de  París  para  que  acompañasen  en  ca- 
lidad de  esclavos  á  la  futura  esposa  de  Recaredo:  con 
esto  y  con  cincuenta  carros  cargados  de  riquezas  por 
el  mismo  medio  arrancadas ,  púsose  en  camino  el  lu- 
joso cortejo  de  la  joven  princesa.  A  poca  distancia  de 
París  la  brillante  comitiva  se  ve  asaltada  por  un  cuer- 
po de  caballería  de  otros  francos:  eran  enviados  por 

(1)    Nave$  qucB  de  Galliis  in  capttm....  ex  quibus  pauci  quo- 

Galleciam  abierant  exjussu  Leu^  dammodo  scapfUs  erepti,  patria 

vichildi  regís  vastatce  sunt ,  res  quce  actafuerunt  nuntiaverunt. 

cblatcB,  homines  ccesU  normulli  Greg.  lib.  vIU.,  c.  35. 


PARTE   I.  LIBRO  lY.  357 

el  rey  Childeberto,  tio  de  la  novia ,  con  encargo  de 
protestar  contra  su  matrimonio ,  y  requerirla  que  se 
volviese  á  París.  Median  algunas  esplicaciones  entre 
unos  y  otros ,  y  la  permiten  al  fin  continuar  su  jorna- 
da ,  no  sin  llevarse  cien  caballos  con  frenos  y  capara- 
zones de  oro.  Todos  fueron  azares  en  esta  espedicion 
nupcial.  Grupos  de  paisanos  armados  de  la  Galia  Me- 
ridional se  oponían  á  su  marcha.  Llega  en  fin  Ringun- 
da  á  Tolosa:  invade  la  ciudad  el  conde  Desiderio,  hi- 
jo natural  de  Clotario ,  y  se  apodera  de  todas  las  ri- 
quezas y  de  la  persona  misma  de  Ringunda:  al  propio 
tiempo  llega  la  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  Ghil- 
perico:  todo  el  mundo  abandona  á  la  prometida  de 
Recaredo;  su  madre  Fredegunda  envia  por  ella;  vuél- 
vese Ringunda  sola  á  París ;  Recaredo  por  su  parte 
indispuesto  con  los  francos  renuncia  á  su  mano ,  y 
queda  deshecho  este  matrimonio.  Recaredo  casó  des- 
pués con  la  hija  de  uno  de  los  principales  godos  de  la 
Península  llamada  Bada. 

Leovigildo ,  achacoso  y  anciano ,  fatigado  ya  tam- 
bién de  tan  largas  luchas,  queriendo  dejar  asegurada 
la  paz  del  reino ,  entabló  negociaciones  de  alianza 
con  Gonlran,  rey  de  los  francos.  Mas  todas  sus  ges-. 
tiones  se  estrellaron  en  el  carácter  duro  é  inflexible 
de  este  monarca  y  en  su  inextinguible  odio  contra 
los  godos.  Irritado  Leovigildo  con  tan  obstinada  re- 
pulsa ,  envia  de  nuevo  á  Recaredo  á  la  Septimania. 
Pronto  tuvo  que  volver  el  hijo  á  recoger  los  últimos 
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suspiros  del  padre  y  cuyos  achaques  se  habían  agra- 
vado. Cuestiónase  si  Leovigiido  algunos  dias  antes 
de  morir  se  convirtió  á  la  fé  católica  »  movido 
por  las  persuasiones  de  Leandro  metropolitano  de 
Sevilla.  Discrepan  en  esto  los  mismos  cronistas, 
y  es  asunto  sobre  el  que  no  pueden  formarse  sino 
conjeturas.  Murió  en  Toledo  á  fines  del  ano  586. 
Guando  llegó  Recaredo  á  aquella  ciudad  le  halló  ya 
difunto. 

Fué  Leovigiido  uno  de  los  monarcas  mas  grandes 
que  tuvo  el  imperio  godo.  Guerrero  de  gran  corazón, 
y  astuto  político ,  asi  supo  vencer  y  sosegar  todas  las 
alteraciones  intestinas ,  como  refrenar  y  tener  en  res- 
peto á  los  imperiales^  restablecer  la  disciplina  de  su 
ejército  /aniquilar  la  monarquía  de  los  suevos  y  unir- 
la á  su  corona ,  escarmentai*  á  los  francos  y  conquis- 
tarles plazas ,  y  redondear  y  aun  estender  el  imperio 
godo.  Era  diestro  en  el  soborno ,  y  mañoso  en  sem- 
brar la  discordia  entre  los  enemigos.   En  la  paz  no 
desplegó  menos  actividad  y  energía  que  en  la  guerra. 
Como  administrador  asentó  un  sistema  completo  de 
hacienda:  como  legislador »   modificó  muchas  de  las 
disposiciones  del  código  de  Alarico ,  y  le  añadió  leyes 
nuevas.  Leovigiido  ci^  instituciones  que  han  durado 
hasta  nuestros  dias:  fué  el  primero  que  estableció  el 
fisco  real ;  el  primero  que  adoptó  las  insignias  que  aun 
distinguen  á  los  reyes  de  España ,  el  trono ,  el  manto> 
el  cetro  y  la  corona:  el  primero  que  se  presentó  en 
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una  asamblea  pública  revestido  con  estos  atributos^  y 
que  sentado  en  un  magnífico  solio  en  su  palacio  de 
Toledo  recibía  en  audiencia  los  grandes ,  los  obispos 
y  el  pueblo.  Hasta  aqui  las  voces  de  trono ,  de  cetro 
y  de  corona  solo  han  podido  usarse  en  sentido  figu- 
rado: desde  ahora  ya  son  los  verdaderos  emblemas 
del  poder  real.  Mas  Leovigildo  por  otra  parte  era 
avaro,  cruel,  fanático  jpov  el  arrianismo,  y  hemos 
visto  hasta  qué  punto  llevó  su  severidad  con  su  hijo 
Hermenegildo. 

Pero  una  revolución  va  á  efectuarse  en  el  imperio 
gótico.  En  todos  tiempos,  y  aun  mas  en  aquellos  en 
que  el  principio  religioso  es  el  elemento  que  princi- 
palmente influye  en  la  política  de  los  reyes  y  en  la 
suerte  de  los  pueblos ,  y  en  que  las  cuestiones  de  re- 
ligión preocupan  todos  los  ánimos  y  son  las  que  pro- 
ducen las  guerras  y  alteraciones,  el  acontecimiento 
mas  grande  que  puede  sobrevenir  es  un  cambio  de 
creencias  en  los  que  rigen  y  gobiernan  el  estado.  El 
que  se  preparaba  en  el  reino  hispano-gótico  habia  de 
influir  en  la  condición  del  pueblo  español  por  largas 
generaciones  y  siglos ,  acaso  hasta  la  consumación  de 
ellos. 

Muerto  Leovigildo ,  fué  reconocido,  mas  bien  que 
nombrado  rey  de  los  godos  su  hijo  Recaredo  {Reke, 
venganza,  itede,  palabra),  que  gozaba  ya  de  gran 
reputación  por  su  comportamiento  en.  la$  campañas 
de  la  Septimania ,  volviendo  asi.  á  restablecerse  la  su- 
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cesión  dinástica  como  en   tiempo  de  Teodoredo.   La 
educación  de  Recaredo  habia  sido ,  como  la  de  su 
hermano  Hermenegildo ,  propia  para  disponer  su  es- 
píritu al  conocimiento  de  la  verdadera  fe:    las  predi- 
caciones del  prelado  mas  ilustre  y  mas  influyente  de 
la  iglesia  española ,  Leandro  de  Sevilla  su  tio ,  el  sos- 
tenedor infatigable  de  la  lucha  de  su  hermano ,  el  que 
habia  convertido  á  éste  y  d^endido  su  causa  con  tan- 
ta energía ,  hablan  labrado   también  en  su  ánimo ,  y 
si  ya  cuando  príncipe  no  era  Recaredo  católico  y  acaso 
lo  disimuló  por  no  suscitar  mas  contrariedades  á  su 
padre ,  por  lo  menos  tan  pronto  como  ciñó  la  diadema 
(586),  disfrazó  ya  poco  su  tendencia  al  catolicismo. 
El  suplicio  de  Sisberto ,  de  aquel  capitán  de  guardias 
que  habia  tenido  la  honra  poco  envidiable  de  ser  el 
ejecutor  de  la  muerte  de  Hermenegildo ,  fuese  ó  no 
Sisberto  conspirador  contra  el  nuevo  monarca,  mostró 
ya  bien  claramente  que  no  era  el  arrianismo  lo  que 
Recaredo  favorecía.  Pero  bastante  ilustrado  y  discreto 
para  conocer  que  el  cambio  de  religión  en  un  estado, 
por  mas  dispuestos  que  parezca  hallarse  á  él  los  pue- 
blos, puede  fácilmente  producir  alteraciones  y  distur- 
bios ,  condújose  con  circunspección  y  prudencia ,  y 
dióse  tiempo  para  sondear  antes  la  opinión  del  clero  y 
de  las  poblaciones. 

A  los  diez  meses  de  reinado ,  cuando  creyó  ya  es- 
tar seguro  de  que  seria  bien  recibido  en  la  nación  el 
cambio  que  meditaba ,  anuncia  pública  y  formalmente 
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Recaredo  que  abraza  la  fé  católica ,  tal  como  está 
contenida  en  el  símbolo  de  Nicéa,  repone  en  sus  igle- 
sias á  los  obispos  desterrados  por  Leovigildo ,  erige  y 
dota  monasterios,  y  sin  valerse  de  la  soberanía  para 
mandar^  emplea  solo  la  exhortación  con  sus  subditos, 
españoles ,  godos  y  suevos ,  para  que  se  conviertan 
como  él  al  catolicismo  ^*K 

Hiciéronlo  asi  la  mayor  parte  de  los  arríanos ,  pero 
algunos ,  mas  pertinaces ,  y  principalmente  aquellos 
prelados  á  quienes  Leovigildo  habia  colocado  en  las 
sillas  de  que  expulsara  á  los  obispos  católicos  y  á 
quienes  el  nuevo  monarca  reponía ,  comenzaron  á 
tramar  contra  él  conjuraciones,  asi  en  España  como 
en  la  Galia  gótica.  Aqui  era  Sunna ,  el  obispo  arriano 
de  Mérida ,  que  con  los  condes  Segga  y  Viterico  aten- 
taban contra  la  vida  del  respetable  Mausona ,  metro- 
politano católico  de  la  misma  silla  desterrado  por  Leo- 
vigildo, y  del  duque  Claudio,  gobernador  deLusita- 
nia.  Allá  era  el  obispo  arriano  de  Narbona  Athaloco, 
á  quien  llamaban  Arrio  por  su  exaltación  y  fogosidad 
en  sostener  las  doctrinas  del  heresiarca ,  y  que  en 
unión  con  otros  dos  condes  ofrecía  á  Gontran  la  Sep- 
timania  siempre  que  con  sus  tropas  auxiliara  la  rebe- 
lión. Descubierta  por  el  mismo  Viterico  la  conjuración 
de  Mérida ,  desterrado  el  obispo  Sunna ,  y  trasportado 
el  conde  Segga  á  Galicia  después  de  haberle  cortado 

(4)    Batione  potins  quam  im-    dem  facit.  Viclarens.  Chron. 
perio  converti  ad  eatholicam  fi- 
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las  manos ,  otra  conspiración  se  fraguó  dentro  del  pa- 
lacio mismo  >  que  hubiera  sido  mas  peligrosa  y  temi- 
ble si  por  fortuna  no  se  hubiera  frustrado  también.  Otro 
obispo  arriano  nombrado  Uldila,  de  concierto  con  la 
reina  Gosuinda ,  la  viuda  de  los  dos  reyes  Atanagildo 
y  Leovigildo ,  de  cuyo  furor  por  el  arrianismo  tenia  la 
familia  real  tan  tristes  pruebas,  enderezaban  sus  pla- 
nes ,  ya  no  solo  contra  la  doctrina  ortodoi^,  sino  tam- 
bién contra  la  vida  del  monarca.  Sabida  por  el  rey 
esta  conjura ,  el  obispo  salió  desterrado  de  España ,  y 
la  muerte  que  en  aquella  sazón  sobrevino  á  Gosuinda 
ahorró  á  Recaredo  el  trabajo  de  discurrir  el  castigo 
que  impondría  á  la  viuda  de  su  padre.  ¿  Nos  maravi- 
llaremos de  que  á  vista  de  tan  repetidas  conspiracio- 
nes se  pusiera  Recaredo  en  la  necesidad  de  aparecer 
intolerante  mandando  recoger  todos  los  escritos  de  los 
arrianos  y  entregarlos  al  fuego  para  que  no  quedara 
rastro  escrito  de  aquella  doctrina  ? 

Y  todavía  no  cesaron  las  conjuraciones.  Al  año  si- 
guiente un  duque  de  provincia ,  llamado  Argimundo» 
perteneciente  al  oficio  palatino ,  conspiró  simultánea- 
mente contra  la  vida  del  rey  y  contra  el  trono  de  que 
pretendía  apoderarse.  Los  cómplices  de  esta  maquina- 
ción, también  oportunamente  descubierta,  paga- 
ron con  la  vida  el  atentado.  Su  gefe  Argimundo,  que 
aspiraba  á  ceñir  la  corona,  sufrió  la  afrenta  ignominiosa 
de  ser  paseado  por  las  calles  de  Toledo ,  sentado  so- 
bre un  jumento ,  con  el  cabello  rapado  y  cortada  la 


PABTE  I.  LIBEO  IV.  363 

mano  derecha ,  expuesto  á  la  burla  y  escarnio  de  la 
plebe,  después  de  lo  cual  se  le  condenó  á  muerte  '^L 
La  novedad  del  cambio  de  religión  en  el  monarca 
y  en  el  pueblo  era  demasiado  importante  para  que 
Recaredo  dejara  de  solemnizarla  de  la  manera  digna 
que  tan  gran  negocio  requería.  Al  efecto,  convocado 
en  Toledo  un  concilio  general  de  todos  los  obispos  de 
España  (589) ,  que  era  el  tercero  que  se  celebraba  en 
aquella  ciudad ,  congregados  hasta  el  número  de  se- 
senta y  dos  prelados  y  cinco  metropolitanos ,  entre 
los  cuales  se  hallaba  el  esclarecido  Leandro  de  Sevi- 
lla ,  alma  y  lumbrera  de  aquel  concilio ,  presentóse  el 
monarca  ante  la  venerable  asamblea ;  y  renovando 
solemnemente  el  acta  de  abjuración  del  arrianismo^ 
declaró  en  su  nombre  y  en  el  de  la  reina  Bada  que 
abrazaba  y  profesaba  la  fé  católica  y  el  símbolo  de 
Nicéa ,  reconociendo  la  igualdad  de  las  tres  personas 
divinas.  Exhorta  seguidamente  á  los  obispos  arríanos 
y  á  los  grandes  que  asistían  al  concilio  á  que  sigan  é 
imiten  su  ejemplo  en  obsequio  á  la  unidad  de  la 
iglesia.  Un  prelado  pregunta  en  su  nombre  si  se 
adhieren  á  los  sentimientos  del  monarca ,  y  como  por 
una  inspiración  «providencial  todos  suscriben  á  la 
profesión  de  fé  de  Recaredo ,  el  cual  entrega  por  su 
mano  á  los  obispos  el  tomo  regio,  que  contenia  los 
puntos  relativos  al  buen  orden  y  disciplina  de  la  igle- 

» 

(4 )    JuaD  de  Viciara ,  aue  termi-    este  suceso, 
na  su  crónica  con  la  relación  de 


364  HISTOBIA  DE  ESPAÑA. 

8ia  de  que  el  concilio  se  habia  después  de  ocupar. 
Asi  quedó  la  religión  católica  solemnemente  pro- 
clamada la  religión  del  estado  en  España.  Asi  triunfó 
el  principio  religioso ,  el  emblema  de  la  civilización 
que  se  habia  anunciado  en  Judea ,  que  habia  subido  al 
trono  de  lo3  Césares  con  Constantino ,  y  que  depurado 
de  la  heregía  después  de  algunos  siglos  de  controver- 
sia y  de  lucha ,  se  asentó  puro  y  sin  mancilla  en  el 
trono  español ,  esperamos  que  para  no  descender  de 
él  jamás.  «Si  los  monarcas  españoles,  dijimos  en 
nuestro  discurso  preliminar,  se  decoran  hoy  con  el 
título  de  Magestades  católicas ,  la  historia  nos  enseña 
su  origen,  y  nos  lleva  á  buscarle  en  Recaredo.»  Ce- 
lebróse tan  fausto  acontecimiento  con  demostraciones 
públicas  de  alegría  en  toda  España ,  y  Roma  saltó  de 
regocijo.  Interesantes  son  las  cartas  que  con  tan  feliz 
motivo  dirigió  [el  papa  San  Gregorio  el  Grande ,  ya  al 
monarca  español ,  ya  al  ilustre  prelado  de  Sevilla  San 
Leandro.  «¿Qué  diré  en  el  juicio  final ,  le  decia  á  Re- 
caredo, cuando  me  presente  con  las  manos  vacías,  y 
vos  vayáis  seguido  de  rebaños  de  fieles  cuyas  almas 
habéis  ganado  á  la  fé  con  solo  el  imperio  de  la  per- 
suasión? Cargo  terrible ,  que  acusará-la  tibieza  y  ocio- 
sidad del  gran  pastor  de  los  fieles ,  cuando  se  vea  las 
santas  fatigas  de  los  reyes  cristianos  para  la  conversión 
de  las  almas  *^.»  Y  envióle  con  esta  carta ,  en  retorno 

(4;    Greg.  Magn.  lib.  VIH.,  ep.  428. 
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de  los  presentes  que  de  él  habia  recibido ,  un  frag- 
mento de  la  verdadera  cruz ,  algunos  cabellos  de  San 
Juan  Bautista,  y  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el  cuer- 
po del  apóstol  San  Pedro ,  la  otra  en  que  babian  en- 
trado limaduras  de  las  cadenas  con  que  el  santo  habia 
estadi  aprisionado. 

Pero  los  negocios  de  la  religión  no  habian  estor- 
bado á  Recaredo  atender  á  los  de  la  guerra.  Movíasela 
en  la  Galia  gótica  el  implacable  Gontran ,  único  de  los 
reyes  francos  que  se  habia  negado  á  toda  proposición 
de  alianza  ni  de  paz  con  el  monarca  visigodo  después 
de  su  conversión  al  catolicismo.  Habiendo  Recaredo 
pedido  en  matrimonio  á  Clodosuinda ,  hermana  de 
Cbildeberto  (con  quien  parece  no  llegó  al  fin  á  casarse), 
otorgábasele  la  mano  de  la  princesa  franca  con  tal  que 
Gontran  diera  su  consentimiento.  «¿Cómo  queréis,  con- 
testó el  vengativo  rey  de  Borgoña  á  los  enviados  de 
Recaredo,  que  yo  fie  en  vuestras  promesas  cuando  mi 
sobrina  Inguada  se  vio  en  una  prisión ,  y  vuestra  per- 
fidia la  hizo  morir  en  un  destierro  mientras  su  marido 
caia  bajo  el  hacha  del  verdugo?  Andad ,  y  decid  á 
vuestro  señor ,  que  no  recibiré  de  él  embajada  alguna. 
Dios  me  ordena  vengar  á  Ingunda ,  y  obedeceré  á 
Dios^*^»  Asi  el  obispo  arriano  de  Narbona  le  en- 
contró dispuesto  á  auxiliar  la  rebelión  de  la  Septima- 
nia,  y  el  conde  Desiderio  fué  enviado  por  Gontran 

(4)    id.  lib.  IX. 
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con  un  cuerpo  de  tropas  para  apoyar  la  sublevación 
del  fogoso  y  ambicioso  prelado.  Derrotados  los  rebel- 
des por  el  ejército  de  Recaredo ,  esperaba  el  monarca 
visigodo  que  el  obstinado  Gontran  se  determinaría  á 
aceptar  la  paz  que  otra  vez  le  propuso:  pero  el  odio 
inveterado  de  Gontran  al  soberano  español  pud(^n  su 
ánimo  mas  que  su  conveniencia  propia ,  y  volvió  á 
rechazarle  con  cólera  y  enojo.  Antes  haciendo  un  lla- 
mamiento general  á  todos  los  hombres  de  armas  de  su 
reino ,  resolvió  en  su  soberbia  despojar  á  Recaredo 
de  la  Septimania:  sesenta  mil  hombres  al  tnando  de 
Boson  penetraron  en  la  bella  provincia  del  dominio 
gótico.  Contra  tan  formidable  fuerza  envió  Recaredo 
al  duque  Claudio ,  gobernador  de  la  Lusitania.  Con* 
dújose  el  esperimentado  general  español  en  esta  cam- 
paña con  tal  destreza  y  valentía,  que  habiendo  atraido 
al  numeroso  ejército  franco  á  un  estrecho  y  montuoso 
valle ,  donde  tenia  emboscado  un  escaso  pero  escogido 
cuerpo  de  godos ,  imposibilitadas  las  masas  enemigas 
de  revolverse  y  evolucionar  en  aquella  estrechura, 
ejecutaron  en  ella  los  godos  tan  espantosa  carnicería, 
que  el  triunfo  de  Claudio  en  aquella  ocasión  se  cuenta 
por  el  mayor  que  hablan  alcanzado  los  godos  desde 
la  famosa  batalla  de  los  campos  catalaunicos.  «Jamás, 
dice  San  Isidoro ,  dieron  los  godos  en  España  batalla 
mayor  ni  aun  semejante '^^.))   Las  crónicas  cristianas 

(4)    Nulla  unquam  in  Hispa-    milis  extitit,  Isídor.  Hisp.  Hist. 
niis  Gothorum  vel  major  vel  si-    Goth. 
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suponen  que  los  soldados  de  Claudio  no  pasaban  de 
trescientos ,  y  atribuyen  á  milagro  tan  señalada  vic- 
toria. De  todos  modos  fué  portentoso  el  triunfo ,  y  tan 
eficaz ,  que  ni  Gontran  con  todo  su  encono ,  ni  los 
demás  reyes  francos ,  se  atrevieron  á  inquietar  á  los 
godos  en  la  posesión  de  la  Septimania. 

En  cuanto  á  los  griegos  imperiales  de  la  Bética, 
tuvo  también  Recaredo  que  combatirlos  para  reprimir 
sus  incursiones.  Pero  queriendo  respetar  las  posesio- 
nes que  obtuviesen  legítimamente  en  virtud  del  trata- 
do entre  Justiniano  y  Atanagildo ,  y  habiendo  éste  pe- 
recido en  el  incendio  de  los  archivos  de  Constantino- 
pla ,  encargóse  el  papa  Gregorio  Magno  de  negociar 
con  el  emperador  Mauricio  otro  tratado,  por  el  que  se 
inhibía  á  los  bizantinos  toda  conquista  en  el  interior 
de  España ,  asegurándoles  sus  primitivas  posesiones 
del  litoral.  Asi  quedaron  todavía  apegados  á  la  costa 
de  España  aquellos  estrangeros  tan  indiscretamente 
traídos. 

Invirtió  Recaredo  los  años  siguientes  de  su  reina- 
do en  promover  la  unidad  nacional  y  la  felicidad  in- 
terior de  su  pueblo.  Habiendo  ya  reunido  á  todos  sus 
subditos,  godos,  suevos,  galos  y  romano-hispanos, 
bajo  una  fé ,  y  establecido  la  unidad  del  principio  re- 
ligioso, quiso  también  igualarlos  en  los  derechos  ci- 
viles, sometiéndolos  á  todos  á  una  misma  legislación. 
Si  no  abolió  el  Breviario  de  Alarico ,  hizo  por  lo  menos 
muchas  leyes  que  mandó  fuesen  obligatorias  indistin- 
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lamente  para  los  dos  pueblos:  echando  de  este  modo 
los  cimientos  de  la  unidad  política  sobre  la  base  de  la 
unidad  religiosa ,  que  eran  los  dos  principios  de  que 
había  de  partir  la  civilización  moderna.  Mostrando  en 
todo  su  tendencia  hacia  las  tradiciones  del  imperio, 
la  lengua  latina  fué  reemplazando  en  los  actos  públi- 
cos ,  en  el  servicio  divino ,  y  hasta  en  la  vida  privada 
á  la  lengua  gótica ;  los  empleos  de  la  corte  tomaron 
títulos  latinos ,  y  comenzando  á  fundirse  en  una  sola 
las  dos  razas  hasta  entonces  separadas  por  la  religión 
y  las  leyes ,  fueron  perdiendo  también  su  tinte  nativo 
las  costumbres  góticas.  Llevando  al  estremo  la  imita- 
ción de  los  Césares  de  Oriente,  tomó  el  título  bizantino 
de  Flavio ,  que  adoptaron  también  sus  sucesores ,  á 
estilo  de  los  reyes  ostrogodos  y  lombardos. 

Fué  Recaredo  el  primer  rey  godo  que  se  hizo  un- 
gir con  el  óleo  santo  por  la  mano  de  los  obispos  en  la 
iglesia  metropolitana  de  Toledo.  De  su  tiempo  data  la 
importancia  de  los  celebres  concilios  de  aquella  ciudad, 
y  la  influencia  y  preponderancia  del  clero ,  no  ya  solo 
en  los  negocios  eclesiásticos ,  sino  también  en  los  po- 
líticos y  de  estado. 

Murió  este  gran  príncipe ,  cuando  se  hallaba  con- 
sagrado á  la  revisión  y  reforma  de  las  leyes  eclesiás- 
ticas y  civiles ,  en  Toledo  á  los  quince  años  de  su 
glorioso  reinado  (febrero  de  601).  Príncipe  verdadera- 
mente grande ,  si  la  grandeza  de  un  rey  se  ha  dQ  me- 
dir ,  como  creemos,  por  los  beneficios  que  dispensa  á 
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SUS  pueblos «  y  por  las  instituciones  útiles  con  que  los 
dota  para  su  felicidad  futura.  «Era ,  dice  San  Isidoro, 
de  un  natural  amable ,  pacífico  y  bondadoso ,  y  tal  el 
imperio  de  su  dulzura  sobre  los  corazones ,  que  sus 
mismos  enemigos  no  podian  resistir  al  atractivo  que 
los  arrastraba  hacia  él.  Liberal  hasta  el  estremo, 
restituyó  á  sus  propietarios  todos  los  bienes  que  les 
habia  confiscado  su  padre.  Sus  riquezas  eran  de  los 
pobres  tanto  como  suyas ;  porque  sabía  que  no  habia 
recibido  el  poder  sino  para  hacer  buen  uso  de  él ,  y 
para  merecer  un  fin  dichoso  por  medio  de  las  buenas 
obras.»  «No  se  hallaría  acaso,  dice  un  escritor  de 
nuestros  dias ,  en  aquella  época  triste  un  reinado  en 
que  se  vertiera  menos  sangre,  en  que  se  cometieran 
menos  violencias,  menos  atentados  á  la  fortuna  públi- 
ca ó  privada.  Y  sin  embargo,  continuas  conjuraciones 
amenazaron  la  vida  de  este  principe  tan  digno  de  ser 
amado.  La  nobleza ,  cuyo  influjo  disminuyó  por  favo- 
recer el  del  clero,  no  le  perdonó  nunca,  y  la  veremos 
pronto  tomar  venganza  en  su. descendencia.» 


Tomo iu  S4 


CAPITULO  IV. 


ORGANIZACIÓN  RELIGIOSA  ,     POLÍTICA  Y    CIVIL  BEL  REINO 
GODO-HISPANO    HASTA  EL  SIGLO  VII. 


I.  Consideraciones  sobre  la  trasformacion  social  que  obró  en  España  1t 
conquista  de  los  godos. — ^Doble  misión  que  estos  traían. — Cómo  la 
llenaron. — Cómo  y  con  qué  elementos  se  fué  realizando  la  fusión  od- 
tre  el  pueblo  vencedor  y  el  pueblo  vencido. — H.  Organización  reli- 
giosa.— Orden  gerárquico  del  clero. — ^Metropolitanos ,  obispos,  pres- 
bíteros, etc. — ^Primeros  concilios. — Monjes  y  monjas.— Origen  y  di- 
ferencias de  la  vida  monástica. — Sobre  el  matrimonio  de  los  clérigos. 
Celibatismo.  Leyes  para  reprimir  y  castigar  la  incontinencia. — Ren- 
tas eclesiásticas.  Su  distribución. — ^m.  Organización  política. — ^Mo- 
narquía electiva. — ^Atribuciones  de  la  corona. — Magistrados  de  pro- 
vincia.—Oficio  palatino. — Gobierno  municipal.— Diversas  clases  de 
siervos  éntrelos  godos. — IV.  Organización  militar. — Duques,  con- 
des, millonarios,  etc. — Servicio  militar. — Armas  y  tragos  de  los  sol- 
dados godos. — V.  Algunas  costumbres  del  pueblo  visigodo. 

I.  I  Qué  revolución  tan  grande  ha  sufrido  España 
en  el  período  que  acabamos  de  bosquejar !  Gobierno^ 
religión,  leyes,  costumbres,  todo  ha  variado.  Lo 
maravilloso  de  esta  trasformacion  es  que  unos  pue- 
blos designados  con  el  nombre  aterrador  de  bárbaros; 
que  una  horda  cuya  planta  salvage  iba  dejando  tras 
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SÍ  la  huella  de  la  devastación  y  de  la  ruina ;  que  unas 
tribus  que  iban  arrasando  la  tierra  como  una  lengua 
de  fuego ;  que  unas  razas  desprendidas  de  las  regio- 
nes ásperas  y  frías  del  Norte  á  los  suaves  y  abundosos 
climas  del  Mediodía  y  Occidente  como  manadas  de 
lobos  hambrientos  en  busca  de  presas  que  devorar; 
que  unos  hombres  que  en  su  marcha  de  destrucción 
mezclaban  los  despojos  de  las  ciudades  destruidas  con 
los  insepultos  cadáveres  amasados  con  su  misma  san-* 
gre  como  la  uva  de  un  horrible  lagar  ^^) ;  que  unas 
gentes  que  parecian  ser  el  azote  enviado  por  la  Pro- 
videncia para  castigar  la  humanidad  de  un  modo  que 
resonara  por  los  espacios  de  los  siglos  futuros ,  hayan 
sido  los  que  fundieron  y  reorganizaron  la  sociedad 
humana ,  los  que  reedificaron  sobre  ruinas  y  lagos  de 
sangre  imperios  que  aun  duran ,  los  que  fundaron  en 
España  una  nación ,  los  que  declararon  culto  del  Es- 
tado el  mismo  que  hoy  subsiste ,  los  que  dieron  á  los 
pueblos  leyes  que  aun  se  veneran ,  los  que  celebraron 
asambleas  religiosas  que  se  admirarán  y  respetarán 
siempre ,  los  mismos  en  fin  que  legaron  á  los  reyes  de 
España  su  título  mas  glorioso ,  y  de  quienes  la  mas 
alta  nobleza  española  se  envanece  de  hacer  derivar 
su  genealogía ,  y  cuya  sangre  corre  acaso  todavía  por 
las  venas  de  los  actuales  españoles. 

¿Cómo  se  obró  esta  revolución  social?  ¿Cómo  con 

(4)    Velut  in  qtiodam  horrendo  torculari  mixta Hist.  Gild. 
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tales  elementos  se  levantó  un  edificio ,  no  perfecto  y 
acabado ,  pero  sí  magestuoso  y  robusto ,  y  aun  de  mas 
vastas  dimensiones  que  el  que  hoy  existe  ?  ¿  Cómo  tras 
una  descomposición  social  tan  espantosa  y  ruda  pudo 
seguir  la  sociedad  humana  esa  marcha  hacia  la  per- 
fectibilidad progresiva  á  que  está  destinada  por  el  que 
rige  sus  destinos  y  la  guia  en  la  carrera  de  los  tiem- 
pos? Acontecimientos  son  estos  que  no  pueden  dejar 
de  ser  considerados  por  el  historiador ,  si  se  ha  de 
buscar  el  enlace  de  lo  pasado  con  lo  presente  y  de  lo 
presente  con  lo  futuro. 

Bien  nos  acordábamos  de  esto ,  cuando  dijimos  en 
nuestro  discurso :  «El  mundo  presencia  á  veces  el  es- 
pectáculo de  un  pueblo  qne  sucumbe  á  los  golpes  des- 
tructores de  un  genio  exterminador :  pero  de  esta  ca- 
tástrofe viene  á  resultar ,  ó  la  libertad  de  otros  pue- 
blos, ó  el  descubrimiento  de  una  verdad  fecundante, 
ó  la  conquista  de  una  idea  que  aprovecha  á  la  masa 
«común  del  género  humano....  A  veces,  pueblos,  so- 
<^iedades ,  formas ,  todo  desaparece  á  los  sentidos  ex- 
ternos ;  y  es  que  la  vida  social  ha  alcanzado  bajo  nue- 
vas formas  y  en  nuevas  alianzas  el  siguiente  periodo 
de  su  desarrollo,  y  nuevas  generaciones  van  á  fun- 
cionar con  mas  robusta  vida  en  el  mismo  teatro  en 
que  otras  perecieron . » 

Considerando,  según  nuestros  principios  y  nuestro 
dogma  histórico ,  la  vida  universal  de  la  humanidad  y 
la  vida  propia  de  cada  sociedad  y  de  cada  pueblo  en 
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relación  con  aquella,  no  podemos  dejar  de  ver  en  las 
razas  bárbaras  que  inundaron  el  antiguo  mundo  los 
instrumentos  de  la  ejecución  de  dos  grandes  designios 
providenciales ,  el  de  libertar  la  humanidad  de  la  tu- 
tela de  un  solo  pueblo ,  de  una  sola  ciudad  que  habia 
civilizado  el  mundo ,  pero  que  le-  babia  corrompido 
también ,  y  el  de  fundar  nuevas  y  particulares  socie- 
dades sobre  la  base  de  otro  principio  civilizador  mas 
provechoso  á  la  gran  familia  humana.  A  esta  doble 
misión  cooperaron  los  godos  con  los  demás  pueblos 
indo-germanos ,  y  aun  les  tocó  la  primera  y  mas  prin- 
cipal parte  en  la  ejecución.  Pero  los  godos  tenían  otra 
doble  misión  propia  y  especial  que  cumplir ,  la  de  ani-- 
quilar  á  otros  pueblos  mas  bárbaros  que  ellos  cuando 
estos  hubieran  llenado  ya  la  suya ,  y  la  de  fundar  dos 
reinos  góticos  en  Mediodía  y  Occidente ,  en  Italia  y  en 
España.  Asi  lo  realizan  las  dos  grandes  ramas  del 
pueblo  gótico ,  los  ostrogodos  en  Italia ,  en  España  los 
visigodos.  Examinemos  cómo  y  con  qué  elementos 
ejecutaron  su  secreto  designio  los  que  á  España  vinie- 
ron ,  que  es  lo  que  á  nosotros  nos  corresponde. 

Los  visigodos ,  los  menos  rudos  y  menos  feroces 
de  los  pueblos  septentrionales ,  y  los  mas  dispuestos  á 
la  vida  social ,  según  nos  los  pintan  Tácito ,  Sidonio 
Apolinar ,  Salviano ,  Orosio ,  todos  los  escritores  desde 
Cesar  hasta  San  Isidoro  de  Sevilla ,  hablan  estado  mu- 
cho tiempo  en  contacto  con  el  pueblo  romano ,  hablan 
mediado  entre  ellos  y  los  imperiales  muchos  tratos  y 
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negociaciones,  en  sus  escursiones  militares  habían 
visto  los  pueblos  cultos  de  Grecia  y  de  Italia ,  halñan 
gozado  las  comodidades  de  las  artes ,  conocido  las 
venUgas  de  la  cultura  y  de  las  leyes ,  sus  gefes  se 
gloriaban  de  amarlas  y  aun  de  imitarlas,  y  sobre  todo 
habían  dado  entrada  al  principio  civilizador  del  oris- 
üanismo  desde  los  primeros  reye^rque  conocemos, 
Atanarico ,  Fritigemo ,  Alaríco ,  desde  la  piedicadon 
de  Ulpfailas.  Asi ,  cuando  traspusieron  los  Alpes ,  sin 
poder  decir  que  viniesen  ya  doctos ,  por  lo  menos 
traían  notablemente  modificada  su  rudeza  primitiva* 
y  manifiestamente  se  diferenciaban  de  los  otros  bár- 
baros. Alaríco  se  condujo  en  Roma  con  mas  modera- 
ción de  la  que  se  hubiera  podido  esperar ,  y  que  no 
hubieran  usado  otros  conquistadores.  Ataúlfo  se  portó 
con  su  ilustre  cautiva,  la  hermana  de  Honorio  con  una 
templanza  que  no  desmerece  de  la  tan  encomiada  con- 
ducta de  Escipion  con  la  desposada  de  Alucio.  Si  el 
cónsul  romano  hubiera  amado  á  la  joven  de  Cartage- 
na ,  como  el  rey  godo  amaba  á  la  princesa  romana ,  y 
aquella  hullera  estado  libre  como  esta ,  no  habría  po* 
dido  tratarla  con  mas  nobleza  que  haciéndola  su  es- 
posa ,  como  lo  hizo  Ataúlfo ,  guardándole  todas  las 
consideraciones  debidas  á  princesa  imperial  y  á  espo- 
sa de  un  rey.  Ataúlfo  ademas  tuvo  el  pensamiento  de 
sustituir  al  imperio  de  los  Césares  un  imperio  gótico. 
Conociendo  luego  la  imposibilidad  de  realizarlo  por  la 
poca  aptitud  para  ello  de  su  pueblo ,  varió  de  desig- 
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DÍo »  y  se  (NTopaso  ser  el  restaurador  del  imperio  ro- 
maoo  ^^^  En  uno  y  otro  pensamiento  se  descubre  ya 
el  desarrollo  de  la  inteligencia ,  se  revelan  ideas  de 
civilización. 

Sigeríco,  que  mató  á  los  hijos  de  Ataúlfo  y  mal- 
trató inhumanamente  á  Placidia ,  fué  asesinado  pw^ 
los  suyos.  El  castigo  fué  rudo ,  pero  no  conocian  otro 
y  quisieron  vengar  la  humanidad  ultrajada.  Lejos  es- 
tuvieron también  los  godos  de  cometer  en  las  Gallas 
los  robos  y  saqueos » las  muertes  atroces ,  las  ejecu- 
ciones sangrientas ,  los  suplicios  horribles  con  que 
alli  se  señalaron  los  francos ,  aquella  raza  cabelluda 
que  fundó  la  monarquía  Merovingia  en^Francia.  «La 
conquista  de  las  provincias  meridionales  y  orientales 
de  la  Galia ,  dice  Agustín  Thierry ,  por  los.  visigodos  y 
borgoñones,  estuvo  muy  distante  de  ser  tan  violenta 
como  la  del  Norte  por  los  francos....  A  su  entrada  eot 
la  Galia  se  mostraron  en  lo  general  tolerantes  (los. 
visigodos)...  Ellos  unian  á  un  espíritu  de  justicia  mas 
inteligencia  y  mas  gusto  por  la  civilización.)»^ 

Fortuna  de  España  fué ,  en  medio  de  la  general 
subversión ,  que  le  tocaran  en  suerte  estos  conquista- 
dores. Asi  se  vio  prosperar  el  imperio  godo-hispano 
mas  y  con  mas  rapidez  que  otro  alguno  de  los  que  se 
levantaron  sobre  los  escombros  del  antiguo  imperio. 

A  los  setenta  años  de  haber  sido  invadida  España 

(4)    Paul,  Oros.  Hb.  VII. 
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habían  cumplido  los  godos  la  primera  parte  de  su  mi- 
ñón ,  la  de  destruir  ó  lanzar  los  otros  bárbaros,  y 
dan  principio  á  la  segunda,  la  de  organizar  un  gobier- 
no y  un  estado.  En  Eurico ,  en  cuyo  tiempo  se  pudo 
decir  ya  con  verdad ;  «Eispaña  tiene  un  rey  godo ,»  se 
ve  la  civilización  ir  venciendo  á  la  barbarie.  Eurioo 
subió  al  poder  por  un  fratricidio :  aqui  se  ven  aun  los 
instintos  del  godo  bárbaro ;  pero  después  rige  el  im-^ 
perio  con  justicia,  y  da  leyes  escritas  á  su  pueblo: 
este  es  ya  el  godo  civilizado. 

Por  una  coincidencia  que  parece  providencial ,  al 
mismo  tiempo  que  un  rey  godo  acababa  en  España 
con  los  últimos  restos  de  la  dominación  romana ,  salía 
desterrado  de  Roma  el  último  de  los  Césares,  como 
si  se  hubiera  detenido  el  postrer  suspiro  del  imperio 
de  Occidente  hasta  que  España  pudiera  decir:  «aquí 
también  acabó  Roma.»  Pero  la  corte  del  reino  godo- 
hispano  permanece  aun  en  la  Galia ,  hasta  que  dos 
reinados  después  traslada  Amalarico  su  asiento  á  Se- 
villa ,  y  aun  tarda  cuarenta  y  tres  años  en  fijarse  en 
Toledo  para  no  mudarse  de  allí  hasta  que  perezca  la 
monarquía.  Al  ver  á  Leovigildo  en  el  último  tercio 
del  siglo  VI-  en  el  soberbio  salón  de  un  palacio ,  sen- 
tado en  un  magnífico  solio ,  con  su  corona  brillante 
en  la  cabeza,  su  manto  de  púrpura  sobre  los  hombros, 
dando  audiencia  á  los  obispos  y  proceres  de  la  corte, 
y  juzgando  con  arreglo  á  una  legislación  escrita, 
¿quién  hubiera  sido  capaz  de  reconocer  á  aquellos 
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antiguos  godos  semi^sal vages ,  que  pos  pintaba  Sido- 
nio  Apolinar  reunidos  en  asamblea  debajo  de  un  ár- 
bol silvestre ,  cubiertos  con  pieles  de  animales  ase- 
guradas con  simples  correas ,  y  dejando  desnuda  la 
mayor  parte  de  su  cuerpo?  ¿Y  cómo  hablan  llegado  á 
este  grado  de  cultura? 

La  templanza  de  este  clima ,  que  llegó  á  suavizar 
hasta  la  rústica  ferocidad  de  los  suevos ,  no  podia 
menos  de  influir  en  la  índole  menos  ruda  y  feroz  de 
los  visigodos.  Este  pueblo »  que  habia  soltado ,  por 
decirlo  asi ,  la  áspera  corteza  del  desierto  cuando  vi-^ 
no  á  España ,  que  se  distinguía  por  su  tendencia  á  la 
imitación  de  las  costumbres  romanas  que  halló  esta- 
blecidas en  la  Península ,  estaba  destinado  á  irse 
fundiendo  por  las  costumbres ,  por  la  religión  y  por 
las  leyes »  en  el  mismo  pueblo  que  habia  conquistado 
por  las  armas.  Esta  fusión ,  de  que  habia  de  resultar 
una  sociedad ,  ni  continuación  de  la  antigua ,  ni  en- 
teramente nueva  (porque  ni  la  humanidad  nace  mas 
de  una  vez ,  ni  se  extingue  nunca  su  vida) ,  es  uno  de 
los  acontecimientos  que  deben  estudiar  mas  el  histo- 
riador y  el  filósofo ,  y  en  que  nos  parece  haberse  de- 
tenido poco  los  historiadores  que  nos  han  precedido. 
Veamos  como  se  fué  obrando  esta  fusión.     . 

Traian  los  godos  consigo  el  sentimiento  de  la  dig- 
nidad personal ,  de  la  libertad  individual ,  del  horror 
á  la  esclavitud ,  de  la  frugalidad  y  la  templanza ,  del 
respeto  á  lamuger,  de  la  fidelidad  conyugal,  y  déla 
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compasión  al  desgraciado  ^^K  Estos  sentimientos  t  tan 
conformes  á  la  índole  y  preceptos  del  cristianismo, 
en  que  ya  venian  imbuidos ,  eran  elementos  que  ha- 
bian  de  servir  de  base  á  la  sociedad  que  se  reoons- 
truia ,  en  reemplazo  de  la  esclavitud  romana,  del 
desenfreno  y  relajación  de  las  costumbres  antiguas, 
de  la  gastronomía  y  la  molicie ,  del  desprecio  á  los 
lazos  del  matrimonio  y  de  la  familia ,  de  las  cortesa- 
nas divinizadas,  de  los  combates  de  hombres  y  de 
fieras ,  de  los  espectáculos  sangrientos  y  de  las  heca- 
tombes humanas.  Pero  en  cambio  traian  también  el 
respeto  y  la  afición  á  la  legislación  de  los  romanos,  y  la 
religión  que  de  ellos  hablan  aprendido ,  dos  principios 
que  hablan  de  entrar  en  la  vida  de  la  nueva  sociedad 
como  herencias  de  la  sociedad  antigua ,  y  que  habían 
de  acabar  por  identificarlos  con  los  pueblos  conquis- 
tados. Mas  esta  fusión  no  podia  ser  repentina ,  nece- 
sitaba hacerse  poco  á  poco  y  con  el  concurso  lento  de 
lósanos. 

Eurico ,  gran  conquistador  y  primer  legislador, 
promulgaba  leyes  para  solos  los  godos.  Alarico  11., 
guerrero  desgraciado  y  legislador  feliz ,  las  hace  para 
solos  los  galos  y  romano-hispanos.  El  primero  reduce 
á  leyes  escritas  las  tradiciones  y  costumbres  prími- 

(4)    SaW.  de  Gaheraat. — «Los  ra  sus  delicias,  si ao  como  compa- 

f^odos,  observando  la  fidelidad  de  ñeras  del  lecho  y  -de  las  falieas-i» 

08  matrimonios  con  gran  severi-  Joan  Maguo,  Hist.  de  los  godos  y 

dad,  acostumbraron  á  tomar  sus  de  los  suevos, 
mugeres,  no  como  señoras,  ni  pa- 
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tivas  de  los  conquistadores  con  aplicación  á  su  condi- 
ción reciente:  el  segundo  toma  de  los  códigos  roma- 
nos, gregoriano»  hermogeniano  y  teodosiano,  lo 
conveniente  para  el  gobierno  de  los  conquistados. 
Ambos  legisladores  obran  ya ,  no  como  caudillos  rús- 
ticos de  hordas  ó  tribus ,  sino  como  reyes  de  un 
pueblo  que  se  ba  convertido  en  nación.  Pero  hasta 
ahora  ambos  pueblos ,  godo  y  español ,  viven  regidos 
cada  cual  por  sus  leyes ,  su  derecho  y  sus  tribunales 
propios,  aunque  sujetos  á  un  mismo  monarca.  Hasta 
los  matrimonios  estaban  prohibidos  entre  godos  é  in- 
dígenas. Mas  Leovigildo ,  el  monarca  poderoso  que 
tomó  de  los  romanos  el  esplendor  de  la  corte  y  el 
brillo  de  los  atributos  de  la  magestad,  faabia  pasado  ya 
por  encima  de  la  ley  y  casádose  con  una  española:  ten- 
dencia á  la  unión,  que  las  leyes  no  podian  ya  contener. 
Recaredo ,  que  se  propuso  uniformar  los  dos  pueblos 
por  la  fé ,  promulgó  también  leyes  nuevas ,  que  man- 
dó ya  fuesen  indistintamente  obligatorias  á  ambas 
naciones.  La  fusión  ha  comenzado  á  obrarse  legal- 
mente:  de  cómo  llegó  á  su  complemento  hablaremos 
mas  adelante ,  pues  ahora  solo  nos  proponemos  expo- 
ner el  estado  moral  y  político  del  imperio  hasta  la 
época  á  que  hemos  llegado  en  la  narración  historica . 
Otro  de  los  elementos  de  fusión  habia  de  ser  el 
principio  religioso.  Aun  cuando  de  todas  las  sectas 
arrianas  la  de  los  godos  era  la  que  se  aproximaba  mas 
al  catolicismo ,  bastaba  no  obstante  la  diferencia  en 
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un  punto  dogmático  para  tener  separados  los  dos 
pueblos ,  el  dominante ,  infestado  de  la  heregía ,  y  el 
dominado,  casi  en  su  totalidad  católico  ortodoxo.  Co- 
menzó, pues,  en  la  España  gótica  la  misma  lucha  en- 
tre el  arrianismo  y  el  catolicismo  que  habian  sosteni- 
do en  el  antiguo  imperio  el  cristianismo  y  la  idolatría. 
No  advertían  los  godos  lo  que  su  falsa  creencia  les 
perjudicaba ,  y  sí  lo  advertían ,  su  obcecación  les  ha- 
cia no  poner  remedio.  Los  reyes  francos,  que  eran 
católicos ,  les  movían  guerras  en  las  Calías  por  ar- 
ríanos ,  y  los  obispos  católicos  de  la  misma  Galia  gó- 
tica deseaban  la  dominación  de  los  francos  ^^^  los  con- 
citaban y  daban  la  mano  á  loa  reyes  estraños  contra 
los  monarcas  propíos.  No  fué  otra  la  causa  de  haber 
perdido  la  Aquitania.  Un  rey  godo  (A malárico),  trae 
á  su  lecho  conyugal  una  princesa  franca ;  intenta  con- 
vertirla al  arrianismo ,  la  oprime ,  la  maltrata ,  y  las 
violencias  del  arriano  provocan  la  invasión  de  un  ejér- 
cito estrangero  en  España  como  vengador  del  catoli- 
cismo ultrajado ;  ejército  que  solo  las  reliquias  de  un 
mártir  logran  ahuyentar.  Las  hijas  de  Atanagildo  son 
dadas  en  matrimonio  á  dos  príncipes  francos ,  y  ain- 
bas  se  hacen  católicas.  El  catolicismo  iba  acercándose 
á  las  gradas  del  trono.  Ya  gana  á  los  príncipes  mismos 
asociados  al  imperio ,  y  Hermenegildo  le  proclama 
abiertamente.  Llevaba  la  misma  marcha  que  el  crís- 

^ 4 )    Cum  eos  omnes  Galliarum    pereni  regnare,  etc.  Gregor.  Turón. 
episcopi  desiderabili  amore  cu-    aXQI. 


PAETB  I.  LIBRO  IT.  384 

tianismo  en  el  imperio  romano ,  subiendo  del  pueblo 
al  trono:  de  Atanagildo  se  dijo  ya  que  habia  profesa- 
do secretamente  la  fé  católica ,  como  del  emperador 
Filipo  se  habia  dicho  en  Roma  que  de  oculto  era  cris- 
tiano: era  el  instinto  popular  que  ó  penetraba  lo  que 
sucedia  ó  barruntaba  lo  que  tenia  que  suceder:  era  el 
triunfo  de  la  verdad  que  seguia  la  misma  marcha  en 
Roma  que  en  España. 

Decretado  estaba  que  ni  en  Roma  habian  de  aho* 
gar  las  persecuciones  de  los  emperadores  gentiles  el 
triunfo  del  cristianismo «  ni  en  España  habia  de  so- 
focar la  dureza  de  los  reyes  arríanos  el  triunfo  de  la 
fé  católica ,  y  que  si  Roma  tuvo  un  Constantino ,  no 
habia  de  carecer  de  él  España.  Subió  al  trono  Reca- 
redo ,  y  con  él  acabó  de  triunfar  la  verdad  del  prin- 
cipio religioso.  Los  conquistadores  cedieron  á  la  civi- 
lización del  pueblo  conquistado ,  y  se  consumó  entre 
los  dos  pueblos  la  fusión  religiosa ,  precursora  de  la 
unidad  política,  que  como  hemos  visto ,  apuntaba  ya. 
Cuando  Recaredo  hizo  su  conversión  solemne ,  la  Es- 
paña católica  no  era  ya  una  secta,  no  era  un  partido, 
era  una  nación  popular  qne  se  absorvia  la  nación  del 
trono. 

Por  lo  demás ,  la  iglesia  católica ,  aun  durante  la 
dominación  arríana ,  no  habia  dejado  de  florecer  pro- 
gresivamente ,  merced  á  la  libertad  que  le  dejaba 
cierta  tolerancia  de  parte  de  los  dominadores ,  que 
solamente  solían  faltar  á  ella  en  ocasiones  dadas, 
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como  en  los  tiempos  de  Euríco  y  Leovigildo ,  que 
veian  al  clero  católico  favorecer  abiertamente ,  ya  en 
la  Galia ,  ya  en  España ,  á  los  que  combatían  el  trono. 
Prelados  insignes  honraron  el  episcopado  católico  es- 
pañol desde  Osio  de  Córdoba  hasta  Leandro  de  Se- 
villa »  dos  astros  que  derramaron  vivísima  luz  sobre 
el  horizonte  cristiano ,  en  el  cual  veremos  todavía  ir 
apareciendo  nuevas  y  brillantes  lumbreras ,  que  harán 
de  la  iglesia  de  España  una  de  las  mas  bellas  porcio- 
nes de  la  cristiandad.  Hasta  la  época  en  que  históri- 
camente nos  hallamos ,  casi  todo  el  clero  se  componía 
de  indígenas ;  habiéndose  reservado  la  raza  domina- 
dora los  principales  empleos  civiles  y  militares ,  la 
ciencia ,  la  virtud  y  el  talento  de  los  naturales  se  ha- 
bían refugiado  á  la  iglesia ,  que  de  este  modo  vino  á 
hacerse  el  centro  del  saber  y  de  la  cultura  intelectual. 
Obispos  godos  había  pocos»  y  estos  en  lo  general 
arríanos:  ocho  solamente  había  en  el  concilio  tercero 
de  Toledo.  Después  de  la  conversión  de  Recaredo,  y 
cuando  la  iglesia  fué  adquiriendo  preponderancia, 
consideración ,  y  hasta  autoridad  en  las  cosas  de  la 
gobernación  del  Estado ,  entonces  ya  la  nobleza  goda 
solía  preferir  el  cayado  del  obispo  á  la  espada  del  du- 
que, y  los  nombres  de  forma  gótica  son  mas  frecuen- 
tes en  las  suscriciones  de  los  concilios*  Mas  esta  nove- 
dad pertenece  ya  á  un  üempo  á  que  no  hemos  llegado 
aun  en  nuestra  narración. 
II.     El  orden  gerárquico  del  clero  se  componía  de 
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metropolitanos  ^^s  obispos  sufragáneos ,  presbíteros, 
diáconos,  subdiáconos,  lectores,  salmistas,  exorcistas, 
acólitos  y  hostiarios ,  cuyas  respectivas  funciones  casi 
las  esplican  bastante  sus  nombres  propios.  A  estos  se 
añadieron  en  el  siglo  VI.  los  arciprestes ,  arcedianos 
y  primicerios.  Las  diócesis  metropolitanas  correspon* 
dian  á  las  cinco  grandes  provincias  romanas.  Mientras 
los  greco-bizantinos  ocuparon  una  parte  de  la  Carta- 
ginense ,  Toledo  era  la  metrópoli  de  los  godo-hispanos; 
creció  su  importancia  desde  que  se  fijó  en  ella  el 
asiento  de  la  corte  gótica ;  importancia  que  habia  de  ir 
en  aumento ,  hasta  ser ,  tiempo  andando ,  como  mas 
adelante  habremos  de  ver,  la  silla  primada  de  España. 
Sabido  es  que  los  obispos  en  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia  eran  nombrados  por  el  pueblo  y  el  clero; 
las  parroquias  proponían  después  el  candidato  que 
hablan  elegido  al  concilio,  que  debia  ratificar  su 
elección  y  hacerla  confirmar  por  el  metropolitano.  Las 
variaciones  que  desde  el  siglo  VU.  se  introdujeron  en 
la  elección  y  nombramiento  de  estas  altas  dignidades 
wlesiásticas,  las  iremos  viendo  en  los  capítulos  suce-* 
sivos ;  que  por  la  misma  razón  de  haber  variado  el 
gobierno  eclesiástico ,  político  y  civil  de  los  godos  en 
muchos  puntos  esenciales  desde  el  reinado  de  Reca- 
redo  t  hemos  hecho  esta  línea  divisoria ,  para  qjie  sa- 


(4)  No  se  conoció  hasta  mas  nombran  arzobispos  refiriéndose  á 
tarde  la  dignidad  dei  arzobispado,  este  tiempo  se  entiende  que  eran 
y  los  que  Mariana  y  otros  autores    los  metropolitanos. 
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bida  la  organización  del  estado  hasta  esta  época ,  se 
comprendan  mejor  las  alteraciones  ó  modificaciones 
que  sufriera  después. 

Las  asambleas  eclesiásticas  á  que  se  dio  el  nom- 
bre de  concilios  >  eran  ya  de  antiguo  conocidas  en 
nuestro  suelo.  Desde  el  concilio  de  Uiberi ,  contempo- 
ráneo del  de  Nicea ,  basta  el  nacional  de  Toledo  de 
589 ,  en  que  el  inmortal  Recaredo  hizo  su  solemne 
profesión  de  fé ,  habíanse  celebrado  varios  otros  con- 
cilios ,  en  Zaragoza ,  Tarragona ,  Barcelona ,  Lérida, 
Valencia ,  Braga  y  Toledo ,  ya  para  la  condenación  de 
alguna  heregía ,  como  la  de  los  priscilianistas ,  ya  pa- 
ra arreglar  lo  concerniente  al  gobierno  y  disciplina  de 
la  iglesia.  En  estas  reuniones  religiosas  habíanse  tra- 
tado solo  asuntos  eclesiásticos.  Recaredo  fué  el  pri- 
mero que  con  todo  el  ardor.de  un  neófito,  comenzó 
en  el  tercer  concilio  toledano  á  dar  á  estas  asambleas 
conocimiento  y  decisión  en  negocios  pertenecientes  al 
gobierno  temporal  de  los  pueblos.  Entre  otras  medi- 
das de  esta  naturaleza  que  se  acordaron  en  este  con- 
cilio se  mandó  que  los  jueces  seculares  y  los  recauda- 
dores de  los  tributos  hubieran  de  presentarse  ante  el 
provincial  que  había  de  celebrarse  cada  año ,  para 
que  los  obispos  residenciaran  su  conducta  y  vieran 
si  hablan  gravado  demasiado  á  los  pueblos  ^*K  Una 
vez  traspasados  los  límites  de  lo  religioso ,  é  introdu- 

(4)    Goncil.Tolet.  m.  c.  48. 
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cida  la  potestad  eclesiástica  en  los  dominios  de  la  le* 
gislacion  civil ,  atendido  por  otra  parte  el  espíritu 
piadoso  de  la  época  y  el  influjo  que  naturalmente  ha* 
bia  de  ejercer  el  clero ,  en  quien  se  habia  concentrado 
la  escasa  ilustración  de  aquellos  tiempos ,  y  en  el 
cual  se  hallaban  los  hombres  de  mas  ciencia  y  de  mas 
saber ,  pronto  hemos  de  ver  los  sínodos  convertidos  en 
asambleas  semi-religiosas ,  semi-políticas ,  al  episco* 
pado  intervenir  en  los  negocios  de  la  corona ,  y  la 
autoridad  real  mezclarse  en  las  cosas  pertenecientes 
al  sacerdocio.  El  gobierno  del  imperio  gótico  tomará 
una  nueva  fisonomía ,  cuya  conveniencia  examinare- 
mos á  su  tiempo. 

Aunque  no  es  de  nuestro  propósito  hacer  una 
exposición  detenida  de  la  disciplina  de  la  iglesia  goda, 
ni  de  las  variaciones  que  sucesivamente  fué  teniendo, 
porque  esto  corresponde  á  las  historias  eclesiásticas, 
no  nos  es  posible  desentendernos  de  dar  á  conocer  el 
principio  y  la  índole  de  clases  y  de  instituciones  que 
llegaron  á  ejercer  influjo  grande  en  la  condición  so- 
cial del  pais.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  institución  del 
monacato. 

La  vida  monástica  tuvo  su  cuna  y  origen  en  la 
vida  eremítica.  Los  monjes,  antes  de  ser  cenobitas, 
fueron  solitarios.  Hombres  ó  mugeres  se  consagraban 
en  la  soledad  al  servicio  de  Dios  en  la  vida  contem- 
plativa. Ofrecíanle  la  virginidad  como  la  ofrenda  mas 

grata.  Antigua  debia  ser  ya  esta  costumbre  en  España 
Tomo  n.  2S 
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cuando  en  su  primer  concilio,  el  Iliberitano,  hubo-ne- 
casidad  de  imponer  penas  á  las  vírgenes  coiisagra- 
das  á  Dios  que  faltando  á  la  promesa  de  guardar  vir- 
ginidad hacian  una  vida  licenciosa,  negándoles  la  co- 
munión hasta  en  el  artículo  de  la  muerte  ^^K  Sin  duda 
penetrados  los  obispos  del  concilio  de  Zaragoza  de  380 
de  la  dificultad  de  conservar  estado  tan  perfecto  en  la 
edad  de  las  pasiones ,  dispusieron  muy  prudentemen- 
te que  no  se  diera  el  velo  á  las  vírgenes  que  se  con- 
sagraban á  Dios  hasta  la  edad  de  cuarenta  años^^^  En 
el  mismo  cpncilio  se  hace  mención  por  primera  vez  de 
monjes,  estableciendo  penas  contra  los  clérigos  que 
por  vanidad  dejaban  los  oficios  de  su  ministerio  y  se 
hacian  monjes  ^^K  Y  la  necesidad  de  castigar  el  abuso 
supone  ya  antigüedad  en  la  práctica  ó  profesión.  Pero 
estos  monjes  eran  solitarios  que  vivian  aisladamente 
en  ermitas  ó  lugares  retirados.  La  vida  cenobítica  no 
debió  conocerse  hasta  últimos  del  siglo  V.  ó  principios 
del  VI.  El  concilio  de  Tarragona  de  516  es  el  primero 
en  que  se  habla  de  monasterios  ^^K  Mas  eran  todavía 
comunidades  que  se  regian  bajo  la  sola  dirección  de 
obispos  ó  abades ,  sin  reglas  determinadas ,  y  sujetas 


( A )     Virgines  qwB  se  Deo  dicch-  verint ,  nisi  quadraginta  annorum 

verunty  si   pactum   perdiderint  probata  átate  ,   quam  sacerdos 

virgmnaiiSf  atque  eidem  libidini  comprobaverit.  Gonc.  Casar  aug. 

servierint,  placuit  nec  in  pnem  c.  8. 

eú  damdam  commummem.  Qttod  (3)    Si  qitis  de  cleriás  prcpter 

si  semel  persuascB ,  etc,  Codc.  11-  htxum  vanitatemqtíe  prasump- 

liberit.  c.  43.  tam,  etc.  Id.  c.  6. 

(4)    ítem  lectum  est  nonvelan^  (4j    Gonril.  Tarracon.  c.  H. 
du$  esse  virgines  qn(v  se  Deo  ro- 
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á  los  cánones  provinciales.  Es  la  segunda  forma  de  la 
vida  monástica.  Hacia  mediados  del  sexto  siglo  fué 
cuando  se  fundaron  en  España  dos  monasterios  en  que 
un  número  de  monjes  se  juntaron  á  hacer  vida  común 
bajo  una  regla  y  una  constitución  particular  y  deter- 
minada. Fueron  estos  el  de  Dumio ,  cerca  de  Braga, 
fundado  por  San  Martin ,  llamado  por  esto  el  Dumien- 
se  ó  Bracarense ,  y  el  monasterio  servitano  que  fundó 
en  el  reino  de  Valencia  el  abad  San  Donato ,  que  ha- 
bía venido  de  África  con  gran  número  de  monjes 
disciplinados  ya  ^^L  Esta  tercera  forma  monástica  fué 
la  que  prevaleció,  y  los  monasterios  se  fueron  multi- 
plicando prodigiosamente  por  los  medios  y  hasta  el 
punto  que  en  el  discurso  de  la  historia  veremos.  Todos 
sin  embargo  estaban  en  aquel  tiempo  sujetos  á  la 
autoridad,  jurisdicción  y  cuidado  de  los  obispos. 

Continuaban  no  obstante  muchos  haciendo  la  vida 
eremítica  en  lugares  retirados ,  apartados  de  la  co- 
municación de  los  hombres.  Pero  no  debia  ser  muy 
ejemplar  la  conducta  de  estos  anacoretas,  ni  inspirar 
gran  confianza  al  clero  secular  y  regular ,  cuando  los 
concilios  tuvieron  precisión  de  mandar  que  pasasen  á 
vivir  en  los  monasterios  los  ermitaños  que  andaban 
diseminados  por  las  soledades  y  desiertos  de  la  Pe- 
nínsula ,  y  San  Isidoro  se  quejaba  amargamente  de 
unos  hombres  que  no  eran  ni  clérigos ,  ni  monjes ,  ni 

(1)    S.  Isidor.  de  Eccles.  offic.    S.  Tldeph.  de  Vir.  Illust. 
lib.  n.— G.  Greg.  Turón,  líb.  I.— 
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legos ,  y  que  guardaban  la  exterioridad  solo ,  no  la 
práctica  de  la  religión  (^'. 

De  la  misma  manera  había  diferentes  especies  de 
religiosas.  Ya  eran  jóvenes  doncellas ,  que  sin  salir 
de  la  casa  paterna  hacian  voto  de  perpetua  virginidad 
y  recibían  del  obispo  la  bendición  y  el  velo  blanco, 
símbolo  de  la  pureza.  Ya  eran  viudas  de  un  solo  ma- 
rido ,  que  haciendo  voto  solemne  escrito  y  firmado  de 
su  mano  de  guardar  castidad  el  resto  de  su  vida ,  to- 
maban el  velo  negro  y  el  hábito  religioso.  Ya  eran 
vírgenes  ó  viudas  que  para  huir  de  los  peligros  del 
mundo  se  encerraban  de  por  vida  en  un  claustro ,  ó 
bien  en  un  monasterio  de  mugeres  solas ,  ó  bien  en 
monasterios  mixtos,  en  que  habitaban  religiosos  de 
ambos  sexos,  pero  en  que  solo  era  común  la  iglesia. 
Estos  monasterios ,  lo  mismo  que  los  de  los  monjes^ 
estaban  bajo  la  jurisdicción  y  vigilancia  de  los  dioce- 
sanos, y  los  concilios  castigaban  con  severas  penas 
eclesiásticas  las  infracciones  de  los  votos  de  castidad. 
La  ley  obligaba á  las  viudas  de  los  obispos,  délos 
presbíteros  y  de  los  diáconos,  á  tomar  el  hábito 
religioso. 

Llenos  están  los  concilios  de  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia  española  de  disposiciones  acerca  del  ma- 
trimonio ó  de  la  continencia  de  los  clérigos.  Nada 


(4)  Habmtes  signum  religio-  ñeque  homines,  mixtumque  (ut 
nxs,  fum  religionis  officium,  uip^  ait  poeta)  genus,  protisque  bifor- 
poetntauris  símiles,  ñeque  equi,    mis.  Sanct.  Isid.  de Eccl.  off.  1.  II. 
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mejor  que  los  decretos  conciliares  nos  informa  de  la 
disciplina  y  de  las  costumbres  del  clero  en  esta  im- 
portante materia. 

El  concilio  Iliberitano  (principios  del  siglo  IV.), 
mandó  á  los  obispos ,  presbíteros ,  diáconos ,  y  á  todos 
los  clérigos  que  estuviesen  de  servicio ,  que  se  abstu- 
viesen de  sus  mugeres ,  sopeña  de  ser  privados  del 
honor  de  la  clericatura  ^*L  Probibia  conferir  el  subdia- 
conado  á  los  que  en  su  juventud  habían  cometido 
adulterio ,  y  mandaba  degradar  á  los  que  asi  hubiesen 
sido  ordenados  ^^K  Permitía  á  los  obispos  y  otros  ecle- 
siásticos  tener  en  su  compañía  sus  hermanas  ó  vírge- 
nes consagradas  á  Dios ,  pero  de  modo  alguno  muge- 
res  estrañas  '^^K 

Tres  disposiciones  dedicó  á  esta  materia  el  conci-- 
lio  de  Gerona  de  517.  Que  los  eclesiásticos,  desde  el 
obispo  hasta  el  subdiácono ,  no  habiten  con  sus  muge- 
res, ó  en  el  caso  de  vivir  con  ellas  tengan  en  su 
compañía  uno  de  sus  hermanos  que  pueda  dar  testi- 
monio de  su  conducta.  Que  los  clérigos  célibes  no 
tengan  en  su  casa  mugeres  estrañas ,  sino  solo  la 
madre  ó  hermanas  propias.  Que  no  se  eleve  á  la 
clericatura  á  los  que  han  pecado  con  otra  muger, 
aunque  se  hayan  casado  con  ella  después  de  muerta 
su  esposa  (^K 


{\)    Can.  33.  (4)    Conc.  Gerund.  can.  6 ,  7  y 

(%)    Can.  30.  8,  apud  Aguirre. 

(3)    Can.  27. 
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Que  los  clérigos,  dice  el  concilio  de  Lérida  de  546, 
que  tienen  familiaridad  con  mugeres  estrauas ,  sean 
privados  de  las  funciones  de  su  ministerio  si  no  se 
abstienen  después  de  una  ó  dos  amonestaciones  ^^K 

En  el  concilio  nacional  de  Toledo  de  589 ,  en  los 
de  Zaragoza  y  Huesca  de  fines  del  siglo  VI. ,  y  en 
casi  todos  los  de  aquel  tiempo ,  se  decretan  iguales  ó 
parecidas  disposiciones  para  los  obispos  y  clérigos  re- 
lativamente á  Las  mugeres  propias  y  estrañas  '^ . 

Mas  ya  en  el  Toledano  segundo  de  527,  en  tiempo 
de  Amalar  ico,  se  exigió  espresamente  á  los  jóvenes  el 
eelibatismo  como  condición  precisa  para  recibir  el 
subdiaconado.  «Que  los  niños,  dijo  aquel  concilio  ,  á 
quienes  los  padres  destinan  al  estado  eclesiástico 
foblatij,  se  eduquen  en  la  casa  de  la  iglesia  á  la  vista 
del  obispo  ^^\  y  que  llegados  á  la  edad  de  diez  y  ocho 
años  se  les  pregunte  á  presencia  del  clero  y  del  pue- 
blo cuál  es  su  intención ;  si  prometen  vivir  en  la  con- 
tinencia, se  les  promoverá  al  subdiaconado  á  los 
veinte  años ,  y  al  díaconado  á  los  veinte  y  cinco.  A  los 
que  no  estén  dispuestos  á  guardar  castidad ,  se  los 


(1)  Can.  45.  dos  en  la  teología  y  demás  conocí- 

(2)  Conc.  m.  de  Toledo,  c.  5.  míenlos  necesarios  para  e!  des«»m- 
— Id.  de  597,  c.  4. — De  Huesca  en  peño  de  su  ministerio.  Habia  ade- 
598,  c.  % ,  etc.  mas  cerca  de  coda  catedral  otra 

(3)  Eran  estas  casas  como  unos  casa  de  eclesiásticos,  con  el  nom- 
seminarios  en  que  se  criaban  y  bre  de  cónclave  canonical «  de 
educaban ,  bajo  la  dirección  de  uñ  donde  se  derivó  el  titulo  de  cañó- 
doctor ,  los  jóvenes  que  se  dedica-  nigo  ,  que  vivían  bajo  una  regla 
ban  al  servicio  de  la  iglesia ,  y  común  y  se  empleaban  en  el  ser- 
donde  antes  de  ser  admitidos  a  vicio  de  la  catedral.  Esto  dio  orí- 
las  órdenes  sagradas  eran  instruí-  gen  á  los  cabildos. 
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dejará  en'liberlad ,  pero  no  se  los  admitirá  á  las  ór- 
denes sagradas  ^^^» 

En  los  primeros  tiempos»  cuando  las  iglesias  care- 
cian  aun  de  rentas ,  se  permitía  á  ios  eclesiásticos  de- 
dicarse al  comercio ,  con  tal  que  no  dejaran  abandona- 
das sus  iglesias.  «Que  los  obispos,  sacerdotes  y  diáco- 
nos, decia  el  concilio  Iliberitano,  no  vayan  á  las  ferias 
á comerciar  abandonando  sus  iglesias;  pero  se  les  per- 
mite negociar  en  su  provincia ,  y  enviar  sus  hijos, 
amigos  ó  criados  á  traficar  fuera  del  pais  ^^L»  Al  prin- 
cipio del  siglo  YI. ,  cuando  las  iglesias  llegaron  á  tener 
rentas  suficientes  para  el  sostenimiento  del  culto  y 
para  la  decente  manutención  del  clero ,  prohibióse  á 
los  clérigos  todo  comercio  y  grangería ;  se  castigaba 
severamente  la  usura ,  se  les  señalaban  honorarios 
muy  módicos  por  el  ejercicio  de  su  ministerio,  y  aun 
se  mandaba  espresamente  que  no  exigieran  retribu- 
ción alguna,  ni  aun  en  concepto  de  gratificación  ó 
presente ,  por  el  bautismo  de  los  niños ,  por  la  consa- 
gración de  los  templos ,  ni  por  otros  actos  y  funciones 
de  su  instituto '^^^  De  los  bienes  y  rentas  de  las  iglesias 
se  hacian  tres  partes ,  que  se  distribuian  entre  el  obis- 
po, el  clero  y  las  fábricas  ^*'.  El  obispo  era  el  princi- 
pal administrador  de  las  rentas  eclesiásticas ,  pero  no 
podia  vender  ó  enagenar  los  bienes  sin  aprobación  de 


(4)    Conc.  Tolel.  II.  c.  4  ciiion. — Id.  Bracar.  11. 

(2)    Can.  48.  (¡k)    Concil.  de  Braga  de  503, 

;3)    Conc.  Tarracon.— Id.  Bar-    can.  7. 
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todo  el  clero ,  y  leyes  severas  protegiao  al  dero  infe- 
rior  coDtratoda  tentativa  de  usurpación. 

Basten  estas  observaciones  para  dar  una  idea  de  la 
organización  y  estado  de  la  iglesia  gótica  y  del  clero 
español  antes  del  siglo  VII. ,  por  lo  menos  en  aquello 
que  pudo  tener  importancia  é  influjo  en  la  historia  ci- 
vil de  la  nación.  Las  variaciones  que  después  se  in- 
trodujeron ,  y  la  posición  relativa  en  que  se  fueron 
colocando  desde  esta  época  las  dos  potestades ,  espi- 
ritual y  temporal^  las  iremos  viendo  en  los  capítulos 
siguientes. 

III.  Viniendo  á  la  organización  política  del  imperio 
gótico ,  hallamos  lo  primero  una  monarquía  electiva. 
Caudillos  militares  mas  bien  que  monarcas  los  prime- 
ros reyes  godos ,  como  acontece  comunmente  en  la 
infancia  de  toda  sociedad ,  y  mas  en  los  pueblos  esen- 
cialmente guerreros,  la  elección  recaía  en  aquef  que 
era  tenido  poi*  mas  bravo  y  por  mas  digno  de  mandar 
al  pueblo-soldado.  Las  primeras  elecciones ,  ó  se  ha- 
cían por  aclamación ,  ó  las  hacían  los  gefes  principales 
del  ejército  que  arrastraban  tras  sí  las  masas  guer- 
reras ,  ó  el  mas  osado  y  que  contaba  con  mas  apoyo 
en  el  ejército  asesinaba  al  gefe  del  pueblo  y  se  hacia 
alzar  sobre  el  pavés,  y  el  atievido  regicida  quedaba 
aclamado.  Luego  que  el  pueblo  godo,  engrandecido 
por  la  conquista  y  modificado  por  la  civilización ,  pasó 
de  la  condición  de  horda  ó  tribu  á  la  de  nación  ó  es- 
tado ,  instintivamente  fué  dando  á   la  monarquía  el 
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carácter  de  hereditaria.  Sin  ley  que  la  declarara  tal, 
reinan  unos  tras  otros  los  príncipes  de  la  familia  de 
Teodoredo ;  vuelve  la  forma  puramente  electiva  des- 
pués de  la  muerte  de  Amalarico;  asociando  Leovigiido 
á  sus  dos  hijos  en  el  gobierno  del  Estado,  y  recono- 
cidos por  el  pueblo  como  herederos  de  la  corona, 
otra  ves  la  monarquía ,  sin  dejar  de  ser  electiva ,  to- 
ma el  carácter  de  dinástica.  Desde  Recaredo  veremos 
fijarse  la  electividad  sobre  bases  mas  sólidas;  el  clero 
tendrá  una  parte  muy  principal  en  ella:  el  principio 
hereditario ,  si  no  de  primogenitura ,  por  lo  menos  de 
familia,  pugnará  muchas  veces  por  prevalecer:  ven- 
cerá en  otras  el  primitivo  sistema  de  elección ;  y  en 
esta  lucha  fatal ,  en  esta  falta  de  ley  de  sucesión  que 

• 

tantos  males  y  trastornos  habia  de  acarrear  al  pueblo 
godo,  á  las  veces  no  es  ni  la  elección  ni  la  herencia, 
sino  la  fuerza  bruta  la  que  predomina  y  pone  la  coro- 
na gótica  en  la  cabeza  mas  ambiciosa  y  mas  apta  para 
la  conspiración  y  la  intriga,  ó  el  cetro  en  la  mane  que 
mejor  haya  blandido  el  puñal  ó  manejado  la  espada. 
Casi  ilimitada  y  absoluta  la  monarquía  goda  en  sus 
dos  primeros  períodos ,  desde  Atanarico  hasta  Teodo- 
redo, y  desde  Eurico  hasta  Recaredo,  verémosla  desde 
este  príncipe,  en  el  tiempo  que  formará  su  tercer  perío- 
do, modificada  ó  restringida  por  influencias  ó  poderes 
que  hasta  entonces  no  habia  conocido.  No  obstante, 
aun  en  aquellos  primeros  tiempos,  si  bien  el  rey  era  el 
gefe  superior  del  ejército ,  el  que  concedia  la  nobleza. 
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el  queestendia  su  autoridad  á  todas  las  clases  del  es- 
tado ,  estaba  sujeto  á  las  leyes  del  mismo  modo  que  el 
pueblo  en  cuanto  á  la  administración  de  la  justicia,  y 
no  podia  fallar  sino  con  arreglo  á  ellas,  sálvala  prero- 
gativa  de  dispensar  en  algunos  casos  ó  mitigar  el  rigor 
de  las  leyes  concediendo  indultos,  en  lo  cual  obraba 
por  su  sola  autoridad  y  en  el  lleno  de  la  soberanía. 

Las  provincias  y  ciudades ,  que  generalmente  con- 
servaron la  misma  división  y  los  mismos  nombres  que 
Uabian  tenido  bajo  la  dominación  romana ,  goberná- 
banse por  duques  y  condes ;  aquellos  regian  una  pro- 
vincia entera ,  estos  presidian  el  gobierno  de  una  sola 
ciudad  y  estaban  subordinados  á  los  primeros.  Susti- 
tuían ,  según  algunos ,  á  los  duques  en  ausencias  y 
enfermedades  los  gardingos  ^^^ »  suplia  al  conde  en 


(4)    Se  ha  dado  diferentes  i  q*  la  primera  cuerpo  de  tropas  en- 

terpretacioues  á  esta  dignidad  de  cargado  del  orden  público,   de  la 

los  gardingos.  Según  unos,  los  defensa  del  soberano,  la  segunda 

gardingos  no  eran  sino  como  unos  significa  tribunal.  ¿No  podrián  ser 

vicarios  de  los  duques:  esta  opi-  los  gardingoB  jueces  de  la  milicia, 

nion  adopta  Masdeu.  Según  otros  encargados  de  la  justicia  militar, 

eran  ricos  propietarios ,  que  resi-  6  acaso  como  nuestros  auditores  de 

dian  en  la  corte*,  á  esta  se  adhiere  guerra?  Cuando  Paulo   se  reveló 

Saint-Hilaire ,  y  richos-homes  los  contra  Wamba,dicela  historia  que 

llama  el  traductor  español  del  Fue-  sedujo  al  duque  Ranosindo   y  al 

ro  Juzgo.  Al  decir  ae  otros ,  eran  gardingo  Hildegiso  oue  mandaban 

mas  bien  proceres  de  la  corte  que  en  la  provincia  de  Tarragona ,  y 

propietarios  territoriales:  esto  sos-  que  convinieron  en  que  los  dos 

tiene  el  docto  Grimm.  Y  todos  con-  reunirían  sus  tropas  á  las  de  Pau- 

vienen  en  que  solian  asistir  á  los  lo.  ¿No  prueba  esto  que  los  yar- 

concilios,  auuque  no  los  suscri-  dingos  ejercian  también  autoridad 

bian,  siguiendo  en  categoría  á  los  militar  en  las  provincias?  ¿Y  esta 

duques  y  condes.  autoridad   no  podia  ser  jurídica 

Vamos  á  aventurar  una  opinión  (garde-ding^  tribunal  de  milicia) 

nue^ra,  que  estrañamos  no  haber  bajo  el  pie  militar  en  que  tenían 

hallado  en  ninguno.  Las  palabras  su  gobierno  los  godos? 
germanas  garde  y  ding,  significan. 
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SUS  funciones  un  vicario.  Todos  estos  tílulos  eran  de 
autoridad  ,  no  de  nobleza.  Dábase  también  el  dictado 
de  condes  á  los  que  estaban  investidos  con  algún 
alto  cargo  en  palacio.  Tales  eran  ,  el  comes  patrimo- 
nii,  conde  ó  como  intendente  del  patrimonio;  el 
comes  stabuli ,  conde  ó  gefe  de  las  caballerizas ;  el 

I 

comes  spathariorum ,  ó  gefe  de  las  guardias ;  el  co- 
mes notariorum ,  comes  exercitus  ¡  comes  thesaurorum, 
comes  largitionis ,  que  eran  como  secretarios  de  Es- 
tado, de  Guerra,  de  Hacienda  y  de  Justicia;  el  co-- 
mes  scantiarum ,  ó  copero  mayor ;  coimes  cubiculi ,  ó 
camarero,  etc.  Llamábase  el  cuerpo  de  los  nobles 
y  altos  funcionarios  de  palacio  el  orden  n  oficio  pa- 
latino,  y  nombrábase  curia  la  corte  de  los  reyes, 
y  curiales,  primates  y  proceres  los  que  la  formaban  ^*L 
Los  pueblos  y  ciudades  subalternas  eran  regidas  por 
un  prcepositus  ó  villicus ,  magistrado  á  sueldo  del  rey 
como  los  demás  gobernadores.  Los  numerarios  eran 
los  encargados  de  la  percepción  de  los  impuestos: 
nombrábanlos  el  obispo  y  el  conde  reunidos. 

¿Habia  desaparecido  con  la  conquista  el  régimen 
municipal  de  los  romanos  ?  No  diremos  que  se  conser- 
vara como  en  tiempo  del  imperio ,  pero  en  el  Brevia- 
rio de  Alarico  se  ve  citar  á  cada  paso  á  los  decemvi- 
ros ,  á  los  defensores  de  la  ciudad  ,  á  los  priores  6 
seniares  loci ,  á  los  curiales  y  magistrados  conservado- 

O    Pautin.  De  Digoit.  ct  offíc  regni  ac  domus  regias  Golhor. 
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res  de  la  paz ,  en  cuyas  atribuciones  parece  entraba 
la  administración  de  los  bienes  comunales  ^^^  Discúr- 
rese que  no  habiendo  los  conquistadores  cuidado  mu- 
cho de  los  municipios ,  conservaron  estos  en  gran 
parte  su  régimen  interior.  Desembarazado  de  la  re- 
caudación de  los  impuestos  el  cuerpo  de  los  decurio- 
nes ,  entraban  en  él  sin  repugnancia  los  vecinos  mas 
notables ,  propietarios  ó  comerciantes.  El  defensor  ur- 
bis  no  obraba  ya  solo  como  delegado  del  conde ,  sino 
también  como  representante  de  la  curia :  y  de  este 
modo  concentrando  en  sí  los  pueblos  la  vitalidad  que 
les  quedaba ,  preparaban  el  camino  á  los  concejos 
posteriores. 

Sentimos  no  participar  en  este  punto  de  la  opinión 
del  ilustrado  autor  de  la  Historia  de  la  Civilización  de 
España ,  que  supone  haber  desaparecido  enteramente 
con  la  dominación  goda  el  régimen  decurional  de  los 
romanos ;  mas  no  nos  parecen  en  manera  alguna  con- 
vincentes las  razones  que  Morón  alega  en  favor  de 
esta  doctrina.  Sabigny ,  Masdeu,  Sempere  y  Guarinos, 
Guizot  y  otros  eruditos  que  trataron  de  propósito  esta 
materia ,  defienden  la  que  nosotros  hemos  emitido  ;  y 
el  mismo  Braulio ,  obispo  de  Zaragoza ,  autor  del  si- 
glo VII. ,  en  la  vida  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  hace 
mención  de  senadores  y  curiales  de  España  en  aquel 
tiempo. 

(4)  Edict.  Theod. 47;  leg.  visigoth.  V.  4, 49.lnierp.Cod. Theod.IV. 4. 
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A  SU  invasión  habian  hecho  los  visigodos  una  re- 
partición de  las  tierras  conquistadas,  tomando  para  sí 
las  dos  terceras  partes ,  y  dejando  el  resto  á  los  ven- 
cidos ^^K  En  medio  de  las  escasas  noticias  que  se  tienen 
acerca  de  su  sistema  de  impuestos ,  parece  cierto  que 
las  propiedades  territoriales  que  tocaron  en  suerte  á 
los  conquistadores ,  aunque  no  estaban  libres  de  tri- 
buto ,  estábanlo  de  ciertas  gabelas  que  pesaban  sobre 
las  fincas  de  los  indígenas. 

Había  también  entre  los  godos ,  como  en  tiempo 
de  los  romanos ,  nobles  y  plebeyos ,  siervos  y  señores, 
patronos  y  libertos.  Si  bien  los  godos  no  abolieron 
absolutamente  la  esclavitud  romana  que  hallaron  es- 
tablecida ,  modificaron  por  lo  menos  y  mejoraron  su 
condición.  La  esclavitud  pasó  á  ser  servidumbre^  que 
relativamente  fué  un  adelanto  social.  Distinguíanse 
cuatro  clases  de  siervos ;  idóneos ,  viles ,  natos  y  man- 
cipios.  La  diferencia  en  las  dos  primeras  la  constituía 
la  mayor  capacidad  de  los  siervos ,  y  el  empleo  ó  mi- 
nisterio mas  ó  menos  elevado  á  que  el'  señor  los  des- 
tinaba. Llamábanse  nati  los  hijos  de  padreas  siervos,  y 
facti  6  mandpii  los  que  siendo  hijos  de  padres  libres 
caían  en  servidumbre  por  alguna  falta  ó  delito.  Del 


(4 )    «El  departimeoto  que  es  fe-  deven  tomar,  nin  deven  demandar 

cbo  de  las  tierras  et  de  los  montes  nada  de  las  dos  partes  de  los  godos; 

entre  los  godos  et  los  romanos,  en  nin  los  godos  de  la  tercia  parte  de 

ninguna  manera  non  debe  seer  que-  los  romano«t,  si  non  guando  los  nos 

brantado,  pues  que  pudiere  seer  dieremos.»  Fuero  Juzgo,  lib.  X. 

•probado:  nm  los  romanos  (asi  Ha-  tit.  1. 1.  8. 
maban  ellos  á  los  españoles)  non 
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mismo  modo  habia  libertos  idóneos,  y  libertos  viles, 
libertos  de  la  curia  ó  corte ,  libertos  de  la  iglesia  y 
libertos  privados.  Las  leyes  determinaban  las  respeo- 
tivas  condiciones  de  todas  estas  clases,  las  diferentes 
maneras  de  adquirir  la  libertad ,  y  los  derechos  de  k» 
respectivos  señores  ó  patronos.  De  todos  modos  la  ley 
cristiana  de  los  godos  hizo  un  bien  inmenso  con  abolir 
el  derecho  que  sobre  la  vida  y  el  honor  de  los  escla- 
vos tenian  los  antiguos  señores  romanos ;  la  ley  gó- 
tica prohibid  hasta  la  mutilación:  y  habia  siervos,  tal 
como  los  buccelarios,  cuya  condición  se  asemejaba 
ya  mucho  á  la  de  los  sirvientes  de  las  naciones 
modernas,  puesto  que  servían  por  un  salario  y  po- 
dian  mudar  de  señores  bajo  ciertas  estipulaciones  y 
requisitos. 

IV.  Acercábase  mas  la  organización  militar  de  los 
godos  á  los  sistemas  modernos  que  al  de  las  antiguas 
legiones.  Fundábase  sobre  la  base  decimal  como  el  de 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  raza  germana.  Asi 
después  de  ló^  duques  y  condes  que  mandaban  las 
tropas  de  la  provincia ,  seguian  los  tiufados  ó  milleruí' 
rios ,  que  regian  un  cuerpo  de  mil  hombres ;  los  quin- 
gentenarios ,  centenarios  y  decanos  ó  decuriones.  Pueblo 
esencialmente  guerrero ,  habia  conservado  en  tiempo 
de  paz  la  organización  y  clasificación  de  los  tiempos 
de  las  conquistas ,  y  no  solamente  correspondía  la 
gerarquía  nobiliaria  á  las  graduaciones  de  la  milicia, 
sino  que  á  los  gefes  militares  les  estaba  anexa  juris- 
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dicción ,  y  nombre  y  atribuciones  de  jueces  en  tiempo 
de  paz  '*'•  Todo  hombre  libre  tenia  el  derecho  y  el 
deber  de  llevar  armas  y  acudir  á  la  guerra ,  á  escep- 
oíoBde  los  niños,  ancianos  v  enfermos.  Todo  el  tí  tu- 
lo  II.  del  libro  IX.  del  código  visigodo  versa  sobre 
esta  materia ,  como  lo  indican  bastante  los  encabeza- 
mientos de  sus  leyes. — «Si  aquellos  que  son  sinescales 
de  la  hueste  dexan  tomar  algún  omnedela  por  precio, 
ó  fincar  en  su  casa. — Si  los  que  deben  ordenar  la 
hueste  se  tornan  para  sus  casas ,   ó  si  dexan  á  otros 
tornar. — Si  los  que  ordenan  la  hueste  reciben  algún 
precio  por  dexar  algún  omne  fincar  en  su  casa  que 
non  es  enfermo. — ^De  los  que  non  son  en  la  hueste  en 
el  dia  ó  en  el  tiempo  establecido.— Qué  deve  ser  guar- 
dado si  guerras  a  en  Espanna.»  Mas  siendo  ya  los  go- 
dos propietarios ,  y  no  constando  que  percibiesen  suel- 
do los  que  servian  en  la  milicia ,  naturalmente  habían 
de  repugnar  dejar  sus  casas  y  sus  tierras  para  correr 
los  riesgos  y  sufrir  las  fatigas  de  las  campañas ,  y  á 
esto  debe  atribuirse  en  gran  parte  el  decaimiento  á 
que  vino  después  el  espíritu  marcial    y  el  belicoso 
ardor  de  los  visigodos ;  y  el  sistema  penal  establecido 
en  el  código  contra  los  que  intentaban  eximirse  del 
servicio ,  contra  los  desertores ,  y  aun  contra  los  co- 


(4)    Quoñiam  negotiorum  re-  tenar ius  ^  centenarius,  deeanus,,, 

media    multimodce   diversitati^  omnes  in  quantum  iudicandi  po- 

compendio  gaudent ,  adeo  rfuor,  iestatem  acceperint ,  judicis  nch- 

comes,  vicarius^  pacis  assertor,  minecenseanturexlege.Yor.^yiá. 

iiufadus,  millenarins,  quingen-  lib.  11.  til.  1.,  I.  25. 


400  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

bardes ,  prueba  cuánto  habia  ido  degenerando  el  genio 
guerrero  de  la  raza  de  los  Balthos. 

Habían  aprendido  de  los  romanos  á  pelear  en  ba-- 
talla  campal  y  á  sitiar  plazas.  Aunque  tenian  bueM 
infantería,  eran ,  al  revés  de  los  suevos,  mas  temibles 
como  ginetes  que  como  peones.  El  casco ,  el  arnés  de 
cuero ,  la  cota  de  fierro  y  el  escudo  eran  sus  armas 
defensivas ,  ias  ofensivas  el  dardo  y  la  flecha ,  la  pica, 
el  puñal  ó  cuchillo ,  y  la  larga  y  ancha  espada  de  dos 
filos  llamada  spathus ,  de  donde  vino  el  nombre  de 
spatharius  y  comes  spathariorum.  El  trage  militar  se 
distinguía  poco  del  de  los  demás  ciudadanos ;  el  sol- 
dado llevaba  un  sayo  de  lana  ó  de  piel ,  y  el  gran  cal- 
zón forrado.  Debe  no  obstante  creerse  que  con  el 
tiempo  se  iría  modificando  la  manera  de  vestir. 

V.  Si  los  vándalos  mismos ,  mas  groseros  é  inci- 
viles que  los  godos ,  contrajeron  gusto  é  inclinación 
por  el  lujo  en  los  trages ,  en  los  banquetes  y  en  las 
diversiones,  sin  haber  permanecido  sino  algunos  años 
en  la  Bética ,  según  nos  informa  de  ello  Procopio  ^^\ 
no  puede  maravillarnos ,  antes  está  en  el  orden  natu- 
ral de  las  co3as ,  que  los  visigodos ,  mas  dados  ya  á  la 
imitación  de  las  costumbres  romanas,  se  aficionaran, 
principalmente  después  de  la  conquista ,  á  tomar  de 
los  vencidos  el  gusto ,  el  lujo ,  las  comodidades  y  las 
maneras  de  la  vida  culta  y  social.  La  esplendidez  que 

(O    De  Bell.  Vandal.  lib.  lY. 
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rodeaba  el  trono  y  la  corte  de  Leovigildo  se  trasmitía 
relativa  y  gradualmente  á  las  demás  clases  del  estado; 
de  aqui  las  leyes  para  poner  coto  á  la  magnificencia 
con  que  se  telebraban  los  matrimonios  entre  particu- 
lares ,  las  tasas  en  los  dotes  y  regalos  de  boda ,  etc. 

Lo  que  no  dejaban  los  godos  era  su  larga  cabelle- 
ra ;  cortarla ,  renunciar  á  traer  el  cabello  largo,  era 
renunciar  á  su  nación  y  hacerse  romano  ,  que  ellos 
decian.  Asi  la  decalvacion  y  la  tonsura  eran  penas 
infamantes,  y  llevaban  consigo  la  inhibición  de  ejercer 
cargos  políticos  y  civiles :  el  monarca  ó  principe  decal- 
'Cado  ó  tonsurado  no  tenia  ya  otra  carrera  que  la  de 
la  iglesia. 

Como  que  tendremos  que  hablar  mas  adelante,  asi 
del  código  de  las  leyes  visigodas ,  en  que  mejor  que 
en  otra  parte  alguna  están  retratadas  las  costumbres 
que  trajo  y  que  fué  adquiriendo  este  pueblo  conquis- 
tador ,  como  de  las  modificaciones  que  fué  recibiendo 
el  Estado  en  lo  religioso ,  en  lo  civil  y  en  lo  político 
en  el  tercer  período  de  la  dominación  visigoda ,  cree- 
mos suficientes  las  observaciones  que  llevamos  hechas, 
asi  como  las  hemos  creido  necesarias  para  compren- 
der y  apreciar  mejor  las  variaciones  sucesivas  en  su 
organización. 

Continuemos  ahora  la  historia. 


Tomo  ii.  2G 


CAPITULO  V. 


DESDE  RBCAREDO  HASTA  WAMBA. 


601  4  672. 


Breve  reinado  de  Liuva  Il.-*Viterico.— Muere  desastrosameoie  y  te 
ensaña  con  sa  cadáver  el  furor  popular. — GuDdemaro.-^Siseboto.— 
Sujeta  á  los  asiores  sublevados  y  vence  á  los  imperiales.— Famoso 
edicto  de  proscripción  contra  los  judíos. — Cómo  le  juzgó  San  Isidoro. 
— ^Recaredo  Q. — Suintila. — ^Espulsa  definitivamente  á  los  imperiales 
del  territorio  español ,  y  es  el  primer  rey  godo  que  domina  en  toda 
España.— Tiraniza  al  pueblo  y  es  destronado.— Sisenando.— Se  humi- 
lla ante  el  cuarto  concilio  de  Toledo  para  legitimar  su  usurpación.*— 
Importancia  histórica  de  este  concilio. — Leyes  politicas  que  se  bicie- 
i*on  en  él. — ^Influencia  grande  de  los  obispos  en  los  negocios  de  es- 
tado.—Chintila.— Concilios  quinto  y  sexto  de  Toledo. — ^Decretos  para 
asegurar  la  inviolabilidad  de  los  reyes. — Se  prescriben  las  condicicH 
nes  que  han  de  tener  los  que  ocupen  el  trono. — Juramento  de  no  to- 
lerar el  judaismo. — Taiga. — ^Enérgico  y  vigoroso  reinado  deChindas- 
vinto. — Séptimo  concilio  de  Toledo. — ^Sus principales  disposioioaes.— 
Recesvinto.— Octavo  concilio  toledano.— Decretos  sobre  la  elección 
de  los  reyes.—Compleroento  de  la  unidad  política  entre  godos  y 
•spimoles. 

Pagaron  los  grandes  un  justo  tributo  de  respeto  á 
la  memoria  y  virtudes  de  Recaredo ,  poniendo  la  co- 
rona gótica  en  las  sienes  de  su  hijo  Liuva^  joven  de 
veinte  años,  que  tomó  el  nombre  de  Liuva  II.  Pero 
ni  el  candor  de  sus  costumbres  ni  la  buena  memoria 
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de  sa  padre  bastaron  para  asegurarle  en  el  trono. 
Aquel  Viterico,  (Witt-rich),  que  habia  conspirado  en 
Marida  contra  el  obispo  Mausona  y  el  duque  Claudio, 
el  mismo  que  reveló  la  conspiración  y  que  debia  la 
vida  á  la  generosidad  de  Recaredo ,  correspondió  á  la 
merced  del  padre  destronando  al  hijo.  Valióse  del 
ejército  que  este  mismo  le  tenia  confiado ,  y  en  lugar 
de  combatir  á  los  imperiales  volvió  las  armas  contra 
so  propio  monarca ,  y  le  quitó  la  vida  después  de  ha- 
berle hecho  cortar  la  mano  derecha  (603).  El  desgra- 
ciado  Liuva  reinó  menos  de  dos  años  ^^^  El  regicida 
ocupó  el  trono  que  su  víctima  dejaba  vacante. 

Otra  vez  se  interrumpió  la  sucesión  dinástica  como 
en  tiempo  de  Amalaríco.  Parece  que  el  usurpador  tu* 
vo  intentos  de  restablecer  el  arríanismo  ^^^ ,  pero  la 
oposición  que  halló  hubo  de  hacerle  desistir ,  sin  otro 
resultado  que  concitarse  )a  odiosidad  del  clero  y  del 
pueblOé  No  mas  venturoso  en  el  proyecto  de  casar  á 
su  hija  Ermenberga  con  Teodorico,  rey  de  Borgoña, 
el  desaire  bochornoso  que  le  hizo  el  borgonon  de- 
volviéndole 80  hija  desde  Francia  sin  admitirla  en  el 
lecho  conyugal ,  pero  quedándose  con  los  tesoros  que 
habia  llevado  en  dote ,  acabó  de  desconceptuarle  con 
el  pueblo ,  que  atríbuia  á  tus  crímenes  la  afrenta  de 
su  hija.  Descendió  por  último  Yiteríco  del  trono  por 

(4)    Supónese   qoe   Liava  era    San  Isidoro*,  ignobili  quidem  mO" 
hijo  natural  de  Recaredo ,  y  asi    tre  progenitus. 
parece  inferirse  de  las  palabras  de       (%)    Loo.  Tudens.Chron.Mnnd. 


404  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

los  mismos  medios  que  le  había  escalado:  sus  propios 
oficiales  le  asesinaron  en  un  banquete  '^':  el  furor  po- 
pular se  ensañó  contra  el  matador  del  inocente  Liuva, 
arrastrando  su  cadáver  por  las  calles  de  Toledo ,  y 
sepultándole  ignominiosamente  fuera  de  los  muros  de 
la  ciudad  (610).  Parecía  haber  vuelto  con  la  muerte 
de  Recaredo  la  rudeza  de  los  primeros  tiempos  del 
imperio  gótico. 

Recayó  la  elección  en  Gundemaro ,  (Gund-marJ, 
hombre  que  gozaba  de  reputación  asi  para  las  cosas 
de  la  guerra  como  para  las  del  gobierno.  Acreditóse 
en  aquellas  sujetando  á  los  vasco-navarros  que  habían 
vuelto  á  alterarse ,  y  venciendo  en  una  campana  á  los 
imperiales ,  que  no  renunciaban  á  sus  acostumbradas 
irrupciones  en  el  territorio  de  los  godos;  y  correspon- 
dió á  la  confianza  de  los  católicos ,  de  quienes  era 
hechura ,  poniendo  término  á  las  diferencias  que  habia 
entre  algunos  obispos  de  la  Cartaginense  sobre  re- 
conocer por  metropolitano  de  la  provincia  al  de  Tole- 
do. Al  efecto  congregó  en  esta  ciudad  (610)  á  todos  los 
prelados  de  ambas  provincias ,  y  sometido  el  negocio 
á  su  deliberación ,  los  de  la  Cartaginense ,  en  número 
de  quince ,  firmaron  un  acta  en  que  reconocían  al  de 
Toledo  por  único  metropolitano  de  la  provincia ,  cuya 
acta  sancionó  el  rey  con  su  firma,  y  fué  también  apro- 
bada por  los  demás  metropolitanos  de  la  iglesia  gótica. 

(\)    Quia  gUidio  weraius  fue-    Gothor. 
rat ,  glcdio  periit.  s.  Isid.  uist. 
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De  corta  duración  fué  el  reinado  de  Gundemaro. 
Habiendo  muerto  en  61 2 ,  le  sucedió  Sisebuto,  uno 
de  los  monarcas  mas  notables  que  se  sentaron  en  el 
solio  gótico.  Por  medio  de  sus  generales  Rechila  y 
Suintila  redujo  á  la  obediencia  á  los  astures  y  rucones, 
que  como  todos  los  montañeses  del  Norte  soportaban 
tan  de  mal  grado  la  dominación  goda  como  hablan 
soportado  la  romana.  Revolvió  después  contra  los 
greco-bizantinos ,  y  en  dos  batallas  derrotó  al  patricio 
Cesáreo  con  gran  mortandad  de  su  gente,  dejándole 
en  la  imposibilidad  de  oponerle  un  tercer  ejército. 
Aqui  fué  donde  se  hizo  admirar  la  piedad  de  Sisebuto 
y  sus  sentimientos  humanitarios.  Dolíale  la  sangre  que 
se  derramaba ;  á  los  heridos  del  ejercito  enemigo 
hacíalos  asistir  y  curar  con  toda  solicitud  y  esmero ,  á 
los  prisioneros  y  cautivos  rescatábalos  con  su  dinero 
propio  ^^^  Admiraba  á  imperiales  y  godos  una  gene- 
rosidad á  que  ni  unos  ni  otros  estaban  acostumbrados. 

Pero  la  paz  que  el  gefe  de  los  imperiales  se  vio 
forzado  á  pedir  al  monarca  godo  no  se  realizó  sino  á 
costa  de  una  raza  de  hombres  que  parecia  haberse 
mantenido  estraños  á  todas  las  contiendas ;  á  costa  de 
la  persecución  de  los  judíos  que  desde  el  tiempo  del 
emperador  Vespasiano  se  hablan  refugiado  en  gran 
número  en  España ,  y  de  quienes  no  habia  vuelto  á 
ocuparse  la  historia.  Hé  aqui  como  se  verificó-  este 

(4)    Isid.  Hispal.  Hist.  Golhor. — ^Fredeg.  Chron. 
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importante  acaeciniieato ,  que  parecía  oomfAetaoQente 
ageno  á  las  cuestiones  de  territorio  que  con  las  armas 
se  ventilaban. 

Dominaba  en  Oriente  el  emperador  Heraclio ,  á 
quien  la  astrología  judiciaría  habia  presagiado  qae  el 
imperio  seria  destruido  por  una  nación  circancisa  y 
errante ,  enemiga  de  la  fé  cristiana.  La  aplicación  del 
vaticinio  al  pueblo  de  Israel  era  ya  una  oonsecaenda 
natural ,  y  Heraclio  se  dedicó  á  suscitar  en  todas  par- 
tes persecuciones  contra  los  judíos.  Guando  Cesáreo  y 
Sisebuto  se  hallaban  arreglando  las  condiciones  de  la 
paz,  fuéronle  estas  enviadas  para  su  aprobación  al 
emperador  de  Oriente.  Prestóse  Iferaclio  á  ratificarlas, 
accediendo  á  que  sus  subditos  de  España  evacuaran 
todas  las  ciudades  de  la  costa  meridional ,  reducién- 
dose á  unas  pocas  plazas  de  los  Algarbes ,  con  la  sola 
condición  de  que  Sisebuto  expulsara  de  su  reino  á  los 
judíos.  No  debia  estar  la  cláusula  en  desacuerdo  con 
las  ideas  religiosas  del  monarca  visigodo ,  á  juzgar 
por  los  edictos  que  luego  expidió  contra  los  misera- 
bles descendientes  de  la  raza  israelita  (646).  Púsolos 
en  la  alternativa  de  elegir  en  el  término  de  un  año 
entre  confesar  la  religión  cristiana  y  bautizarse ,  ó  ser 
decalvados »  azotados ,  lanzados  del  reino  y  confisca- 
dos sus  bienes. 

cOnde  todo  judío ,  dice  la  ley  del  código  visigo- 
« do ,  que  fuere  de  los  que  s*  non  babtizaron ,  ó  da 
« los  que  s*  non  quieren  babtizar  •  é  non  enviaren  sus 
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«fijos  é  SUS  siervos  á  los  sacerdotes  que  los  babtizen» 
€é  los  padres  ó  los  fijos  non  quisieren  el  babtismo,  é 
«pasare  un  anno  complido  después  que  nos  esta  ley 
«pusiemos^  é  fuere  fallado  fuera  desta  condición  é 
«deste  pacto  estable,  reciba  C.  azotes,  é  esquílenle 
« la  cabeza ,  é  échenlo  de  la  tierra  por  siempre ,  é  sea 
«(SU  bu^na  en  poder  del  rey.  E  si  este  judío  é  echado 
«en  este  comedio  non  ficiere  penitencia,  el  rey  dé  to- 
«da  su  buena  (todos  sus  bienes)  á  quien  quisiere  ^^K'» 
Mas  de  noventa  mil  recibieron  el  bautismo ,  al 
decir  de  algunos  historiadores ;  bautismo  que ,  como 
impuesto  por  la  violencia ,  lejos  de  hacerlos  buenos  y 
verdaderos  cristianos  los  convirtió  en  enemigos  disi- 
mulados pero  rencorosos  de  la  religión  y  del  prínci- 
pe que  asi  los  trataba ,  y  que  habia  de  traer  con  el 
tiempo  males  bien  deplorables  á  la  nación.  Muchísimos 
huyeron  de  España »  mas  no  hallaron  mejor  acogida 
en  los  dominios  de  los  reyes  francos.  A  instigación  del 
mismo  Heraclio  el  rey  Dagoberto  los  hizo  escoger 
entre  la  muerte  y  la  abjuración  de  sus  creencias. 
También  de  alU  tuvieron  que  emigrar ,  y  bien  pudo 
llamarse  esta  la  segunda  dispersión  de  los  judíos.  Por 
estos  medios  se  cumplía  la  sentencia  fatal  que  sobre 
ellos  desde  la  consumación  de  su  gran  crimen  pesaba. 
Los  que  quedaron  en  nuestra  península  sufrieron  to- 
do género  de  violencias ;  no  habia  humillación ,  no 

(4)    Ub.  }U1.  lit.  III.  1.  3. 
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había  maltratamiento ,  no  habia  amargura  que  no  se 
les  hiciera  probar ;  y  Sisebuto ,  aquel   príncipe  tan 
compasivo  y  humano  que  vertia  lágrimas  á  la  vista  d,e 
la  sangre  que  se  derramaba  en  los  combates ,  veia 
impasible  las  crueldades  que  con  los  judío»  se  come- 
tían.  ¡  A  tanto  arrastra  el  excesivo  celo  religioso!  La 
iglesia  católica  comenzó  á  hacerse  intolerante.  Harto 
lo  lamentaban  ya  los  prelados  mas  ilustres  y  mas  vir- 
tuosos de  aquel  tiempo ,  entre  ellos  el  esclarecido  San 
Isidoro  de  Sevilla ,   que  en  explícitos  términos  re- 
prendía y  desaprobaba  la  conducta  de  Sisebuto,  en 
obligar  por  la  violencia  á  los  que  hubiera  hecho  mejor 
en  atraer  por  la  persuasión  y  el  razonamiento.  ^*^ 

Este  príncipe ,  á  quien  por  otra  parte  los  cronistas 
de  su  tiempo  suponen  bastante  versado  en  las  letras, 
y  á  quien  alguno  de  ellos  califica  de  sabio ,  murió  de 
lépente  (6911 ) ,  según  unos  de  una  medicina  en  exce- 
siva dosis  administrada ,  según  otros  de  envenenamien- 
to, dejando  la  corona  á  su  hijo  Recaredo  II.  que  solo 
reinó  tres  ó  cuatro  meses ,  sin  que  la  historia  nos  ha- 
ya trasmitido  noticia  ni  circunstancia  alguna  notable 
ni  de  su  vida  ni  de  su  muerte.  Vese  no  obstante  apun- 
tar por  tercera  vez  la  tendencia  á  la  sucesión  beredi- 


(4)    S.  Isidor.  ubi  supra.  vedada  enire   crisíiaiaoñ^  que  á 

Con  gusto  Temos  á  nuestro  his-  ninguno  se  haga  fuerza paraque 

toriador  Mariana  ,  al  referirse  á  lo  sea  contra  su  voluntad.  Ifist. 

aquellos  bautismos  impuestos  por  de  España,  lib.  VI.  cap.  3. 

la  fuerza,  añadir:  «cosa  ilicita  y 
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taria ,  que  vuelve  á  desaparecer ,  sin  fijarse  nunca, 
ante  el  sistema  electivo. 

Producto  de  elección  fué  Suintila  fSwinthilJ ,  ¿ 
quien  antes  hemos  nombrado  como  general  de  Sise- 
buto.  Dos  clases  de  enemigos  interiores  inquietaban  en 
aquellos  tiempos  á  los  monarcas  visigodos  y  les  tur- 
baban el  sosiego :  en  el  Norte  los  indóciles  montañeses 
de  la  Cantabria  y  la  Vasconia ,  en  el  Mediodía  los 
griegos  imperiales.  Contra  unos  y  otros  marchó  Suin* 
tila,  y  en  una  y  otra  expedición  fué  feliz.  Envueltos 
por  todas  partes  los  sublevados  vascones ,  rindieron 
las  armas  y  se  le  sometieron.  Reducidos  ya  por  Sise- 
buto  los  imperiales  á  aquella  lengua  de  tierra  desig- 
nada después  con  el  nombre  de  los  Algarbes ,  propú- 
sose Suintila  acabar  de  arrojarlos  del  territorio  de  Es- 
paña ,  y  lo  consiguió  después  de  haberlos  vencido  en 
dos  batallas  sucesivas.  Salieron  T  pues,  definitivamen- 
te de  los  dominios  españoles  (624)  aquellos  incómodos 
huéspedes  que  ochenta  años  hacia  vivian  tenazmente 
apegados  al  litoral  de  la  Península ;  y  Suintila  fué  el 
primer  rey  godo  que  á  los  dos  siglos  de  conquista  reu- 
nió la  España  entera  bajo  la  dominación  de  su  cetro, 
sin  que  un  solo  rincón  de  ella  dejara  de  obedecerle.  (*' 


{\ )  Es  curioso  de  notar  que  las  han  seguido  imitando  muchos 
mientras  en  las  crónicas  españolas  de  nuestros  historiadores  moder- 
de  aquel  tiempo  se  daba  impropia-  nos ,  los  godos  á  su  vez  designaban 
mente  el  nombre  de  romanos  á  á  los  españoles  con  el  nomnre  de 
aquella  especie  de  colonia  militar  romanos, 
del  imperio  bizantino,  en  lo  cual 
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Eavanecido  con  estos  triunfos  Suiatila  t  y  creyén- 
dose sólidamente  asegurado  en  el  trono ,  pensó  en  ha- 
cerle hereditario  en  su  familia  t  y  asoció  al  imperio  á 
su  hijo  Recimiro ,  dando  también  participación  en  el 
poder  á  su  muger  Teodora  y  á  su  hermano  Geila.  Pa- 
rece que  en  esta  ocasión  mas  que  en  las  anteriores  fué 
mirada  por  el  pueblo  esta  tentativa  como  un  ataque  á 
la  prerogativa  nacional  del  derecho  de  elección ,  y 
como  una  violación  de  sus  leyes  fundamentales.  Fuese 
por  esto  ,  ó  porque  realmente  Suintila  diera  entrada 
con  la  prosperidad  á  los  vicios  y  á  la  corrupción ,  es 
lo  cierto  que  el  hombre  á  quien  antes  San  Isidoro  ha- 
bía llamado  el  padre  de  las  pobres ,  aparece  en  las  his- 
torias avaro ,  sensual ,  inicuo  y  tirano ,  y  como  tal 
aborrecido  del  clero ,  de  la  nobleza  y  del  pueblo»  For- 
máronse conspiraciones »  y  la  escesiva  dureza  de  k» 
castigos  no  hacia  yá  sino  enconar  mas  los  ánimos  y 
envenenar  mas  los  odios.  Púsoae  á  la  cabeza  de  los 
descontentos  Sisenando ,  noble  y  rico  godo  que  go- 
bernaba la  Galia  gótica ,  el  cual  conociendo  la  dificul- 
tad de  destronar  un  rey  á  quien  hablan  favorecido  las 
victorias ,  buscó  y  obtuvo  el  apoyo  de  Dagoberto,  rey 
de  los  francos,  y  con  las  tropas  de  la  Septimania  y  un 
cuerpo'  de  auxiliares  estrangeros  franqueó  atrevida- 
mente los  Pirineos  y  se  puso  sobre  Zaragoza.  Acababa 
de  entrar  en  la  ciudad ,  cuando  llegó  delante  de  sus 
muros  Suintila ,  que  se  habia  apresurado  á  salirle  al 
encuentro.  No  hubo  necesidad  de  dar  la  batalla  que 
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86  preparaba  para  el  dia  siguiente ,  porque  el  ejército 
mismo  de  Suintila  proclamó  á  Sisenando ,  y  el  mo-* 
narca  hubo  de  buscar  su  salvación  en  la  fuga ,  sin  que 
por  entonces  se  supiera  mas  ni  de  él  ni  de  su  hijo  ^^K 
Adamado  Sisenando  primeramente  por  el  ejército ,  lo 
fué  después  en  Toledo ,  sin  que  ni  el  clero  ni  la  no- 
bleza repararan  en  que  se  hubiera  servido  de  auxilio 
estrangero  para  destronar  á  su  rey  (631). 

Bien  conocía  el  nuevo  monarca  que  para  afirmarse 
en  el  trono  por  aquellos  medios  conquistado  necesi- 
taba el  apoyo  del  brazo  eclesiástico ,  el  mas  robusto 
poder  del  estado  desde  el  tiempo  de  Recaredo ,  y  á 
cuyo  influjo  era  su  ensalzamiento  en  gran  parte  debi- 
do. Al  efecto  convocó  en  Toledo  un  concilio  nacional, 
que  se  reunió  en  diciembre  de  633.  Este  cuarto  con- 
cilio Toledano  es  uno  de  los  acontecimientos  de  mas 
importancia  histórica  en  España ,  y  de  los  que  mas  in- 
fluencia ejercieron  en  la  condición  religiosa  ,  política 
y  moral  de  la  nación ,  no  solo  en  aquella  época ,  sino 
en  los  tiempos  ulteriores.  Merece  por  lo  mismo  parti- 
cular examen  de  parte  del  historiador. 

Asistieron  á  este  ccmcilio  sesenta  y  nueve  obispos, 


(4)  Ni  bidoro  Pacense ,  ni  Lu-  murió.»  Mas  de  la  ley  que  el  cen- 
cas de  Tay,  níRodrísode  Toledo  cilio  IV.  de  Toledo  hizo  después 
dicen  nada  del  finado  Suintila.  La  contra  la  fiamilia  destronada  se  in- 
apreciable crónica  de  San  Isidoro  flere  que  aun  vivia  entonces ,  y 
concluyó  á  la  mitad  del  reinado  de  Suintila  fué  el  primer  rey  godo  en 
este  principe,  y  en  la  da  San  Be-  quien  la  pérdida  de  la  vida  no 
dírdo  se  lee  solamente  que  «Sen-  acompañara  á  la  pérdida  de  la  co- 
til»  y  á  quien  oprimió  Sisenando,  roña. 


412  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

Ó  por  sí  ó  representados  por  sus  vicarios.  Presidíale 
San  Isidoro ,  que  desde  la  muerte  de  San  Leandro  su 
hermano  ocupaba  la  silla  metropolitana  de  Sevilla;  va*- 
ron  eminentísimo  en  ciencia  y  en  virtudes ,  el  hombre 
mas  sabio  de  su  tiempo ,  astro  refulgente  de  la  iglesia 
hispano-goda ,  y  cuya  asombrosa  erudición  sagrada 
y  profana  causa  todavía  maravilla  á  los  hombres 
ilustrados  de  los  siglos  modernos.  Presentóse  ante  esta 
asamblea  Sisenando  en  actitud  humilde  y  suplicante, 
con  la  cabeza  inclinada ,  la  rodilla  en  tierra  y  las  lá- 
grimas en  los  ojos ,  y  después  de  pedir  á  los  padres 
que  le  encomendasen  á  Dios  para  que  le  fuese  propi- 
cio ,  rogóles  se  ocuparan  del  arreglo  y  reforma  de  la 
disciplina  eclesiástica  y  las  costumbres ;  mas  su  prin- 
cipal y  verdadero  intento  era  lograr  la  confirmación 
de  su  autoridad  y  la  condenación  é  inhabilitación  de 
Suintila  y  su  hijo ,  á  cuyos  partidarios  aun  temia.  Vé- 
se  ya  la  magestad  humillada  ante  una  asamblea  re- 
ligiosa ,  preludio  y  signo  del  ascendiente  que  ya  te- 
nia, y  del  mayor  que  habia  de  tener  el  poder  epis- 
copal '^'K 

Las  disposiciones  del  concilio  correspondieron  al 
propósito  y  á  las  esperanzas  del  monarca.  Después  de 
haberse  ocupado  en  el  arreglo  de  cosas  pertenecien- 


(4)  «Coram  ómnibus  nobis  Dei  tervenimdum  Domino  postuktvit: 
sacerdoíihushwnonrostratuscum  etc.»  Preámbulo  del  Fuero  Juzgo* 
lacrymis  et  gemilibus  pro  se  ir^ 
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les  al  gobierno  y  disciplina  de  la  iglesia ,  condenaron 
los  obispos  enérgicamente  la  conducta  de  Suintila ,  la 
de  su  muger  y  su  hermano,  y  declararon,  en  nombre 
del  pueblo,  á  él  y  á  sus  hijos  desposeidos  del  trono, 
inhábiles  para  ejercer  cargos  públicos ,  confiscados  sus 
bienes ,  y  sus  personas  puestas  á  discreción  del  nue- 
vo rey.  Y  como  asustados  por  el  ejemplo  de  usurpa- 
ción que  acababan  de  presenciar ,  pero  sin  dejar  de 
reconocer  como  soberano  legítimo  al  usurpador ,  pa- 
saron á  establecer  las  mas  severas  penas  y  censuras 
eclesiásticas  contra  todos  los  que  en  lo  sucesivo  aten- 
taran por  cualquier  medio  contra  la  vida  ó  el  poder 
de  los  reyes ,  anatematizando  por  tres  veces  y  con- 
denando á  perpetua  perdición  y  á  los  tormentos  eter- 
nos en  compañía  de  Judas  Iscariote  á  todo  el  que  fal- 
tara al  juramento  y  fé  prometida  al  gloriosísimo  rey 
Sisenando  y  á  los  que  en  el  trono  de  los  godos  le  su- 
cedieren í*L 

Prescribieron  luego ,  asi  al  monarca  que  se  hallaba 
presente  como  á  los  reyes  futuros ,  las  reglas  y  prin- 
cipios con  que  habían  de  gobernar  el  estado ,  impo- 
niéndoles la  obligación  de  ser  moderados  y  suaves  con 


(4)    Aguirre,    CoUect.    CoDcil.  efficíatur  extraneus...Quodiieruin 

Hisp. — Quicomque  igitur  á  nobis  secundo  replicamus  dicentes 

vel  totius  Hispani»  populis  quali-  Hoc  etiam  teriio  acelamamus  di- 

bet  conjuralione  ybI  studio  sacra-  ceníes:  Qaicumoue  etc....  ad  ex- 

mentum  fidei  suiB,quodpro  pa-  tremum  sit  anatoema....  Et  cum 

tri»  gentisque  gothorum  statu  vel  Juda  Scaríotis  partem  habeam  su- 

conaeryatione  regisB  salutis  poUi-  pliciorum  tan  ípse  quam  et  socii 

citus  est,  supervacua  mente  teme-  ejus. 

raverit ab  Ecclesia  Catholica 
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SOS  subditos ,  y,  fulminando  excomunión  contra  los  que 
ejercieran  potestad  tiránica  en  los  pueblos.  «A  ti ,  mo- 
narca que  estás  presente ,  y  á  todos  los  que  vengan 
después  de  tí,  os  conjuramos  con  la  conveniente  hu- 
mildad que  rijáis  con  justicia  y  piedad  los  pueblos 
que  Dios  os  confia ,  y  que  reinéis  con  humildad  de 
corazón  y  con  amor  del  bien...  Y  ninguno  de  vosotros 
pueda  dar  por  sí  solo  sentencia  en  las  causas  crimina- 
les sino  con  los  jueces  públicos,  para  que  á  todos 
conste  la  justificación  del  castigo.))  Mandaron  igual* 
mente  que  á  la  muerte  del  rey  se  juntaran  los  prela- 
dos y  los  grandes  del  reino  para  elegir  pacíficamente 
el  sucesor.  Asi  una  asamblea  religiosa  sancionaba  leyes 
políticas  sobre  los  negocios  mas  arduos  é  importantes 
del  Estado,  y  de  este  modo  el  que  acababa  de  usurpar 
un  poder  que  se  trataba  de  garantir  exaltaba  á  la  igle- 
sia sobre  el  mismo  trono ,  á  trueque  de  asegurar  su 
vacilante  autoridad  y  ponerla  al  abrigo  de  las  conse- 
cuencias de  su  propio  ejemplo.  A  tan  rápidos  pasos  cre- 
cía el  influjo  queRecaredo  comenzó  á  dar  al  episcopado. 
Hiciéronse  en  este  concilio  otras  varias  leyes  sobre 
cosas  pertenecientes  á  la  autoridad  civil.  Reprodájose 
la  disposición  del  tercero  de  Toledo  sometiendo  á  los 
jueces  y  personas  poderosas  contra  quienes  hubiese 
alguna  queja  á  la  residencia  del  sínodo ,  y  para  obli- 
gar á  la  ejecución  de  este  decreto  se  pedia  al  rey  que 
enviara  un  oficial  real.  La  persecución  contra  los  ju- 
díos se  templó  algún  tanto ,  revocando  el  anterior  de- 
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creto  que  los  obligaba  por  fuerza  á  recibir  el  bautís-- 
mo,  en  cay  a  modífícacioa  tuvo  gran  parte  San  Isido- 
ro ;  pero  los  ya  bautizados  hubieron  de  someterse  á 
otro  decreto  no  menos  duro ,  al  que  mandaba  les  fue- 
sen arrancados  sus  hijos  para  educarlos  en  la  religión 
cristiana.  A  los  casados  con  cristianas  se  los  ponía  en 
la  alternativa  ó  de  convertirse  ó  de  separarse  de  sus 
mugeres ,  y  declarábase  á  todos  inhábiles  para  depo- 
ner en  juicio  contra  los  cristianos. 

Versaron)  no  obstante >  la  mayor  parte  de  los  cá- 
nones sobre  asuntos  de  disciplina  eclesiástica.  Se  re- 
pitieron las  penitencias  contra  los  clérigos  incontinen- 
tes ,  contra  los  que  habitaban  con  mugeres  estrañas, 
contra  los  que  abandonaban  los  monasterios  para  ca- 
sarse ,  y  se  obligó  á  los  religiosos  vagos  que  no  eran 
ni  clérigos  ni  monjes  á  que  optaran  definitivamente 
entre  las  dos  profesiones  y  la  observaran  y  cumplie- 
ran. Se  mandó  igualmente  que  los  obispos  separaran 
á  los  clérigos  que  se  habian  casado  con  viudas  ,  ó  re- 
pudiadas, ó  con  mugeres  públicas.  Se  eximió  á  los 
eclesiásticos  de  los  cargos  públicos ,  y  se  mandó  en- 
cerrar en  monasterios  para  hacer  penitencia  á  los  que 
tomaban  las  armas.  Por  último  se  ordenó  tamlñen  que 
todas  las  iglesias  siguieran  la  misma  liturgia «  que  mas 
tarde  se  denominó  mozárabe. 

Tal  fué  el  carácter  de  las  disposiciones  de  esta  cé- 
lebre asamblea  >  en  que  sin  perder  la  índole  de  reli-* 
giosa ,  se  marcó  ya  determinadamente  la  invasión  de 
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los  concilios  en  ios  asuntos  propios  de  la  potestad  ci- 
vil ,  y  la  sumisión  de  los  príncipes  á  la  influencia  del 
sacerdocio. 

Murió  Sisenando  á  los  cinco  años  de  reinado  (636), 
y  después  de  algunas  contestaciones  entre  los  grandes 
y  obispos  sobre  la  elección  de  sucesor  fué  proclamado 
Chintila.  Siguiendo  este  monarca  el  ejemplo  de  su 
antecesor ,  convocó  inmediatamente  el  quinto  concilio 
de  Toledo.  Casi  todos  los  cánones  de  este  concilio  tu- 
vieron por  principal  objeto  defender  la  autoridad  y 
persona  del  príncipe  contra  toda  violencia  y  contra 
toda  tentativa  de  usurpación ,  y  asegurar  la  libre  elec- 
ción del  monarca.  Reprodujéronse  las  disposiciones 
del  precedente  sobre  esta  materia ,  mandando  que  se 
leyeran  en  todos  los  concilios  de  España ;  púsose  bajo 
la  protección  de  la  iglesia  á  los  hijos  del  monarca  rei- 
nante ,  y  se  prohibió  maldecirlos  ó  injuriarlos  aun  des- 
pués de  muertos. 

No  satisfecha  la  piedad  religiosa  de  Chintila  con 
este  concilio,  congregó  otro  en  el  año  338  en  la  mi&- 
ma  ciudad ,  que  fué  el  sesto  de  los  de  Toledo.  Es  de 
notar  el  vivo  interés  con  que  repetidamente  insistian 
los  obispos  en  proclamar  la  inviolabilidad  de  los  reyes, 
y  la  docilidad  con  que  los  reyes  accedían  á  las  condi- 
ciones que  les  impusieran  los  obispos.  Que  se  guarde 
el  mayor  respeto  al  rey  Chintila  y  á  toda  su  posteri- 
dad ,  decretaban  los  padres  del  concilio :  que  los  ser- 
vidores del  rey  gocen  tranquilamente  de  las  mercedes 
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que  les  haya  hecho ;  pero  que  las  iglesias  tengan  tam 
bien  el  dominio  perpetuo  de  los  bienes  que  han  ad-> 
quirido  por  la  liberalidad  de  los  monarcas  y  por  la 
piedad  de  los  fieles  ^^K  Declaróse  en  este  concilio  in- 
hábiles para  ceñirse  la  corona  gótica  á  los  tonsurados 
ó  decalvados ,  á  los  de  origen  servil  fnullus  originem 
servilem  trahená) ,  á  los  estrangeros «  y  á  los  que  no 
descendieran  del  noble  linage  de  los  godos^  y  no  fue-" 
ran  de  buenas  y  puras  costumbres  ^^. 

Pertenece  también  á  esta  asamblea  el  célebre  de- 
creto por  el  que  mandó  que  no  se  diese  á  nadie  pose^ 
sion  del  reino ,  sin  que  el  elegido  se  comprometiera 
con  juramento  antes  de  ser  reconocido  y  coronado «  á 
no  tolerar  en  el  reino  el  judaismo,  y  á  no  permitir  que 
viviera  libremente  en  los  dominios  de  los  godos  nin- 
guno que  no  fuese  cristiano ,  y  el  que  faltara  á  este 
juramento  seria  excomulgado  y  maldito  ^  y  serviría  de 
alimento  al  fuego  eterno  él  y  todos  sus  cómplices  ^^K 
Tan  poco  duró  la  templanza  con  que  el  cuarto  concilio 
habia  querído  suavizar  el  edicto  de  proscripción  de 
Sisebuto ,  y  tan  pronto  se  renovó  la  dura  persecución 
de  aquella  raza  desventurada^ 

No  se  sabe  que  Chintila  hiciera  otra  cosa  que  la 


(4)    Can.  44, 45  y  46.  go,  et  noble,  et  digno  dd  costumfH 

(%)    «Quando  el  rey  morre,  nen-  nes,  et  con  el  otorgamiento  délos 

ffun  non  debe  tomar  el  regno,  nen  obispos,  et  de  los  godos  mayores^ 

facerse  rey,  nen  nengun  religioso,  et  de  todo  el  pobló.»  Fuero  íai^úi 

nen  otro  omne,  nen  servo,  nen  De  la  elección  de  los  principes^ 

otro  omne  estrano,  se  non  ye  omne  (3)    Conc.  IV.  Tolet.  c.  i. 
de  linage  de  los  godos,  et  tillo  dal- 

ToMo  II.  27 
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reunión  y  confirmación  de  los  decretos  de  estos  dos 
concilios  en  los  cuatro  años  de  su  reinado ,  reinado  que 
según  la  espresion  de  un  ilustre  escritor ,  lo  fué  por 
los  obispos  y  para  los  obispos.  A  su  muerte  (640)  y  á 
petición  suya  ,  los  obispos  agradecidos  á  la  sumísíoQ 
del  padre  elevaron  á  su  hijo  Tulga ,  joven  amable  y 
dulce ,  pero  falto  de  energía  por  su  índole  y  por  su 
edad.  Abusaban  de  su  carácter  y  de  su  inexperiencia 
los  funcionarios  de  las  provincias  para  oprimir  los 
pueblos;  la  administración  pública  empeoraba  cada 
dia ;  mirábase  por  otra  parte  su  elección  como  una 
tendencia  al  principio  hereditario ;  murmurábase  del 
joven  príncipe ,  y  alzóse  contra  él  una  parte  conside- 
rable del  pueblo :  concertáronse  los  grandes  y  resol- 
vieron deponerle.  Chindasvinto  [Kind-swinth ,  pode- 
roso en  hijos) ,  viejo  guerrero  de  noble  raza »  de  ca- 
rácter firme  y  enérgico  á  pesar  de  su  avanzada  edad, 
fué  el  designado  para  suceder  al  joven  Tulga.  Apode- 
róse de  él,  le  tonsuró,  le  obligó  á  vestir  el  hábito 
monacal  y  le  relegó  á  un  monasterio  (642).  Chindas- 
vinto quedó  aclamado  rey ,  sin  las  formalidades  que 
prescribian  los  concilios  ^^K 

Parece  haberse  propuesto  Chindasvinto  en  el  pri- 
mer período  de  su  reinado  reprimir  el  espíritu  de 

(4)    otros  refieren  de  diferente  su  reinado  gobernó  con  justicia, 

manera  la  elevación  de  Chinda»-  con  celo  religioso ,  y  con  una  pru- 

vinto ,  aunque  siempre  resulta  ha-  dencia  que  no  era  de  esperar  de 

ber  sido  violenta ,  y  suponen  que  sus  cortos  anos.  Hemos  seguido  la 

el  joven  Tulga  en  los  dos  años  de  crónica  deFredegario. 


PAETE  1.  LIBRO  IV.  419 

conspiración ,  no  ya  con  el  apoyo  de  los  obispos  ni  con 
el  auxilio  de  las  armas  espirituales  de  la  iglesia ,  sino 
con  el  rigor  y  la  dureza  de  un  viejo  soldado.  Gomo  si  él 
no  hubiera  conquistado  el  trono  con  la  fuerza ,  ó  aca- 
so teniendo  presente  esto  mismo ,  buscó  y  castigó  sin 
piedad  á  todos  los  que  babian  tomado  parte  en  las 
maquinaciones  de  los  reinados  precedentes ,  y  hacen 
subir  á  doscientos  el  número  de  nobles ,  á  quinientos 
el  de  las  personas  de  otras  clases  que  condenó  á  muer- 
te 9  siendo  aun  mayor  el  de  los  que  tuvieron  que  re- 
fugiarse á  África  ó  á  la  Galia  franca  huyendo  de  su 
rigor.  Es  lo  cierto  que  mientras  él  imperó  nadie  se 
atrevió  á  perturbar  la  paz  del  reino ,  el  cual  recobró 
iMgo  su  enérgica  dominación  mucha  parte  del  vigor 
que  en  los  últimos  anos  habia  ido  perdiendo. 

En  medio  de  esta  dureza  militar ,  no  carecía  Chin- 
dasvinto  ni  de  celo  religioso ,  ni  de  amor  á  la  justicia» 
ni  de  afición  al  fomento  de  las  letras.  Debiósele  en 
este  último  concepto  la  idea,  tanto  mas  loable  cuanto 
en  aquellos  tiempos  mas  estraña ,  de  enviar  á  Roma 
al  obispo  Tajón  de  Zaragoza  con  la  comisión  de  bus- 
car los  libros  morales  de  San  Gregorio  el  Grande  que 
se  habian  perdido ,  y  que  por  un  milagro ,  refieren 
las  crónicas  cristianas,  le  fueron  descubiertos.  Como 
amante  de  la  justicia ,  quiso ,  á  semejanza  de  Eurico, 
hacer  olvidar  el  vicioso  origen  de  su  encumbramiento, 
haciendo  nuevas  y  útiles  leyes  y  mostrándose  fiel  ob- 
servador de  las  que  existían.  Y  como  hombre  religio- 
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SO ,  fundó  y  dotó  iglesias  y  monasterios ,  y  convocó  él 
séptimo  concilio  de  Toledo  (646), 

Impúsose  en  este  concilio  pena  de  excomunión  y 
confiscación  á  los  traidores  al  rey  y  á  la  patria ,  con 
mas  la  de  degradación  si  fuesen  clérigos ;  se  mandó 
recluir  en  monasterios  á  los  ermitaños  vagabundos, 
que  con  su  desarreglada  conducta  seguian  escandali- 
zando las  gentes  -*',  y  se  ordenó  que  los  obispos  su* 
fragáneos  de  la  metropolitana  de  Toledo  residiesen 
un  mes  en  cada  año  en  la  capital ,  «para  dar  honor 
al  rey  y  á  la  corte ,  y  consuelo  al  mismo  metropo- 
litano.» 

O  por  tener  con  quien  compartir  el  peso  del  reino 
en  una  edad  tan  avanzada ,  ó  por  el  natural  deseo  de 
hacer  la  corona  hereditaria  en  su  familia ,  procuró  y 
logró  Chindasvinto  con  beneplácito  y  ayuda  del  clero, 
asociar  en  la  gobernación  del  reino  á  su  hijo  Reces- 
vinto  [Rek  swinth ,  fuerte  en  la  venganza) ,  que  desde 
aquel  momento  (649)  fué  el  verdadero  rey ,  porque 
su  anciano  padre  descargó  en  él  todo  el  peso  de  los 
negocios  del  Estado.  Tres  años  vivió  todavía  el  viejo 
Chindasvinto ,  viendo  á  su  hijo  reinar  en  su  nombre, 
hasta  que  á  los  noventa  de  su  edad  murió  de  enfer- 
medad en  Toledo ,  sin  que  falte  quien  sospeche  no 
haber  sido  su  muerte  natural ,  sino  de  yerbas ,  como 


(<)    CoDc.  Tolet.  VIH.  d.  5 
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acostumbran  á  decir  nuestros  historiadores*:  sospecha 
que  quedaba  casi  siempre  de  todos  los  que  no  sufrían 
muerte  mas  violenta,  y  que  prueba  por  lo  menos 
cuan  raro  era  en  los  monarcas  godos  acabar  tranqui- 
lamente sus  dias. 

Menos  pacífico  el  reinado  de  Recesvínto,  vióse 

m 

turbado  por  algunos  proceres  descontentos ,  entre  los 
cuales  fué  el  mas  resuelto  y  atrevido  un  noble  llama- 
do Froya ,  que  supo  traer  á  su  partido  á  los  vascones 
de  la  Aquitania,  y  promover  una  sublevación  de 
aquellas  gentes  enérgicas ,  belicosas  y  emprendedo- 
ras ,  tan  indomables  como  sus  hermanos  los  vascones 
de  España ,  con  quienes  se  correspondían  y  confede- 
raban para  sus  excursiones.  A  la  cabeza  de  estos 
hombres  independientes  y  duros  entró  Froya  en  la 
Península  ,  y  llegó  hasta  Zaragoza.  AUi  fué  detenido 
el  torrente  de  la  invasión  por  las  tropas  de  Recesvinto. 
Los  insurrectos  fueron  derrotados  y  Froya  hecho  pri- 
sionero. Pero  el  pais  protegía  á  los  rebeldes,  y  ni  los 
intimidaba  el  triunfo  de  las  armas  reales ,  ni  desistían 
de  sus  proyectos  de  rebelión.  Al  fin ,  habiendo  ex- 
puesto al  rey  sus  quejas  y  el  motivo  de  su  desconten- 
to ,  que  era  principalmente  el  recargo  de  impuestos 
con  que  se  los  vejaba ,  con  palabra  que  el  rey  les 
empeñó  de  repararles  las  injusticias  y  de  usar  con  ellos 
de  clemencia ,  se  sometieron  y  volvieron  á  la  obedien- 
cia. El  rey  cumplió  su  palabra.  Mas  fuéle  preciso  para 
ello  solicitar  del  concilio  octavo  de  Toledo,  que  seguí- 
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damente  convocó ,  que  le  relevara  de  la  obligación 
del  juramento  que  habia  hecho  de  no  transigir  con  los 
rebeldes.  El  concilio  declaró  que  aquel  juramento  no 
obligaba  por  ser  contrario  á  la  quietud  y  tranquilidad 
pública ,  y  Recesvinto  pudo  cumplir  su  ofrecimiento 
de  ser  indulgente  con  los  vencidos. 

En  los  concilios  es  donde  se  retrata  ya  la  marcha 
simultánea  de  la  doble  organización  del  Estado  y  de 
la  iglesia  goda,  y  cómo  estaseibaabsorvíendoá  aquél. 
En  el  octavo  Toledano  (652)  se  añaden  nuevas  reglas 
para  la  elección  de  los  reyes ,  contrariando  asi  mas  y 
mas  la  tendencia  al  saludable  principio  hereditario. 
Establécese  en  él  que  en  lo  sucesivo  los  obispos  y  los 
grandes  de  palacio  se  reúnan  á  elegir  sucesor  al  trono 
en  el  mismo  lugar  en  que  el  monarca  hubiese  muerto, 
y  que  no  se  reconozca  por  válida  la  elección  hecha  en 
otra  parte ,  ó  por  pocos ,  ó  tumultuariamente  por  el 
pueblo  (*L  Los  desventurados  judíos  vuelven  á  ser 
víctimas  de  su  tenacidad  en  la  fé  de  sus  mayores ,  y 
de  la  constancia  de  la  iglesia  católica  en  perseguirlos. 
Los  cánones  cuarto  hasta  el  octavo  nos  dan  triste  idea 
del  estado  á  que  iban  viniendo  las  costumbres  del 
clero ,  asi  como  consuela  ver  el  incesante  afán  de  los 
virtuosos  prelados  por  corregirlas  y  moderarlas.  Or- 
dénase que  los  obispos  depongan  á  los  sacerdotes  y 
demás  ministros  que  vivian  torpemente  con  mugeres 

(1)    Conc.  Tolet.  VIH.,  c.  40. 
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estrañas^,  y  que  á  estas,  se  la^  encierre  en  monaste- 
rios, y  que  sean  tratados  como  apóstatas  los  clérigos 
que  con  pretesto  de  haberse  ordenado  por  temor  vol- 
vían á  casarse  y  á  la  vida  seglar.  Vése  en  toido  la  mess* 
cía  de  religioso  y  de  político  en  que  los  concilios  in- 
tervenían. Al  propio  tiempo  que  asi  se  trataba  de  mo- 
rigerar y  disciplinar  el  clero ,  se  declaraba  que  los 
hijos  de  los  reyes  solo  pudieran  heredar  de  los  padrea 
los  bienes  patrimoniales  que  estos  tuvieran  antes  de 
haber  ocupado  el  trono,  y  se  obligaba  á  los  electos  á 
jurarlo  a^  si  hablan  de  ser  reconocidos. 

La  mayor  gloria  de  Recesvinto  fué  haber  acabado 
de  obrar  la  fusión  entre  los  dos  pueblos ,  godo  y  ro- 
mano-hispano,  anulando  solemnemente  la  ley  que 
prohibía  los  matrimonios  entre  personas  de  las  dos 
razas.  «Establescemos  por  esta  ley ,  que  a  de  valer 
«por  siempre ,  que  la  mugier  romana  puede  casar  con 
«omne  godo  ,  é  la  mugier  goda  puede  casar  con  omne 
«romano....  E  que  el  omne  libre  puede  casar  con  la 
«mugier  libre  qual  que  quier,  que  sea  convenible 
«por  conseio ,  é  por  otorgamiento  de  sus  parientes  ^^L» 
Con  esto ,  y  con  la  confirmación  solemne  de  la  ley  de 
Chindasvinto  prohibiendo  el  uso  del  derecho  romano 
y  mandando  se  rigiesen  indistintamente  uno  y  otro 
pueblo  por  la  legislación  visigoda ,  acabaron  de  con- 
fundirse  en  un  solo  pueblo  los  que  hablan  estado  se- 

(4)    Fuero  Juzf^o,  lib.  lU.,  til.  I.,  1.  %. 
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parados  por  las  leyes :  y  la  unidad  política  y  civil 
completó  la  unidad  de  la  fé. 

Celebráronse  en  el  reinado  de  Recesvinto  algunos 
otros  concilios  que  solo  trataron  de  asuntos  eclesiásti-- 
COS.  Este  monarca ,  á  quien  el  pueblo  español  deUó  el 
grm  beneficio  de  la  unidad ,  murió  en  Gérticos ,  pe- 
queña aldea  á  tres  leguas  de  Valladolid ,  donde  hat»a 
ido  con  deseo  de  recobrar  su  quebrantada  salud, 
en  672 ,  á  los  veinte  y  tres  años  de  su  reinado ,  el 
mas  largo  que  se  cuenta  en  los  anales  de  los  godos,  y 
en  que  solo  una  vez  se  vio  turbada  la  paz  con  la  corta 
rebelión  de  Froya  y  los  vascones. 


CAPITULO  VI. 


WAMBA. 

••  672  *  680. 

Estranas  circunstancias  que  acompañaron  la  elección  de  Wamba. — Su 
repugnancia  á  aceptar  la  corona.— Alteraciones  en  la  Vasconia. — 
ídem  en  la  Galia  gótica. — ^Famosa  rebelión  de  Paulo. — ^Simulacro  de 
coronación. — Sajeta  Wamba  á  los  vascones  y  á  los  tarraconenses. — 
Toma  de  Narbona. — Célebre  ataque  de  Nimes. — Se  posesiona  de  la 
ciudad,  y  hace  prisionero  á  Paulo  y  á  los  principales  rebeldes. — So- 
lemnidad con  que  fueron  juzgados. — Sentencia  de  muerte.'^ndul- 
gencia  de  Wamba.— Su  entrada  triunfal  en  Toledo.— Humillación 
afrentosa  de  Paulo  y  sus  cómplices. — ^Notable  ley  de  Wamba. — ^Flota 
sarracena  en  el  Mediterráneo. — ^Es  destruida  por  las  naves  godas. — 
Concilios  celebrados  en  el  reinado  de  Wamba. — Sus  principales  dis- 
posiciones.- Singular  traza  inventada  por  Ervigio  para  destronar  á 
Wamba. — Visteóle  el  bábito  de  penitencia,  y  se  retira  gustoso  á  un 
claustro. — Ervigio  es  ungido  rey. 

Aconteció  á  la  muerte  de  Recesvinto  uno  de 
aquellos  sucesos  estraordinaríos  y  singulares,  que  no 
solo  no  habia  tenido  ejemplo  en  la  historia  del  pueblo 
godo ,  sino  que  tal  vez  no  le  ha  tenido  en  los*  anales 
del  mundo.  En  una  pequeña  aldea  de  España  se  reali- 
zó un  hecho  noble ,  grandioso ,  sublime ,  que  enseña 
á  la  humanidad  á  no  desconfiar  nunca  de  encontrar 
virtudes  en  los  hombres. 
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Con  arreglo  al  decreto  del  concilio  octavo  de  To- 
ledo ,  había  que  proceder  á  la  elección  de  rey  en  el 
pequeño  pueblo  de  Gérticos ,  por  haber  muerto  alli  el 
último  monarca.  De  improviso  y  como  por  milagro 
cesan  ó  enmudecen  las  ambiciones  de  aquellos  turbu- 
lentos grandes  que  se  despertaban  ó  estallaban  á  cada 
fallecimiento  de  un  rey  y  perturbaban  el  reino  á  cada 
elección;  y  todos  los  principales  proceres,  civiles, 
eclesiásticos  y  militares,  fijan  unánimemente  sus  mira- 
das y  dan  como  por  inspiración  su  voto  á  un  noble  y 
anciano  godo  llamado  Wamba,  por  sus  virtudes  sena- 
lado  y  conocido.  Si  justos  y  desnudos  de  ambición  se 
mostraron  en  esta  ocasión  los  electores ,  excedió  á  to- 
dos en  abnegación  y  desinterés  el  electo.  Behosó 
Wamba  el  cetro  que  el  voto  unánime  y  general  ponía 
en  sus  manos ,  exponiendo  la  debilidad  de  sus  fuerzas 
para  sobrellevar  tan  grave  peso  como  el  del  vasto 
imperio  godo.  Ni  las  instancias  y  súplicas  de  los  ofi- 
ciales de  la  corte ,  ni  la  consideración  del  bien  y  la 
felicidad  del  estado  que  delante  le  ponian ,  y  que  de- 
cían reclamar  aquel  sacrificio  de  su  parte ,  nada  bas- 
taba á  vencer  su  repugnancia ,  alegando  siempre  que 
no  se  creia  capaz  de  remediar  los  males  que  la  nación 
padecia:  ruegos,  reflexiones,  razonamientos,  todo 
era  inútil:  hasta  que  al  ver  tan  obstinada  resistencia, 
uno  de  los  gefes  militares  de  palacio  se  lanzó  con  la 
espada  desnuda  en  medio  de  la  reunión ,  y  dirigién- 
dose con  torbo  ceño   y  amenazador  continente  á 
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Wamba!  «Si  te  obstinas ,  le  dijo,  en  rehusar  la  corona 
que  te  ofrecemos ,  ten  entendido  que  ahora  mismo  y 
con  este  mismo  acero  haré  rodar  tu  cabeza  ^^^»  A  tan 
enérgica  insinuación  cedió  Wamba ,  no  sin  manifestar 
de  nuevo  el  sacrificio  que  hacia  en  aceptar  un  puesto 
á  que  no  le  llamaba  su  inclinación.  Una  vez  obtenido 
su  consentimiento ,  púsose  la  corte  en  camino  para 
Toledo,  pues  solo  alli  y  en  su  iglesia  quiso  ser 
consagrado. 

A  los  diez  y  nueve  dias  de  la  muerte  de  Reces- 
vinto  recibia  Wamba  el  oleo  santo  de  mano  del 
metropolitano  Quirico ,  en  medio  de  las  aclamaciones 
del  pueblo. 

Desde  su  elección  hasta  su  muerte ,  todo  es  dra- 
mático en  la  vida  de  Wamba.  En  el  acto  de  la  consa- 
gración, dicen  las  crónicas,  vieron  todos  salir  de  la 
cabeza  del  ungido  una  abeja  que  voló  hacia  el  cíelo, 
lo  cual  se  interpretó  por  signo  y  anuncio  de  la  dicha 
que  esperaba  á  la  nación  bajo  el  nuevo  monarca  ^^K 
La  piadosa  traducción  de  este  suceso  se  acooKxlaba 
bien  á  las  esperanzas  que  con  justicia  se  fundaban  en 
el  desinterés ,  en  la  prudencia ,  en  el  valor ,  en  la  re- 
ligiosidad y  en  la  dulzura  del  sugeto  en  quien  recaia. 

Tuvo  no  obstante  Wamba  que  comenzar  por  don- 
de muchos  de  sus  antecesores ,  á  saber ,  por  una  es- 

{\)    Et mi oaci  contra eumvultu,  do  truncandum  te  scias.»  Julián, 

educto  gladio ,  prospiciens  dixit:  Tolet.  Hist.  Regís  Warnto. 
«Nisi  consensurum  te  nobis  pro-       ^2)  .Sebast,Salmant.Chron.l.c. 
miitas,  gladii  bajos  mucrone  mo- 
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pedición  contra  los  vascones,  que  parecía  haberse 
propuesto  levantarse  periódicamente  al  advenimiento 
de  cada  nuevo  monarca.  Llegaba  ya  Wamba  con  buen 
golpe  de  gente  cerca  del  pais  sublevado ,  cuando  re- 
cibió aviso  de  haberse  alzado  también  en  la  Galia 
Hilderico ,  conde  de  Nimes ,  en  cuya  ciudad  habia 
lanzado  al  obispo  de  su  silla  para  poner  otro  de  su 
parcialidad.  Urgia  no  dejar  que  cundiera  por  toda  la 
Septimania  una  insurrección  que  presentaba  ya  un 
carácter  harto  grave.  Por  lo  tanto  envió  Wamba  para 
reprimirla  con  un  cuerpo  de  tropas  escogidas  á  uno 
de  sus  gefes  mas  esperimentados  y  de  mas  reputación, 
Paulo ,  griego  de  origen ,  según  tiene  buen  cuidado  de 
advertir  el  cronista  obispo  de  Toledo.  Tan  luego  como 
Paulo  se  vio  lejos  del  rey ,  mandando  una  fuerza  res- 
petable ,  tentóle  la  ambición  ó  despertósele  la  que  ya 
antes  tuviera ,  y  no  aspirando  á  nada  menos  que  á 
reemplazar  á  Wamba  en  el  trono  comenzó  á  prepa- 
rar la  ejecución  de  su  pensamiento.  Confiósele  en  Tar- 
ragona al  duque  de  la  provincia  Ranosindo  y  al  gar- 
dingo  Hildigiso ,  á  quienes  logró  seducir.  Levantaron 
alli  tropas ,  aparentando  hacerlo  de  orden  del  rey ,  y 
se  dirigieron  con  ellas  á  Narbona ,  cuyo  obispo ,  Ar- 
gebaudo ,  ó  con  noticia  ó  con  sospecha  de  los  planes 
de  aquellos  gefes  ^  se  preparaba  á  cerrarles  las  puer- 
tas de  la  ciudad ;  pero  anticipóse  Paulo  y  se  apoderó 
de  la  plaza. 

Ejecutóse  alli  el  simulacro  de  coronación  que  lie- 
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vaban  ideado.  Reunidos  los  oficiales  del  ejército  y  los 
principales  habitantes  de  la  ciudad,  les  recordó  Paulo 
en  un  estudiado  discurso  el  disgusto  con  que  Wamba 
habia  aceptado  la  corona ,  expúsoles  que  no  podría 
el  reino  gozar  de  paz  bajo  un  monarca  sobrado  de 
años  y  falto  de  energía ,  y  que  el  mayor  bien  que  po- 
dría hacerse  al  pueblo  godo  era  encomendar  el  cetro 
á  manos  mas  vigorosas  y  firmes,  exhortándolos  á  que 
buscaran  un  hombre  digno  de  llevar  la  corona  del 
imperio.  Entonces  el  duque  Ranosindo,  que  también 
llevaba  bien  estudiado  su  papel:  «¿quién  mas  digno, 
exclamó ,  de  mandar  á  los  visigodos  que  el  que  aca- 
ba de  hablar  con  tanta  firmeza   y  cordura?»  Oficiales 
y  soldados  aplaudieron  la  proposición ,  y  Paulo  quedó 
proclamado  rey  de  los  ^odos.  Faltaba  á  la  comedia 
la  parte  de  exornación  y  de  espectáculo.  Ranosindo, 
al  paso  por  Gerona ,  habia  tenido  la  previsión  de  ar- 
rancar de  la  cabeza  de  San  Félix  mártir  una  bella 
corona  de  oro ,  regalo  de  la  piedad  del  católico  Reca- 
redo ,  y  la  corona  del  santo  mártir  fué  colocada  en 
las  sienes  del  improvisado  monarca  con  grande  aplau- 
so de  la  multitud.  Pero  la  corona  del  mártir  Félix 
habia  de  ser  corona  de  martirio  para  el  rey  Paulo. 
Entretanto   concertáronse  los  rebeldes   de  Narbona 
con  los  de  Nimes ,  y  con  algunos  auxiliares  francos  y 
sajones  que  recibieron  pusieron  en  movimiento  toda 
la  Septimania ,  de  modo  que  el  desvanecido  Paulo  fi- 
gurábase ya  no  restarle  otra   cosa   que  preparar  su 
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marcha  triunfal  á  Toledo,  y  hacerse  aclamar  solemne- 
mente en  la  capital  del  reino  godo.  Muy  de  otra  ma- 
nera corrieron  las  cosas. 

Ocupado  estaba  Wamba  en  reducir  á  los  vasoones 
cuando  supo  la  traición  de  Paulo  y  la  estraña  escena 
de  Narbona.  Tratóse  en  consejo  de  generales  el 
partido  que  se  debería  tomar:  emitiéronse,  como 
suele  acontecer ,  opiniones  diversas  y  encontradas:  el 
rey  optó  por  sujetar  primero  á  los  vascones  y  mar- 
char después  seguidamente  sobre  los  rebeldes  de  la 
Galia.  Asi  se  ejecutó.  Siete  dias  bastaron  á  los  godos 
para  domar  aquellos  montañeses.  Tal  era  la  energía 
de  Wamba ,  y  tal  el  vigor  qne  habia  sabido  comuni- 
car á  sus  soldados.  Emprende  luego  su  marcha  hacia 
la  Galia  gótica:  toma  de  paso  á  Barcelona  y  Gerona, 
y  dividiendo  su  ejército  en  tres  cuerpos ,  disponiendo 
que  una  flota  concurriese  por  mar  á  los  puertos  de  la 
Septimania  para  proteger  á  los  ejércitos  de  tierra ,  se 
entra  por  las  gargantas  de  los  Pirineos ,  se  apodera 
de  los  fuertes  que  los  sublevados  defendían  en  aquellas 
estrechuras^  hace  prisioneros  á  Ranosindo  é  Hildigiso, 
acampa  dos  dias  en  los  valles  del  Rosellon  esperando 
á  que  se  le  reúnan  todas  las  tropas ,  é  incorporadas 
estas  avanza  á  Narbona.  No  habia  tenido  Paulo  valor 
para  esperarle  alli ;  después  de  muchas  bravatas  habia 
creido  mas  prudente  retirarse  á  Nimes ,  dejando  ó 
Vitimiro ,  uno  de  sus  parciales ,  la  defensa  de  la  ciu* 
dad.  Acometiéronla  los  godos  con  una  impetuosidad 


PARTE  I.  LIBRO  lY.  431 

propia  de  su  antiguo  ardor  bélico:  incendiaroa  las 
puertas  y  penetraron  en  la  plaza.  Empeñóse  en  el  cen- 
tro de  I4  ciudad  un  rudo  combate ;  arrollábanlo  todo 
los  soldados  de  Wamba:  tuvo  Yitimiro  que  refugiarse 
en  un  templo;  hasta  alli  fué  perseguido:  no  le  valió 
cobijarse  detras  de  un  altar  ni  defenderse  con  su  es- 
j)ada ;  derribóle  un  soldado  con  un  grueso  tablón  que 
le  descargó  encima ,  y  arrancado  de  alli  con  algunos 
de  sus  principales  cómplices ,  sufrieron  el  castigo  y  la 
afrenta  de  ser  apaleados*  Rendida  Narbona ,  opusié- 
ronle escasa  resistencia  Agda ,  Magalona  y  Beziers. 
Quedaba  Nimes,  el  refugio  de  Paulo  y  de  Hilderico. 
Allá  envió  Wamba  el  grueso  de  sus  tropas ,  quedan- 
dose  él  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la  ciudad ,  por  si 
los  francos  acudían  en  socorro  de  los  rebeldes. 

Comenzó  el  ataque  del  célebre  siüo  de  Nimes 
en  31  de  agosto  (673).  Al  salir  el  sol  hicieron  los  go- 
dos retumbar  aquel  cuerno  de  imponente  sonido  que 
anunciaba  las  batallas.  El  ataque  fué  vivo ,  vigoroso 
y  porfiado :  los  sitiados  se  defendían  con  bravura; 
unos  y  otros  peleaban  con  encarnizamiento :  todo  el 
dia  duró  la  refriega  ;  á  la  caida  de  la  tarde  los  godos 
fueron  rechazados  con  pérdida ;  la  noche  puso  fin  á 
la  lucha.  Los  sitiadores  enviaron  á  pedir  refuerzos  á 
Wamba ;  diez  mil  hombres  de  refi*esGO  estaban  va 
bajo  los  muros  de  Nimes  á  la  salida  del  sol  del  1  .^  de 
setiembre.  ¡Prodigiosa  actividad  !  Al  ver  tan  conside- 
i^ble  y  pronto  refuerzo  el  jactancioso  Paulo  se  turba» 
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pero  acudiendo  al  disimulo:  «todos  nuestros  enemi- 
gos ,  les  dice  á  los  suyos ,  los  tenemos  delante :  este 
es  todo  el  ejército  de  Wamba ;  una  vez  destruido, 
nada  nos  queda  que  vencer.»  A  este  tiempo  el  bronco 
sonido  del  cuerno  da  á  los  godos  la  señal  del  asalto, 
avanzan  á  los  muros ,  provistos  de  todos  los  instru- 
mentos de  guerra :  los  sitiados  acuden  á  la  muralla 
y  hacen  jugar  sus  arcos  y  sus  hondas ;  recfbenlos  los 
sitiadores  con  una  lluvia  de  dardos  y  de  piedras.  Asi 
estuvieron  unos  y  otros  por  espacio  de  cinco  horas.  A 
las  once  de  la  mañana  los  sitiados  se  ven  oprimidos 
por  los  arqueros  del  ejército  real  y  se  retiran  de  los 
baluartes :  los  sitiadores  minan  los  muros ,  incendian 
las  puertas ,  abren  brechas ,  y  penetran  furiosamente 
en  la  ciudad ;  derrámanse  entonces  acero  en  mano  por 
todas  las  calles  >  amotínanse  los  de  dentro  procla- 
mando traición ,  y  todo  es  confusión ,  desolación  y 
muerte  en  la  plaza ;  millares  de  cadáveres  cubren  las 
calles  de  Nimes ,  y  apenas  pueden  los  vencedores  po- 
ner el  pie  en  parte  que  no  tropiece  con  algún  muerto 
ó  algún  moribundo.  La  noche  viene  á  echar  un  velo 
sobre  aquel  teatro  de  muerte  y  á  dar  tregua  al  furor 
y  al  cansancio.  Un  silencio  pavoroso  reinaba  en  Ni- 
mes. Oíase  solo  algunos  gritos  de  los  vencedores  y 
algún  llanto  semiahogado  de  los  infelices  habitantes. 
El  desvanecido  Paulo ,  insultado  por  el  pueblo, 
tuvo  que  despojarse  del  manto  real  y  demás  insignias 
del  trono  que  habia  vestido  desde  la  farsa  de  Narbo- 
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na ,  y  se  encerró  con  sus  mes  fogosos  parciales  en  el 
anfiteatro  romano ,  lugar  fuerte  que  era  entonces ,  y 
que  aun  constituye  una  de  las  glorias  de  Nimes.  ¡Sin- 
gular coincidencia ,  y  sublime  y  providencial  castigo 
de  la  ambición  y  del  orguUol  El  insensato  Paulo  se 
desnudó  vergonzosamente  de  las  vestiduras  reales  que 
en  un  arrebato  de  presuntuosidad  se  babia  acomoda- 
do á  sí  mismo,  precisamente  en  el  1  «^  de  setiembre, 
aniversario  del  dia  en  que  solemnemente  habia  sido 
coronado  Wamba  cuyo  trono  quería  usurpar. 

Faltaba  aun  el  desenlace  patético  de  aquel  drama 
que  tan  alegremente  se  habia  inaugurado  para  Paulo. 
Este  y  los  suyos  penetrados  de  que  no  podian  mante- 
nerse mucho  tiempo  en  aquel  asilo ,  y  noticiosos  de 
que  Wamba  llegaría  á  la  ciudad  al  dia  siguiente, 
acordaron  que  Argebaldo  obispo  de  Narbona,  á  quien 
Paulo  habia  llevado  consigo^  saliera  al  encuentro  del 
rey  á  pedirle  en  nombre  de  todos  el  perdón  y  la  vida. 
Todo,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  fué  dramático  en 
este  suceso.  El  prelado  quiso  prepararse  celebrando 
una  misa,  á  que  asistieron  y  en  que  comulgaron  todos 
los  gefes  de  la  rebelión  vestidos  de  mortajas ,  como 
quienes  contaban  segura  la  muerte.  Concluido  el  sacri- 
ficio ,  salió  el  obispo  al  encuentro  del  rey  á  caballo 
con  su  trage  é  insignias  episcopales :  el  obispo  al  ver 
al  monarca  se  apea ,  le  saluda ,  y  postrado  en  tierra 
pide  perdón  para  sí  y  para  todos.  Wamba  le  hace  le- 
vantar y  ofrece  amplio  perdón  para  él.  El  prelado  in- 
ToMo  IV  28 
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siste  en  que  sea  completo  para  todos  ios  culpables: 
entonces  Wamba  le  replica  con  entereza :  «á  tí  no  te 
toca  imponer  leyes:  ¿aun  te  parece  poco  perdonarles 
las  vidas?  He  ofrecido  completo  perdón  para  tí  solo: 
en  cuanto  á  los  demás  nada  prometo.» 

El  rey  prosiguió  su  camino.  Algunas  horas  des- 
pués el  bello  sol  del  Mediodía  y  de  una  apacible  ma- 
ñana de  setiembre  hacia  resplandecer  en  las  calles  de 
Nimes  las  limpias  armaduras  de  los  caballeros  que 
escoltaban  al  rey  Wamba  en  medio  de  las  aclamacio- 
nes de  una  muchedumbre.  Algunos  oficiales  principa- 
les se  dirigen  al  anfiteatro  en  que  se  guarecía  Paulo, 
habitación  en  otro  tiempo  de  los  tigres  y  leones  que 
servían  para  los  juegos  del  circo.  Dos  capitanes 
asieron  á  Paulo  cada  uno  de  un  mechón  de  su  lar- 
ga cabellera  gótica ,  y  llevado  asi  entre  los  caballos 
le  presentan  á  Wamba:  el  miserable  se  prosterna 
delante  del  rey ,  y  se  desciñe  el  cinturon  militar  en 
señal  de  rendimiento.  Sucesivam^ite  le  fueron  pre- 
sentando los  demás  rebeldes:  Wamba  reconviene 
á  todos ,  los  manda  poner  en  lugar  seguro ,  y  señala 
el  día  en  que  serán  juzgados  á  presencia  del  ejército. 
Publícase  de  orden  del  rey  un  indulto  general  para 
los  que  habían  tenido  parte  en  la  rebelión ,  francos, 
sajones ,  galos ,  españoles  y  godos ,  á  excepción  de  los 
susodichos  gefes.  Ordena  enterrar  los  muertos ,  curar 
los  heridos ,  restituir  á  los  habitantes  lo  que  les  había 
sido  arrebatado,  volver  á  los  templos  sus  alhajas,  entre 


tas  que  se  hallaba  la  corona  de  San  Félix  que  por  aU 
gunas  semanas  se  había  ceñido  Paulo ,  y  obsequia  á 
los  soldados  vencedores  con  dinero  de  su  csga  parti- 
cular* 

Al  tercer  dia  se  ofrece  un  espectáculo  singular  é 
imponente  á  los  ojos  de  los  habitantes  de  Nimes:  apa- 
rece todo  el  ejército  en  orden  de  batalla  -.levántase  en 
medio  un  tribunal ,  presidido  por  el  rey ,  asistido  de 
los  generales  y  señores  de  su  corte :  allí  hace  compa- 
recer á  Paulo  y  sus  companeros :  «Conjuróte ,  le  dice 
á  Paulo ,  en  el  nombre  de  Dios  omnipotente ,  que  en 
esta  asamblea  de  hermanos  entres  conmigo  en  juicio, 
y  me  digas  si  en  algo  te  he  ofendido ,  ó  si  te  he  dado 
ocasión  que  te  pudiera  excitar  á  tomar  las  armas  con- 
tra mí ,  y  á  levantarte  con  intento  de  usurpar  el  rei- 
no ^^^»  Paulo  respondió  humildemente  que  confesaba 
no  haber  recibido  del  rey  Wamba  sino  beneficios ,  y 
que  reconocía  no  tener  su  traición  disculpa  alguna. 
La  misma  pregunta  hizo  á  todos ,  y  de  todos  obtuvo 
igual  respuesta.  Eiltonces  el  monarca  hizo  leer  el 
juramento  de  fidelidad  que  cada  uno  de  ellos  había 
prestado  al  rey  Wamba ;  en  seguida  el  otro  juramen- 
to que  habían  hecho  á  Paulo  de  no  dejar  las  armas 
hasta  que  Wamba  fuera  despojado  del  trono-  El  pro- 
ceso estaba  fallado  por  sí  mismo.  El  tribunal  leyó  los 


(í)    Conjuro  te  per  nomen  om-    fratum  meorum,  etc.  Julián.  To- 
n\fK>ientif^  í)ei,  «í  m  hoc  convenlu    let.  Hist.  Regís  Wamb». 
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cánones  de  los  últimos  concilios  relativos  á  los  aten-^ 
tados  contra  los  reyes :  los  jueces  pronunciaron  sen- 
tencia de  muerte  contra  Paulo  y  veinte  y  siete  cóm- 
plices ,  entre  los  cuales  figuraba  el  primero  el  obispo 
de  Magalona ,  Gulmidio.  Wamba  entonces  usó  de  la 
regia  prerogativa  que  los  concilios  le  concedian ,  con* 
mutando  la  pena  de  muerte  en  la  de  tonsura  y  cárcel 
perpetua. 

Detúvose  algunos  dias  en  las  Galias,  los  necesa- 
rios para  restablecer  las  cosas  en  el  estado  normal  que 
tenían  antes  de  las  últimas  turbulencias ;  hecho  lo 
cual ,  emprendió  otra  vez  el  camino  de  Toledo ,  lle- 
vando consigo  los  prisioneros  rebeldes.  Por  todas  par- 
tes iba  recibiendo  aclamaciones  y  aplausos.  Una  legua 
antes  de  llegar  á  la  corte  de  los  godos  se  dispuso  una 
entrada  triunfal ,  solemne  y  vistosa.  Toda  la  comitiva 
se  vistió  de  gala,  y  marchaba  ordenadamente  en  dos 
filas.  Los  gefes  de  la  rebelión  iban  en  carretas ,  vestí- 
dos  con  trages  oscuros  y  humildes ,  los  pies  desnudos, 
una  cuerda  alrededor  de  la  cintura ,  rapadas  las  ca- 
bezas ,  cejas  y  barbas.  Distinguíase  entre  ellos  Paulo 
con  una  corona  de  cuero  negro  ceñida  á  las  sienes, 
signo  irrisorio  de  la  que  habia  querido  usurpar.  Veía- 
se en  seguida  al  rey  con  su  gran  cortejo  de  oficiales  y 
señores  cubiertos  de  brillantes  armaduras.  Asi  atra- 
vesó las  calles  de  Toledo  entre  las  aclamaciones  de  un 
pueblo  alborozado.  Paulo  y  sus  cómplices ,  entre  los 
que  habia  muchos  eclesiásticos  y  algunos  obispos, 
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fueron  conducidos  á  la  prisión  que  les  estaba  des- 
tinada. ^^). 

Concluida  esta  guerra,  dedicóse  Wamba  á  las 
cosas  del  gobierno  del  Estado.  La  población  de  To- 
ledo habia  crecido  desde  que  se  habia  hecho  corte  y 
asiento  de  los  reyes  godos.  Wamba  la  hizo  ceñir  de 
un  segundo  muro  abarcando  los  nuevos  arrabales: 
empleáronse  en  la  construcción  de  esta  muralla  mu- 
chas piedras  del  antiguo  circo  romano.  luciéronse  ó 
se  repararon  de  su  orden  varias  otras  obras  públicas 
en  diferentes  puntos  del  reino ,  y  mostróse  tan  amigo 
de  las  artes  en  la  paz  como  habia  sido  activo  y  enér- 
gico en  la  guerra.  De  inferir  es  que  Wamba  se  halla- 
ría resentido  de  algunos  grandes  y  clérigos ,  que  no  le 
habrían  ayudado  en  sus  dos  campañas ,  ó  al  menos 
asi  lo  hace  sospechar  la  famosa  ley  que  empieza :  «De 
his  qui  ad  bellum  non  vaduní :»  que  de  su  propia  au- 
toridad dio  tan  pronto  como  regresó  á  Toledo.  En  ella 
impone  bajo  las  penas  mas  severas ,  asi  á  eclesiásticos 
como  á  seglares ,  de  cualquier  clase  y  gerarquía  que 
sean ,  la  obligación  de  tomar  las  armas  y  acudir  de 
cien  millas  en  contorno  á  cualquier  punto  en  que  haya 
ó  amenace  un  peligro  para  la  patria  ^^\ 


(4)    San  Julián,  Hist.  de  la  ex-  tro  regno  tod  omne  de  nuestro 

pedición  del  rey  Wamba.  regno,  si  quier  sea  obispo,  si  quier 

{%)    «E  por  ende  establecemos  clérigo,  si  quier  conde ,  si  quier 

en  esta  ley,  que  deste  dia  adelan-  duc,  si  t¡uier  ricombre,  si  quier 

tre,  quanao  que  quier  que  los  ene-  infanzón ,  ó  qual  que  auier  omne 

migos  se  levantaren  contra  núes-  que  sea  en  la  comarca  de  los.ene-r 
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Faltábale  al  rey  Wamba  acreditar  so  poder  y  sa 
pericia  en  la  guerra  de  mar  como  lo  había  acreditado 
en  la  de  tierra.  La  ocasión  te  vino  á  la  mano.  Habian 
los  sarracenos  por  este  tiempo  conquistado  una  gran 
parte  de  África » y  tevantado  en  ella  un  nuevo  y  ter- 
rible poder »  peligroso  para  España  por  su  proximi- 
dad. Por  primera  vez  en  el  reinado  de  Wamba,  se 
vio  una  flota  sarracena  de  doscientos  setenta  peque- 
ños barcos  cruzar  el  Mediterráneo,  y  amenazar  y 
molestar  las  costas  meridionales  de  España.  No  debia 
cogerle  á  Wamba  desprevenido ,  puesto  que  inmedia- 
tamente le  salió  al  encuentro  con  otra  flota ,  en  que 
embarcó  buen  número  de  gente  de  aiinas ,  y  dándole 
alcance  y  empeñado  un  combate  naval ,  echó  á  pique 
la  mayor  parte  de  los  barcos  enemigos ,  incendió  otros 
y  pudo  apresar  algunos  ^*L  Ni  se  supo  ni  con  certeza 
ha  podido  averiguarse  por  culpa  de  quién  se  acercara 


migos,  ó  si  fttera  legado  de  la  fron-  migos  por  alguB  miedo,  ó  por  es- 
tera acerca  de  ellos,  ó  si  Hegar  alli  cusacioD ,  ó  por  enganno,  é  no 
á  ellos  por  aTentura  dotra  tierra,  quiso  seer  presto  por  amparar  la 
todo  que  sea  cerca  de  la  frontera  tierra,  si  es  obispo  ó  clérigo,  é  non 
fasta  G.  millas  daquel  losar  ose  OTiere  onde  bga  enmienda  del 
faz  la  lid,  depues  que  ge  lo  dixie-  damno  que  ficieren  los  enemigos 
re  el  rey  ó  su  omne,  ó  pues  que  él  en  la  tierra,  sea  echado  fora  de  la 
lo  sabe  por  si  en  qual  manera  se  tierra,  como  mandare  ét  principe, 
quier,  si  man  á  mano  non  fuere  Y  esta  pena  mandamos  que  ayan 
presto  con  todo  su  poder  pora  de-  los  obispos,  é  los  sacerdotes,  é  los 
lender  elregno,  esi  se  quisiere  diáconos,  ó  los  otros  clérigos  que 
escusar  en  alguna  manera,  é  non  non  an  dignidad....  E  de  los  otros 
quisiere  ayudar  á  los  otros  mano  á  legos  establecemos,  etc.»  Traduc 
mano  por  amparar  la  tierra,  si  los  del  Fuero  Juzgo,  lib.  IX.,  tít.  H. 
enemigos  ficieren  algún  damno ,  ó  !•  9. 

cati varen  algún  omne  dé  nuestro        (4)    Sebast.  Salmant.  Cbron.  c. 

pueblo,  ó  de  nuestro  regno ,  aquel  3.— Luc.  Tud.  Cbron.  Mundi»  1.  c.,. 
que  non  quiso  salir  contra  los  ene« 
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á  España  aquella  annada  enemiga,  y  no  carece  de 
verosimilitud  la  sospecha  de  algunos  autores  que 
propenden  á  atribuírsela  á  Ervigio ,  que,  como  luego 
veremos ,  envidiaba  la  gloria  de  Wamba  y  maquinaba 
algún  medio  de  arrebatarle  la  corona. 

La  gloria  militar  de  este  reinado ,  el  último  en 
que  se  vio  revivir  el  antiguo  espíritu  guerrero  de  los 
godos ,  no  impidió  atender  á  las  cosas  de  la  iglesia, 
objeto  que  los  godos  no  olvidaban  ya  nunca.  Dos 
concilios  se  celebraron  en  tiempo  de  Wamba , .  en 
Toledo  el  uno ,  en  Braga  el  otro »  ambos  en  el  mismo 
año  de  675.  Con  estrañeza  vemos  en  el  primer  canon 
del  de  Toledo  prescribirse  á  los  obispos  que  guarden 
en  él  la  debida  modestia ,  asi  en  sus  acciones  como  en 
sus  palabras ,  que  se  produzcan  con  moderación ,  sin 
usar  chanzas  ni  injurias ,  y  que  no  haya  ni  confusión 
ni  tumulto.  Privase  en  el  tercero  de  su  dignidad  á  los 
eclesiásticos  que  intervengan  en  juicios  que  puedan 
producir  sentencia  de  muerte  ó  mutilación  de  miem- 
bros, Insístese  en  el  último  en  la  celebración  anual 
tantas  veces  mandada  de  los  concilios  provinciales. 
Ordénase  en  el  primero  del  de  Braga  que  en  el  sacri- 
ficio de  la  misa  no.  se  use  de  leche  ni  de  racimos  de 
uvas ,  sino  sólo  de  pan  y  vino ,  mezclándose  agua  en 
el  cáliz  conforme  á  la  antigua  tradición.  Prohíbese  en 
el  cuarto  á  los  presbíteros  tener  en  su  compañía  otrn 
muger  que  su  madre.  Mándase  en  el  quinto  que  los 
obispos  vayan  á  pie  en  las  procesiones ,  y  no  Uevadc^ 
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en  silla  por  los  diáconos;  y  se  impone  en  el  sexta  ex- 
comunión y  destierro  á  los  obispos  que  manden  azotar 
á  ios  presbíteros,  abades  6  diáconos  subditos  suyos  ^^K 
Las  demás  disposiciones  de  uno  y  otro  concilio- son  de 
pura  disciplina  eclesiástica  >  y  en  el  reinado  militar  de 
Wamba  no  vemos  á  estas  asambleas,  religiosas  ocu- 
parse como  en  los  anteriores  en  negocios  civiles.  ^^K 
Vengamos  al  término  de  la  carrera  política  de 
Wamba.  Una  intriga  de  mal  linage  puso  fin  al  glorío- 
so  reinado  de  este  príncipe ,.  que  estraño  y  singular  en 
su  comienzo^  lo  fué  todavía  mas  en  su  término  y  re- 
mate. Habia  en  la  corte  de  Wamba  un  conde  palatino 
llamado  Ervigio  fErwigJ,.  descendiente  de  la  familia 
de  Chindasvinto.  Gozaba  de  la  confianza  del  rey,  que 
conocía  algunas  de  sus  buenas  prendas  >   pero  no 
su  ambición :  tanto  mejor  para  Ervigio ,  que  nu>rtifí- 
cado  de  la  envidia  y  atormentado  del  deseo  de  rei- 
nar ,  no  fiando  por  otra  parte  en  poder  alcioizar  el 
trono  por  elección »  hallándose  como  se  hallaba  Teo- 
dofredo ,  hermano  de  Recesvinto ,  á  la  cabeza  de  un 
partido  poderoso,  recurrió  para  asegurarse  la  corona  á 
una  traza  que  tuvo  mas  de  lo  depravado  que  de  lo  in- 


(4 )    Ajuirre,  CoUect.  Codc.  Hisp.  denciada  su  iál$edad  por  las  sabias 

{i)    Ko  hablamos  de  la  famosa  investigaciones  úe  hombres  enidi- 

división  de  obispados  atribuida  á  tos,  no  hay  para  qué>  detenernos 

Wamba ,  en  que  creyeron  muchos  en  convencer  de  eUo  á  nuestros 

historiadores,  y  á  que  dedica  Ma-^  lectores.  El  que  desee  ilustrarse 

riana  un  capitulo  entero ,  se^'do  mas  sobre  esta   materia ,  puede 

de  otro  en  que  esplica  la  división  ver  el  tomo  IV.  de  la  España  Sa-» 

de  Constantino,  no  menos  apócri-  grada  de  Florez. 
fas  la  una  que  la  otra,  pues  evi- 
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genioso.  Dio  á  beber  al  rey  un  brevage  que  le  hizo 
caer  por  buen  espacio  de  tiempo  en  profundo  letargo. 
Llegó  á  desconfiarse  ya  de  su  vida ,  y  Ervigio  que  es- 
taba en  el  secreto  como  autor  de  él  que  era ,  se  apre- 
suró á  hacerle  tonsurar  y  á  vestirle  el  habito  de  pe- 
nitencia, como  era  costumbre  en  aquel  siglo.  Cuando 
Wamba  se  recobró  y  se  halló  sin  cabello  y  con  la  tú- 
nica monacal ,  no  quiso  contrariar  la  ley  del  concilio 
que  privaba  del  trono  al  que  una  vez  hubiera  sido 
decalvado  y  vestido  el  hábito  de  monje ;  y  el  que  ha. 
bia  aceptado  la  corona  de  rey  como  un  sacrificio ,  la 
dejó  sin  violencia  y  con  el  mismo  desprendimiento  y 
desinterés  con  que  la  habia  tomado.  Antes  por  evitar 
los  males  de  una  guerra  civil  que  en  el  caso  de  em- 
peñarse en  conservarla  veia  ya  inminente ,  se  inmoló 
por  segunda  vez  á  la  tranquilidad  pública ,  y  desig- 
nando por  sucesor  al  mismo  Ervigio ,  descendió  gus- 
toso de  un  trono  á  que  habia  subido  con  repugnancia, 
y  se  retiró  á  hacer  la  vida  de  monje  en  el  monasterio 
de  Pampliega  {cerca  de  Burgos) ,   donde  vivió  ejem- 
plarmente por  mas  de  siete  años.  Ejemplo  insigne  de 
abnegación  y  de  virtud ,  raro  por  desgracia  en  los 
anales  de  los  monarcas  y  de  los  imperios. 

A  los  ocho  dias  de  aquel  suceso  el  ambicioso  Er- 
vigio era  ungido  con  el  óleo  santo  por  mano  del  me- 
tropolitano de  Toledo  (680). 
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Temores  y  remordimieatos  de  ErTÍgio.— Se  hace  reconocer  y  coofinnar 
en  el  duodécimo  concilio  de  Toledo. — ^Revócanae  en  él  algunas  leyes 
de  Wamba.— Preeminencia  dada  al  metropolitano  de  Toledo.^Sino- 
do  XIV.  toledano. — ^Decretos  de  este  concilio  sobre  materias  políticas. 
— Trasmite  Ervigio  la  corona  á  Egica,  su  yerno.— Décimo  quinto  codt- 
cilio  toledano.— Resuélvese  en  él  una  graye  duda  y  escrúpulo  del  rey. 
— Disposiciones  conciliares  sobro  las  yiudas  de  los  reyes. — Con- 
juraciones contra  Bgica. — ^Durísimas  leyes  contra  los  judios. — Aso- 
ciación de  Witixa  en  el  reino.— Queda  reinando  solo  por  muerte  de 
su  padre. — Vicios,  excesos  y  crímenes  que  le  han  atribuido  las  cró- 
nicas.— ^Diferentes  y  encontrados  juicios  sobre  las  cualidades  y  con- 
ducta de  este  príncipe.— opinión  del  autor.— Término  del  reinado  de 
Witiza,  y  elevación  de  Rodrigo. 

No  fué  tan  disimulada  la  superchería  empleada 
por  Ervigio  para  escalar  el  trono »  que  algunos  no  la 
supieran  y  muchos  no  la  sospecharan.  Acometiéronle 
á  él  mismp  remordimientos  por  un  lado  y  temores  por 
otro.  Wamba  no  habia  muerto  todavía,  y  Wamba 
era  muy  amado  del  pueblo ,  y  Ervigio  temia  al  pueblo 
y  á  Wamba.  «Parecióle,   pues,  dice  uno  de  nuestros 
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historiadores ,  para  asegurar  sus  cosas ,  tomar  el  ca- 
mino que  á  otros  reyes  sus  predecesores  do  salió 
mal,  que  fué  cubrirse  de  la  capa  de  la  religión  ^^'.» 
En  su  consecuencia ,  al  tercer  mes  de  su  consagración 
convocó  un  concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  duodécimo 
de  aquella  ciudad.  Abierta  la  asamblea  (681 ) ,  pre- 
sentóse en  ella  Ervigio  en  actitud  humilde ;  y  como 
quien  va  á  solicitar  el  reconocimiento  de  un  título  c[ue 
no  habia  obtenido  por  caminos  legales ,  exhibió  tres 
documentos  que  parecía  darle  cierta  apariencia  de  le- 
gitimidad. Era  el  primero  un  testimonio  firmado  por 
los  grandes  palatinos,  en  que  certificaban  como  testigos 
de  vista  que  Wamba  en  peligro  de  muerte  habia  re- 
cibido la  tonsura  y  el  hábito  penitencial.  El  segundo 
contenia  el  acta  de  abdicación  del  mismo  Wamba ,  en 
que  significaba  su  deseo  de  que  le  sucediera  Ervigio; 
y  el  tercero  una  carta  del  propio  Wamba  al  metropo- 
litano Julián ,  recom^dándole  ungiese  al  nuevo  rey 
con  las  formalidades  de  costumbre. 

En  su  vista,  los  padres  del  concilio ,  que  tantas 
leyes  hablan  hecho  sobre  la  forma  de  elección ,  decla- 
raron legítima  la  de  Ervigio ,  sopeña  de  excomunión 
á  todos  los  que  no  le  reconociesen  y  obedeciesen  ^^L 
El  canon  segundo  es  simultáneamente  la  aprobación  y 
la  condenación  de  un  mismo  delito.  «Que  los  que  han 
recibido  la  penitencia  estando  enfermos,  aunque  estén 

(4)    Mariana,  iib.  VI.  cap.  47.  \^)    Conc.  Tolel.  XU.  c.  4. 
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privados  de  sentido  y  no  la  hubiesen  pedido  antes^ 
lleven  siempre  el  hábito  penitencial.»  Esto  era  aprobar 
y  reconocer  el  mismo  medio  empleado  con  Wamba 
por  Ervigio.  «Pero  los  presbíteros  no  la  impongan 
sino  á  los  que  la  pidan  j  y  si  alguno  la  dá  á  los  que 
están  privados  de  conocimiento,  quede  excomulgado 
un  año  entero.»  ¿Qué  era  esto  sino  reprobar  para  lo 
futuro  el  mismo  delito  que  legitimaban  después  de 
consumado?  Pero  sin  duda  Wamba  habia  disgustado 
á  los  proceres  y  obispos  con  su  rigurosa  ley  sobre  los 
que  no  iban  á  la  guerra:  De  his  qui  ad  bellum  non 
vadunt ,  y  el  objeto  era  inutilizar  á  Wamba ,  á  quien 

parece  temian  todavía  en  el  retiro  de  su  claustro.  Así 

* 

lo  dieron  á  entender  en  el  canon  séptimo ,  anulando 
aquella  ley ,  y  reintegrando  en  su  buena  fama  y 
opinión  á  los  que  aquella  declaraba  infames  por  no 
haber  tomado  las  armas.  Con  esto  acabó  de  extinguirse 
en  el  pueblo  godo  el  espíritu  y  la  energía  militar  que 
Wamba  habia  logrado  hacer  revivir  en  su  reinado. 
Confirmaron  las  leyes  contra  los  judíos  que  habia  pu- 
blicado Ervigio ,  y  declararon  contraria  á  los  cánones 
la  creación  que  Wamba  habia  hecho  de  dos  obispa- 
dos ,  el  uno  en  un  pequeño  lugar ,  el  otro  en  un  ar- 
rabal de  Toledo. 

Establecióse  en  este  concilio  un  canon  notable  é 
importante.  Facultóse  al  metropolitano  de  Toledo,  á  fin 
de  que  las  iglesias  no  estuvieran  mucho  tiempo  va- 
cantes ,  para  consagrar  los  obispos  de  las  que  vacaran 
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en  ausencia  del  rey  ^'^K  Asi  se  iba  dando  á  la  iglesia  de 
Toledo  cierta  preeminencia  sobre  las  demás  de  Espa- 
ña,  y  se  echaban  los  cimientos  de  su  fu  tura  primacía. 

Todo  el  afán  de  Ervigio  era  atrincherarse  en  los 
concilios  9  que  de  este  modo  vienen  á  concentrar  en 
sí  en  esta  época  toda  la  historia  religiosa ,  política  y 
civil  del  imperio  godo.  Al  tercer  año  de  su  reina- 
do (683),  aparece  congregado  el  décimo  tercio  de 
Toledo ,  cuyas  seis  primeras  disposiciones  versan  to- 
das sobre  materias  políticas  y  civiles.  Estos  cánones 
son  de  grande  importancia  para  la  historia. 

Por  el  primero  se  concede  un  indulto  general  á 
todos  los  cómplices  en  la  sublevación  de  Paulo  contra 
Wamba ,  restituyéndoles  su  nobleza ,  bienes  y  hono- 
res ,  ampliándola  á  los  penados  desde  el  tiempo  de 
Chin  tila.  En  esto  no  hacia  el  concilio  sino  complacer  á 
Ervigio.  «Por  cuanto  asi  lo  dei$ea  la  clemencia  del 
rey ,»  decian  los  padres. 

En  el  segundo  se  ordena ,  que  por  cuanto  los  re- 
yes ,  sin  justificacicn ,  hablan  privado  á  algunos  del 
honor  de  palatinos  ^  y  condenádolos  á  muerte  y  á  in- 
famia perpetua ,  ningún  palatino  ni  obispo  pueda  ser 
privado  de  su  honor  ni  hacienda ,  ni  puesto  á  cuestión 
de  tormento ,  ni  encarcelado ,  ni  castigado  á  azotes, 
sin  que  se  conozca  de  su  culpa  en  junta  de  prelados, 
grandes  y  gardingos ;  y  que  sí  se  hallase  culpado  se  le 

(4)    Id.  can.  6. 
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castigue  conforme  á  las  leyes,  y  el  que   lo  contrario 
hiciere  sea  excomulgado. 

«Por  cuanto  se  deben  al  erario  público  grandes 
tributos  con  que  están  oprimidos  los  pueblos»  dice 
el  canon  tercero  del  concilio ,  se  da  por  firme  y  va- 
ledera la  condonación  propuesta  por  el  rey  de  todo  io 
que  deben  hasta  el  primer  año  de  su  reinado.» 

Prohíbese  en  el  cuarto  á  los  principes ,  obispos, 
grandes  ú  otros  cualesquiera ,  hacer  mal  alguno  en 
sus  personas ,  bienes  ó  dignidades ,  á  la  reina  Liubi- 
gotona ,  sus  hijos ,  yernos  ó  nueras ,  pena  de  perpetua 
excomunión.  Aqui  se  ve  el  cuidado  del  rey  en  poner 
al  abrigo  de  todo  evento  á  su  familia. 

El  quinto  es  notable  sobre  todos.  Dispónese  en  él, 
«que  ninguno  se  case  con  la  viuda  del  rey ,  ni  trate 
torpemente  con  ella ;  y  el  que  lo  contrario  hiciere, 
sea  su  nombre  borrado  del  libro  de  la  vida ,  aunque 
sea  el  rey:  sil  nomem  ejus  abrasum  et  deletum  de 
libro  vitCB.i» 

Prohibe  el  sexto  conferir  los  cargos  de  la  corte  á 
siervos  y  libertos,  para  que  la  sangre  de  la  nobleza  no 
se  confunda  con  la  de  estas  personas  viles. 

Descúbrese  en  todo  un  monarca  afanado  por  con- 
servar un  cetro  que  parecía  escapársele  de  las  manos, 
siempre  con  el  pensamiento  en  el  penitente  real  de 
Pampliega ,  siempre  buscando  en  los  concilios  seguri- 
dades para  sí  y  para  su  familia,  y  trabajando  por 
oscurecer  ó  hacer  olvidar  la  memoria  de  Wamba. 
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Vése  las  asambleas  eclesiásticas  concediendo  indul- 
tos por  delitos  políticos ,  condonando  contribuciones, 
estableciendo  tribunales,  y  cercenando  en  todo  las 
prerogativas  de  la  corana. 

Hasta  ahora  los  concilios  de  España  deliberaban 
como  asambleas,  soberanas  en  materia  de  religión  y 
de  dogma.  Mas  al  fin  del  año  683 ,  apenas  disuelto  el 
concilio  de  que  nos  acabamos  de  ocupar ,   llegó  á  Es- 
paña un  legado  del  pontífice^  León  II.  con  cartas  para 
el  rey  y  para  algunos  obispos ,  y  con  la  misión  de 
que  la  iglesia  española  aprobase  y  recibiese  las  actas 
del  sínodo  general  de  Constantinopla ,  el  VI.  de  los 
generales^  en  que  se  condenaba,  entre  otros  errores, 
la  heregía  de  los  monotelitas.   No  era  fácil  volver  á 
reunir  un  sínodo  nacional  en  tan  rigurosa  estación ,  y 
mas  cuando  acababa  otro  de   disolverse.   Tomóse, 
pues,  un  término  medio  convocándole  para  el  año 
siguiente  (684);  los  que  á  él  asistieron,  casi  todos  de 
la  provincia  Cartaginense ,   firmaron  su  adhesión  al 
Constantinopolitano ,  enviándose  ademas  el  acta  á  cada 
provincia ,  para  que  individualmente  la  suscribiera 
cada  prelado.  Asi  se  iba  reconociendo  prácticamente 
en  la  iglesia  de  España  la  supremacía  de  la  silla  de 
Roma.  Julián,  metropolitano  de  Toledo,  habia  com- 
puesto un  Apologético  de  la  fé ,  que  fué  enviado  á 
Roma  en  nombre  del  concilio.  El  papa  Benito ,  que 
habia  sucedido  á  León  en  la  cátedra  de  San,  Pedro, 
encontró  en  aquel  documento  palabras  que  no  sonaron 
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bien  en  SUS  oídos,  lo  coal  produjo  demandas  y  res- 
puestas entre  Boma  y  España. 

Entretanto  Ervigio ,  nunca  tranquilo ,  ^empre  zo- 
zobroso ,  sospechando  que  el  pueblo  le  aborrecía ,  y 
vislumbrando  un  porvenir  sombrío  para  sus  hijos, 
resolvióse  á  buscar  un  arrimo  en  la  familia  de  su 
predecesor ,  casando  á  su  hija  CixUona  coa  un  sobrino 
ó  pariente  de  Wamba  llamado  Egica.  Prometióle  ase- 
gurarle la  trasmifiioB  de  la  corona .  exigiendo  de  él 
solamente  el  juramento  de  que  protegería  siempre  la 
familia  de  su  esposa ,  y  principalmente  á  su  madre  y 
sus  hermanos.  Sin  otro  hecho  notable  que  la  repara- 
ción del  puente  y  murallas  de  Mérida ,  que  se  hizo  en 
el  reinado  de  Ervigio,  cayó  el  receloso  monarca  gra- 
vemente enfermo  en  Toledo.  El  día  antes  de  morir 
reunió  á  los  obispos  y  grandes  de  palacio ,  y  releván- 
dolos del  juramento  de  fidelidad ,  abdicó  la  corona  en 
su  yerno  Ggica  ,  y  recibió  la  tonsura  y  el  hábito  de 
penitencia  que  hacia  su  resolución  irrevocable.  Hurtó 
á  los  siete  años  de  su  reinado  (687).  «Su  naemoria  y 
fama,  dice  un  historiador,  fué  grande,  aunque  m 
agradable  ni  honrosa.-»  No  le  sobrevivió  mucho  Wam- 
ba; lo  necesario  solamente  para  ver  el  fin  de  qníoi 
prematuramente  le  habia  arrebatado  el  cetro ,  y  la 
elevación  de  su  sobrino. 

El  primer  paso  del  gobierno  de  Egica  fué  convo- 
car un  ponciliQ ,  que  fué  el  décimo  quinto  de  Tole- 
do (688) ,  el  cual  puede  decirse  que  no  tuvo  mas  oh- 
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jeto  que  resolver  una    grave  duda  y  escrúpulo  que 
traia  al  rey  desasosegado.  Era  el  caso  que  al  despo- 
sarse COQ  Cixilona ,  la  hija  de  Ervigio ,  había  hecho 
juramento  de  amparar  en  todo  á  la  familia  de  su  sue^ 
gro ,  y  cuando  recibió  la  corona  habia  jurado  hacer 
justicia  por  igual  á  todos  sus  subditos.  No  hubiera 
nada  de  contradictorio  en  estos  dos  juramentos,  á  no 
mediar  la  circunstancia  de  haber  despojado  Ervigio 
injustamente  de  sus  bienes  á  muchos  grandes  y  seño- 
res, cuyos  bienes  estaba  disfrutando  su  familia.  Los 
despojados  los  reclamaban  y  el  rey  tenia  que  hacerles 
justicia  en  virtud  del  segundo  juramento;  masen  este 
caso  fallaba  contra  la  familia  de  Ervigio,  á  quien 
habia  jurado  amparar.  ¿Cuál  de  los  juramentos  le 
obligaba  mas  fuertemente?  El  concilio  lo  resolvió 
declarando :  «que  el  primer  juramento,  el  de  prote- 
ger á  la  familia  de  su  predecesor^  no  obligaba  sino 
en  cuanto  no  fuese  contrario  á  la  justicia  que  debia 
á  todos  sus   subditos.»  Asi  C(Hi6ÍgQÓ  solemnemente 
el  décimo  quinto  concilio  Toledano  el  gran  principio 
de  que  la  justicia  es  el  primer  deber  de  los  reyes, 
y  que  ante  él  deben  callar  los  intereses  privados 
de  familia. 

Prevalióse  sin  duda  Egica  de  esta  resolución  para 
abatir  y  oprimir  la  familia  de  Ervigio ,  como  en  satis- 
facción y  venganza  de  lo  que  Ervigio  habia  hecho  con 
Wamba  su  tio ,  castigando  también  á  algunos  de  los 

grandes  sobre  quienes  recaían  sospechas  de  haber  te- 
ToMo  II.  29 
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nido  parte  en  el  artificio  que  le  habia  servido  para 
subir  al  trono. 

Curioso  es  observar  el  espíritu  y  tendencia  que 
dominaba  en  los  concilios  de  la  época  en  que  nos  ha- 
llamos. Habíase  prohibido  en  el  décimo  tercio  de  To- 
ledo á  las  viudas  de  los  reyes  contraer  nuevo  matri- 
monio ,  ni  menos  mantener  torpes  tratos.  No  pareció 
sin  duda  suficiente  esta  precaución ,  y  en  otro  concilio 
celebrado  en  Zaragoza  á  1  .Me  noviembre  del  año  694 » 
se  ordenó  que  las  viudas  de  los  reyes  en  lo  sucesivo 
entraran  en  un  convento  de  religiosas ,  donde  se  em- 
plearan solo  en  servir  á  Dios  ^^K 

Una  horrible  conspiración  se  tramó  contra  Egíca 
en  el  año  quinto  de  su  reinado.  Tratábase  nada  menos 
que  de  quitar  la  vida  al  rey ,  á  todos  sus  hijos ,  y  aun 
á  cinco  de  los  principales  palatinos.  Dirigíala  el  mismo 
metropolitano  de  Toledo  Sisberto ,  sucesor  del  piado- 
so y  sabio  Julián.  Ignórase  la  causa  de  tan  criminal 
conjuración.  Supóaese  que  llevaría  por  objeto  colocar 
en  el  trono  á  alguno  de  los  parientes  ó  parciales  del 
prelado.  Egica  lo  supo ,  hizo  asegurar  á  Sisberto ,  y 
remitió  su  juicio  al  fallo  de  un  concilio  que  convocó 
para  el  año  siguiente  (693).  El  concilio  decretó  la  de- 
posición del  conspirador  metropolitano  por  el  crimen 
les(B  MajestatiSy  condenándole  ademas  á  destierro  per- 
petuo con  privación  de  todos  sus  bienes,  honores  y  dig- 

(4)    Can.  5  de  este  concilio. 


PARTE  I.  LIBRO  IV.  451 

nidades.  En  aquel  concilio  fué  donde  se  estableció  por 
primera  vez  que  en  todas  las  iglesias  de  España  se  ro- 
gase diariamente  en  la  misa  por  la  vida  y  prosperidad 
del  rey  y  de  la  real  familia:  costumbre  ó  rito  que  dura 
en  nuestros  dias  con  poca  alteración  en  las  palabras* 

Parece  que  los  judíos  españoles ,  exasperados  con 
tantas  y  tan  duras  leyes  como  se  babian  hecho  contra 
ellos,  ansiosos  de  sacudir  la  opresión  en  que  gemian, 
trataron  de  ponerse  de  acuerdo  con  sus  correligiona- 
rios de  África ,  manteniendo  con  ello^  secretos  tratos 
é  inteligencias,  para  intentar  algún  medio  de  salir  de 
tanta  opresión  y  esclavitud.  Fuese  esto  cierto,  lo  cual 
no  estrañaríamos  en  un  pueblo  de  aquella  manera 
vejado  y  proscripto ,  ó  fuese  espíritu  de  animadver- 
sión é  intolerancia  del  siglo,  ó  lo  que  creemos  mas, 
todo  junto ,  es  lo  cierto  que  el  rey  Egica  convocó  otro 
concilio  con  objeto  de  castigar  de  nuevo  aquella  raza 
desafortunada  (694).  Recargáronse,  pues,  si  posible 
era  recargarlas ,  en  este  concilio  las  penas  contra  los 
judíos ,  siendo  una  de  ellas  la  de  declararlos  á  todos 
esclavos,  y  otra  y  la  mas  dura  de  todas  la  de  arrancar 
á  los  padres  sus  hijos  de  uno  y  otro  sexo  en  llegando 
á  la  edad  de  siete  años ,  sin  permitirles  trato  ni  co- 
municación con  ellos,  y  entregarlos  á  los  fieleé  para 
educarlos  en  la  religión  cristiana  ^^K 

Por  mas  leyes  que  se  habian  hecho  sobre  la  libre 

(4)    Coaeil.  XVU.  Tolet. 
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elección  de  los  monarcas,  no  renunciaban  estos  al 
afán  de  trasmitir  la  corona  á  sus  hijos,  y  de  él  parti- 
cipó Egica,  encomendando  á  su  hijo  Witiza  desde 
muy  joven  los  cargos  mas  importantes  del  Estado ,  y 
obteniendo  por  fin  compartir  con  él  la  autoridad  real, 
de  tal  manera  que  en  las  monedas  de  su  tiempo  se 
ven  grabados  y  asociados  los  dos  nombres ,  ambos 
con  el  título  de  rey :  Egica  rex  ,  Witiza  rex  ,  y  con 
el  lema  Concordia  regni.  Dióle ,  no  obstante ,  con  el 
fin  sin  duda  de  mantener  esta  concordia  y  de  evitar 
disidencias  y  desabrimientos ,  el  gobierno  de  todo  el 
pais  de  Galicia  que  habia  constituido  el  antiguo  reino 
de  los  suevos,  haciendo  Witiza  á  la  ciudad  de  Tuv 
una  especie  de  corte  ó  residencia  real ,  desde  donde 
gobernaba  por  sí  aquella  porción  de  la  monarquía. 
Cinco  años  reinaron  juntos  el  padre  y  el  hijo  de  los 
trece  que  duró  el  reinado  del  primero ,  al  cabo  de  los 
cuales  murió  Egica  (701) ,  dejando  ya  en  pronunciada 
decadencia  la  monarquía  goda ,  y  sin  otra  gloría  que 
la  que  pudo  caberle  en  haberse  terminado  en  sus  dias 
el  código  de  los  visigodos ;  que  en  lo  demás  pudiera 
dudarse  si  Egica  habia  obrado  como  obispo  ó  como 
rey ,  ó  si  era  la  iglesia  ó  era  la  corona  la  que  habia 
gobernado  el  reino  ^*K 


(1)  Aun  no  ha  podido  fijarse,  Nosotros  seguimos  la  que  señalan 
que  sepamos,  el  ano  preciso  de  la  Isidoro  Pacense  en  su  crónica,  y 
muerte  de  Egica,  discordando  los  Aguirre  en  su  cronología  de  los  re- 
autores desde  el  699  hasta  el  702.  yes  godos. 
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Al  llegar  al  importante  reinado  de  Witiza  senti- 
mos la  falta  de  documentos  auténticos  contemporá- 
neos :  hasta  los  concilios ,  que  supliendo  la  escasez  de 
historias  de  aquella  época  apartada  y  oscura ,  nos  han 
servido  de  guia  y  suministrado  una  luz  preciosa  para 
seguir  la  marcha  de  la  sociedad  godo-hispana  al  tra* 
vés  de  los  dos  últimos  siglos ,  nos  abandonan  también 
DO  habiendo  llegado  á  nosotros  las  actas  del  que  cele- 
bró el  monarca  que  acababa  de  ocupar  el  solio  gótico. 
El  código  de  sus  leyes  se  da  igualmente  por  termina- 
do, y  solo  nos  quedan  algunas  sucintas  crónicas  escri- 
tas después  de  la  invasión  sarracena  y  bajo  la  impre- 
sión de  aquel  triste  suceso ,  que  otros  historiadores 
mas  modernos  han  amplificado  según  sus  ideas  y  las 
de  la  época  en  que  han  escrito. 

¿Serán  ciertos  todos  los  desórdenes ,  todos  los  ex- 
cesos ,  todos  los  crímenes  que  se  atribuyen  á  Witiza? 
¿Merecería  este  rey  los  negros  colores  con  que  le  pin- 
ta la  historia?  ¿Debería  la  España  su  perdición  y  el 
reino  de  los  godos  su  ruina  á  la  licencia,  á  la  crueldad, 
al  desenfreno  y  relajación  de  todo  género  de  este  mo- 
narca? Esto  es  lo  que  por  siglos  enteros  se  ha  creido 
constantemente  y  sin  contradicción  en  España:  esto  es 
lo  que  algunos  eruditos  modernos  ó  niegan  ó  hacen 
cuestionable  ahora.  La  memoria  de  Witiza,  sobre  la 
que  pesaba  una  especie  de  anatema  histórico,  encuen- 
tra al  cabo  de  mas  de  once  siglos,  si  no  panegiristas, 
al  menos  quien  la  defienda  de  muchas  acusaciones.  V 
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00  porque  se  hayan  descubierto  documentos  auténticos 
contemporáneos  que  alumbren  convenientemente  on 
período  que  empiezan  á  rodear  nuevas  y  espesas  nie- 
blas, sino  porque  de  distinta  manera  se  juzga  en  épocas 
distintas  unos  mismos  hombres  y  unos  mismos  hedios. 
Convienen  todos,  aun  los  que  con  mas  n^ras  tin- 
tas pintan  el  cuadro  de  los  vicios  de  Witiza ,  en  que 
este  monarca  no  solamente  gobernó  bien  la  Galicia  en 
los  años  que  estuvo  asociado  á  su  padre  en  el  reino, 
sino  que  en  los  primeros  tiempos  que  rigió  ya  solo  la 
monarquía  goda,  señaló  su  advenimiento  al  poder  con 
leyes  y  medidas  justas ,  humanitarias  y  benéficas. 
Tal  fué  el  indulto  general  que  concedió  á  todos  los 
que  por  su  padre  habian  sido  encarcelados  ó  dester- 
rados ,  volviéndoles  sus  bienes  y  honores ;  llevando 
en  esto  su  generosidad  á  tal  punto ,  que  para  qae  no 
pudiese  haber  reclamación  en  ningún  tiempo ,  hizo 
quemar  los  registros  de  los  tributos  atrasados:  con 
que  empezó  á  remar  con  aplauso  y  aceptación  general 
del  pueblo«  Asi  lo  confirma  en  su  crónica  Isidoro  Pa- 
cense, historiador  el  mas  inmediato  á  Witiza,  y  el 
mas  antiguo  que  se  conoce ,  pues  concluyó  su  crónica 
á  mediados  del  VIII.  siglo ,  y  en  ella  hace  grandes 
elogios  de  aquel  rey  ^*'.  Mariana  atribuye  estos  pri- 
meros actos,  no  á  virtud,  sino  á  refinada  hipocresía: 
Perreras ,  mas  prudente  ó  mas  cauto,  huye  de  jui^r 

(4)    Witiza  florentissime  reg~    pania  gaudionimiumfretaaUKri' 
num  retemptat,  atqi*e  omnis  Ht»-    ter  Ustatur^  kidoc.  Pac.  c.  XXX» 
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de  las  intenciones ,  piorque  los  fondos  del  corazón 
humano ,  dice ,  solo  Dios  los  puede  penetrar ,  y  sien- 
do los  hombres  capaces  de  mudarse  de  la  virtud  al 
vicio ,  los  vicios  posteriores  no  prueban  que  sean  hijas 
de  ellos  las  acciones  primeras. 

Desde  aqui  comenzó  Witiza,  al  decir  de  los  histo- 
riadores ,  ó  á  desenmascararse  según  unos ,  ó  á  cam- 
biar de  inclinaciones  según  otros,  dejándose  precipitar 
en  una  sima  de  vicios  y  de  crímenes ,  hasta  el  puqto 
que  Mariana  empieza  asi  la  biografía  de  aquel  rey: 
«El  reinado  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  to- 
das maneras 9  señalado  principalmente  en  crueldad,, 
impiedad  y  menosprecio  de  las  leyes  eclesiásticas.» 
'Los  primeros  excesos  que  le  atribuyen  son  haberse 
entregado  á  rienda  suelta  al  vicio  de  la  sensualidad, 
empezando  á  correr  desbocado  por  el  camino  de  la 
lujuria «  á  términos  que  no  contento  con  mantener  en 
su  palacio  gran  número  de  concubinas ,  perdido  toda 
empacho  y  respeto  humano,  todo  miramiento  y  pudor, 
ni  los  padres  contaban  sus  hijas  ni  los  maridos  dus 
esposas  al  abrigo  de  la  lascivia  del  rey ,  que  ^n  su 
liviandad  y  desenfreno  atrepellábalo  todo ,  sin  reparar 
en  que  las  esposas  y  doncellas  fuesen  de  humildes  6 
de  nobles  familias.  «Para  dar  algún  color  y  escusa  á 
«teste  desorden,  añade  Mariana,  hizo  otra  mayor 
«maldad:  ordenó  una  ley  en  que  concedió  á  todos  hi- 
«ciesen  lo  mismo,  y  en  particular  dio  licencia  á  las 
«personas  eclesiásticas  y  consagradas  á  Dios  para  que 
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«se  casasen.  Ley  abominable  y  fea,  pero  que  á  mu- 
«chos  y  á  los  mas  dio  gusto.  Hacían  de  buena  gana 
«lo  que  les  permitían ,  asi  por  cumplir  con  sus  apetitos 
«como  por  agradar  al  rey.»  Esta  dicen  que  fué  la 
causa  de  que  los  grandes  comenzaran  á  conspirar  en 
secreto  contra  el  licencioso  monarca ,  tratando  de  sen- 
tar en  el  trono  á  alguno  del  linage  del  rey  Chindas- 
vinto ,  del  cual  dice  Mariana  que  vivían  dos  hijos  her- 
manos de  Recesvínto,  á  saber,  Teodofredo  y  Favila, 
padre  el  primero  de  Rodrigo ,  y  el  segundo  de  Pelayo. 
Añade  Mariana,  que  noticioso  Witiza  de  esta  conspi- 
ración ,  mató  de  un  bastonazo  á  Favila ;  y  aun  algunos 
sospechan ,  dice ,  para  gozar  mas  libremente  de  su 
muger  á  quien  torpemente  amaba  '*^ ;  que  á  Teo- 
dofredo ,  aunque  retirado  en  su  casa ,  le  hizo  sacar 
los  ojos ,  y  que  Rodrigo  y  Pelayo  no  pudieron  ser  co^ 
gidos  por  Witiza ,  por  haberse  fugado:  que  perdiendo 
el  rey  la  esperanza  de  enfrenar  á  los  descontentos  por 
buenos  medios ,  para  que  estos  no  tuvieran  donde 
hacerse  fuertes ,  mandó  demoler  casi  todas  las  forta- 
lezas y  murallas  de  España ,  á  escepcion  de  las  de 
Toledo ,  León  y  Astorga  ^^K 


(1 )    Mariana  no  calculó  cjue  ha-  muger  á  quien  Witiza  amase  tor- 

biendo  muerto  Chindasvinto  en  perneóte.  En  cuanto  á  Teodofredo, 

652  á  la  edad  do  90  anos,  aun  su-  el  arzobispo  don  Rodrigo  le  hace 

poniendo  que  hubiera  tenido  á  Fa-  hijo  de  Recesvínto,  no  de  Chin- 

vila  á  los  60,  debería  contar  este  dasvinto ,  y  esto  podía  ser  ya  muy 

cuando  ocurrió  el  suceso  que  se  bien. 

supone  mas  de  80  años  ,  eaad  no        (2)    Esto    está    en    manifiesta 

pQuy  á  propósito  para  tener  una  contradicción  con  lo  que  se  sebe 
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Otros  capítulos  de  acusación  y  de  crimen  hacen 
los  historiadores  á  Witíza.  Uno  de  ellos  haber  dado 
licencia  á  los  judios  para  volver  á  España  y  morar  en 
ella  libremente.  Otro  haber  hecho  aprobar  y  confir- 
mar en  un  concilio,  que  seria  el  XVIII.  de  Toledo,  sus 
leyes  á  favor  de  la  poligamia  y  el  concubinato ,  y  del 
matrimonio  de  los  clérigos:  «los  decretos  de  este 
concilio ,  dice  Mariana ,  ni  se  ponen  ni  andan  entre  los 
demás  concilios ,  ni  era  razón  por  ser  del  todo  contra- 
rios á  las  leyes  y  cánones  eclesiásticos.»  Y  sobre  todo, 
el  gran  crimen  que  acaba  de  poner  el  sello  al  proce- 
so ruidoso  de  Witiza,  fué  haber  negado  la  obedien- 
cia al  papa  Constantino  que  le  envió  un  legado  con- 
minándole con  que  le  privaría  del  reino  si  no  se 
corregía  en  sus  desórdenes  y  retractaba  los  decretos 
publicados  contra  los  sagrados  cánones ,  á  lo  que  di- 
cen respondió  Witiza  amenazando  al  papa  que  iría  con 
un  ejército  sobre  Roma.  «Que  fué ,  dice  el  citado 
«Mariana  á  este  propósito,  quitar  el  freno  del  todo  y 
« la  máscara ,  y  el  camino  derecho  para  que  todo  se 
«  acabase  y  se  destruyese  el  reino ,  hasta  entonces  de 
« bienes  colmado  por  obedecer  á  Roma ,  y  de  toda 
«prosperidad  y  buena  andanza  í*l» 

ocurrió  en  la  invasión  sarracena,  so  quiera  su  proceder  para  con  el 

puesto   que  los    árabes  hallaron  papa,  pero  no  sabemos  cómo  pu- 

muchas  ciudades  con  sus  murallas  diera  deber  el  reino  godo  á  la 

y  muchas  demolieron  en  castigo  obediencia  de  Roma  su  prosperi- 

de  su  resistencia.  dad  y  buena  andanza  y  los  bienes 

(4 )    Pudo  Witiza  ser  tan  im-  de  que  hasta  entonces  babia  sido 

prudente,  y  tan  reprensible  como  colmado,  cuando  el  mismo  Maria- 
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Dicen  que  de  los  metropolitanos  que  hubo  en  To- 
ledo en  el  reinado  de  Witiza ,  llamado  el  primero 
Gunderico ,  y  el  segundo  Sinderedo ,  el  uno  no  tuvo 
bastante  valor  para  refrenar  la  desarreglada  conducta 
del  rey ,  y  el  otro  fué  de  tan  buena  conformidad, 
que  hasta  consintió  en  que  Oppas ,  metropolitano  de 
Sevilla  y  hermano  del  rey ,  fuese  trasladado  á  la  silla 
de  Toledo,  viéndose  asi  dos  obispos  simultáneamente 
en  una  misma  ciudad  contra  los  cánones  y  leyes  ecle- 
siásticas. Y  que  por  último ,  dicen  unos ,  no  pudiendo 
los  grandes  tolerar  tantas  injurias  y  desafueros ,  hi- 
cieron parcialidad  con  Rodrigo ,  y  le  alzaron  rey  en 
las  partes  de  Andalucía ,  el  cual  ayudado  de  los  im- 
periales romanos  (que  no  sabemos  como  resucitaron 
aqui),  se  apoderó  del  trono,  é  hizo  sacar  los  ojos  á 
Witiza ,  como  él  lo  había  hedió  con  Teodofredo ,  pa- 
dre de  Rodrigo «  no  conviniendo  los  autores  en  s^ 
Witiza  murió  preso  ó  desterrado ,  si  de  muerte  natu- 
ral ó  violenta,  si  en  Córdoba  ó  en  Toledo:  añadiendo 
otros  I  que  antes  de  esto  habia  determinado  Dios  ver 
si  con  un  amago  de  castigo  se  detenia  el  impetuoso 
torrente  de  las  culpas  de  Witiza  y  el  desenfreno  y 
relajación  del  clero ,  y  que  al  efecto  permitió  que  los 
sarracenos,  con  una  armada  numerosa,   infestasen 


na  que  esto  asegura  nos  ba  dado  elegidos  y  consagrados  por  el  pue- 

coenta  de  Unios  y  tan  famosos  blo,  el  clero  y  los  obispos  españo- 

concilios  celebrados  sin  la  inter-  les,  cuando  na  visto ,  en  fin ,  re* 

Tención  del  pontífice ,  de  tantos  y  sirse  á  si  misma  por  siglos  enteros 

lan  virtuosos  y  sabios  prelados  la  iglesia  hispano^goda. 
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]as  costas  de  EspaSa  y  aun  hiciesen  en  ellas  algunos 
daños ;  pero  que  habiendo  salido  contra  ella  Theude- 
miro  ó  Teodomiro ,  general  de  W  i  tiza ,  y  uno  de 
los  mas  principales  entre  los  godos ,  la  desbarató  y 
deshizo  haciendo  retirar  sus  restos  á  África ,  cuya 
victoria  dicen  se  debió  á  la  piedad  y  cristiandad  de 
Teodomiro. 

Tal  es  en  resumen  el  famoso  proceso  de  culpas  que 
la  mayor  parte  de  los  historiadores  españoles  han  for- 
mado al  rey  Witiza ,  y  con  que  por  espacio  de  mu- 
chos siglos  ha  aparecido  ennegrecida  su  memoria, 
atribuyendo  á  su  relajación  y  desenfreno ,  tanto  como 
al  de  su  sucesor  Rodrigo ,  la  pérdida  de  la  monarquía 
goda ,  y  haciéndole  causa  de  que  esta  cayese  bajo  el 
dominio  y  poder  de  los  moros.  Pero  hé  aqui  que  de&* 
pues  de  tan  larga  y  constante  tradición  en  que  tan  hor- 
riblemente abominable  se  nos  jn-esenta  el  retrato  de 
Witiza^  y  muy  especialmente  en  la  historia  del  P.  Ma- 
riana ,  la  mas  difundida  por  España ,  aparecen  otros 
no  menos  respetables  y  sabios ,  que  ó  nos  pintan  á 
Witiza  como  uno  de  los  reyes  mejores  y  mas  justos, 
ó  por  lo  menos  descargan  su  retrato  de  la  mayor  y 
mas  oscura  parte  de  las  sombras  que  le  ennegrecian 
y  anublaban.  En  el  último  tercio  del  siglo  XVIII. 
vinieron  á  disipar  muchas  de  las  nieblas  que  envol- 
vían algunos  puntos  importantes  de  la  historia  de  Es- 
paña los  luminosos  escritos  del  sabio  español  don  Gre- 
gorio de  Mayans  y  Ciscar.  Pues  bien,  el  celebérrimo 
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y  elegantísimo  Mayans ,  como  le  llama  Heicaeccio ,  el 
Néstor  de  la  literatura  española ,  como  le  nombra  el 
autor  del  Nuevo  viage  á  España  en  1777  y  1778 ,  ha 
hecho  la  vindicación  y  defensa  del  rey  Witiza ,  pin- 
tándole como  un  monarca  justo  y  benéfico  ^^K  El  eru- 
dito Masdeu  en  su  Historia  crítica  de  España  ^^^  califi- 
ca de  fábulas ,  locuras  y  falsedades  la  mayor  parte  de 
los  excesos  que  se  atribuyen  á  Witiza.  «Añaden  á  esto 
los  modernos ,  dice  en  una  parte ,  un  largo  tejido  de 
fábulas  injuriosas^  no  solo  á  la  memoria  de  este  prín- 
cipe ,  sino  también  al  buen  nombre  de  la  iglesia  espa- 
ñola ,  y  á  los  derechos  y  regalías  de  nuestros  sobera- 
nos.» «Estas  locuras  que  deshonran  la  mente  humana, 
dice  en  otra  parte ,  se  hallan  esparcidas  ya  de  un  modo 
ya  de  otro,  etc.»  «Toda  esta  narración,  concluye, 
debe  tenerse  por  fabulosa  ó  á  lo  menos  por  incierta, 
pues  su  mayor  antigüedad  es  del  siglo  XIII ,  y  los  tes- 
timonios con  que  se  ha  pretendido  fortificarla  mas 
modernamente  son  los  de  Luitprando  y  otros  seme- 
jantes.» Escusado  es  decir  que  los  historiadores  y  crí- 
ticos estrangeros  de  nuestro  siglo  convierten  en  actos 
plausibles,  si  hubieran  existido,  algunos  de  ios  que  Ma- 
riana y  otros  autores  aplican  á  Witiza  como  iniquida- 
des, tales  como  la  ley  de  libertad  en  favor  de  los  judíos, 
y  la  entereza  en  rechazar  la  omnipotencia  de  Roma. 
En  vista  de  tan  encontrados  juicios  y  opuestos  re- 

(4)    Mayans,  Defensa  del  rey       (2)    Tom.  X.,  p.  220  y  sig. 
WHiza. 
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tratos^  ¿cuál  será  el  que  nosotros  podremos  formar  del 
rey  Witiza?  ¡  Fatalidad  es  que  cuanto  mas  se  aproxi- 
ma alguna  de  las  grandes  revoluciones  que  cambiaron 
la  faz  del  país ,  mas  se  echs^  de  ver  la  falta  de  docu- 
mentos y  de  datos  y  escritos  fehacientes !  Desapa- 
recieron las  actas  del  concilio  de  Toledo,  que  pu- 
dieran esclarecer  muchas  dudas ,  acaso  porque  con- 
vino en  tiempos  posteriores  hacerlas  desaparecer. 
En  la  crónica  misma  de  Isidoro  de  Beja  está  lejos  de 
figurar  Witiza  como  un  príncipe  tan  desacertado ,  tan 
disoluto ,  tan  licencioso ,  tan  desbordado  é  impío  como 
nos  le  retratan  las  crónicas  posteriores.  Al  ver  que  el 
primero  que  nos  le  pintó  con  estos  colores ,  fué  el  au- 
tor de  la  crónica  Moissiacense ,  estrangero ,  y  que  es- 
mbió  un  siglo  después  de  la  muerte  de  aquel  monar- 
ca ;  al  ver  que  al  paso  que  los  escritores  se  iban 
alejando  de  la  época  de  los  sucesos ,  cada  cual  fué 
añadiendo  un  nuevo  capítulo  de  acusación  al  catálogo 
de  los  crímenes  de  aquel  príncipe,  hasta  llegar  al  pa- 
dre Mariana,  que  acabó  de  sombrear  el  cuadro  en  los 
términos  que  hemos  visto ,  no  podemos  dejar  de  in- 
clinarnos á  sospechar  que  en  este  acrecimiento  progre- 
sivo de  desórdenes  atribuidos  al  penúltimo  monarca 
godo  influyeran  mucho  las  ideas  de  los  tiempos  y  de 
los  escritores ,  que  al  paso  que  crecía  en  España  la 
preponderancia  de  Roma  tenían  mas  interés  en  exage- 
rar los  vicios  de  un  príncipe  que  había  rechazado  aca- 
so con  violencia  aquel  influjo ,  y  en  achacar  todos  los 
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males  que  sobre  España  vinieron  á  la  desobediencia 
de  Witiza  al  papa,  á  los  decretos  de  aquel  concilio  que 
acaso  una  mano  interesada  hizo  quemar,  y  á  la  permi- 
sión qu()  suponen  de  casarse  los  eclesiásticos:  todo  lo 
cual  afirma  Mariana  con  la  formalidad  de  quien  lo  sabe 
de  seguro,  y  con  el  espíritu  propio  del  hábito  que  vestia. 

No  nos  atreveríamos  nosotros ,  sin  embargo ,  á  ir 
tan  adelante  como  el  erudito  Hayans  en  la  defensa  de 
Witiza :  respetamos  las  razones  de  este  sabio  español, 
y  sospechamos  que  aquel  rey  ha  sido  en  mucho  ca- 
lumniado: pero  respecto  á  su  vida  licenciosa ,  y  al 
ejemplo  que  hizo  cundir  en  sus  subditos  eclesiásticos 
y  seglares ,  hallámosla  tan  confirmada  en  todas  las 
crónicas  desde  la  Moissiacense ,  que  por  nuestra  parte 
no  intentaremos  libertar  su  memoria  de  este  cargo, 
mientras  algún  testimonio  contemporáneo  no  aparezca 
que  de  esta  nota  pueda  eximirle* 

En  cuanto  al  término  del  reinado  de  Witiza ,  lo 
que  de  la  crónica  de  Isidoro  Pacense  se  deduce  es  que 
fué  lanzado  del  trono  por  una  revolución  que  colocó 
en  él  á  Rodrigo ;  revolución  en  que  debieron  tomar 
parte  entfavor  de  éste  los  españoles ,  que  por  no  ser 
de  origen  godo  llamaban  todavía  romanos ,  pues  solo 
en  este  sentido  podemos  tomar  las  palabras  del  histo- 
riador :  «por  consejo  ó  á  persuasión  del  senado  roma- 
no ;  hortarúe  setuitu  romano  ^^\  Acaso  Rodrigo ,  como 

(4)    Rodericus  tumultuóse reg-    invadit,  Isid.  Pac,  c.  XXXI\'. 
num ,  hortante   senatu   romano 
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descendiente  de  Recesvinto,  cuyas  leyes  habían  esta- 
blecido la  igualdad  Je  derechos  para  españoles  y  go- 
dos ,  tenia  mas  partido  entre  los  indígenas  que  Witiza» 
de  familia  que  se  habia  señalado  por  un  esclusivis- 
mo  en  favor  de  los  godos  que  no  podia  menos  de  agriar 
á  los  españoles.  Poquísimos  pormenores  dan  las  histo- 
rias sobre  el  destronamiento  de  Witiza  y  la  eleva- 
ción de  Rodrigo :  ni  aun  se  sabe  con  certeza ,  como 
hemos  apuntado ,  cómo  y  dónde  fué  la  muerte  del 
primero.  Tal  .es  la  escasez  ó  falta  de  datos  de  aquel 
tiempo.  El  cronicón  Moissiacense  dice  que  reinó  siete 
años  y  tres  meses ;  por  cuya  cuenta  debió  morir  en 
febrero  de  709. 


CAPITULO  VIH. 


RODRIGO. 


ULTIMO  BEY  DB  LOS  GODOS 


{«) 


••709*741. 

Bandos  y  discordias  que  dividían  el  reino. — ^Los  hijos  de  Wiiiza. — El 
metropolitano  Oppas. — Causas  que  fueron  preparando  la  ruina  de  la 
monarquía. — Desmoralización  de  los  monarcas,  del  clero  y  del  pue- 
blo.— ^Discúrrese  sobre  la  autenticidad  de  los  amores  de  Rodrigo  y 
la  Gaya. — Situación  de  los  árabes  en  África. — Sus  tentativas  de  in- 
vasión en  la  Peninsula. — Instigaciones  de  los  judies. — ídem  de  los 
partidarios  de  Witiza. — ^El  conde  Julián. — Conducta  de  Muza. — ^Re- 
suélvese la  invasión  y  se  realiza. — ^Primer  choque  entre  el  africano 
Tarik  y  el  godo  Teodomiro. — Preparativos  de  Rodrigo  para  la  resis- 
tencia.— ^Memorable  y  funesta  batalla  deGuadalete. — Triunfo  de  los 
mahometanos. — Muerte  de  Rodrigo  y  destrucción  del  reino  godo. — 
El  llanto  de  España. 

Tócanos  referir  en  este  capitulo  uno  de  los  acon- 
tecimientos mas  graves ,  una  de  las  catástrofes  mas 
terribles,  una  de  las  mas  espantosas  revoluciones, 

(4)    No  sabemos  por  qué  núes-  pos,,  á  Don  JuUan,  á  Don  Pelayo 

tros  historiadores    comienzan   á  etc. ,  sin  que  podamos  esplicarnos 

dar  al  último  rey  godo  el  titulo  de  la  razón  de  esta  novedad.  Un  his- 

honor  Don^  con  que  no  han  nom^-  toriador    antiguo ,    TreUes ,  dice 

brado  á  ninguno  de  sus  predece-  haberle  sido  dado  este  tratamiento 

sores.  Aplicante  ya,  no  solo  á  Don  á  Pelayo  por  primera  vez  cuando 

Rodrigo,  sino  también  á  Don  Op-  reunió  sus  gentes  para  resistir  á 
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acaso  la  mayor  que  ha  sufrido  España ,  y  con  dificul^ 
tad  se  leerá  otra  mas  grande ,  mas  repentina  y  mas 
completa  en  los  anales  de  la  humanidad.  Porque  caer 
derrumbada  en  un  solo  dia  una  monarquía  de  tres 
siglos ,  verse  de  repente  invadido  un  gran  pueblo, 
vencido ,  subyugado  por  estrañas  gentes ,  que  habla- 
ban otra  lengua ,  que  traian  otra  religión ,  que  ves^ 
tian  otro  trage;  venir  unos  hombres  desconocidos ,  de 
improviso  y  sin  anunciarse ,  casi  sin  preparación^  apo- 
derarse de  un  antiguo  imperio ,  pelear  un  dia  para 
dominar  ocho  siglos ,  desaparecer  como  por  encanto 
todo  lo  que  existia ,  y  sorprender  la  muerte  á  una 
nación  casi  tan  de  repente  como  puede  sorprender  á 


los  sarracenos.  Creemos  no  obs-  conocidas  las  obras  de  Dom  Poi- 

tante  que  no  tuvo  uso  en  España  rier,  Dom  Bouquet »  Dom  Calmet, 

por  lo  menos  hasta  el  siglo  X.  El  etc.  Afirman  varios  autores  haber 

antenombre  Dom^  contracción  del  comenzado  á  aplicarse  en  España 

Domin/as^  comenzaron  á  usarle  el  Don  los  judies,  de  donde  vino 

los  papas  por  humildad,  reservan-  á  hacerse  en  algún  tiempo  dictado 

do  a  Dios  el  apelativo  entero.  De  de  humillación  y  afrenta.  Mas  lúe- 

los  papas  pasó  á  los  obispos ,  aba-  go  lo  fuji  de  nobleza  y  gerarquia,  y 

des,  y  otros  digpatarios  de  laigle-  aun  se  elevó  á  los  santos  y  al  mis- 

sia,  de  los  cuales  descendió  á  los  mo  Jesucristo.  Asi  hallamos  en  el 

monjes.  En  Francia  le  usaron  los  poeta  Gonzalo  de  Berceo: 
cartujos  y  benedictinos,  y  asi  son 

En  el  nomne  del  Padre  que  fizo  toda  cosa, 
et  de  Don  Jesuchristo,  fijo  de  la  Gloriosa. 

Y  también  se  aplicó  á  las  divi-    Arcipreste  de  Hita: 
nidades  paganas,  como  se  ve  en  el 

Señora  Doña  Venus ,  muger  de  Don  Amor, 
Noble  dueña,  omillome  yo  vuestro  servidor. 

De  todos  modos  creemos  haber-    personages   quB    figurau    en  su 
se   aplicado  inoportunamente  al    época, 
rey  Rodrigo,  asi  como  á  los  demás 

Tomo  ii.  30 
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un  individuo,  es  ciertamente  un  suceso  prodigioso  de 
los  que  rarísima  vez  acontecen  en  el  trascurso  de  los 
siglos.  ¿Cómo  se  verificó  tan  súbita  mudanza?  ¿Qué 
causas  la  prepararon  y  la  condujeron  al  término  y 
remate  que  tuvo? 

Fatalidad  es  que  cuanto  mas  se  aproxima  un 
graiidc  acontecimiento ,  cuanto  mas  importante  es  un 
período  histórico ,  mas  hayan  de  escasear  los  docu- 
mentos auténticos  contemporáneos,  menos  luces,  mas 
oscuridad ,  mas  incertidumbre  y  confusión  haya  de 
envolver  y  rodear  la  historia.  No  parece,  dice  un  e&- 
Cntor  de  nuestro  siglo ,  sino  que  en  la  turbación  de 
aquella  crisis  fatal  no  habia  quien  tuviese  tiempo  para 
anotar  y  trasmitir  los  pormenores  de  acaecimientos 
lan  interesantes.  Y  asi  fué  en  verdad  que  no  le  tu- 
vieron para  escribir  los  hombres  de  aquel  tiempo. 
Período  por  lo  tanto  tan  fecundo  para  los  poetas  como 
tormentoso  para  el  historiador ,  ^  cuya  misión  es  bru- 
julear la  realidad  por  entre  el  silencio  ó  las  escatima- 
das palabras  de  los  unos ,  y  por  entre  las  abundantes 
fábulas  y  prolijas  ficciones  de  los  otros. 

Es  no  obstante  fuera  de  duda ,  que  encumbrado 
tloklrigo  (Ruderich)>  de  la  sangre  real  de  Chindasvin- 
to,  en  brazos  de  un  partido  >  y  vencido  y  castigado 
Witiza ,  de  la  familia  de  Wamba ,  acaso  con  el  mismo 
género  de  castigo  que  aquel  habia  empleado  con  el 
padre  del  nuevo  rey ,  quedó  el  reino  godo  miserable- 
mente dividido  en  bandos  y  parcialidades ,  que  le 
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destrozaban  y  destruían ,  defendiendo  unos  al  monar^ 
ce  reinante ,  trabajando  otros  y  conspirando  én  favor 
de  la  fiamilia  del  monarca  destronado.  Los  jóvenes  hi^* 
jos  de  Witiza ,  Sisebuto  y  Ebás »  y  su  tio  el  metropo^ 
litano  de  Sevilla ,  Oppas ,  hombre  á  Id  que  parece 
activo ,  revoltoso  y  enérgico ,  asi  como  sus  amigos  y 
parciales ,  veian  con  enojo  el  cetro  dé  la  nación  goda 
en  manos  de  un  enemigo  de  su  linage  y  partido ;  mi- 
rábanle como  un  usurpador,  y  aunque  no  píodian 
alegar  el  derecho  de  herencia  qiie  las  leyes  godas  no 
reconodan ,  punzábalos  por  una  parte  el  deseo  de 
vengar  el  agravio  recibido ,  por  otra  el  empeño  de  en- 
tronizar á  alguno  de  los  hijos  de  Witiza  por  los  mis-* 
mos  medios  de  que  á  su  vez  se  habia  valido  el  hijo  de 
Teodofredo.  Ardía  la  nación  en  discordias,  hervian 
las  ambiciones,  y  las  maquinaciones  y  conjuras  traian 
revuelto  el  reino  é  inquieto  y  desasosegado  al  rey. 
Ayudaba  al  desconcierto  del  estado  la  inmoralidad 
que  en  los  últimos  reinados  habia  cundido  i  y  no  era 
ciertamente  el  nuevo  monarca  el  que  la  ciiraba  con 
su  prudencia  ni  la  corregía  con  su  ejemplo. 

Habíanse  en  efecto  depravado  y  corrompido  en  los 
últimos  reinados  las  costumbres  del  pueblo  hispano- 
godo ,  asi  por  parte  de  los  eclesiásticos  como  de  los 
legos ,  hasta  el  punto  que  con  harta  evidencia  lo  de- 
muestran los  cánones  de  los  postreros  concilios.  Los 
decretos  sinodales  aunque  fuertes  y  severos ,  no  bas- 
taban á  reprimir  la  incontinencia,  el  fausto  y  profusión 
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en  que  el  clero  vivía;  y  de  aqui  puede  colegirse  cuales 
serian  las  costumbres  de  los  seglares:  tolerábase  el 
concubinato  público;  y  la  fidelidad  conyugal,  tan  res- 
petada de  los  antiguos  godos ,  era  ya  frecuentemente 
y  sin  recato  quebrantada.  El  lujo,  la  sensualidad  y  los 
desarreglos  de  Witiza,  su  ejemplo  y  sus  leyes,  habian 
contribuido  mucho  á  que  corriera  desbocado  el  pueblo 
hacia  la  desmoralización ,  y  lejos  de  detenerle  en  tan 
funesta  carrera  Rodrigo ,  empujábale  notas  con  sus 
imprudencias ,  sus  liviandades  y  sus  desórdenes ,  vi~ 
cios  con  que  oscureció  otras  prendas  que  á  la  natura- 
leza debia  >  tales  como  su  liberalidad ,  su  firmeza, 
resolución  y  aun  osadía  de  ánimo. 

Cualidades  eran  estas  qoie  gradualmente  habian 
ido  perdiendo  los  godos  apenas  pasados  los  tiempos 
de  Recaredo.  Aquella  energía  militar  que  los  habia 
hecho  tan  terribles  cuando  eran  un  pueblo  conquista- 
dor ,  habíase  ido  enervando  desde  que  la  vieja  espa- 
da gótica  se  habia  sometido  al  cayado  episcopal ,  y 
sobre  todo  desde  que  se  habian  entregado  á  los  goces 
y  deleites  de  la  vida  muelle  y  delicada.  Ghindasvinto 
y  Wamba  habían  logrado  resucitar  momentáneamente 
el  vigor  varonil  de  los  antiguos  visigodos ,  pero  habia 
vuelto  á  apagarse  en  los  flacos  reinados  sucesivos,  y 
nadie  hubiera  podido  reconocer  en  los  afeminados 
godos  de  Egica  y  Witiza  á  los  belicosos  y  esforzados 
guerreros  de  Eurico  y  Leovigildo.  Y  un  pueblo  así 
viciado ,  estragado  y  dividido ,  compréndese  cuan  po- 
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co  potlria  resistir  al  empuje  de  otro  pueblo  vigoroso  y 
fuerte,  en  el  caso  de  verse  invadidos  á  su  vez  los  que 
en  otro  tiempo  habian  sido  invasores. 

Contaban  los  parciales  de  la  familia  de  Witiza  y 
los  descontentos  de  Rodrigo  con  el  apoyo  y  protección 
del  conde  Julián,  gobernador  de  Ceuta ,  plaza  litoral 
de  la  Mauritania ,  que  hacia  tiempo ,  se  cree  que  des- 
de el  reinado  de  Sisebuto ,  pertenecía  á  los  godos  es- 
pañoles.  Este  personage  de  funesta  celebridad  históri- 
ca, y  á  cuyo  nombre  va  unido  el  recuerdo  doloroso  de 
la  pérdida  de  España,  tenia  injurias  personales  que  ven- 
gar del  rey,  y  satisfacción  de  agravios  propios  que  to- 
mar. ¿Qué  clase  de  ofensas  eran  las  que  habia  recibido? 

No  habrá  un  solo  español  que  ignórela  célebre  aven* 
tura  de  los  amores  de  Rodrigo  y  la  Cava.  Acaso  entre 
las  tradiciones  de  los  pueblos  no  habrá  ninguna  que  ha- 
ya tenido  la  boga  y  alcanzado  la  popularidad  que  esta. 

Cuentan  las  crónicas ,  que  entre  las  damas  que  en 
su  corte  tenia  el  rey  Rodrigo ,  habia  una  que  se  seña- 
laba por  su  singular  belleza,  llamada  Florinda,  ó  la 
Cava  «*^ ,  hija  de  aquel  conde  Julián.  Tuvo  Florinda 
la  desgracia  de  parecer  bien  al  rey,  el  cual  (dicen), 
en  ocasión  que  la  linda  joven  se  bañaba  ó  salia  del 
baño  con  varias  sus  amigas  y  compañeras,  vio  desde 

i\)    Cat'a  eu  idioma  árabe  equi'  brenombrc,  obraron  ó  con  dema- 

vale  á  muger  de  mala  vida ,  lo  cual  siada    malicia  ó   con   demasiada 

se  aviene  muy  mal  con  la  virtud  candidez.  Lucas  de  Tuy  dijo  ya: 

que  se  supone  en  la  bella  Flor  inda.  Cava  quam  pro  concubina  ute^ 

Asi  los  que  la  añadieron  este  so-  batur. 
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una  ventana  de  su  palacio  mas  de  lo  que  el  recato  y 
pudor  de  Florinda  hubiera ,  si  imaginase  que  habia 
quien  la  mirara ,  consentido ,  y  n^^s  de  lo  que  era 
menester  para  inspirar  no  tanto  amor  como  pasión  á 
un  monarca,. cuya  virtud  no  era  cierts^mente  la  con- 
tinencia y  la  honestidad.  Desde  entonces  no  cesó  el 
rey  de  perseguirla  con  amorosos  requiebros.  «Des 
pues  que  el  rey  (dice  la  Crónica  del  rey  don  Rodrigo), 
ovo  descubierto  su  cqrazon  á  la  Cava »  no  era  dia  que 
no  la  requiriese  una  vez  ó  dos ,  y  ella  se  defendia 
con  buena  razón.  Empó  á  la  cima  como  el  rey  no  pen- 
saba tanto  como  en  esto,  un  dia  en  la  fiesta  envió  ooq 
un  doncel  por  la  Cava,  y  ella  vino  etc.  d  La  crónici) 
refiere  con  una  minuciosidad ,  que  nosotros  no  imita- 
remos, desde  el  principio  hasta  el  fin  de  esta  iuch^i 
amorosa,  cuyo  resultado  fué,  que  viendo  Rodrigo  que 
por  el  camino  de  la  seducción ,  de  los  ruegos  y  de  las 
persuasiones  no  le  era  posible  vencer,  la  virtud  da 
Florinda,  cumplió  por  la  fuérzalo  que  por  la  voluntad 
no  habia  podido  recabar.  Disimuló  aquella  su  enojo, 
basta  que  halló  ocasión  de  informar  á  su  padre  de  la 
deshonra  que  el  rey  la  habia  hecho ,  con  lo  que  en- 
cendido en  cólera  el  conde  Julián ,  juró  vengar  la 

afrenta  de  su  hija  y  lavarla  con  la  sangre  del  malvado 

forzador.  '^' 

(O    Mariana  insería  intégrala  desconsolada  Florinda  copfiándoie 

carta  (bien  distinta  por  cierto  ,  y  su  cuita.  Refiere  en  seguida  núes- 

nada  parecida  á  la  de  la  crónica  tro  bistoriador  todos  los  pasos  que 

arábiga},  que  dirigió  á  su  padre  la  ron  este  motivo  dio  el  ofendido 
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He  aquí  el  famoso  suceso  que ,  al  decir  de  nues- 
tros antiguos  cronistas  é  historiadores  desde  el  monje 
de  Silos  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  hasta  Mariana  y 
Perreras ,  dio  motivo  al  conde  Julián  y  á  los  parientes 
de  Witiza  sus  amigos  para  llamar  á  los  árabes  y  mo- 
ros de  África  y  traerlos  á  España.  Los  críticos  moder- 
nos, por  el  contrario,  desechan  la  anécdota  por 
apócrifa  y  fabulosa.  Conocemos  los  fundamentos  y  ra- 
zones en  que  estos  últimos  apoyan  su  juicio,  y  creemos 
haber  visto  todo  lo  que  se  ha  escrito ,  que  es  mucho, 
eo  pro  y  en  contra  de  la  autenticidad  de  este  acaeci- 
miento rqidoso.  Es  ciertamente  notable  que  ni  Isidoro 
Pacense,  único  escritor  contemporáneo,  y  el  que  me- 
jor informado  debió  hallarse  del  suceso  que  se  supone « 
ni  otros  posteriores  cronistas  españoles  dijeran  una 
sola  palaibra  de  aquellos  amores  funestos ,  y  que  no  se 


condo.  Tampoco  omite  la  famosa  en  actitud  de  disuadirte  de  su  emr 
arentiira  del  palacio  encantado  de  presa:  un  noble  godo ,  con  las 
Toledo,  en  que  se  empeñó  en.  pe-  manos  levantadas  al  cielo,  espresa 
netrar  el  temerario  Rodrigo,  con  lo  la  admiración  que  le  causa  la  te- 
de  los  lienzos  pintados  que  bailó  meridad  del  rey  y  los  temores  da 
on  la  misteriosa  caja,  representan-  mi  resultado:  el  continente  del  rey 
dq  Rguras  de  moros,  con  un  rótulo  es  fiero  y  denota  resolución, 
en  latin  que  decia:  Por  esta  gente  Estas  bellas  fábulas,  tan  propias 
será  en  breve  destruida  España,  del  gusto  de  la  edad  media  en  que 
En  la  Crónica  del  rey  don  Rodrigo  se  inventaron,  y  que  han  ido  con- 
impresa  en  Yalladolid  on  1 3^7 ,  se  servando  nuestros  historiadores, 
ve  un  tosco  grabado  en  madera,  creídas  por  unos  y  respetadas  por 
que  representa  el  acto  de  abrir  la  otros  ,  han  dado  argumento  y 
torre  ó  palacio  encantado,  en  que  materia  abundante  á  los  poetas 
se  enceri*aban  los  destinos  de  Es-  nacionales  y  estrangeros,  antiguos 
paña.  Un  hombre  armado  de  enor-  y  modernos,  para  multitud  de  ro- 
mes tenazas  está  descerrajando  la  mancOxS,  odas,  leyendas,  dramas  y 
Ímerta:  á  su  lado  se  ve  al  rey  con  novelas  curiosas ,  de  que  podria- 
as  vestiduras  reales:  á  los  pies  de  mos  citar  no  escaso  número, 
don  Rodrigo  un  obispo  arrodillado 
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hallen  mencionados  hasta  el  monje  de  Silos  qiid  es-* 
cribió  cuatro  siglos  después  de  aquella  época ,  el  cual 
parece  lo  tomó  á  su  vez  del  árabe  Ben  Alcuthya ,  au- 
tor de  escaso  crédito  entre  los  suyos ,  muy  posterior 
también  á  los  sucesos  y  á  quien  adicionó  su  discípulo 
Abulcacim  Tarif  Abentariqüe  i  conocido  por  lo  fabulis- 
ta,  si  es  que  no  inventó  su  historia  el  español  Miguel 
de  Luna  que  nos  la  dio  por  traducción.  L4OS  autores 
árabes  de  Conde  tampoco  hablan  de  los  amores  de 
Rodrigo  con  la  Cava ;  y  Al  Makari,  traducido  al  inglés 
por  Gayangos  bajo  el  título  de  History  of  the  Moham- 
medan  dinastyeSj  los  niega  como  fabulosos  ^^K  Graves 
son  en  verdad  estas  razones  en  contra  de  una  de  las 
mas  popularizadas  tradiciones  españolas.  Mas  no  ne- 
garán tampoco  los  mas  duros  impugnadores  de  la  tra- 


(4)  Lib.  4.  cap.  4.  cion  que  se  supone  de  parte  del 
El  autor  de  ios  Preliminares  dicho  conde  Julián  lea  la  cual,  sin 
cronológicos  para  ilustrar  la  embargo,  convienen  la^  mas  res- 
Historia  de  la  Espaiña  árabe  ha  potables  crónicas  é  historias  ¿ra- 
reunido  en  un  opúsculo  (edición  de  bes  y  cristianas;,  ni  Ceuta  perte- 
la  Imprenta  Real ,  4797)  casi  todo  necia*  ya  á  los  codos,  ni  Julián  era 
lo  que  puede  desearse  para  ilustrar  el  gobernador  ae  aquella  plaza ,  ni 
este  tan  debatido  punto  histórico,  siquiera  español,  sino  unllian,  Ju- 
Despues  de  analizar  y  cotejar  con  lian,  ó  Elia,  que  hacia  mas  de  trein- 
escrupuloso  y  detenido  examen  ta  años  se  hallaba  ya  al  servicio  de 
critico  todas  ías  crónicas  árabes  y  Muza.  Mas  el  ilustrado  autor  de  los 
españolas  que  han  hablado  ó  debí-  Preliminares  (que  sin  duda  fué  el 
do  hablar  de  este  suceso,  concluye  erudito  Don  Faustino  Borbon;  pudo 
por  negarle  también  y  por  des-  en  todo  esto  padecer  error,  como 
echarle  como  apócrifo.  Pero  en  le  padeció  respecto  á  la  época  en 
nuestro  entender  este  hábil  y  en-  que  fué  alzado  por  rey  de  los  go- 
tendido  orientalista  ha  llevado  su  dos  Rodrigo,  cuyo  error  le  hace 
incredulidad  demasiado  lejos,  pues  tropezar  con  multitud  de  dificulta- 
niega  igualmente  la  excitación  de  des  para  poder  combinar  los  he- 
los parientes  de  Witiza  y  del  con-  chos  que  precedieron  á  la  invasión 
de  Julián  al  emir  africano,  y  aun  de  los  áraoes. 
intenta  probar  que  ni  medió  la  trai- 
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dícion ,  que  si  la  historia  no  la  ha  hecho  evidente ,  la 
rattn  por  lo  menos  la  hace  verosímil ,  y  que  lejos  de 
repugnar  al  buen  sentido  como  muchas  que  se  mezclan 
en  las  historias  de  todos  los  pueblos  ,  el  hecho  no  ha-* 
bria  estado  en  disonancia  con  la  conducta  y  costum- 
bres que  la  generalidad  de  los  historiadores  atribuye 
á  Rodrigo.  Nosotros  por  lo  tanto  no  nos  constituiremos 
ni  en  defensores  ni  en  impugnadores  de  la  autontici- 
dad  del  hecho  de  la  violación ,  puesto  que  con  él  y 
sin  él  nos  sobran  causas  para  esplicar  el  suceso  de  la 
invasión  de  los  árabes ,  y  creemos  que  de  todos  mo- 
dos, por  las  razones  que  vamos  á exponer ,  se  hubiera 
verificado. 

Hallábanse  los  árabes  después  de  haber  paseado 
sus  pendones  victoriosos  por  la  Persia ,  la  Siria  y  el 
Egipto ,  en  posesión  de  la  Mauritania ,  subyugada  por 
las  armas  del  Profeta  como  aquellas  otras  regiones. 
Habíanse  detenido  sus  estandartes  ante  las  olas  del 
mar  que  los  separaba  de  España ,  pero  no  se  había 
extinguido  niel  ardor  bélico,  ni  el  entusiasmo  de  los 
triunfos ,  ni  el  afán  de  la  conquista.  El  gobernador  de 
África,  Muza  ben  Noseir,  desde  las  ventanas  de  su  pa- 
lacio de  Tánger  podia  dirigir  una  mirada  ambiciosa 
hacia  las  costas  de  la  Península  separadas  por  el  Es- 
trecho ,  y  en  sus  silenciosas  meditaciones  acaso  habría 
medido  ya  el  tiempo  y  el  espacio  que  necesitaría  para 
franquear  la  barrera  que  había  contenido  su  marcha 
victoriosa.  «Un  paso  mas ,  diría ,  y  un  nuevo  mundo 
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se  abre  á  mis  conquistas.»  Ya  en  tiempo  de  Wamba 
habían  hecho  los  hijos  del  desierto  una  tentativa  aéría 
sobre  las  playas  españolas ;  tentativa  que  la  energía  de 
aquel  monarca  godohahia  logrado  frustrar  con  la  des- 
trucción de  la  flota  sarracena.  No  hubo  de  renunciar 
por  esto  el  pueblo  árabe ,  joven ,  robusto  y  guerrero 
como  entonces  era ,  á  sus  designios  sobre  España;  mu* 
cho  mas  cuando  los  moradores  de  Tánger  y  otros  afri- 
canos no  cesaban  de  ponderar  á  Muza  la  suave  tem- 
peratura de  España ,  la  calidad  y*  abundancia  de  sus 
plantas  y  frutos,  su  claro  y  sereno  cielo,  sus  grandes 
y  ricas  ciudades.  «Es ,  le  decian ,  una  tierra  maravi- 
llosa, fértil  y  bella  como  la  Siria,  templada  y  duloa 
como  el  Yemen  ,  abundante  como  la  India  en  aromas 
y  flores ,  parecida  al  Hegiaz  en  sus  frutos ,  al  Catay  en 
la  producción  de  metales  preciosos ,  á  Adena  en  la 
fertilidad  de  sus  costas  ^*\»  ¿Qué  faltaba  á  este  cuadro 
tentador?  Otras  excitaciones  todavía ,  y  estas  vinieron. 
Los  judíos  de  España ,  duramente  tratados  desde 
el  concilio  cuarto  de  Toledo ,  vejados ,  oprimidos ,  es- 
clavizados ,  proscriptos  desde  el  reinado  de  Siseboto, 
habían  muchos  de  ellos,  según  en  su  lugar  dijimos, 
refugiádose  en  África  huyendo  de  la  persecución  y  del 
bautismo  forzoso.  Este  pueblo ,  tan  tenaz  en  sus  ren- 
cores como  en  sus  creencias ,  habia  ido  aglomerando 
en  su  corazón  gran  depósito  de  odio  c>ontra  los  monar- 

A)    Conde.  Dominación  de  los  úrabes  en  España,  part.  1.  cap.  8. 
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cas  godos  que  taa  desapiadadamente  le  trataban « 
Aviesos  é  incorregibles  ellos ,  y  duros  é  intolerantes 
las  concilios  y  los  reyes ,  meditaban  los  judíos  la  ruina 
de  sus  opresores.  En  el  reinado  de  Egica  se  averiguó 
que  los  de  España  se  hablan  concertado  con  los  de 
África  para  perder  el  reino  ^*' ,  y  nuevos  rigores  se 
emplearon  contra  la  raza  maldecida.  Fuese  por  tem- 
plar su  enojo  ó  por  otras  causas ,  Witiza  habia  alzado 
el  anatema  que  pesaba  sobre  los  judíos,  y  dádoles,  si 
no  protección ,  por  lo  menos  seguridades  y  considera- 
ciones ,  cosa  que  habia  disgustado  á  muchos  como  con- 
traria á  los  cánones  y  á  las  leyes.  Destronado  Witiza, 
y  puesto  el  cetro  en  manos  de  Rodrigo ,  no  esperaban 
sino  nuevas  calamidades  y  rigores.  En  tal  situación , 
y  viendo  revuelto  y  desconcertado  il  reino ,  nada  roas 
natural,  atendidos  todos  los  precedentes,  que  los  que 
ya  en  tiempo  de  Egica  habian  conspirado  en  África 
contra  una  dominación  que  aborrecían ,  instigaran  de 
nuevo  á  los  musulmanes  y  aun  se  ofrecieran  á  ayu- 
darlos á  derrocar  el  poder  de  los  godos.  La  confianza 
que  de  ellos  hicieron  los  sarracenos  al  tiempo  de  ,  la 
conquista  prueba  que  obraban  ya  de  concierto  los  sec- 
tarios de  Mahoma  y  los  secuaces  de  la  ley  de  Moisés. 
A  su  vez  los  partidarios  y  parientes  de  la  familia 
de  Witiza ,  y  principalmente  el  obispo  Oppas  y  el  con 
de  Julián ,  ansiosos  los  primeros  de  derrocar  al  que 

n    r.onc.  Tolet.  XVH. 
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llamaban  usurpador,  ardiendo  el  último  en  ira  y  agaí*- 
jado  del  deseo  de  hacer  expiar  á  Rodrigo,  ó  bien  la 
afrenta  y  deshonor  de  su  hija ,  ó  bien  otra  grave  inju- 
ria que  de  él  recibiese,  instaron  también  á  Muza  á 
que  invadiera  la  Península,  pintándole  la  empresa 
como  rácil ,  atendida  la  inexperiencia  del  monarca ,  el 
disgusto  con  que  le  miraba  el  pueblo ,  el  desconcierto 
de  la  nación ,  los  bandos  y  facciones  que  la  dividían,  y 
el  abandono  y  relajación  de  la  disciplina  militar  en 
que  habían  caido  los  godos.  Tales  instigaciones  do  po- 
dían dejar  de  halagar  al  emir  africano ,  que  acaso  lle- 
vaba ya  en  su  cabeza  el  pensamiento  de  la  conquista. 
Pero  tan  prudente  y  sagaz  como  emprendedor  y  re- 
suelto ,  quiso  antes  consultar  con  el  califa  Walíd  (Al- 
Valyd)  que  ocupaba  el  trono  de  Damasco ,  el  cual,  en- 
tusiasmado con  la  idea  y  esperanza  de  que  se  cum- 
pliese  la  predicción  del  Profeta  que  prometía  á  sus 
discípulos  el  Oriente  y  el  Occidente,  apresuróse  á 
enviar  á  Muza  amplios  poderes ,  y  este  se  preparó  á 
realizar  la  invasión  '*'. 

Circunspecto  y  cauto  todavía  el  árabe,  envió  pri- 
mero á  Taríf ,  caudillo  africano^  con  quinientos  hom- 
bres (cien  árabes  y  cuatrocientos  berberiscos)  en  cua- 
tro grandes  barcas,  á  hacer  un  reconocimiento  de 
exploración  en  la  costa.  Abordaron  estos  gentes  á  la 
opuesta  orilla,  desembarcaron  en  el  sitio  que  del  gefe 
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de  esta  primera  expedición  se  llamó  Tarifa  (año  91  de 
la  hegira»  julio  de  710),  recorrieron  algunos  pueblos 
del  litoral ,  tomaron  ganados  é  hicieron  algunos  cau^ 
tivos ,  y  con  esto  regresaron  impunemente  á  Tanjer  á 
dar  cuenta  á  Muza  del  feliz  resultado  de  su  expedi-* 
cion.  Convencido  con  esto  Muza  de  la  exactitud  de  las 
noticias  de  Julián  ,  y  considerando  el  éxito  de  esta 
primera  tentativa  como  un  buen  agüero  y  presagio  de 
la  prosperidad  de  sus  armas ,  preparó  otra  segunda  y 
mas  respetable  expedición  para  la  primavera  siguien- 
te«  Todos  querían  ya  pasar  el  estrecho  y  ver  con  sus 
ojos  un  pais  de  que  oian  contar  tantas  maravillas.  En** 
comendó  el  mando  de  esta  segunda  flota ,  en  que  iban 
ya  doce  mil  berberiscos  y  algunos  centenares  de  ára- 
bes ,  al  intrépido  africano  Tarík  ben  Zeyad.  Dicen  que 
el  mismo  conde  Julián  los  guiaba.  Desembarcaron  esta 
vez  los  sarracenos  en  una  península  cubierta  de  verde, 
que  denominaron  Alghexirah  Alhadrd  (isla  verde,  hoy 
Algeciras).  Desde  alli  pasaron  á  atrincherarse  en  el 
monte  Calpe ,  que  desde  entonces  se  llamó  Gebal  Ta-- 
rik  (monte  de  Tarík,  ahora  Gibraltar).  Terminaba  el 
mes  de  abril  de  71 1 .  Tres  siglos  hacia  que  los  godos 
hablan  invadido  por  la  opuesta  frontera  esta  misma 
España  que  ahora  iban  á  perder. 

Vigilaban  ya  la  costa  los  cristianos,  alarmados 
con  el  ruido  de  la  primera  invasión ;  y  Teodomiro  (á 
quien  los  árabes  nombran  Tadmir),  gefe  superior  de 
Andalucía,  con  un  cuerpo  de  mil  doscientos  á  mil 
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setecientos  ginetes  que  pudo  reunir ,  se  presentó  in- 
trépido á  atacar  á  los  invasores.  ¿Cómo  con  tan  escasa 
gente  podia  detener  el  ímpetu  de  los  africanos?  Los 
cristianos  se  vieron  envueltos  y  acuchillados,  y  en- 
tonces fué  cuando  Teodomiro  escribió  al  rey  aquella 
célebre  carta:  «Señor ,  aqui  han  llegado  gentes  ene- 
migas de  la  parte  de  África ,  que  por  sus  rostros  y 
trages  no  se  si  parecen  venidos  del  cíelo  ó  de  la  tier- 
ra: yo  he  resistido  con  todas  mis  fuerzas  para  impedir 
su  entrada ,  pero  me  fué  forzoso  ceder  á  la  muche- 
dumbre y  á  la  impetuosidad  suya:  ahora  á  mi  pesar 
acampan  en  nuestra  tierra:  ruégoos,  señor ,  pues  tan- 
to os  cumple,  que  vengáis  á  socorremos  con  la  mayor 
diligencia  y  con  cuanta  gente  se  pueda  allegar:  venid 
vos,  señor ,  en  persona,  que  será  lo  mejor.» 

Llenó  la  nueva  de  espanto  á  Rodrigo ,  que  según 
Al  Makari  se  hallaba  ocupado  en  sajetar  á  los  inqoie- 
tos  cántabros,  y  reuniendo  á  sus  parciales»  apresuró- 
se á  hacer  levas  de  gente  con  ayuda  de  los  condes  y 
prelados,  á  los  cuales  se  agregaron ,  á  lo  que  se  cree, 
los  mismos  hijos  y  parciales  de  Witiza  con  el  metro- 
politano Oppas ,  fingiendo  deponer  sus  rivalidades  y 
querellas  interiores  para  resistir  á  los  invasores  es- 
trangeros.  No  puede  suponerse  en  verdad  que  hubie- 
ran llevado  los  enemigos  de  Rodrigo  su  despecho  y 
su  perfidia  á  tal  estremo ,  que  fuera  su  ánimo  causar 
la  ruina  y  pérdida  total  de  España  (pérdida  y  ruina  en 
que  al  cabo  se  vieron  envueltos  ellos  mismos),  y  en- 
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iregarla  á  ios  musulmanes.  Creerían ,  y  acaso  lo  con- 
certaran así ,  que  destronado  Rodrigo,  su  principal 
objeto,  habrían  de  contentarse  aquellos  ó  con  un  tri- 
buto ó  cuando  mas  con  la  posesión  de  alguna  parte 
del  territorio  español ,  como  en  tiempo  de  Atanagildo 
habia  acontecido  con  los  griegos  imperiales ,  buscados 
como  estos  por  auxiliares  para  destronar  un  rey. 
Consolémosnos ,  mientras  otra  cosa  no  se  pruebe ,  con 
fijar  límites  al  encono  y  la  traición,  que  también  sue- 
len tenerlos. 

Entretanto  los  musulmanes  difundian  el  terror  por 
las  tierras  de  Algeciras  y  Sidonia ,  llegando  hasta  las 
márgenes  del  Anas /OÍ/ (7ad¡/  Anas^  el  rio  Anas);  y 
noticioso  Tarík  de  los  preparativos  de  Rodrigo ,  habia 
pedido  también  refuerzos  á  Muza ,  que  le  enrió  otros 
cinco  mil  ginetes  africanos ,  á  los  cuales  se  incorpora- 
ron algunos  judíos.  Con  este  socorro ,  habiendo  ya  he- 
clio  quemar  Tarík  las  naves  parsTque  no  quedara  á 
los  suyos  ni  otra  esperanza  ni  otra  elección  que  la  vic- 
toria ó  la  muerte ,  salió  denodadamente  en  busca  del 
ejército  cristiano,  que  en  número  de  noventa  á  cien 
mil  hombres  ^  mandados  por  el  moAarca  en  persona, 
pero  gente  la  mayor  parte  allegadiza  y  mal  armada, 
llenaba  ya  los  campos  de  Andalucía.  Incorpóraseles 
Teodomiro  con  el  resto  de  los  suyos.  Encontráronse 
ambos  ejércitos  á  orillas  del  Guadalete,  cerca  de  donde 
hoy  está  Jereí  de  la  Frontera.  Alli  era  donde  iba  á 
darse  la  batalla  sangrienta  que  habia  de  decidir  del 
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destino  de  la  nación  godo-hispana.  Eran  los  últimos 
dias  de  julio  del  año  del  Señor  74  4 . 

Godos  y  sarracenos ,  cristianos  y  musulmanes  se 
miran  de  frente.  La  religión  de  Jesús  se  halla  en  pre^ 
fiencia  de  la  religión  de  Mahoma.  ¿Por  qué  va  á  per- 
mitir Dios  que  el  acero  haya  de  decidir  cuál  de  las  dos 
ha  de  triunfar  en  España?  Inescrutables  son  sus  juicioí^ 
y  podemos  á  las  veces  presumirlos ,  pero  no  penetrar- 
los. Los  árabes ,  á  quienes  el  Profeta  habia  prometido 
la  herencia  de  toda  la  tierra ,  marchaban  al  combate 
con  el  entusiasmo  de  una  religión  á  que  creian  deber 
todos  sus  triunfos:  los  españoles  iban   á  pelear  en 
defensa  de  sus  vidas ,  de  su  patria  y  de  su  fé.  Los 
sarracenos  eran  muy  inferiores  en   número:  habia 
cuatro  cristianos  para  cada  musulmán ,  dicen  sus  cró- 
nicas. Pero  los  godo-hispanos  habian  perdido  su  an- 
tiguo vigor  con  las  dulzuras  de  una   larga  paz:  los 
sarracenos  estaban  aguerridos  con  cien  recientes  cam- 
pañas. El  uno  era  un  pueblo  viejo  y   debilitado ;  el 
otro  un  pueblo  vigoroso  y  joven.  Los  cristianos,  ves^ 
tidos  de  lorigas ,  y  armados  los  unos  de  lanzas  y  es- 
padas, los  otros  de  hondas,  hachas,  mazas  y  guada- 
ñas cortantes ,  lo  primero  que  habian  podido  haber  á 
las  manos:  los  musulmanes,  con  sus  turbantes  en  la 
cabeza,  su  arco  en  la  mano,  su  alfange  colgado  al 
cuello  >  su  lanza  al  costado ,   sus  albornoces  blancos, 
encarnados  ú  oscuros ,   montados  en  alazanes  ligeros 
como  el  viento:  á  la  cabeza  de  los  cristianos  el  rey 
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Rodrigo ,  en  su  carro  bélico ,  incrustado  de  marñU 
con  corona  en  la  cabeza  y  clámide  de  púrpura  borda- 
da de  oro  sobre  los  hombros. 

J)ió  principio  la  pelea  al  despuntar  el  dia:  cristia- 
nos y  sarracenos  se  arremetieron  con  igual  brio  y  co- 
rage:  temblaba ,  dicen  los  historiadores  árabes  ^  bajo 
sus  pies  la  tierra ,  y  resonaba  el  aire  con  el  estruendo 
de  los  atambores  y  anafíles,  con  el  sonido  de  guer- 
reras trompas  y  con  el  espantoso  alarido  de  ambas 
huestes.  Mantúvose  igual  la  lid  todo  el  dia^,  basta  que 
la  noche  vino  á  poner  tregua  á  tantos  horrores.  Reco- 
menzó la  lucha  al  rayar  el  alba  del  siguiente^  <(y  el 
homo  del  combate  permaneció  encendido  desde  la 
aurora  hasta  la  noche.))  Al  tercero  comenzaban  á  fla- 
qaear  los  sarracenos.  Tarik  recorrió   las  filas  á  ca- 
ballo» y  arengó  á  los  suyos  diciendo:  «¡Oh  muslimes, 
«vencedores  de  Almagreb!   ¿á  dónde  vais?  ¿dónde 
«pensáis  encontrar  asilo?  £1  mar  está  á  vuestra 
«espalda,  y  delante    tenéis  al  enemigo:    no  hay 
«  remedio  sino  en  vuestro  valor  y  en  la  ayuda  de  Dios. 
«¡Guallah  (por  Dios)!  Yo  acometeré  á  su  rey,  y  le 
«quitaré  la  vida,  ó  moriré  á  sus  manos.)»  Y  arriman- 
do e(  acicate  á  su  caballo  partió  en  busca  de  Rodrigo, 
siguiéndole  ya  reanimados  los  musulmanes.  ¿Qué  fué 
lo  que  les  infundió  tanto  aliento  cuando  iban  ya  de 
caida?  ¿Fué  solo  la  arenga  de  Tarik,  ó  fué  acaso  la 
defección  de  los  hijos  deWitiza,  del  prelado  Oppas  y 

sus  parciales ,  que  vieron  llegado  el  caso  de  consumar 
Tomo  n.    •  31 
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su  traición  y  su  venganza ,  y  abandonaron  á  Rodrigo 
ó  se  pasaron  á  los  árabes?  Muchas  crónicas  lo  afirman» 
y  asi  inducen  á  sospecharlo  los  antecedentes ,  aunque 
otras  lo  nieguen,  y  algunas  de  los  árabes  lo  omitan. 
Con  esto  los  africanos  arremetieron  á  manera  de  tor- 
bellino las  primeras  filas  cristianas:  desordénanse 
estas  con  tan  impetuosa  acometida:  Rodrigo ,  sin  em- 
bargo ,  no  desmaya ,  antes  crece  su  arrojo ,  y  pelea 
con  bravura:  ¡inútil  esfuerzo,  aunque  laudable!  ¡En 
aquel  momento  se  cumplia  el  destino  fatal  de  España! 
El  desventurado  monarca  perece  en  el  calor  de  la 
pelea  herido  por  la  lanza  misma  de  Tarik ,  y  ahogado 
con  su  caballo  en  las  aguas  del  Guadalete.  Los  escrito- 
res árabes  añaden  que  su  cabeza  fué  enviada  á  Muza 
como  testimonio  y  trofeo  de  la  victoria  ^^^ . 

(1)  Por  no  multiplioar  notas  y  sobre  e)  año  de  la  invasión  y  sobre 
aglomerar  citas,  interrumpiendo  y  el  mes  en  que  se  dio  la  fiamosa  ba- 
cortando  á  oada  paso  el  hilo  de  la  talla :  si  duró  solo  tres  dias  ó  doró 
narración,  no  hemos  ido  anotando  ocho:  si  acompañaban  ó  no  á  Ro- 
la multitud  de  variantes  que  se  ob-  drigo  los  hijos  de  Witiza  y  el  roe- 
serva  en  los  autores  sobre  cada  in-  tropolítano  Oppas,  y  si  le  abando- 
cidente  y  circunstancia  de  este  naron  6  no  en  el  combate  y  se  pa- 
memorable  suceso.  Ademas  de  lo  saron  á  los  sarracenos.  Niegan 
que  hemos  indicado  acerca  de  Jos  algunos  que  se  presentara  el  rey 
célebres  amores  de  Rodrigo  y  la  en  la  batalla  en  .lujoso  carro  y  con 
Cava,  hay  quien  pretende  eximir  todo  aquel  aparato  de  magostad, 
de  la  culpa  y  nota  de  traición  ai  Hácenle  unos  morir  alanceado  por 
obispo  Oppas  y  al  mismo  conde  el  mismo  Tarik,  otros  ahogado  con 
Julián.  Cuéntase  de  diferentes  ma-  su  oabalio  Orelia  en  las  aguas  del 
ñeras  la  embajada  y  consulta  de  Guadalete ,  y  duu  no  falta  quien 
Muza  al  califa  Walia«  Cuestiónase  crea  lo  de  haberse  salvado  y  huido 
si  fueron  una  ó  dos  las  expedición  á  la  Lusitania,  donde  pasó  el  resto 
nes  exploratorias  qn&  precedieron  de  sus  dias  haciendo  penitencia;  á 
á  la  invasión  formal :  si  Tarif  y  Ta-  lo  cual  ha  contribuido  aquello  del 
rik  ,  ó  Tarek ,  fueron  dos  distin-  sepulcro  hallado  dos  siglos  maa 
tas  ó  una  misma  persona.  Se  ha  tarde  en  Viseo,  con  la  inscripción: 
disputado  mucho  y  variado  no  poco  Hic  requiescit  H^ulericus,  ultimuA 
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Privados  los  cristianos  de  su  rey  y  caudillo ,  des» 
ordenáronse  descorazonados  y  llenos  de  pavor.  Los 
árabes  y  berberiscos  hicieron  entonces  espantosa  car- 
nicería en  los  hispano-godos ,  cebáronse  en  ellos  por 
mucho  espacio ,  y  murieron  tantos,  «que  solo  Dios 
que  los  crió ,  dice  un  escritor  arábigo ,  los  podria  con- 
tar.» La  tierra  quedó  cubierta  de  cadáveres,  y  las 
aguas  del  rio  tintas  de  sangre  noble.  Por  mucho  tiem- 
po se  vieron  en  los  campos  los  despojos ,  las  rotas  ar- 
maduras y  los  huesos  blanquecinos  de  los  godos. 

¡Cuánto  yelmo  ouebrado! 

¡Cuánto  cuerpo  ae  nobles  destrozado  (4)! 

Fué  esta  última  batalla  memorable  en  viernes  31 
de  julio  de  71 1 ,  el  5  de  la  luna  de  Xav^al  del  año  92 
de  la  hegira.  Acabó  en  las  riberas  del  Guadalete  la 
monarquía  goda ;  desplomóse  el  trono  de  Ataúlfo ,  de 

/tea;  Got^rum.  Conviniendo  todos  deu,  con  los  anotadores  é  i  lustra- 
en  el  hecho  principal,  difieren  las-  dores  de  unos  y  otros;  y  entre  las 
timosamente  en  cada  uno  de  sus  arábigas,  los  autores  de  Casiri, 
antecedentes,  circunstancias  y  por-  Conde,  Gayangos  y  Lembke ,  ere- 
menores.  Nosotros  hemos  cotejado  yéndonos  dispensados  de  citar  las 
detenidamente  las  historias  arábi*  discordancias  que  se  notan  en  Ebn 
gas  con  las  cristianas,  y  basado  Hhayan,  EbnKhaldun,  Abulfeda, 
nuestra  relación  en  lo  que  nos  ha  Abu  Abdalla ,  Abul  Basan  ,  Ebn 
parecido  mas  autorizado,  y  también  Khalkan,  Ebn  Al  Khatib,  etc.,  que 
tnas  verosimll:  teniendo  presentes  prolijamente  mencionan  los  histo- 
entre  las  crónicas  ó  historias  cris-  riadores  estrani^eros.  En  cuanto  ^I 
lianas  las  del  continuador  del  Vi-  ano  de  la  invasión  y  tiempo  en  que 
clárense,  de  Isidoro  de  Beia ,  de  se  dio  la  batalla,  creemos  que  se 
Sebastian  de  Salamanca,  del  mon-  marcha  ya  de  acuerdo  desde  que  se 
ie  de  Silos,  de  Rodrigo  de  Toledo^  ha  fijado  bien  la  correspondencia  y 
la  general  de  Alfonso  el  Sabio,  las  relación  de  los  años  ae  la  hegir^ 
de  Morales,  Mariana,  Perreras,  con  los  déla  era  cristiana.  -' ' 
Florez,  Mondejar,  Pellicer,  Mas-       (4)    Fr.  Luis  de  León,  0(}a. 
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Recaredo  y  de  Wamba ;  perecieron  su  libertad  y  sus 
leyes :  sopló  el  viento  de  África,  y  cayó  derrumbado 
el  imperio  de  tres  siglos :  el  estandarte  de  Mahoma 
tremolará  en  los  templos  cristianos ,  y  costará  ocho  si- 
glos de  lucha  el  abatirle.  En  todos  los  ámbitos  de  Es- 
paña resonó  un  quejido  de  dolor.  Cinco  siglos  después 
de  la  catástrofe  pintaba  el  rey  Sabio  el  Llanto  de  Es- 
paña con  los  siguientes  tiernos  y  elocuentes  rasgos  en 
el  idioma  de  su  tiempo. 

«Después  que  la  batalla  fué  acabada ,  desaventu- 
«radamente  fueron  muertos  los  unos  é  los  otros....  E 
«fincara  toda  la  tierra  vacía  del  pueblo ,  bañada  de 
«lágrimas ,  complida  de  apellido ,  huéspeda  de  los  es- 
«traños ,  engañada  de  los  vecinos ,  desamparada  de 
«los  moradores ,  viuda  é  asolada  de  los  sus  fijos ,  con- 
«fondida  de  los  bárbaros,  desmedrada  por  llanto  é 
«por  llaga,  fallescida  de  fortaleza,  flaca  de  fuerza « 
«menguada  de  conorte ,  asolada  de  los  suyos. . .  Espa 
«ña ,  que  en  otro  tiempo  fué  llagada  por  espada  de  lós 
«romanos,  después  que  guaresciera ,  é  cobmenzára 
«por  melezina  é  bondad  de  los  godos ,  estonces  era 
«quebrada ,  pues  que  eran  muertos  é  aterrados  quan- 
«tos  ella  criara.  Olvidados  le  son  los  sus  cantares ,  el 
«su  lenguage  ya  tornado  es  en  ageno ,  6  en  palabra 

«estraña España  mezquina  cató  la  su  muerte;  foé 

«cuitada ,  que  solmente  non  fincó  aqui  nenguno  que 
<(la  llantée :  llámenla  dolorida,  é  mas  muerta  que  viva. 
«Suena  la  su  voz  asi  como  en  el  otro  siglo ,  é  sale  la 
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«palabra  asi  como  de  so  tierra ;  é  diz  con  la  graa  cui- 
«ta :  Los  ornes  que  pasades  por  la  carrera ,  parad  mien- 
ates ,  é  ved  sy  hai  cuita  nin  dolor  que  semeje  cod  el 
«mi  dolor.  E  llantos  dolorosos  é  alaridos  España  lloró. 
«Los  sus  ojos  non  se  pueden  conortar ,  porque  ya  non 
«son.  Las  sus  casas,  é  las  sus  moradas  todas  fincaron 
«yermas  é  despobladas.  La  su  honra ,  é  la  su  prez 
«tornada  es  en  confusión ,  cá  los  fijos  é  los  sus  criados 
«todos  murieron  á  espada.  Los  nobles  fijodalgos  caye- 
«ron  en  captivo.  Los  principes  é  los  altos  homes  idos 
«son  en  deshonra  y  en  denuesto :  los  buenos  comba* 
«tientes  perdiéronse  en  extremo ,  é  los  que  antes  es- 

«taban  libres ,  estonces  se  tomaron  en  siervos El 

«que  fué  fuerte  y  corajoso  murió  en  la  batalla ;  el  cor- 

«redor  é  ligero  de  pies  non  guáreselo  á  las  saetas 

«£  E  quién  daria  á  mí  agua ,  *  con  que  toda  mi  cabeza 
«fuese  bañada ,  é  mis  ojos  fuentes ,  que  siempre  ma- 
«nasen  lágrimas ,  porque  llorasen  é  plañiesen  la  per- 
«dida ,  é  la  muerte  de  los  de  España ,  é  la  mezquin- 
«dad,  é  el  terramiento  de  los  godos?  Aqui  se  remató 
«la  santidad  é  religión  de  los  obispos  é  de  los  sacer- 
«dotes ;  aqui  quedó  é  menguó  el  ahondamiento  de  los 
«clérigos  que  servían  las  igresias ;  aqui  peresció  el 
«entendimiento,  é  el  enseñamiento  de  las  leyes  de  la 
«santa  fé ,  é  los  padres  é  los  señores  todos  perescierón 

«en  uno Toda  la  tierra  astragaron  los  enemigos, 

«é  las  casas  hermaron ,  los  omes  mataron ,  las  cibda- 
«des  robaron  é  tomaron. . . .  Cuanto  mal  sufrió  aquella 
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(^Babilonia ,  que  fué  la  primera  é  mayoral  en  todos  los 
«reinos  del  mundo ,  cuando  fué  destroída  del  rey  Ciro 

«é  del  rey  Dario é  cuanto  mal  sufrió  Roma  ,  que 

«era  señora  de  todas  las  tierras,  cuando  la  tomó  é  la 
«destroyó  Alarico ,  é  después  Ataufo,  rey  de  los  go- 
«dos,  é  después  Genserico,  rey  de  los  vándalos  ;  ^ 
«cuanto  mal  sufrió  Jerusalen ,  que  según  la  profecía 
«de  nuestro  Señor  Jesuchristo  fué  derribada  é  que- 
«mada,  que  non  fincó  piedra  sobre  piedra;  é  cuanto 
«mal  sufrió  aquella  nombre  de  Gartago,  cuando  la 
«tomó  é  la  quemó  Scipion ,  cónsul  de  Roma ;  dos  tanto 
«mal ,'  é  mas  que  aquesto  sufrió  la  mezquina  de  Espa- 
«ña ,  desamparada ,  cá  en  ella  se  ayuntaron  todas  es- 

«tas  coitas ,  é  tribulaciones ^^Kyy 

Antes  de  proseguir  la  historia  de  la  fatal  conquis- 
ta ,  hagamos  aqui  ün  descanso ,  y  examinemos  la  con- 
dición del  pueblo  godo  en  lo  religioso ,  en  lo  político 
y  civil ,  y  lo  que  legó  á  España  para  su  vida  futura, 
cuando  fué  destruido. 

(4)    Crónica  de  España  por  don  Alfonso  el  Sabio,  pag.  tOt  y  síg.. 


CAPITULO  IX. 


tSTADO    SOGIAt  DEL     EBINO  GODO-HISPANO    EN    fiÜ    CLTIUÓ 

PERIODO. 

I.— Mudanza  en  la  organización  política  del  estado  desde  tiecaredo. — 
Mezcla  en  tes  atribuciones  de  loa  poderes  eclesiástico  y  civil. — 
Relaciones  entre  los  concilios  y  los  reyes.  Su  influencia  respectiva. 
Sus  inconvenientes  y  ventajas. — índole  y  carácter  de  los  concilios. — 
Si  eran  cortes  6  asambleas  nacionales.— Opiniones  diversas  sobre 
este  punto.— Fijase  la  verdadera  naturaleza  de  estas  congregacio- 
nes.— Independencia  de  la  iglesia  goda. — 11.  Examen  histórico  del 
Fuero  Juzgo. — Sus  diversas  clases  de  leyes. — Juicio  crítico  sobre 
este  célebre  código.-^Ana)ísis  de  algunos  de  sos  títulos  y  leyes.— 
Sistema  judicial.— Id.  penal.— Sobre  la  fámitia.^Sobre  la  agricultu- 
ra.— Colonos.  Vinculaciones.  Feudos. — ^IH.  Literatura  hispano-goda 
y  su  índole. — Historia. — Ciencias.— Poesía.— Extravagante  idea  de 
los  godos  sobre  la  medicina.— ilustración  del  alto  clero.- Prodigiosa 
erudición  de  Sen  Isidoro. «-«Numeración  de  sus  obras. — IV.  Estado 
de  las  artes,  industria  y  comercio  de  los  godos.— Errada  calificación 
de  la  arquitectura  gótica. — Monedas. — V.  Consideraciones  generales 
sobre  la  civilización  goda.— Si  ganó  ó  perdió  la  España  con  la  domi- 
nación de  los  visigodos. 

I.  Expusimos  en  el  capítulo  cuarto  de  este  libro 
la  marcha  de  la  nación  godo-hispana  y  su  organiza- 
ción religiosa ,  política ,  civil  y  militar  hasta  el  reina- 
do de  Recaredo ;  y  anunciamos  alli  que  desde  aquella 
época  tomaría  otro  rumbo,  otra  fisonomía  la  consti- 
tución del  imperio  gótico.  Asi  se  realizó. 
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Desde  que  Recaredo ,  convertido  al  cafolicisinar 
sometió  al  tercer  concilio  de  Toledo  la  deliberación  de 
asuntos  pertenecientes  al  gobierno  temporal ,  comenzá 
á  variar  la  índole  de  la  monarquía,  comenzó  también 
á  variar  el  carácter  de  aquellas  asambleas  religiosas. 
El  trono  buscó  su  apoyo  en  el  altar ,  y  la  iglesia  se 
fortalecía  con  el  apoyo  del  trono.  Eran  dos  poderes 
que  se  necesitaban  mutuamente ,  y  mutuamente  se 
auxiliaban.  Los  reyes  fueron  al  propio  tiempo  los 
protegidos  y  los  protectores  de  la  iglesia ,  la  iglesia 
era  simultáneamente  la  protegida  y  la  protectora  de 
los  reyes.  En  esta  reciprocidad  de  intereses  y  de  rela- 
ciones, era  muy  fácil,  como  asi  aconteció,  que  se 
confundieran  las  atribuciones  del  sacerdocio  y  del  im- 
perio ,  traspasando  cada  cual  sus  límites ,  y  arrogán- 
dose ,  ó  si  se  quiere ,  prestándose  sus  facultades  pro- 
pias. En  esta  especie  de  traspaso  mutuo ,  el  poder  real 
ganaba  por  un  lado  y  perdia  por  otro ;  el  poder  epis- 
copal ganaba  siempre  en  influjo  y  adquiria  una  pre- 
ponderancia progresiva. 

Los  monarcas  se  vieron  en  la  necesidad  de  aco- 
gerse al  amparo  de  los  concilios  por  varias  poderosas 
razones.  Lo  primero  ,  porque  en  estas  asambleas  se 
hallaban  concentrados  el  talento  y  el  saber ,  y  nece- 
sitaban de  las  luces  de  los  obispos  para  guiarse  y 
dirigirse  con  acierto:  lo  segundo,  porque  en  aquella 
época  de  espíritu  religioso ,  y  mas  desde  que  se  esta- 
bleció la  unidad  de  la  fé ,  el  influjo  del  sacerdocio  era 
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grande  en  el  pueblo ,  y  convenia  á  los  naonarcas  con- 
tar con  el  apoyo  y  la  alianza  de  una  clase  tan  prepo- 
tente: lo  tercero ,  porque  expuesto  asiduamente  el 
trono  á  los  embates  de  una  nobleza  ambiciosa  y 
turbulenta ,  avezados  los  magnates  á  conspirar ,  por 
creerse  cada  cual  con  tanto  derecho  á  ceñirse  la  coro- 
na como  el  monarca  reinante ,  solo  el  robusto  brazo 
episcopal  podia  dar  consistencia  al  solio  una  vez  ocu- 
pado ,  y  seguridad  al  que  le  ocupaba ,  para  lo  cual  se 
trató  de  revestir  su  persona  de  un  carácter  sagrado, 
ungiéndole  con  el  óleo  santo  al  tiempo  de  ceñirle  la 
diadema.  De  buena  gana  daban  los  obispos  arrimo  y 
a^uda  á  los  reyes  á  trueque  de  verlos  solicitarla  hu- 
millados y  de  tenerlos  propicios:  sin  inconveniente  la 
solicitaban,  los  príncipes  á  trueque  de  contemplarse 
seguros.  Sancionando  los  concilios  la  inviolabilidad  de 
los  monarcas  una  vez  constituidos ,  sin  ser  demasiado 
esscrupulosos  en  cuanto  á  la  legitimidad  de  su  eleva- 
ción ;  fulminando  severas  censuras  eclesiásticas  contra 
los  alentadores  á  la  persona  y  á  la  autoridad  del  rey, 
y  excomulgando  á  los  conspiradores ;  regularizando 
las  bases  de  la  elección ,  estableciendo  formas  y  trá- 
mites ,  y  prescribiendo  las  cualidades  y  condiciones 
que  habia  de  tener  el  elegido ;  señalando  el  tiempo  y 
lugar  en  que  la  elección  habia  de  verificarse ;  decre- 
tando que  el  nombramiento  se  hubiera  de  hacer  por 
los  obispos  y  proceres ,  y  exigiendo  al  rey  en  pleno 
concilio  el  juramento  de  guardar  las  leyes  y  la  unidad 
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de  la  fé  católica ,  enfreDabaa  muchas  ambiciones  y 
prevenían  muchos  regicidios ;  evitaban  los  trastornos 
de  las  elecciones  tumultuarias;  templaban  con  la 
mansedumbre  religiosa  la  índole  feroz  y  los  rudos 
instintos  que  aun  conservaran  los  godos ;  preparaban 
mas  y  mas  la  fusión  sentándose  juntos  á  discutir  tran- 
quilamente vencedores  y  vencidos ;  fortalecían  el  po- 
der real  y  consolidaban  la  monarquía,  y  al  propio 
tiempo  ganaban  ellos  ascendiente  sobre  el  rey ,  sóbre- 
la nobleza  y  sobre  el  pueblo. 

Los  nobles  que  aspiraban  á  subir  algún  dia  al 
trono ,  necesitaban  halagar  á  los  obispos ,  que  forma- 
ban un  partido  compacto ,  poderoso  é  ilustrado ,  y  en 
cuyas  manos  venia  á  estar  la  elección.  Asi  entraba  en 
el  interés  mutuo  de  los  prelados  y  de  los  proceres  el 
que  la  corona  no  se  hiciese  hereditaria ,  como  hubie- 
ran deseado  los  reyes  y  el  pueblo ,  y  pasaban  por 
todos  los  inconvenientes  del  sistema  electivo.  Solo 
alguna  vez  permitían  la  asociación  al  imperio  y  la 
trasmisioa  de  la  corona  del  padre  al  hijo,  mas  nunca 
sin  su  consentimiento  y  sin  estar  seguros  ó  de  la  de- 
voción ó  de  la  docilidad  del  asociado  ó  heredero. 
Los  monarcas,  por  su  parte,  una  vez  constituidos, 
necesitando  de  los  concilios  para  sostenerse ,  prestá- 
banse á  deponer  el  juramento  en  sus  manos,  permi- 
tíanles deliberar  y  legislar  en  negocios  temporales  y 
políticos ,  ó  los  sometían  ellos  mismos  á  su  decisión, 
confirmaban  y  sancionaban  sus  determinaciones ,  fue- 
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sen  sobre  materias  eclesiásticas  ó  civiles,  y  autoriza- 
das con  la  sanción  real  las  definiciones  sinodales ,  re*^ 
cibíalas  el  pueblo  con  la  veneración  y  respeto  debido 
á  ambas  potestades. 

En  esta  conmixtión  de  poderes ,  el  rey ,  convo- 
cando y  confirmando  los  concilios  >  como  protector  de 
la  iglesia,  estendia  la  jurisdicción  real  á  las  cosas  ecle- 
siásticas ,  promulgando  y  haciendo  ejecutar  las  pro- 
videncias y  reglamentos  de  disciplina ;  examinaba  y 
fallaba  en  última  apelación  las  causas  entabladas  ante 
los  obispos  y  metropolitanos,  y  por  último  fué  reasu- 
miendo en  sí  la  facultad  de  nombrar  obispos  y  de 
trasladarlos  de  unas  á  otras  sillas.  El  derecho  de 
nombramiento  que  desde  los  primitivos  tiempos  de  la 
iglesia  hablan  ejercido  el  pueblo  y  el  clero ,  fué  pa- 
sando  gradualmente  al  rey «  primeramente  por  cesión 
de  algunas  iglesias ,  por  convenio  de  todas  después, 
ya  enviándole  en  cada  vacante  la  propuesta  de  las 
personas  que  contemplaban  dignas  de  ocupar  la  silla 
episcopal ,  para  que  el  rey  eligiese  entre  ellas ,  ya 
por  último  encomendándole ,  por  evitar  las  dilaciones 
de  este  modo,  el  nombramiento  in  solidum^  que  por 
fin  se  dio  también ,  como  hemos  visto  en  la  historia, 
en  ausencia  del  monarca  al  metropolitano  de  Toledo. 

Semejante  organización ,  tales  relaciones  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio ,  entre  el  trono  y  la  iglesia, 
entre  los  reyes  y  los  obispos ,  si  bien  producían  los 
saludables  efectos  que  hemos  enumerado,  tenían  por 
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otra  parte  que  influir  funestamente  en  la  vida  futura 
de  la  monarquía ,  de  aquel  mismo  trono  y  de  aquella 
misma  iglesia.  Cierto  que  la  influencia  episcopal  y  la 
ilustración  del  alto  clero  templaban  y  suavizaban  la 
antigua  rudeza  gótica ;  pero  llevando  al  exceso  aquel 
influjo ,  extinguíase  al  propio  tiempo  el  vigor  militar 
y  la  energía  varonil  del  pueblo  godo ,  que  en  un  dia 
de  prueba  como  el  que  sobrevino  habia  de  echarse 
de  menos  y  ocasionar  la  ruina  del  estado.  Cierto  que 
con  las  leyes  sobre  elección  se  prevenían  conjuracio- 
nes y  crímenes  ,  pero  se  mantenía  el  sistema  electivo, 
fuente  y  raiz  de  ambiciones,  y  causa  y  principio  de 
casi  todos  los  males.  Cierto  que  se  fortalecía  el  poder 
del  monarca  reinante  con  las  penas  establecidas  contra 
los  atentadores  á  su  vida  ó  su  trono ;  pero  reconocien- 
do y  confirmando  á  los  usurpadores ,  se  confirmaba  y 
reconocía  la  usurpación  una  vez  consumada.  Cierta 
que  las  leyes  disciplinarias  de  la  iglesia  llevaban  la 
robustez  de  la  sanción  real  y  el  apoyo  de  las  potesta- 
des civiles ;  pero  compraba  la  corona  su  intervención 
en  el  derecho  canónico  á  costa  de  otorgar  inmunida- 
des eclesiásticas  que  habían  de  acabar  por  relajar 
aquella  misma  disciplina.  Cierto  que  á  las  mayores^ 
luces  del  clero  se  debieron  muy  sabías  leyes  y  una 
mejor  organización  del  estado ;  pero  llevando  de- 
masiado adelante  su  influjo  y  predominio ,  legislando 
en  materias  políticas ,  aprovechando  su  inmenso  po- 
der y  la  debilidad  de  algunos  reyes ,  manteniendo 
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vivo  el  sistema  electoral  para  que  solicitaran  sus  su- 
fragios los  aspirantes  al  trono ,  el  juramento  ante  el 
concilio  para  tener  sumisos  á  los  monarcas ,  llegó 
muchas  veces  á  humillarla  magostad,  sobrepúsose  en 
ocasiones  el  cayado  episcopal  al  cetro  regio ,  pudo  du~ 
darse  si  eran  los  reyes  ó  los  obispos  los  soberanos  del 
estado ;  y  si  un  Chindasvinto  y  un  Wamba  hacian  es- 
fuerzos por  libertar  la  corona  de  la  tutela  de  la  igle- 
sia y  por  restablecer  la  antigua  energía  y  virilidad 
gótica ,  un  Sisenando ,  un  Ervigio ,  un  Egica ,  eran 
dóciles  instrumentos  de  los  concilios  y  obsecuentes 
guardadores  de  sus  decretos.  Esta  mixtura  de  poderes, 
esta  prepotencia  eclesiástica ,  con  su  mezcla  de  bien  y 
de  mal ,  fué  al  principio  muy  provechosa  al  estado,  lo 
fué  á  la  religión ,  á  la  iglesia ,  al  trono  mismo:  llevada 
al  extremo,  perjudicó  al  trono,  á  la  nación,  á  la 
misma  iglesia. 

«¿Se  ha  definido  bien ,  preguntábamos  en  nuestro 
discurso  preliminar  '^^ ,  la  naturaleza  y  carácter  de 
aquellas  asambleas  que  tan  singular  fisonomía  dieron 
al  gobierno  de  la  nación  gótica?»  La  cuestión  es  im- 
portante ,  y  su  examen  se  ha  hecho  mas  necesario 
desde  que  un  erudito  publicista  español  calificó  los 
concilios  de  los  godos  de  verdaderos  ¿^¿acíos  generales 
6  Cortes  de  la  nación.  El  ilustrado  autor  de  la  Teoría 
4e  leu  Cortes ,  llevado  de  un  celo  laudable ,  y  que- 

(4)    Párraf.  V.,  pag.  56. 
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riendo  buscar  en  la  mas  remota  antigüedad  posible, 
en  la  cuna  de  la  monarquía  española ,  el  ejemplo  y 
práctica  del  gobierno  representativo  en  España,  no 
dudó  ver  en  los  concilios  nacionales  de  Toledo  otros 
tantos  congresos  políticos  con  todas  las  condiciones 
de  tales.  «¿Quién  no  ve  aqui ,  dice ,  toda  la  nación 
«unida  y  legítimamente  representada  por  las  personas 
«mas  insignes  y  por  sus  miembros  principales ,  des- 
«plegando  su  energía  y  autoridad  en  orden  á  los  asun- 
«tos  del  mayor  interés  y  en  que  iba  la  prosperidad 
«temporal  de  la  república?»  «Prueba  evidente  (dice 
«en  otra  parte)  de  que  estas  juntas  no  eran  eclesiásti- 
«cas ,  sino  puramente  políticas  y  civiles ,  y  unos  ver- 
«daderos  estados  generales  de  la  nación  ^*K 

La  opinión  de  este  docto  español ,  que  no  dejó  de 
hallar  eco  en  algunos  historiadores  estrangeros  cuyas 
obras  tenemos  á  la  vista ,  fué  ya  impugnada  con  ra- 
zones de  buena  crítica  por  otro  no  menos  erudito  ju- 
risconsulto español  ^^^ ,  haciendo  ver  las  inexactitudes 
en  que  su  estremado  celo  hizo  incurrir  al  ilustrado 
Marina ,  asi  en  la  calificación  de  aquellos  concilios, 
como  en  la  perfección  que  supone  en  la  constitución 
y  organización  política  del  imperio  visigodo.  Menester 
es  que  fijemos  bien  la  índole  y  carácter  de  aquellas 
célebres  asambleas. 


(h)    Marina,  Teoría  de  las  Cor-    del  Derecho,  tom.  I.,  cap.  43.  Ob- 
les ,  tom.  I.  cap.  %.  servaciones  sobre  los  concilios  to- 
(f)    Sempere  y  Goarinos,  Hist.    ledanos.> 
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El  primero  de  los  diez  y  nueve  concilios  generales 
de  la  iglesia  goda  ,  en  que  se  determinaron  puntos 
de  gobierno  civil  fué  el  tercero  de  Toledo.  AUi  no  ha- 
bla sino  obispos :  el  único  representante  del  poder 
temporal  era  el  rey,  que  no  hizo  sino  convocar  el  sí- 
nodo ,  y  suscribir  con  la  reina  las  decisiones  canóni- 
cas :  algunos  grandes  firmaron  la  profesión  de  fé:  na- 
die deliberó  sino  la  iglesia.  El  orden  de  celebrar  los 
concilios  prescrito  en  el  cuarto  de  Toledo ,  que  ya  en-^ 
tendió  en  los  negocios  graves  de  derecho  político  na- 
cional ,  da  bien  á  conocer  que  no  habia  variado  en  su 
esencia  la  índole  de  aquellas  juntas  ^^K  Hasta  el  octa- 
vo  de  Toledo  de  653  no  tomaron  parte  los  nobles 


(4)  Formula qualiterconoilium  ¿  que  contestaban  todos:  Amen, 
fiaif  sive  ordo  ae  celebrando  con-  El  arcediano  decía  entonces :  Sur- 
cilio,  Al  amanecer  abrían  los  ostia-  gite^  fratres:  levantaos.  Sentados 
ríos  una  sola  puerta  de  la  catedral,  otra  vez  en  su  lusar  respectivo,  se 
por  la  cual  permitían  entrar  sola-  leía  la  profesión  de  fé,  símbolo  del 
mente  á  los  aue  habían  de  tomar  dogma  católico,  acordado  en  los 
parte  en  el  smodo.  Primeramente  cuatro  primeros  concilios  ecumé- 
se  colocaban  los  metropolitanos,  nicos.  Cuando  asistía  el  rey ,  díri- 
después  los  sufragáneos  por  el  ór-  gia  á  los  prelados  un  corto  discur- 
den  de  antigüedad  de  su  consagra-  so,  y  les  entregaba  una  memoria, 
cion.  Sentados  los  obispos,  sella-  tomus  regiuSj  en  que  expresaba 
maba  á  los  presbíteros,  y  luego  á  los  los  asuntos  en  que  pedia  se  ocupa- 
diáconos  necesaríos  para  el  serví-  sen.  El  metropolitano  presidente 
cío.  Seguidamente  entraban  los  se-  abría  la  discusión  con  otro  discur- 
ñcnres  ofe  la  corte  que  acompaña-  so,  en  que  los  exhortaba  á  deli- 
ban  al  rey,  y  los  que  habian  de  ha-  berar  sin  apasionamiento  y  con 
cer  de  secretarios  de  la  asamblea,  templaza  y  mesura.  Nadie  podía 
Cerrada  la  puerta,  y  colocados  to-  entrar  ni  salir  hasta  que  se  levan- 
dos  en  el  orden  qne  el  canon  cuar-  taba  la  sesión.  Las  puertas  del  tem- 
to  señalaba,  después  de  un  rato  de  pío  permanecían  cerradas  durante 
silencio  el  arcediano  decia  en  voz  los  debates,  los  cuales  versaban 
alta  Oremui,  Oraban  todos  de  ro-  primeramente  sobre  los  negocios 
diltas  en  voz  baja,  basta  que  uno  eclesiásticos,  y  hasta  que  termina- 
do los  prelados  mas  antiguos  los  ban  estos  no  se  deliberaba  ^obr» 
interrumpía  con  una  oración  vocal,  los  temporales  ó  civiles. 
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glares  en  las  deliberaciones  sinodales.  ¿  Mas  quiénes 
y  cuántos  eran  estos?  ¿qué  representaban?  ¿qué  ca- 
tegoría ocupaban  en  el  sínodo  ?  ¿  en  qué  negocios  de- 
cidían? Era  un  escaso  número  de  duques  y  condes, 
de  varones  ilustres  del  oficio  palatino ,  elegidos  y 
nombrados  por  el  rey ,  que  no  tenian  voz  ni  voto  en 
las  materias  eclesiásticas ,  que  firmaban  los  últimos  en 
las  políticas  y  civiles.  «En  el  nombre  del  Señor  (decia 
«el  tomo  regio) ,  Flavio  Recesvinto  rey ,  á  los  reve- 
ccrendísibos  padres  residentes  en  este  santo  sínodo... 
«Os  encargo  (decia  á  los  obispos)  que  juzguéis  todas 
«las  quejas  que  se  os  presenten,  con  el  rigor  de  la 
«justicia  y  pero  templado  con  fa  misericordia.  En  las 
«leyes  os  doy  mi  consentimiento  para  que  las  orde- 
«neis ,  corrigiendo  las  malas ,  omitiendo  las  superfinas 

«y  declarando  los  cánones  oscuros  ó  dudosos Y  á 

«vosotros,  varones  ilustres,  gefes  del  oficio  palatino, 
«distinguidos  por  vuestra  nobleza,  rectores  de  los 
«pueblos  por  vuestra  experiencia  y  equidad»  mis  fie- 
«les  companeros  en  el  gobierno ,  por  cuyas  manos  se 
«administra  la  justicia...  os  encargo  por  la  fé  que  he 
«protestado  á  la  venerable  congregación  de  estos  san- 
ólos padres ,  que  no  os  separéis  de  lo  que  ellos  deter- 
«minen ,  sabiendo  que  si  cumplís  estos  mis  deseos  sa- 
«ludables  agradareis  á  Dios ,  y  aprobando  yo  vuestros 
«decretos  cumpliré  también  la  voluntad  divina.  Y  ba- 
«blando  ahora  con  todos  en  común ,  tanto  con  los 
«ministros  del  altar,  como  con  los  asistentes  elegidos 
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«del  aula  regia ,  os  prometo  que  cuanto  determinéis 
«y  ejecutéis  con  mi  consentimiento  lo  ratificaré  con  el 
«favor  de  Dios ,  y  lo  sostendré  con  toda  mi  soberana 
«voluntad  ^*).» 

¿  Qué  proporción  guardaba  el  brazo  secular  con 
el  eclesiástico?  Asistieron  al  concilio  VIII  de  Toledo 
4  7  palatinos  y  condes,  y  52  obispos :  1 5  nobles,  y  35 
obispos  al  XII:  hallábanse  en  el  XIII  26  proceres,  y 
48  prelados:  en  el  XV  16  nobles,  y  77  clérigos: 
16  grandes,  y  61  obispos  y  5  abades  en  el  XVI. 
Asi  respectivamente  en  todos.  ^^^  El  clero  delibera- 
ba indistintamente  en  las  materias  religiosas  y  civiles: 
los  legos  en  las  últimas  solamente. 

Predominando  asi  el  el^nento  eclesiástico  sobre  el 
seglar ,  no  era  posible  que  se  contrapesaran  dos  po- 
deres ,  de  los  cuales  el  uno  era  casi  omnipotente ,  el 
otro  débil  por  su  menor  número ,  por  su  menor  ilus- 
tración ,  por  sus  restricciones  y  por  su  deferencia  al 
primero.  No  era  el  estado  quien  daba  entrada  ¿  la 
iglesia  en  sus  determinaciones ,  era  la  iglesia  á  quien 
monarcas  respetuosos  y  devotos  iban  encomendando 
los  negocios  del  estado.  Ni  el  pueblo  tenia  represen- 
tantes ni  diputados ,  ni  la  nobleza  que  asistía  repre- 
sentaba siquiera  su  misma  clase ,  puesto  que  eran  en 


(4)    Conc.  Vm.  Tolet.  que  estaban  representados  por-vi- 
(2)    Esta  proporción  consta,  con  caries)  de  la  Colección  canónica  es- 
la  cortísima  diferencia  de  algún  pañola,  de  Aguirre,  de  Florez,  de 
guarismo  (que  suele  consistir  en  iJlloa  y  otros, 
contar  algunos  como  obispos  á  los 

Tomo  n.  32 
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SU  mayor  parte  empleados  de  palacio ,  nombrados  por 
el  rey  para  dar  lustre  á  la  reunión ,  nombre  y  ejecu- 
ción á  sus  resoluciones.  Si  en  algunas  actas  se  supone 
el  consentimiento  del  pueblo ,  espresado  con  la  fórmu- 
la omni  populo  assentiente  y  no  podia  significar  sino  la 
aprobación  de  los  fieles  que  presenciaran  el  acto  de  la 
confirmación  y  promulgación ,  y  esto  las  pocas  veces 
que  pudieron  tener  entrada  en  el  templo.  ¿Cómo  po- 
dían denominarse  estas  congregaciones  ni  estados  ge- 
nerales ni  Cortes  del  reino?  En  ellas ,  dijimos  en  nues- 
tro discurso  j  el  clero. y  el  rey  eran  casi  todo,  poco 
los  nobles ,  el  pueblo  nada. 

No  obstante ,  el  carácter  que  les  imprimía  la  con- 
vocatoria y  la  sanción  real ,  el  discurso  del  rey ,  el 
tomo  ó  memoria  en  que  el  monarca  indicaba  los  asun- 
tos que  habian  de  tratarse ,  la  asistencia  de  una  parte 
de  la  nobleza ,  esta  concurrencia  incontestable,  aunque 
desigual >  de  los  poderes,  su  intervención  en  los  ne- 
gocias religiosos  y  políticos ,  la  coacción  que  en  uno 
y  otro  fuero  llevaban  sus  resoluciones  como  leyes  de 
estado ,  á  que  tenia  que  someterse  el  pueblo  y  la  ca- 
rona misma,  hace  que  no  podamos  menos  de  conside* 
rar  estas  asambleas  como  el  principio ,  como  el  ger- 
men ,  como  el  embrión  de  una  representación  nacio- 
nal. Cuando  mas  adelante  se  deslinden  las  atribuciones 
propias  de  las  dos  potestades ,  cuando  deje  de  ser 
necesario  el  gobierno  teocrático  para  la  vida  de  la  na- 
ción ,  entonces  nacerán  las  Cortes  del  reino,  cuyo  orí- 
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gen ,  ó  cuyo  anuncio  por  lo  menos  reconoceremoa  eii 
los  concilios  de  la  iglesia  hispano-goda.  Asi  V9ii  pro- 
gresivamente marchando  las  sociedades  hacia  9Q  mas 
conveniente  organización. 

Admirable  es  sobre  todo  la  independencia  y  la 
entereza  de  los  obispos  y  concilios  de  la  iglesia  gótica. 
Convocados  por  el  rey  ó  por  el  metropolitano ,  coq>- 
gregábanse  y  deliberaban ,  nombrábanse  obispos  y  se 
consagraban  sin  la  intervención  de  los  pontífices ,  qne 
raras  veces  en  este  largo  período  ejercieron  su  infliJQo 
y  tomaron  parte  en  el  gobierno  de  la  iglesia  y  en  la 
disciplina  eclesiástica  española.  Citánse  solo  contados 
casos  de  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  potestad  ponti- 
ficia, tales  como  el  nombramiento  que  en  480  hizo  el 
papa  Simplicio  en  el  obispo  Zenon  de  Sevilla  pcar  vi- 
cario y  legado  apostólico  ^^^ ;  el  del  legado  Juan  en- 
viado por  San  Gregorio  el  Grande  para  reponer  al 
obispo  Januario  de  Málaga  ^^^ ;  alguna  remisión  de  pa- 
lio ,  y  pocos  otros  ejemplares  que  ni  constituian  cos- 
tumbre ni  se  miraba  al  parecer  como  de  disciplina  ^^K 
Reconociendo ,  como  reconocia  San  Isidoro  (*^ ,  el  su- 
premo honoi'  del  episcopado  en  el  sucesor  de  San  P^ 
dro  y  la  superioridad  de  la  jurisdicción  pontificia  sobre 
la  iglesia  universal ,  hubo ,  no  obstante »  vivas  discu- 

(I)    Fiorez,£sp.  Sagr.  iom.  IV.  gUedades   eclesiásticas,  y  otros. 

{%)    Greg.  Mago.  Epist.  vil.  ad  .(4)    Carta  y  consulta  aeEuge- 

Joannem  defensorem.  dío  Q.  de  Toledo  á  Isidoro  de  St^ 

(3)    Véase  Florez,  España  Sa-  yilla,  y  la  respuesta  de  este.  San 

grada;  Villodas,  Análisis  de  anii-  Isídor.  Opera. 
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siones  sobre  puntos  de  doctrina  entre  algunos  pontífi- 
ces y  prelados  españoles ,  en  que  se  vio  hasta  dónde 
llegaba  la  entereza  de  los  obispos  de  España ,  y  de 
que  dieron  admirable  ejemplo  los  insignes  Leandro  de 
Toledo  y  Braulio  de  Zaragoza  ^^K  Acudíase  muchas 
veces  en  consulta  al  gefe  de  la  iglesia  como  á  fuente 
de  sabiduría ,  y  respetábase  su  dictamen ,  mas  no  asi 
en  *  solicitud  de  dispensas ,  en  lo  cual  como  en  otros 
negocios  del  gobierno  de  la  iglesia  obraban  los  obis- 
pos españoles  con  una  especie  de  soberanía  ^*^  Orga- 
nizada asi  la  iglesia  gótica  de  España ,  bien  puede 
asegurarse  que  era  la  mas  independiente  de  toda  la 


(4)    Juliani  Líber  Apologéticos,  cilio  de  Toledo  modificaron  en  par- 

p.  77.— Félix  Tolet.  in  Vita  Julia-  te  la  constitución  de  Siricio,  y  or- 

ni,  p^  49. — Isid.  Pacens.  Chron. —  dcDaron  en  el  primer  cájQon  que  los 

Concil.  Toletan.  III. — S.  Draulii.  sacerdotes  y  diáconos  culpables  d« 

Epistolar,  ep.  XXI.  iucontínencia  no  tuviesen  otrape- 

(2)    «En    muchos  siglos,  dice  na  que  quedar  privados  de  ascen- 

ViUodas,  no  estuvo  en  práctica  en    der  á  órdenes  superiores Eq 

España  acudir  á  Roma  á  solicitar  una  palabra  no  ofrece  la  hi^oría 

dispensas.  Estas  se  concedían  por  de  aquellos  siglos  ejemplo  alguno 

los  obispos  ó  concilios  acerca  de  que  acredite  se  acudiese  á  Roma 

las  traslaciones,  colación  de  benefi-  por  dispensas,  sin  embargo  déla 

cios ,  impedimentos  de  matrimo-  costumbre  contraria  de  las  demás 

nio ,  etc.  El  papa  Siricio  en  su  car-  iglesias  estrangeras.»  Antigtteda- 

ta  á  Eumerio  Tarraconense  decre-  oes  eclesiásticas,  pág.  225. 

tó  que  los  casados  dos  veces  ó  con  <rComo  los  godos ,  dice  á  este 

Tíudas  fuesen  irregulares  y   de-  propósito  el  obispo  Sandoval ,  en- 

puestos  del  clero,  y  con  todo  dis-  traron  desde  la  niñez  de  la  iglesia 

pensó  en  esto  el  concilio  toledano  á  ser  señores  de  España ,  y  los 

primero  can.  3 El  mismo  papa  pontífices  no  tenían  fuerzas ,  con- 

en  su  carta  álos  obispos  de  España  tentábanse  con  lo  que  les  querían 

había  prohibido  bajo  pena  de  de-  dar,  y  con  lo  demás  pasaban  y  di- 

posícion  á  todos  los  sacerdotes  y  simulaban....  Y  con  esta  buena  fé 

diáconos  usar  de  sus  mugcres  des-  los  reyes  y  santos  que  aquí  se  ha- 

pues  de  la  ordenación ,  de  modo  liaban  hacían  sus  decretos  y  orde- 

3ue  si  lo  hacían  les  estaba  entre-  nanzas  dichas.»  Sand.  Chron.  de 

icha  toda  función  eclesiástica.  Sin  Alonso  Vil.,  cap.  63. 
embargo ,  los  PP.  del  primer  con- 
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cristiandad ,  asi  como  ninguna  nación  entonces  podia 
presentar  un  catálogo  y  sucesión  de  obispos  tan  sabios 
y  doctos ,  tan  virtuosos  y  desinteresados,  tan  versa- 
dos en  las  ciencias  divinas  y  humanas,  como  los  de  la 
iglesia  española  ^^K 

II.  Pasando  de  la  legislación  canónica  á  la  política 
y  civil ,  nos  es  imposible  dejar  de  admirar  el  progreso 
social  que  alcanzó  el  pueblo  español  bajo  la  domina- 
ción de  unos  hombres  que  hablan  venido  semi-bárba- 
ros  y  acabaron  por  ser  ilustrados  y  cultos.  Los  visigo- 
dos de  España  presentan  la  singularidad  de  haberse 
dejado  primeramente  civilizar  por  el  pueblo  vencido, 
de  haberse  hecho  después  civilizadores  del  pueblo 
conquistado. 

Ya  hemos  visto  por  la  historia  cómo  desde  el  prin- 
cipio de  la  monarquía  dos  de  los  primeros  reyes  godos, 
Eurico  y  Alarico  II. ,  comenzaron  á  hacer  compilacio- 
nes de  leyes ,  para  el  gobierno  del  pueblo  godo  el 
uno ,  para  el  del  hispano-romano  el  otro.  De  este  mis- 
mo espíritu  legislador  fueron  participando  sus  suce- 
sores ;  la  legislación  se  fué  uniformando  hasta  hacerse 
una  sola  para  los  dos  pueblos ,  asi  en  lo  religioso  co- 
mo en  lo  político ,  cuyo  beneficio  se  debió  principal- 
mente á  los  ilustres  monarcas  Recaredo ,  Chindasvinto 

(4)    El  mismo  Gibbon,  autor  na-  respetados  por  el  pueblo y  la 

da  sospechoso  en  la  materia,  hace  regular  disciplina  de  la  iglesia  in- 
justicia á  los  prelados  esnañoles.  trodujo  la  paz ,  el  orden  v  la  csta- 
«Los  obispos  ae  España ,  oiice ,  se  bilidad  en  el  gobierno  def  estado.» 
respetaban  á  si  mismos,  y  eran 
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y  Recésvíteto.  Los  (Jue  sücedíeroiá  á  estos  en  el  trono 
continuaron  h^íetodo  leyes  para  ei  gobierno  tJd  es- 
tado ,  casi  hasfta  !a  r^'aa  de  la  monarquía.  De  todas 
^las  Vino  A  fermitsé  la  fatnosa  colección  de  leyeé  vi- 
sigodas conooida  en  latin  con  los  nombres  de  Codeso 
Wiíigóthúmiñ  y  Perwm  Jttdicum^  en  español  con  los 
de  Pu^o  Ju^go  y  Libro  "de  los  Jueces. 

Este  célebre  código ,  acaso  el  mas  "óél^t^ ,  el  toas 
impórtatele ,  el  mas  regulát  y  completo  de  cuantos 
cuerpos  "áe  leye*  se  fortlarotí  después  de  la  toaMa  del 
imperio  romano ,  tóerece  tina  atención  preferente  de 
parte  del  historiador  que  aspira  á  señalar  la  m¿nv:)ia 
que  hian  ido  llevando  la  organización  y  la  civilización 
de  un  pueblo ,  asi  por  ser  el  libro  en  que  refleja  como 
en  im  espejo  la  fisonottifa  de  la  sociedad  para  que  se 
hizo ,  como  por  enceitat  en  sí  simnltáneamente  los 
testos  heredado^  de  la  ed^d  antigua ,  hs  modificado- 
nes  de  una  edad  de  transición ,  y  el  germen  tle  la 
edad  media  de  la  nación  española. 

Después  de  liaberse  disputado  largamente  sdhfre 
la  época  en  que  se  ordenó  este  memorable  ctterpo  de 
dei-écho ,  yá  'no  se  duda  qne  debieron  hacerfee  algunas 
recdpfíliiciofttes  de  las  leyes  qué  se  iban  pronmlg^ndo 
por  diferentes  reyes  y  concisos ;  pero  qué  tal  éomo 
en  el  dia  le  conocemos  no  pudo  ser  coleccionado  has- 
ta los  años  del  reinado  común  de  Egica  y  Wiliza ,  casi 
al  agonizar  la  monarquía  goda:  no  antes ,  puesto  que 
se  encuentran  en  él  leyes  dé  estos  dofe  Soberanos  enan- 
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do  regían  asociadamente  el  reino;  no  después,  porque 
^o  se  hallan  ya  ni  de  Witiza  solo  ni  de  Rodrigo :  y 
^ue  la  obra  de  la  compilación  fué  probablemente  Ne- 
vada á  cabo  por  el  concilio  XVI.  de  Toledo  ó  por  al- 
guna comisicHi  suya ,  á  juzgar  por  el  encargo  que 
Egica  hizo  á  los  padres  de  aquel  c<Hicilio  ^^K 

Aunque  esta  edición  se  luciera  en  el  idioma  latino 
tal  cual  ha  llegado  hasto  nosotros ,  no  puede  supo- 
nerse que  se  redactaran  al  tiempo  de  su  promulgación 
las  leyes  que  le  componen  e&  la  lengua  del  Latium. 
Publicaríanse  en  latín  las  que  se  daban  para  el  go- 
bierno de  los  hispano-romanos ,  por  ser  el  idioma  que 
ellos  hablaban:  redactaríanse  las  que  eran  hechas  pa^ 
Ta  los  godos  en  el  degenerado  dialecto  teutónico  ó 
^¡ermanocon  mezcla  de  latin  que  ellos  hablarían: 
porque  todas  las  leyes  se  dan  para  que  las  entiendan^ 
t^onozcan  y  practiquen  los  individuos  para  quienes 
son  hechas.  Mas  cuando  la  legislación  fué  ya  una  para 
eflftrambos  pueblos,  ouando  estos  se  hablan  ya  amal- 
gamado y  fundido  por  la  religión,  por  el  derecho,  por 
los  matrimonios,  por  el  trato  y  las  costumbres,  el  len- 
guage  y  la  palabra  hubieron  de  confundirse  también 
y  ser  uno  mismo  el  de  los  indígenas  y  el  de  los  godos. 


(4)     Cuantas  noticias  puedan  Sor  Lardizabal  que  precede  á  la 

apetecerse  relativamente  á  la  or-  edición  española  del  Fuero  Juzgo, 

detiacionde  este  famoso  código,  heoha por  la  Academia  en  4845,  y 

asi  como  alas  opiniones  que  sobro  en  el  oel  señor  Pacheco  que  enea- 

ello  hablan  emitido  diferentes  bis-  beza  el  primer  tomo  de  los  Códi- 

ioriadores  y  jurisconsultos,  se  ha-  gos  espaíwles  concordados  y  ano- 

Uan  en  el  erudito  discurso  del  se-  tados,  edición  de  4847. 
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y  en  este  debieroQ  escrüñrse  anas  leyes  cuya  obser- 
vancia obtigaba  á  lodo  e\  pueblo.  ¿Has  qué  lengaage, 
qué  idioma  era  este?  Gerlamente  ni  los  godos  <tel  Ta- 
jo pudieron ,  ni  quisiovn  acaso ,  ccnservar  la  palabra 
bárbara  de  los  godos  del  Danubio «  ni  el  pueblo  hi»- 
pano-romano  podia  hablar  el  culto  latió  de  CiceroD  y 
de  Virgilio.  Ambas  lenguas  tuvieron  que  alterarse  y 
corromperse,  y  ambas  tuvieron  que  mezclarse.  Sil 
embargo  ,  en  esta  compo^cion  tenia  que  prevalecer 
el  elemento  latino,  aunque  degenerado ,  asi  por  ser 
mas  en  número  los  hispano-romanos ,  como  por  ex- 
ceder también  á  ios  godos  en  ilustración.  En  este 
idioma  del  pueblo ,  en  que  se  supone  entrarían  tam- 
bién muchas  de  las  voces  que  se  hubieran  cmiservado 
de  la  primitiva  lengua  de  los  indígenas,  debiercHi  e^ 
cribirse  y  promulgarse  las  leyes  godas ,  hasta  qua 
al  ordenarlas  y  reducirlas  á  un  código  general  fue- 
sen vertidas  al  latín  mas  culto ,  aunque  degenera- 
do ya  y  distante  de  su  antigua  pureza,  de  la  i^esia 
y  de  los  concilios.  Asi  permaneció  el  Fuero  de  tes 
Jueces,  hasta  que  á  mediados  del  siglo  Xin.  al  darle 
Femando  III.  por  fuero  á  la  ciudad  de  Córdoba  que 
acababa  de  conquistar,  mandó  hacer  la  traducción  del 
original  latino  al  idioma  español  de  aquel  tiempo ,  tal 
como  en  el  día  en  las  colecciones  de  nuestros  códigos 
se  conserva ,  y  de  la  cual  hemos  copiado  algunas  le- 
yes ó  fragmentos  en  nuestra  historia. 

Encuéntranse  en  este  cuerpo  de  derecho  leyes  de 
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cuatro  géneros  ó  ciases:  1  /  anas  que  hacían  los  prín- 
cipes por  su  propia  autoridad ,  ó  en  unión  con  el  ofí* 
do  palatino ,  especie  de  consejo  privado  del  rey: 
2.^  otras  que  se  hacian  en  los  concilios  nacionales ,  y 
fueron  después  trasferidas  al  código ,  como  en  algu- 
nas de  ellas  se  expresa:  8*^  otras  sm  fecha ,  ni  título 
ni  nombre  de  autor  y  que  son  probablemente  las  que 
se  tomaron  de  las  antiguas  y  primitivas  colecciones  ^^^: 
4/  otras  que  llevan  al  principio  una  nota  que  dice 
Antigua ,  ó  ArUiqua  naviter  eméndala  ,  que  se  cree 
fueron  tomadas  de  los  q^igos  romanos  y  revisadas 
por  los  últimos  reyes  ^^K  Asi  se  encuentran  á  un  tiem- 
po en  el  Fuero  Juzgo  leyes  en  que  se  descubre  aun  el 
espíritu  heredado  de  la  culta  sociedad  romana ,  leyes 
en  que  se  conservan  restos  de  la  antigua  rusticidad 
fótica ,  y  leyes ,  y  estas  son  las  mas,  en  que  se  revela 
la  índole  teocrática  del  gobierno  de  los  godos »  y 
el  influjo  social  que  ejercieron  aquellos  sacerdotes 
legisladores. 

A  pesar  de  los  defectos  dé  estilo  y  de  forma  natu- 
rales y  casi  indispensables  en  la  época  de  su  redacción, 
apenas  se  hallará  ya  quien  dude  haber  sido  el  Fuero 
Juzgo  el  código  legislativo  mas  ordenado ,  mas  com- 
pleto, mas  moral  y  mas  filosófico  de  cuantos  en  aquella 
edad  se  formaron ,  y  muy  superior  á  todos  los  códi- 

(4)    «E  aquellas  leyes  manda-    meute  pof  derecbowJ»  Ley  5.  tii.  I. 
mos  que  valaii,  las  quales  euleii-    lib.  O. 
demos  que  fueron  fechas  antigua-       (3)    Lardizabol^Discurso  citado. 
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gos  llamados  bárbaros ,  coido  era  superior  la  sociedad 
hispano-goda  á  todas  las  que  nacieron  de  los  pueblos 
septentrionales.  No  sabemos  como  un  hombre  de  la 
ilustración  y  criterio  de  Montesquieu  pudo  obcecarse 
basta  el  punto  de  decir  con  una  ligereza  incompr^i- 
sible:  «Las  leyes  de  los  visigodos  9M  pueriles,  torpes 
«é  idiotas:  no  llenan  su  objeto;  están  cargadas  de 
«retórica  y  vacías  de  sentido ,  son  frivolas  en  el  fon- 
te  do  y  gigantescas  en  la  forma  ^*Kv>  Felizmenle  fué 
mny  luego  impugnado  el  acre  é  inmerecido  as^do  del 
afotor  del  Espíritu  de  las  leyps  por  otro  critico  no  me- 
nos erudito  ^  que  hablando  del  mismo  código  9e  es- 
presa asi:  «El  presidente  de  Montesquieu  le  ha  tra- 
ce tado  con  una  severidad  excesiva.  Ciertamente  me 
«distaste  su  estilo ,  como  me  es  odiosa  la  supersticioa 
«que  en  él  se  baila ;  pero  no  temo  decir  que  aquella 
«jurisprudencia  anuncia  y  descubre  una  sociedad 
«mas  culta  y  mas  ilustrada  que  la  de  los  borgoñones 
«y  aun  la  de  los  lombardos  ^^K  » 

Pero  (s^o  mas  reciente  y  no  menos  respetsdde  pu- 
blicista ba  estado  todavía  mas  explícito  y  mas  justo. 
«  Abrase ,  dice  Mr.  Guizotrla  ley  -de  los  visigodos,  y 
«severa  que  no  es  una  ley  bárbara:  evidentemente 
« la  hallaremos  redactada  por  los  filósofos  de  la  épo- 


(1 )    «Les  lois  des  visigoths  sont  dans  la  forme.»  Espr.  des  Lois,  lib. 
pueriles,  gauches,  idiotes:  eiles  n*  XXVIII.  chap.  4. 
atteignent  pomt  le  but;  pleines  de       (2)    Gibbon ,  Hisleyria  de  la  de- 
rhetorique  et  \ides  de  seDs,  frtviH-  cadencia  y  destrucción  del  impe- 
les dans  le  fond  et  gigantesques  rio  romano. 
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«ca ,  es^ecir ,  por  ei  clero ;  abundando  en  ideas  ge-^ 
«nefrales,  en  veidaderas  teorías,  y  en  teorías  plena- 
« mente  estrangeras  á  la  índole  y  costambre  de  los 
«bárbaros....  En  una  palabra,  la  ley  visigoda  lleva 
a  y  presenta  en  su  conjunto  un  carácter  erudito ,  sis- 
ce  temático,  social.  Descúbrese  bien  en  ella  el  influjo 
«  del  mismo  clero  que  prevatecia  en  los  concilios  tole- 
re danos ,  y  que  influía  tan  poderosamente  en  el  go- 
ce brerno  delpais  í^^»  «Aun  con  todos  sus  defectos, 
« dice  otro  historiador  extrangero ,  el  código  de  los 
(( visigodos  no  deja  de  ser  un  monumento  glorioso: 
a  por  otra  parte  es  el  solo  código  de  las  épocas  barba- 
«ras  en  que  se  ban  proclamado  altamente  los  grandes 
«principios  de  moral.  Ningún  cuerpo  de  leyes  de  los 
«  siglos  medios  se  ha  aproximado  tanto  al  objeto  de  la 
« legislacidn ,  tiinguno  ha  definido  mejor  y  mas  no^ 
«blementela  ley  '^Kj>  Tales  juicios  en  plumas  ex- 
trangetas  y  tttn  autorizadas  ,  valen  ciertamente 
Tnas  que  cuantos  encomios  pudiéramos  hacer  los  es- 
pañoles. 

En  el  título  preliminar  que  trata  de  la  elección  de 
los  príncipes ,  aunque  redactado  tnudha  parte  de  él  en 
forma  doctrinal  y  de  consejo ,  contra  lo  que  hoy  se 
acostumbra ,  se  consignan  las  mas  excelentes  máximas 
de  política ,  de  mdral  y  de  justicia ;  y  la  célebre  fór- 
mula :  Rey  serás  si  federes  derecho,  tí  si  non  fmeres 

(<)    Guizot,  Curso  de  Historia       (2)    Romey,  Hist.  d'  Espagne, 
de  la  ciTÍlizacion  europea.  tom.  O.  chap.  48. 
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derecho  mn  serás  rey ,  entra  en  él  como  principio  de 
gobierno  y  de  derecho  púUico.  Observamos,  no  obs- 
tante ,  que  todas  las  precauciones  que  se  tomaban  eran 
ineficaces  para  prevenir  el  abuso  de  autoridad.  Con- 
signábase ,  es  verdad ,  el  principio  electivo,  exigíanse 
condiciones  y  cualidades  en  los  pretendientes  á  la  co- 
rona ,  obligábaselos  después  de  nombrados  á  prestar 
juramento  de  guardar  las  leyes ,  sentábase  el  principio 
de  que  el  monarca  estaba  tan  sujeto  á  la  ley  como 
otro  cualquier  individuo  del  estado ,  dábanseles  sala- 
dables  consejos  y  reglas  de  gobierno ,  el  que  non  fa- 
cía derecho  non  era  rey :  ¿pero  cómo  dejaba  de  ser 
rey  el  que  non  facia  derecho ,  el  que  abusara  de  la 
autoridad ,  el  que  se  convirtiera  en  déspota  7  ¿  Quién 
le  deponía ,  y  dónde  estaba  la  ley  de  responsabilidad? 
Olvidóseles  esto  á  los  godos  en  la  constitución  de  la 
monarquía ,  ó  no  lo  alcanzáÍron«  Una  vez  investidos  los 
reyes  de  la  potestad  suprema ,  no  se  pensó  sino  en  ha- 
cer respetable  su  autoridad,  en  asegurarla  y  defen- 
derla :  si  en  vez  de  derecho  ejercían  tiranía ,  no  que- 
daba otro  medio  para  deponerlos  que  la  revolución, 
como  sucedió  con  Suintila ,  privado  del  reino  propter 
crudelissimam  potestatem  quam  in  populis  eooercuercU  (*) . 
De  modo  que  queriendo  hacer  una  monarquía  tem[da- 
da  por  las  leyes ,  no  acertaron  á  hacer  sino  una  mo- 
narquía absoluta ,  en  la  cual ,  sin  embargo ,  se  veía 

(1)  Gonc.  IV.  Toletan. 
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ya  la  coexistencia  y  la  lucha  de  estos  dos  principios, 
que  mas  adelante  se  habian  de  separar. 

Comprende  el  Fuero  Juzgo  doce  libros ,  divididos 
en  títulos ,  y  estos  en  leyes  á  cuya  cabeza  va  el  nom- 
bre del  rey  que  las  habia  hecho.  La^  división  está  imi- 
tada de  los  códigos  romanos.  Los  cinco  primeros  li- 
bros están  destinados  á  regularizar  y  fijar  las  relacio- 
nes civiles  y  privadas :  las  tres  siguientes  tratan  de  los 
delitos  y  de  las  penas :  el  nono  de  los  crímenes  contra 
el  estado ;  los  dos  siguientes  contienen  reglamentos 
relativos  al  orden  publico  y  al  comercio ;  y  el  último 
está  consagrado  á  la  extinción  del  judaismo  y  de  la 
heregía.  No  nos  toca  analizar  detenidamente  este  fa- 
moso código ,  tarea  mas  propia  del  jurisconsulto  que 
del  historiador.  Mas  no  nos  despediremos  de  él  sin 
hacer  notar  siquiera  algunas  particularidades  que  bos- 
quejan bien  el  estado  de  aquella  sociedad. 

En  los  títulos  de  las  leyes  y  del  «cfacedor  de  la 
ley,»  se  ve  filosofía,  razón,  principios  elevados  de 
justicia.  Establécese  ya  en  el  libro  segundo  la  igual- 
dad ante  la  ley ,  y  la  responsabilidad  de  los  jueces; 
gran  adelanto  en  el  sistema  jurídico.  Lleno  está  el  tí- 
tulo de  penas  contra  los  jueces  <cque  fagan  tuerto 
por  ruego ,  ó  por  ignorancia ,  ó  por  miedo ,  y  hasta 
por  mandado  del  rey.»  Pero  se  da  poder  á  los  obis- 
pos sobre  los  jueces  que  tuercen  la  justicia,  prueba 
incontestable  de  la  organización  teocrática  de  aquel 
pueblo.  Se  ve  ya  también  la  teoría  de  los  procurado- 
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res  y  abogados  y  de  la  prueba  por  testigos.  Era  adoú- 
tido  el  tormento,  pero  esta  bárbara  costunvbre,  tao  ea 
uso  en  otros  pueblos ,  era  rarísima  vez  aplicada  por 
los  godoe ,  y  eo  los  doce  libros  de  su  código  solo  upa 
ley  autoriza  la  prueba  del  agua  y  del  fuego,  y  esto 
con  muchos  requisitos  y  solo  para  los  delitos  mas  gra- 
ves. Los  procedimieatos  erao  breves  y  seucillos.  Las 
dilacioDes  ocasionadas  por  el  juez  daban  derecbo  é  U 
parte  demaadanto  á  la  indemoizaciw  de  lea  gastos  y 
perjuicios  que  se  le  siguieran ,  como  si  el  mismo  juez 
hubiese  perdido  el  pleito.  La  recomeodaoion  de  ua 
gran  persoaage  bastaba  para  dar  por  fallado  el  pleito 
en  contra  de  la  parte  por  quien  se  interesaba.  Si  el 
rey  tomaba  empeño  por  alguna  causa ,  por  esle  mismo 
hecho  la  sentencia  era  nula.  ¡  Admirable  citodo  de  po- 
ner la  admioistracioA  de  justicia  al  abrigo  del  soborno, 
del  cohecho  y  de  las  influencias  del  poder! 

Aplicábase  rara  vez  la  pena  capital ,  y  scJo  por  los 
delitos  que  se  consideraban  mas  enormes.  La  horrible 
de  ceguera  (sacar  los  ojos)  solía  reemplazar  á  la  de 
muerte  cuando  el  prfnoipe  haoia  gracia  de  la  vida. 
Usábase  mucho  y  era  profüa  de  los  godos  la  de  de- 
calvacion,  turpiter  decalvare;  tresquilar  en  cruces,  co- 
mo traducen  algunos,  des  foliar  toda  la  fronte  muy  ¡ai- 
damientre,  como  se  lee  en  elFuero  Juzgo  castellano. 
Poco  menos  infamante ,  y  en  verdad  no  menos  afren- 
tosa que  esta  era  la  de  poner  el  reo  á  la  vergüenza ,  y 
aun  hacerle  pasear  por  las  calles  sobre  un  jumento. 
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como  lo  mandó  Recaredo  con  el  duque  Arcimundo. 
Cuando  Wamba  hizo  al  rebelde  Paulo  y  sus  cómplices 
entrar  en  Toledo  descalzos  y  rapados ,  no  hacia  sino 
aplicarles  la  pena  de  vergüenza  decretada  por  las  le- 
yes» yaque  los  habia  relevado  de  la  de  muerte  y 
ceguera.  Mas  común  castigo  era  el  de  los  azotes»  bien 
en  público ,  bien  delante  del  juez  y  de  pocos  testigos. 
La  ley  señalaba  minuciosamente  el  número  de  azotes 
que  correspondían  á  cada  delito ,  y  la  cantidad  pecu^ 
niaria  con  que  podian  redimirse.  Las  multas  eran  la 
pena  mas  ordinaria  y  general.  Las  ofensas  personales, 
el  asesinato »  las  heridas ,  los  golpes  y  contusiones» 
las  injurias,  todo  estaba  sujeto  á  una  tarifa  gradual: 
la  edad »  la  fortuna » la  clase ,  todas  las  circunstancias 
del  ofendido  y  del  ofensor  se  tomaban  en  cuenta  para 
la  escala  de  indemnización.  Pero  la  ley  eximia  á  los 
parientes  del  delincuente  de  toda  participación  en  la 
infamia  que  seguia  á  la  culpa,  a  Aquel  solo  sea  penado 
cque  fizier  el  pecado ,  y  el  pecado  muera  con  él :  é 
«sus  fijos  ni  sus  erederos  sean  tenudos  por  ende  (^).» 
Ley  sabia ,  que  proscribía  toda  trasmisión  de  infamia 
á  las  familias,  y  que  enseñaba  que  en  la  sociedad  ca- 
da cual  debe  ser  hijo  de  sus  obras. 

En  nada  acaso  aventajó  tanto  la  legislación  visi- 
goda á  la  romana  como  en  lo  relativo  á  la  organiza- 
ción de  la  familia ,  como  jurisprudencia  basada  en  el 

(4)    Lib.VL,  til.  L?l.  8. 
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crislianismo.  Matrimonios,  dotes,  divorcios,  deredios 
conyugales,  patria  potestad,  tutelas,  heredamientos, 
impedimentos  matrimoniales ,  todo  estaba  regulariza* 
do  y  ordenado  por  las  leyes.  Si  no  supiéramos  el 
aprecio  con  que  miraban  los  godos  la  castidad  y  la  fi- 
delidad conyugal ,  nos  lo  demostrarla  la  dureza  de  su 
sistema  penal  contra  los  delitos  de  adulterio ,  de  in- 
cesto y  otros  análogos ,  y  la  severidad  con  que  se  pro- 
hibía á  las  viudas  pasar  á  segundas  nupcias  hasta 
cumplido  cierto  plazo  después  de  la  muerte  del  pri- 
mer marido.  En  estas  como  en  otras  muchas  leyes  del 
código  visigodo  se  ve  la  feliz  alianza  del  cristianismo 
con  las  costumbres  puras  que  hablan  traido  los  pue- 
blos bárbaros ,  convirtiéndose  asi  la  barbarie  misma, 
por  una  singular  y  providencial  combinación ,  en  ele- 
mento de  moralidad.  La  sola  abolición  de  la  mons- 
truosa potestad  paternal  de  las  leyes  romanas  fué  un 
progreso  inmenso  en  el  orden  social. 

La  multitud  de  leyes  destinadas  á  proteger  la 
agricultura  prueban  la  importancia  que  dieron  los 
godos  á  la  industria  rural  en  sus  dos  ramos  de  cultivo 
y  ganadería.  Admirable  es  y  curiosa  ademas  la  minu- 
ciosidad con  que  se  previenen  todos  los  casos  de  daño 
ó  atentado  contra  la  propiedad  predial  ó  pecuaria ,  y 
las  penas  que  para  cada  caso  se  establecen.  La  osten- 
sión que  tiene  esta  materia  comparada  con  la  relativa 
al  comercio  y  las  artes ,  manifiesta  que  el  pueblo  go- 
do, según  que  fué  perdiendo  los  instintos  guerreros. 
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se  fué  haciendo  mucho  mas  agricultor  que  comercian- 
te ni  artista  ^^K  De  la  distribución  que  hicieron  de  la 
propiedad  hemos  hablado  ya  en  el  capítulo  cuarto.  La 
condición  de  los  colonos  fué  mucho  mas  dulce  bajo  el 
dominio  de  los  godos  que  lo  habia  sido  •  en  el  de  los 
romanos.  En  la  ley  20  del  tít.  IV.  lib.  V.  ,  hallamos 
ya  el  primer  vestigio  de  vinculación  que  mencionan 
nuestras  leyes.  «JS/  omne  que  es  solariego  non  puede 
vender  la  heredad  por  ninguna  manera;  é  si  alguno  la 
comprare^  debe  perder  el  precio,  é  quanto  ende  red- 
hiere. Ki  También  si  se  quiere  encontraremos  en  el  có- 
digo visigodo  algo  que  se  aproxime  y  parezca  al  feu- 
dalismo ,  pero  de  modo  alguno  el  verdadero  feudo, 
tal  como  se  conocia  en  Alemania  y  en  otras  naciones 
formadas  por  los  pueblos  del  Norte.  Habia  hombres 
libres  y  pobres  que  se  ponian  bajo  la  protección  de  un 
rico  ó  de  un  noble ,  el  cual  proveia  á  sus  necesidades 
y  los  amparaba  á  condición  de  que  le  siguieran  á  la 
guerra.  Pero  el  cliente  podia  abandonar  á  su  patrono 
y  buscar  otro ,  siempre  que  volviese  al  primero  lo 
quede  él  hubiera  recibido.  Era,  mas  que  feudo,  una 
clientela  en  que  se  conservaba  un  resto  de  la  libertad 
germánica  y  de  la  independencia  ibera.  No  habia  ni 
la  servidumbre  ni  las  gerarquías  feudales  qiie  consti- 
tuyeron el  sistema  feudatario  de  otros  paises.  Practi- 

(\)    Pueden  verse  los  títulos  III.  mieses,  é  de  las  otras  cosas,-^ 

y  IV.  del  iibro  VIH.  que  llevau  por  Del  danno  que  face  el  ganado,  ó 

epígrafe:  «De  los  darmos  de  los  de  las  otras  ammalias.yy 
árboles,  é  de  los  huertos,  é  de  las 

Tomo  ii.  33 
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cábanse  los  dos  sistemas  mas  ventajosos  de  cultivo, 
la  enfiteusis  y  el  arriendo.  Sí  hubo  aquí  un  germen  de 
feudalismo ,  por  lo  menos  no  llegó  á  desarrollarse  ^*-. 
De  las  leyes  sobre  el  servicio  de  las  armas,  y  de 
las  que  se  hicieron  contra  los  judíos,  que  llenan  la 
última  parte  del  código,  hemos  hablado  ya  en  dife- 
rentes lugares  de  nuestra  historia.  Y  si  algo  nos  he- 
mos detenido  en  la  reseña  de  este  memorable  cuerpo 
legislativo ,  considerándole  bajo  el  triple  aspecto  de  lo 
eclesiástico ,  de  lo  político  y  de  lo  civil ,  es  porque, 
como  veremos  en  el  curso  de  la  historia ,  sirvió  como 
de  base  y  fundamento  para  la  vida  futura  de  España, 
y  como  de  eslabón  para  unir  la  edad  antigua  con  la 
edad  media,  y  los  concilios  y  las  leyes  fueron  la  mas 
rica  herencia  que  á  su  muerte  dejó  la  España  goda  á 
la  España  de  la  restauración. 

III.  El  desarrollo  intelectual  durante  la  monarquía 
goda  no  podia  menos  de  participar  de  la  índole  y 
carácter  del  gobierno ,  y  de  la  fisonomía  severa  y  as- 
cética de  los  hombres  de  aquella  sociedad.  No  encon- 
traremos en  este  período  la  bella  y  amena  literatura 
de  Grecia  y  Roma.  No  hallaremos  ni  ingeniosos  dra- 
mas ni  sublimes  epopeyas ,  porque  no  habia  ni  Ho- 
rneros y  Aristófanes ,  ni  Virgilios  y  Plautos.  Siendo  ki 
religión  la  base  sobre  que  se  organizaba  la  nueva  so- 
ciedad ,  siendo  los  concilios  y  las  leyes ,  como  acaba- 
la)   Lib,  V.  til,  m. 
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mos  de  ver ,  los  elementos  constitutivos  del  gobierno, 
siendo  el  clero  el  depositario  de  los  conocimientos 
humanos  en  aquella  época ,  la  literatura  tenia  que  ser 
Circunspecta  y  grave  como  los  hombres  que  á  ella  se 
dedicaban.  La  morah  la  teología,  la  jurisprudencia, 
el  derecho  político ,  la  filosofía ,  la  historia ,  eran  las 
ciencias  en  que  empleaban  su  talento  y  su  estudio. 
Cuando  Chindasvinto  envió  al  obispo  Tajón  á  Roma, 
no  le  envió  á  buscar  las  obras  poéticas  de  Horacio  ó 
de  Lucano ,  sino  las  obras  morales  de  San  Gregorio  el 
Grande,  que  comentó  y  amplificó  después  aquel  ilustre 
prelado  de  Zaragoza.  Casi  todos  los  hombres  de  cien- 
cía  eran  obispos  ó  clérigos. 

No  faltó  quien  cultivara  la  historia  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  la  monarquía,  desde  Paulo  Orosio 
que  fué  testigo  de  la  trasformacion  de  España  de  ro- 
mana en  gótica ,  hasta  Isidoro  de  Beja ,  que  presenció 
su  trasformacion  de  gótica  en  árabe.  Orosio  habia  te- 
nido la  gloria  de  conferenciar  amistosamente  con  San 
Agustín  en  África  y  con  San  Gerónimo  en  Belén.  Mas 
si  la  historia  de  Orosio  no  podía  dejar  de  resentirse  de 
la  turbación  y  oscuridad  de  los  tiempos ,  no  podemos 
extrañar  que  fuesen  aun  mas  descarnadas  é  indigestas 
las  del  obispo  Idacio  y  del  abad  Juan  de  Viciara ,  que 
sin  embargo  nos  han  sido  tan  útiles ,  y  demos  gracias 
de  que  hayan  llegado  hasta  nosotros.  El  progreso  que 
en  este  ramo  llegó  á  alcanzarse  lo  muestra  bien  la 
Historia  de  los  vándalos ,  suevos  y  godos,  de  Isidoro 
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de  Sevilla.  Julián  de  Toledo  escribió  con  eslensioa  la 
de  la  expedición  de  Wamba  contra  Paulo ;  y  no  po- 
demos menos  de  lamentar  que  se  hubiese  perdido  la 
de  la  España  bajo  los  godos ,  de  Máximo  ^  Útilísimas 
fueron  también  las  vidas  de  los  varones  ilustres,  asi 
como  otras  obras  que  recogió  y  publicó  á  fines  del  si- 
glo pasado  el  arzobispo  Lorenzana  de  Toledo  ^^K 

Innecesario  es  decir  que  en  una.  época  en  que 
tales  concilios  se  celebraban  como  los  de  Toledo ,  Bra- 
ga ,  Marida ,  Tarragona  y  Zaragoza ,  hablan  de  abun- 
dar los  varones  doctos  en  la  sagrada  escritura  >  y  en 
las  ciencias  canónica  y  teológica ,  asi  como  los  es- 
critores de  filosofía  moral ,  de  ascética ,  de  liturgia,  y 
de  toda  clase  de  materias  eclesiásticas.  De  ello  fueron 
buen  ejemplo  Martin  de  Braga ,  Leandro  é  Isidoro  de 
Sevilla,  Ildefonso,  Julián  y  Félix  de  Toledo,  Braulio 
y  Tajón  de  Zaragoza ,  Mausona  de  Mérida  ^  Toribio  y 
Dictino  de  Astorga ,  y  otros  muchos  que  nos  fuera  fá- 
cil citar.  Con  las  escuelas  de  jóvenes  educandos  para 
la  iglesia ,  con  el  célebre  colegio  establecido  por  San 
Isidoro  en  Sevilla ,  en  que  estudió  San  Ildefonso  por 
espacio  de  doce  años ,  adelantáronse  los  prelados  de 
la  iglesia  gótica  nueve  siglos  á  la  institución  de  semi- 
narios decretada  por  el  concilio  de  Trento.  Y  aunque 
los  estudios  serios  y  graves  fueron  mas  cultivados  por 
los  hispano-godos  que  la  poesía ,  tampoco  faltaron  al- 

M)    SanctorumPatrumecclesiaB    Malrili,  i78?. 
Toletan»  qusB  e^tant  Opera,  ele. 
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gunos  poetas  de  regular  mérito ,  tales  como  Dracoa- 
cío,  que  bajo  el  título  de  Hexaémeron  cantó  en  versos 
heroicos  los  seis  dias  de  la  creación ;  Orencio  de  Illi- 
berís ,  que  compuso  un  poema  en  exámetros  sobre  los 
deberes  de  los  cristianos ;  Eugenio  III  de  Toledo ,  que 
empleó  ya  en  sus  poesías  diversidad  de  metros,  y 
mostró  mucho  ingenio ,  aunque  poco  gusto ,  y  algunos 
otros.  Consérvanse  varios  himnos  sagrados  de  aquella 
época ,  que  se  acompañaban  al  órgano ,  según  testi- 
monio de  San  Isidoro. 

Singulares,  estra vagantes  y  pobres  eran  las  ideas 
que  en  aquel  tiempo  se  tenian  acerca  de  la  medicina  y 
de  su  práctica  y  ejercicio.  Los  médicos  no  podian 
sangrar  ni  medicinar  á  muger  libre  ó  ingenua ,  como 
no  fuese  á  presencia  del  padre,  madre,  hermano, 
hijo,  abuelo  ó  algún  otro  pariente ^^^  Si  la  sangría 
enflaquecia  al  enfermo ,  el  médico  era  condenado  á 
ciento  cincuenta  sueldos  de  multa.  Si  el  enfermo  mo- 
ría por  consecuencia  de  una  medicina  mal  aplicada, 
el  médico  era  mirado  como  un  asesino ,  y  entregado 
á  disposición  de  los  parientes  del  difunto  ^^K  La  re- 
compensa no  correspondía  á  la  responsabilidad  y  á  los 
riesgos  de  la  profesión ,  y  solo  se  les  pagaba  después 
de  hecha  la  cura  y  restablecido  el  enfermo.  Habia, 
sin  embargo,  una  ley ,  por  la  que  los  médicos,  fuera 


(1)    «Ningún  físico    non  de  ve  hermanos,  ó  sus  tios,  ó  otros  sus 

sangrar  ni  mcleciuar  muger  libre,  parienles,  fueras  ende  si  la  dolor 

si  non  estuviere  hy  su  padre,  ó  su  la  aceitare  mucho. ..d  Lib.  XI.  tit.  1< 
madre  delautre,  ó  sus  fijos,  ó  sus       (?)    Ibid.  1.  6. 
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del  caso  de  homicidio ,  no  podian  ser  presos  ó  encar* 
celados  ^*' ;  acaso  por  no  privar  entretanto  á  los  enfer- 
mos de  su  asistencia.  La  medicina,  como  las  ciencias 
naturales ,  que  tanto  desarrollo  tomaron  en  tiempo  de 
los  árabes ,  habian  hecho  ciertamente  bien  escasos 
progresos  en  el  de  los  godos. 

De  intento  nos  hemos  reservado  hablar  particular^ 
mente  del  genio  portentoso  de  la  España  goda ,  del 
doctísimo  varón  que  asombró  con  su  erudición  al 
mundo,  que  fué  el  luminar  que  alumbró  aquellos  si- 
glos ,  y  cuyos  rayos  han  penetrado  al  través  de  las  su- 
cesiones de  los  tiempos  hasta  el  presente.  Hablamos 
del  insigne  San  Isidoro  de  Sevilla ,  de  quien  se  decia 
en  aquel  tiempo  que  el  que  hubiera  estudiado  á  fondo 
sus  obras  podia  jactarse  de  conocer  todas  las  obras 
divinas  y  humanas.  Espresion  hiperbólica ,  pero  fun- 
dada ,  puesto  que  el  solo  catálogo  de  sus  obras  da  idea 
de  la  inmensidad  de  conocimientos  que  abarcaba 
aquel  genio  gigantesco ,  á  quien  el  concilio  octavo  de 
Toledo  de  653 ,  llamó  doctor  excelente,  la  gloria  de  la 
iglesia  católica ,  el  hombre  mas  sabio  que  se  htsbiese  co- 
nocido para  iluminar  los  últimos  siglos ,  y  cuyo  nom- 
bre  no  debe  pronunciarse  sino  con  mucho  respeto.  Ade- 
mas de  la  Crónica ,  de  la  Historia  y  de  las  Vidas  de 
los  varones  ilustres  que  antes  hemos  mencionado ,  es- 
cribió San  Isidoro  los  Comentarios  sobre  la  Sagrada 

0)    «Ningún  omne  non  mela    scya   conocido,  fueras  ende  por 
físico  en  cárcel,  maguer  que  non    omecillo.»  Ibid.  ley  8. 
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Escritura. ,  tres  libros  de  Sentencias  ó  de  opiniones, 
dos  libros  de  Oficios  eclesiásticos ,  una  regla  para  los 
monjes  de  la  Bélica,  un  libro  De  la  naturaleza  de  Uis 
cosas  i  dos  tratados  de  Gramática  y  de  Controversia^ 
diversos  tratados  de  Moral,  el  libro  de  la  Viáa  y  muer-- 
te  de  los  santos  de  uno  y  otro  testamento  y  la  Colección 
de  antiguos  cájiones  de  la  iglesia  de  España ,  y  sobre 
todo  la  admirable  obra  de  las  Etimologus  ,  sabia  com- 
pilación en  que  reunió  las  nociones  útiles  de  todo 
cuanto  cuestionaba  el  mundo  sabio  en  el  siglo  VII. 
Enciclopedia  llama  á  esta  obra  un  autor  moderno.  Y, 
en  efecto ,  artes ,  ciencias ,  bellas  letras ,  gramática, 
retórica,  dialéctica,  metafísica,  política,  geometría, 
aritmética ,  música ,  astronomía ,  física ,.  historia  na- 
tural ,  todo  lo  trata  el  sabio  escritor  en  esta  obra  á  la 
altura  de  los  conocimientos  á  que  en  aquellos  tiempos 
le  era  posible  al  hombre  llegar.  Hasta  la  arquitectura 
y  la  pintura ,  basta  la  táctica  militar ,  la  náutica  y  el 
arte  de  construir  buques,  juegos,  espectáculos,  artes 
y  oficios ,  los  mares ,  la  tierra ,  el  cielo ,  todo  está 
comprendido  en  aquel  repertorio  científico  de  conoci- 
mientos humanos.  San  Isidoro,  pues,  puede  llamarse 
con  razón  el  restaurador  de  las  letras  y  de  los  estudios 
en  España ,  y  el  sol  que  alumbró  al  período  hispano* 
godo. 

Aunque  no  estuviera  muy  generalizada  la  instruc- 
ción en  la  España  goda ,  por  lo  menos  no  sucedia  aqui 
lo  que  en  Italia ,  donde  se  lamentaba  á  fines  del  si- 
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glo  VII.  el  papa  Agathon  de  no  hallar  persona  de  su- 
ficiente instrucción  que  enviar  de  nuncio  á  Constanti-^ 
nopla  ^^^ :  ni  lo  que  en  Francia ,.  donde  á  fines  del  si- 
glo VI.  se  daban  los  órdenes  sagrados  á  personas  que 
no  sabian  leer  ^^K 

IV.  Mas  si  de  las  letras  pasamos  á  las  bellas  artes, 
no  fueron  ciertamente  los  visigodos  de  España  los  quo 
en  este  ramo  sobresalieron,  como  no  sobresalieron  tam- 
poco en  la  industria  fabril  ni  en  el  comercio.  Eran  de- 
masiado teólogos  para  ser  grandes  fabricantes  ni  mer- 
caderes. Habla ,  no  obstante ,  por  incidencia  San  Isi- 
doro en  sus  Etimologías  de  algunas  manufacturas  de 
hilo ,  lana  y  seda ,  de  vidrios  de  varios  colores ,  y  do 
artefactos  de  oro ,  plata  y  acero.  Una  ley  del  Fuero 
Juzgo  demuestra  que  debia  haber  en  España  no  pocos 
artistas  y  comerciantes  estrangeros ,  puesto  que  les 
daba  el  dei*echo  de  ser  juzgados  por  las  leyes  y  jueces 
de  su  nación ,  en  lo  cual  han  querido  algunos  ver  el 
principio  ó  como  la  indicación  de  los  consulados  mo- 
dernos ^^\  Mas  no  estaban  tan  desprovistos  los  espaló- 
les de  marina  propia ,  principalmente  desde  el  tiempo 
de  Sisebuto ,  cuando  se  dirigió  ya  una  expedición  na^ 
val  contra  Narbona ,  y  cuando  W^amba  logró  derrotar 
con  una  armada  española  aquella  flota  sarracena  de 
cerca  de  trescientos  bajeles ,  siquiera  les  demos  solo  el 


(1)    Agath.  Epistola  ad  Gons-        (3)    Fuero  Juzgo,  lib.  }ü.,  iit. 
^ntinuro  Posonatum.  III.,  ley  ?. 

(I)    Concil.  Narbon.  can.  4 1 . 
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Qombre  de  barcas ,  pero  que  suponían  una  fuerza  na- 
val no  despreciable  para  aquellos  tiempos. 

Nada  hay  mas  común ,  ni  tampoco  mas  infundado 
que  denominar  arquitectura  gótica  á  cierto  género  y 
estilo  arquitectónico ,  que  no  se  conoció  hasta  el  si- 
glo XIII.  en  España.  Ni  el  sistema  ogival  que  consti- 
tuye el  gusto  gótico  nació  sino  mucho  después  que  los 
godos  hablan  dejado  de  figurar  en  el  mundo ,  ni  los 
godos  hicieron  otra  cosa  en  materia  de  arquitectura 
que  acabar  de  corromper  el  gusto  romano ,  harto  de- 
generado ya  en  los  últimos  tiempos  del  imperio ;  pOj. 
lo  menos  los  visigodos  de  España ,  que  los  ostrogodos 
de  Italia  hicieron  muchas  y  magníficas  construcciones, 
en  lo  cual  llevaron  grandísima  ventaja  á  los  nuestros. 
Nómbranse  solo  tres  ciudades  fundadas  en  los  tres  si- 
glos de  dominación  visigoda ;  Reccopolis  y  Victoria- 
cum,  erigidas  por  Leovigildo,  y  Oligitis  por  Suinlila. 
Aunque  construyeron  los  godos  muchas  iglesias ,  pa- 
lacios y  monasterios ,  se  han  conservado  pocos  monu- 
mentos propiamente  góticos ,  y  estos  mas  sencillos  que 
magníficos ,  de  mas  fuerza  que  gracia ,  y  de  menos 
gusto  que  solidez.  Subordinada  la  escultura  á  la  ar- 
quitectura ,  no  produjo  el  cincel  gótico  sino  obras  tos- 
cas y  pesadas,  y  adornos  desmañados  ^K 

Resiéntense  sus  monedas  de  este  mal  gusto  y  de 
esta  imperfección  artística,  notándose  en  ellas  al  pro- 

^4)    Sobre  esto  puede  verse  á  Ponz,  Yiage  de  España,  tom.  I. 
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pío  tiempo  incorrección  de  dibujo  y  falta  de  solidez. 
Ordinariamente  representan  en  su  anverso  la  cabeza 
y  nombre  del  rey ,  y  en  su  reverso  el  de  la  ciudad  ea 
que  se  acuñaron.  Los  reyes  que  batieron  moneda  fue- 
fon  diez  y  ocho  desde  Liuva  hasta  Rodrigo ,  y  muchas 
las  ciudades  en  que  se  acuñaba ,  principalmente  las 
metrópolis  de  provincia.  Desde  Recaredo  casi  siempre 
la  cabeza  de  los  fsyes  lleva  las  insignias  reales  intro- 
ducidas por  Leovigildo.  Los  caracteres  de  sus  exei^os 
son  muchas  veces  ilegibles  ó  de  difícil  interpretación, 
y  se  da  á  los  monarcas  los  dictados  de  Inclitus ,  Jiuius, 
Pius,  etc.  Algunas  representan  en  el  anverso  una  Vic- 
toria toscamente  delineada.  La  mayor  parte  eran  de 
oro ,  y  de  plata  ó  plata  sobredorada:  batiéronse  pocas 
de  cobre ,  en  razón  á  las  infinitas  de  este  metal  que 
se  conservaban  de  los  romanos.  Las  mas  usuales  eran 
la  libra ,  el  sueldo ,  la  semisa ,  la  tremisa ,  la  siliqua 
y  el  denario  ^*\ 


(4)    La  libra  de  oro  hacia  72  sueldos. 
El  sueldo  de  oro,  24  siliauas. 
La  semisa  era  la  mitad  ael  sueldo. 
La  tremisa ,  la  tercera  parte  del  sueldo. 
La  siliqua ,  la  vigésima  cuarta  parte. 
La  libra  de  plata  se  componía  de  tO  sueldos  de  plata. 
El  sueldo  de  plata,  de  40  deoarios  de  cobre. 

Equivócase  Mariana  haciendo  sobre  las  medallas  de  los  godos; 

derivar  los  ducados  modernos  del  Masdeu ,  Colección  prelimÍDar  do 

tiempo  de  los  godos,  y  atribuyendo  lápidas  y  medallas  de  los  godos  y 

á  los  duques  el  derecho  de  batir  árabes;  Cantos  Benitez,  Escrutinio 

moneda  en  las  provincias  de  su  de  monedas,  donde  se  dan  largas 

mando.  Sobre  monedas  de  los  go-  y  minuciosas  noticias  acerca  do 

dos  pueden    consultarse ,  Florez,  las  de  los  godos. 
Medallas;  Vélazquez,  Conjeturas 
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Las  inscripciones  lapidarias  se  escribiau  en  latin; 
y  Taitas  de  mérito  como  obrs»  artísticas ,  no  merecen 
gran  consideración  sino  en  cuanto  pueden  servir  para 
confirmar  ó  rectificar  las  fechas  de  las  épocas  ó  suce- 
sos de  la  historia :  su  ortografia  no  muy  exacta  ni 
esmerada,  y  muchas  veces  confusa. 

V,  Hemos  bosquejado  el  cuadro  de  la  situación 
de  España  bajo  la  dominación  de  los  visigodos;  hemos 
trazado  su  marcha  sucesiva  en  lo  material  y  en  lo 
moral  y  político :  hemos  descrito  su  organización  reli- 
giosa y  civil :  hemos  mostrado  las  relaciones  que  se 
fueron  estableciendo  entre  los  diversos  poderes  del 
estado,  y  el  carácter  y  fisonomía  de  su  constitución: 
hemos  dado  idea  de  su  civilización  en  lo  político ,  en 
lo  literario,  en  lo  artístico  y  en  lo  industrial.  Nada  mas 
interesante  para  el  filósofo ,  y  en  general  para  el  lec- 
tor que  se  propone  sacar  fruto  de  la  lectura  histórica, 
que  conocer  la  situación  en  que  se  halla  un  pueblo 
cuando  va  á  sufrir  una  trasformacion  social ,  que  es 
el  caso  en  que  se  encuentra  la  España  en  la  época  á 
que  llegamos,  invadida  por  otro  pueblo  estraño  que 
la  va  á  dominar  y  á  mudar  enteramente  su  condición. 
España  va  á  entrar  en  un  nuevo  período  de  su  vida. 

Al  despedirnos  del  pueblo  godo,  podríamos  repe- 
tir con  el  autor  del  discurso  que  precede  al  Fuero 
Juzgo:  «Fué  una  grande  época,  un  período  intere- 
sante... el  que  corrió  desde  el  siglo  V.  hasta  el  VIII... 
Fué  una  gran  nación  la  que  venció  á  los  romanos,  re- 
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chazó  á  los  hunos,  sojuzgó  á  los  suevos,  y  se  esta- 
bleció desde  el  Garona  hasta  las  columnas  de  Calpe. 
Fueron  una  gran  iglesia  y  una  gran  literatura  las 
que  tuvieron  á  su  frente  á  Ildefonso  y  á  Eugenio ,  á 
Leandro  y  á  Isidoro.  Y  fué  mas  grande  aun,  que  to- 
dos estos  elementos  que  le  dieran  vida ,  el  célebre  có- 
digo que  nació  en  esa  sociedad,  que  ordenó  esa  mo- 
narquía ,  que  caracterizó  esa  época ,  que  fué  redactado 
por  esos  literatos  y  esos  obispos.  Cuando  faltas  y  yer- 
ros por  una  parte ,  cuando  la  ley  de  la  naturaleza  por 
otra ,  acabaron  con  el  pueblo  y  con  sus  monarcas,  con 
los  proceres  y  con  los  sacerdotes ,  con  el  poder  y  con 
la  ciencia  de  aquella  edad ,  el  código  se  eximió  justa- 
mente de  ese  universal  destino ,  y  duró  y  quedó  vivo 
en  medio  de  las  épocas  siguientes ,  que  no  solo  le  aca- 
taron como  monumento ,  sino  qne  le  observaron  como 
regla  y  se  humillaron  ante  su  sabiduría.)» 

Nosotros ,  sin  constituirnos  en  apologistas  de  los 
godos  ni  de  su  sistema  de  gobierno ,  cuyos  defectos 
hemos  apuntado,  añadiremos,  por  último,  que  si 
hemos  de  juzgar  de  la  civilización  de  un  pueblo,  no 
por  el  ostentoso  aparato  de  los  triunfos  militares  com- 
prados á  precio  de  sangre  humana ;  no  por  el  brillo 
exterior  de  pomposos  espectáculos ,  que  fascinan  y 
corrompen  á  un  tiempo ;  sino  por  su  mayor  moralidad, 
por  el  menor  número  de  inútiles  matanzas  de  hom- 
bres ,  por  el  mayor  respeto  á  la  humanidad ,  á  la  pro- 
piedad ,  á  la  libertad  individual  de  sus  semejantes, 
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por  la  mayor  suavidad  de  sus  leyes  y  de  sus  castigos, 
por  su  mayor  justicia  y  su  mayor  consideración  á  la 
dignidad  del  hombre ,  España  debió  grandes  benefi- 
cios á  un  pueblo  que  modificó  y  alivió  la  dureza  de 
la  esclavitud ,  que  abolió  la  bárbara  costumbre  de 
entregar  los  hombres  á  ser  devorados  por  las  fieras 
del  circo ,  que  hizo  menos  mortíferas  las  guerras,  que 
economizó  la  pena  de  muerte ,  que  consignó  en  sus 

• 

leyes  la  libertad  personal ,  y  que  le  dio ,  en  fin ,  una 
nacionalidad  y  un  trono  que  no  tenia.  Bajo  este  con- 
cepto la  civilización  goda  aventsgó  en  mucho  á  la  ro- 
mana, como  guiada  aquella  por  el  principio  civiliza- 
dor y  humanitario  del  cristianismo.  Asi ,  al  través  de 
sus  defectos  de  constitución^  de  las  leyes  bárbaras  con-- 
servadas  en  su  código,  de  los  regicidios  que  mancha- 
ron el  principio  y  el  fin  de  su  dominación ,  y  de  otros 
males  de  que  no  pretendemos  eximir  aquel  período 
de  tres  siglos ,  incomparablemente  menos  terrible  para 
España  que  lo  fué  para  los  pueblos  de  Europa ,  la  so- 
ciedad siguió  su  marcha  progresiva,  aunque  lenta, 
hacia  su  mejoramiento  social.  Ahora  retrocederá  otra 
vez,  para  encontrarse  mas  avanzada  al  cabo  de  cen- 
tenares de  años ,  que  tal  es  y  tan  pausado  y  por  tan- 
tas contrariedades  interrumpido  el  desarrollo  de  la 
vida  de  la  humanidad. 


APEIOICES 
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ESPAÑA    PRIMITIVA. ^HONUItENTO  EGIPCIO. 


Poseemos  copia  exacta  y  auténtica  de  un  monumento  inte- 
resante, acaso  el  mas  antiguo  de  que  hasta  ahora  se  tenga  noticia 
en  España,  y  también  el  mas  recientemente  descubierto,  puesto 
que  se  ha  hecho  su  adquisición  en  este  mismo  año  en  que  es- 
cribimos. 

Las  seis  láminas  á  que  nos  referimos  representan  cuatro  frag- 
mentos de  las  planchas  de  mármol  que  cubrían  un  sepulcro  de  ca- 
rácter egipcio  primitivo,  hallado  en  la  cantera  del  puerto  de  Tar- 
ragona en  ocasión  de  trabajar  los  presidiarios  de  aquella  antiquí- 
sima ciudad  en  el  desmonte  del  terreno  que  cubría  la  roca.  £1 
descubrimiento  y  conservación  de*est05  preciosos  fragmentos,  re- 
cogidos de  eTitre  otros  muchos  que  aquellos  operarios  habian 
inutilizado  ya,  es  debido  á  la  intelijgencia  y  solicitud  del  señor 
don  Buenaventura  Hernández,  el  mismo  que  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirnos  las  referidas  copias  que  tenemos  á  la  vista,  y  á 
quien  gustosamente  pagamos  un  tributo  público  de  nuestro  reco- 
nocimiento. 

La  primera  lámina  representa  un  buey  ó  toro  negro,  imper- 
fecta y  toscamente  dibujado,  en  cuyo  cuerpo  se  ven  tres  figuras 
humanas,  una  de  ellas  con  cabeza  mas  parecida  á  la  de  papaga- 
yo 6  halcón  que  á  la  de  hombre,  las  otras  dos  con  tocas  egipcias, 
y  todas  con  vestidos  de  colores  llenos  de  gerogliTicos;  la  orla  del 
mármol  la  forman  dibujos,  incorrectísimos  también,  de  estrellas, 
animales,  y  otras  figuras  cu;|fa  significación  es  difícil  comprender. 

La  segunda  es  una  momia  egipcia;  cubre  su  cabeza  una  lar- 
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ga  loca,  y  su  cuerpo  un  ropage  que  contiene  varios  gerogiíficos, 
entre  ellos  una  cabeza  humana  y  debajo  un  buho.  A  su  Jado  se 
ven  un  ave,  dos  estrellas,  un  dragón  alado,  que  parece  jpasarpor 
un  triángulo,  y  debajo  un  león  sentado.  La  orla  es  semejante  á  la 
de  la  lámina  anterior,  á  la  cual  se  conoce  ^eslaba  unida. 

La  tercera  representa  un  cocodrilo  sentado  sobre  los  píes  tra- 
seros y  como  apoyado  en  una  base  cubierta  de  figuras,  entre  las 
cuales  se  distinguen  una  caña  de  trigo,  una  culebra  y  los  signos 
de  Piscis  y  de  Acuario.  £1  cocodrilo  sostiene  en  una  mano  un 
pez,  y  en  otra  una  ánfora  derramando  agua.  Hay  en  esta  lámina 
otras  figuras  de  hombres  y  mugeres  con  ánforas,  culebras  y  ma- 
nojos de  espigas.  Debajo  otras  tripulando  unas  barcas,  algunas 
de  ellas  en  actitud  de  herir  con  un  arpón  lino  de  los  peces  que 
aparecen  nadando. 

En  la  cuarta,  que  es  el  reverso  de  la  tercera,  se  ve  un  gran 
combate  entre  blancos  y  negros ,  los  blancos  con  tocas  y  trages 
egipcios.  Los  negros  son  en  todas  partes  vencidos  y  sacrificados: 
tres  de  ellos  yacen  en  el  suelo  degollados,  y  tres  egipcios  marchan 
á  compás  paseando  en  triunfo  sus  cabezas  clavadas  en  las  puntas 
de  sus  picas.  Un  egipcio  monta  en  un  camello,  y  en  otro  cree 
ver  el  autor  del  descubrimiento  á  Hércules  con  jabalina  en  la 
roano  derecha ,  rodela  en  la  izquierda ,  cubierto  con  la  piel  de 
león,  y  en  ademan  de  herir  á  uno  de  los  negros  que  se  defiende 
con  una  maza. 

En  la  quinta  se  ven  tres  cabezas  de  mugeres  con  tocas,  cuer- 
pos y  pechos  desnudos,  pero  formando  desde  la  cintura  abajo 
un  solo  cuerpo  cubierto  con  un  estrecho  ropage  en  que  hay  varios 
geroglificos.  Las  mugeres  llevan  en  sus  manos  espigas  é  instrumen- 
tos de  labranza.  De  uno  de  sus  pechos  salen  tres  chorros  de  le- 
che que  fecundizan  un  terreno,  en  el  cual  han  nacido  arbustos  y 
un  árbol  con  fruta  de  forma  esférica.  De  otro  pecho  salen  dos 
chorros  que  caen  sobre  un  dragón  con  tres  largos  cuellos  como 
de  serpientes;  cuyo  dragón  parece  es  herido  con  una  lanza  har* 
penada,  como  si  fuese  el  que  guardaba  el  jardín  de  las  Hespéri- 
des,  el  de  las  manzanas  de  oro  que  robó  Hércules. 

En  la  sesla,  reverso  de  la  quinta,  se  observa  una  figura  como 
la  del  Dios  Pan ,  con  cola  y  cuernos  de  macho  cabrío  y  cuerpo 
velludo,  sentado  sobre  una  piedra  tocando  un  instrumento  músi-^ 
co  con. muchos  tubos,  á  cuyo  compás  baila  una  cabra.  A  la  iz- 
quierda de  este  grupo  hay  un  hombre  vestido  como  de  pámpanos^ 
en  actitud  de  vendimiar  un  emparrado,  de  cuyo  fruto  tiene  á  su 
lado  un  canastillo  Heno,  como  si  quisiese  ser  Baco,  el  que  ense- 
ñó el  cultivo  de  la  vid. 
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Todos  los  dibujos  son  incorrectísimos  y  nmy  toscos,  y  están 
lestiíicando  la  infancia  del  arte. 

£1  descubrimiento  de  este  monumento  importante,  y  la  cir- 
cunstancia de  existir  bajo  las  ruinas  de  un  antiguo  edificio  roma- 
no, en  cuyo  intermedio  se  kabia  formado  una  capa  de  cuatro  pies 
de  terreno  d«  aluvión,  bace  discurrir  al  señor  Hernández  soore 
la  posibilidad  de  que  los  egipcios  hubiesen  sido  los  primitivos 

Sobladores  de  España  con  anterioridad  á  los  celtiberos.  Después 
e  espresar  que  en  su  concepto  el  verdadero  libro  de  la  historia 
de  un  pueblo  son  sus  ruinas,  sin  cuyo  estudio  critico  no  se  hará 
sino  divagar  sin  adelantar  un  paso  (en  cuya  utilidad  convenimos 
con  él,  pero  en  cuya  lentitud  y  dificultades  inmensas  habrá  de 
convenir  con  nosotros),  nos  dice:  a¿Será  tal  vez  posible,  que  este 
asencillo  y  frágil  monumento  bien  examinado ,  sea  el  punto  de 
a  apoyo  en  que  descanse  el  colosal  edificio  de  nuestra  primitiva 
«historia,  creando  una  nueva  era?  ¿Nos  declararán  sus  geroglifi- 
«eos  lo  que  buscamos  por  tantos  siglos  con  tanta  avidez?  ¿Quer- 
«rán  representarnos  sus  incorrectas  figuras  pasages  mitológicos 
ccque  tengan  relación  con  nuestra  histona  primitiva,  y  venga  co- 
«mo  instrumento  coetáneo  á  probar  lo  que  no  ha  dudado  la  crítica 
«moderna  en  zaherir?  ¿Será  cierto  que  Pan  ó  Snahan  vino  á  £s- 
xtpaña,  y  Baco  le  visitó  ensebándole  el  cultivo  ae  la  vid?  ¿Aludi- 
eran los  fragmentos  núm.  3  y  4  á  la  guerra  de  Hércules  egipcio 
«con  los  tres  Geriones^  y  al  robo  de  las  manzanas  en  el  jardin  de 
alas  Hespéridos,  que  no  se  ha  dudado  de  calificar  de  fabuloso? 
«Cuando  nada  de  esto  pruebe,  á  lo  menos  nos  demostrará  que  no 
«es  dudosa  la  venida  y  permanencia  en  España  y  en  esta  ciudad, 
«de  una  colonia  egipcia,  y  que  las  toscas  é  incultas  murallas  ci- 
«clópeas  son  anteriores  á  la  venida  de  este  pueblo  que  estaba  ya 
<í«n  el  primer  grado  de  civilización;  y  hé  aquí  encontrada  la  cla- 
ave  que  nos  evidencia  quienes  fueron  los  maestros  de  nuestros 
«celtiberos  ó  primitivos  pobladores,  que  llevaron  las  artes  á  un 
«grado  sorprendente  de  esplendor,  como  dejaron  consignado  en 
«las  medallas  aue  conservamos,  y  en  el  grande  y  hermoso  trozo 
«de  muralla  celtibera  que  se  conserva  intacta  en  esta  ciudad,  que 
«ha  pasado  desapercibida  hasta  el  dia.» 

iNosotros  no  negaremos  al  ilustrado  autor  del  descubrimiento 
la  posibilidad  de  que  alguna  colonia  egipcia  arribara  y  se  asen- 
tara en  el  pais  que  se  llamó  después  Tarrac«)nense  desde  tan  re- 
motos tiempos  como  calcula.  Confesamos  también  que  el  monu- 
mento pueae  ser  de  suma  utilidad  histórica,  y  que  merece  ser  exa- 
minado con  detención  por  los  sabios  de  las  academias  de  historia 
ó  arqneologia  nacionales  y  estrangeras,  y  cotejado  con  los  de  la 
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misma  ó  análoga  índole  que  acaso  en  otros  punios  existan.  Sin  em- 
bargo, por  nuestra  parle  no  hemos  podido  considerarle  como  fao- 
damenlo  suficiente  para  variar  nuestro  sistema  histórico  en  cuanto 
á  la  población  primitiva  de  España,  por  lo  menos  mientras  los  sa- 
bios anticuarios  y  las  corporaciones  científicas  no  nos  suministren 
mas  copia  de  datos  y  de  investigaciones  que  vendan  en  apoyo  de 
aquel  juicio.  ¿No  pucio  ser  también  el  sarcófago  descubierto  obra 
de  alguna  poderosa  familia  egipcia,  que  antes  ó  después  de  la 
invasión  de  los  fenicios  se  eslaoleciera  en  aauella  parte  del  li- 
toral del  Mediterráneo ,  como  punto  á  proposito  para  el  tráfico 
mercantil,  y  que  quisiera  dejar  grabados  en  su  sepulcro  los  sím- 
bolos de  su  teogonia,  sin  (][ue  por  eso  sus  dioses  ó  sus  héroes  hu- 
biesen venido  a  España,  ni  tenido  en  ella  los  egipcios  colonias  de 
dominación?  Estos  y  otros  discursos  mas  ó  menos  verosímiles  dob 
ocurrirían,  si  tratáramos  de  hacer  sobre  el  mencionado  monamen- 
to  una  disertación  arqueológica,  lo  cual  acaso  escede  á  nuestros 
conocimientos,  y  de  todos  modos  no  creemos  corresponda  ahora 
á  nuestro  propósito. 

Conténtamenos  con  cooperar  á  que  se  conozca  un  descuki* 
miento  que  puede  ser  interesante,  y  con  escitar  á  los  cuerpos 
científicos  á  aue  dediquen  su  atención  á  estudiar  y  descifrar  esas 
ruinas  venerables  que  desde  el  fondo  de  las  entrañas  de  la  tierra 
pueden  arrojar  tanta  luz  sobre  nuestra  historia. 

En  cuanto  á  las  láminas  con  que  el  señor  Hernández  nos  ha 
favorecido,  tal  vez  algún  dia  podamos  hacerlas  conocer  del  públi- 
co. Poseemos  las  de  otros  curiosísimos  monumentos  que  dejaron 
los  antiguos  pueblos  que  nos  han  dominado.  Contamos  con  ana 
regular  colección  de  aibujos  de  trabes  antiguos,  sacados  de  lá- 
pidas coetáneas,  de  códices  de  las  iglesias  y  archivos,  de  escu- 
dos, sellos  y  otros  monumentos  originales.  Hemos  adquirido  igual- 
mente hasta  el  dia  á  costa  de  investigación  y  solicitud,  de  5S0 
ó  600  autógrafos,  ó  fac-símiles  de  personajes  importantes  de 
nuestra  historia.  Y  muchas  veces  nos  ha  venido  al  pensamiento, 
y  no  hemos  renunciado  todavía  á  la  idea  (que  tal  vez  podamos 
realizar)  de  adicionar  nuestra  obra,  cuando  la  tengamos  conclui- 
da, con  todas  ó  algunas  de  estas  curiosidades  artístico-literarias. 
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ESPAÑA  GODA.-— COnaUOS. 


Catálogo  de  lo$  gue  s$   ceMn'orom  durarUe  la   dominación  «ot- 
ñgoaa  (4). 

Asistentes  y 

Aao.  Lugar.  Reinado.  confirmantes. 

Tarragona,             Teodorico,  re- 
gente ....  40  obispos. 

Gerona.  ídem 7  idem. 

2.*  de  Toledo.        Amalarico  ...  8  idem. 

4  .•  de  Barcelona 8  idem. 

Lérida.  Teodorico,  rey.  8  idem. 

Valencia.  ídem 6  idem. 

4  .•  de  Braga.  Ariamiro ....  8  idem. 

!S.«de  id.  Miro 42  idem. 

3.»  de  Toledo.        Recaredo.  ...  62  idem. 

Narbona.  ídem 7  idem. 

4  .•  de  Sevilla.        ídem. 

2.*de  Zaragoza.    ídem 44  idem. 

2.*  de  BarceloDa.    ídem. 

Egara.  Sisebgto.  •  .  .  44  idem. 

2.*  de  Sevilla.        ídem 9  idem. 

4.*  de  Toledo.         Sisenando. ...  66  idem. 

ft.*  de  idem.  Gbintila 24  idem. 

6.*  de  idem.  ídem 48  ídem. 

7.»  de  idem.  Cbindasvinto.  .  30  idem. 


(4)  Habíanse  celebrado  ya  anies,  dorante  el  imperio  romano,  en 
uno  de  los  primeros  años  del  siglo  IV  (acaso  el  303)  el  concilio  de  JlUr 
her%s%  á  que  asistieron  49  obispos,  á  saber:  los  de  Aoci,  Córdoba,  Seyi- 
Ua ,  Tocci ,  Ipagro ,  Castillo ,  fitentesa ,  Illiberi  ^  Urei,  Mérida,  Zarasoza, 
León,  Toledo,  Fiblaria,  Ossonoba,  Ebora,  Ehocroca,  Bastí  y  Málaga*, 
en  380  el  4.*  de  Zaragoza^  á  que  asistieron  42  obispos:  en  400  el  4.* 
de  Toledo  con  asistencia  de  49  prelados,  y  uno  en  Braga  en  444,  al 
que  concurrieron  40  obispos,  en  los  momentos  en  que  los  alanos,  sue- 
vos y  vándalos,  se  estaban  apoderando  del  país. 


1 

546 

2 

547 

3 

527 

4 

540 

5 

546 

6 

id. 

7 

564 

8 

572 

9 

589 

40 

id. 

44 

590 

42 

592 

43 

599 

44 

645 

45 

649 

46 

633 

47 

636 

48 

638 

49 

646 
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20     653  8.»  de  Ídem.  Recesvinto.  ..    5Slobisp.,44yi' 

car.,l4abad^ 
4  arcipreste, 
4  primicerio 
y  47  nobles 
palatinos. 

24     655  9.»  de  Ídem.  ídem 46obisp.,  4  yí^ 

car.,8  abad., 
4  palatinos. 

22  666  40.*  de  ídem.  ídem.  .  .  .  <  .    20  obisp.,  5  vi- 

carios. 

23  666  Marida.  ídem 42  obispos. 

24  675  4 4. «de  Toledo.       Wamba 47  obísp.,  8  vi- 

car.,  3  abad., 

25  id.  3.*  de  Brasa.         ídem 8  obisp. 

26  684  42.»  de  Toledo.       Ervigio 35  obisp.,  3  th 

car.,  4  abad., 
45  palatinos. 

27  683  43.»  de  ídem.  ídem 48  obispos,  26 

vicar.,  9  aba- 
des, 26  palat. 

28  684  44.*  de  ídem.  ídem 47  obispos,  40 

vicar.,  eaba^ 
des. 

29  688  45.*  de  ídem.  Egica 64  obisp.,  5  vi- 

car.,  44  abad., 
47  proceres. 

30  694  3.*  de  Zaragoza.      ídem. 

34     693  46.»  de  Toledo.       ídem 64  obisp.,  3  vi- 

car.,  5  at»d., 
46  condes  pfr* 
latinos. 

32  694  47.*  de  ídem.  ídem 64  obispos. 

33  700  ó  704    48.«dei(Jem.  Witi?a|(4). 

(4)  Para  la  formación  de  este  catálogo  bemos  tenido  presentes  y  co- 
tejado las  colecciones  y  cronologías  de  Ban  Isidoro,  de  Pérez,  de  Aguir- 
re,  de  Loaysa,  de  Ulloa,  de  Florez,  Verganza  y  otros. 

Respecto  de  algunos  no  consta  el  número  de  prelados  qae  concur- 
rieron. 

No  bemos  incluido  algún  otro  concilio  que  suele  citar  tal  cual  co- 
leccionista, ó  por  dudoso,  ó  por  no  baber  tenido  un  carácter  bien  de- 
terminado de  tal,  ó  por  haber  desaparecido  comnletamente  sos  actas, 
y  no  hallarse  en  ningún  autor  razón  ó  vestigio  cíe  ellas.  De  las  prío- 
cipales  disposiciones  de  casi  todos  los  conciuos  de  este  catálogo  be- 
mos dado  cuenta  en  nuestra  historia. 


I 


III. 


cronología  de  los  retes  godos  de  ESPAÑA. 


Año  en  que  Año  en  que 

empezaron.  Nombres.  concluyeron. 


414  Ataúlfo.  417 

417  Sigerico.  417 

417  Walia.  420 

420  Teodoredo.  451 

451  Torísmundo,  hijo.  453 

453  Teodorico,  hermano.  466 

465  Eurico,  hermano.  484 

484  Alarico,  hijo.  $07 

507  Gesalico,  bastardo.  Sil 

511  Amalarico,  hijo.  531 

532  Teudis,  general.  548 

548  Teudiselo,  general.  S49 

549  Agíla.  S54 
554  Athanagildo,  conde.  567 

571  Liuva,  conde.  »7« 

572  Leovigildo,  hermano.  586 
586  Recaredo,  hijo.  601 
601  Liuva  II.  603 
603  Witerico..  610 
610  Gandemaro.  ^12 
612  Sisebuto.  621 
621  Recaredo  II,  hijo.  621 
621  Suíntila,  general.  631 
631  Sisenando»  conde.  636 
636  Ghintila.  640 
640  Tulga,  hijo.  642 
642  GhindasYindo.  649 
649  Recesvinto,  hijo.  672 
672  Wamba.  680 
680  Ervigio.  701 
701  Witiza ,  hijo.  709 
709  Rodrigo.  711 


BBTBS  SUEVOS  DE  GALICIA. 

409           Hermenerico.  i41 

441           Reehila,  hijo.  448 

448           Recciario,  hijo.  456 

456           Maldras.  460 
460           Remismundo. 

IinrEBREGNO,  ó  PERIODO  DE  HBTES  DESCONOCIDOS* 


550 

Caríarico. 

558 

Teodomiro  ó  Ariamiro. 

5(9 

569 

Miro. 

58S 

5S3 

Eborico,  hijo. 
Andeca. 

58i 

?JL«I!«AI, 


mpicE  im  TOMO  II. 

PABTE  PBUERi 

LIBRO  II. 

Vspfulii  bajo  la  repáibllea  romana. 

CAPITULO  IV. 

SJSRTORIO. 
»«««•   133  «Biefl  4e  J.O.hMitA  73. 

Paz  que  siguió  á  la  destrucción  de  Numancia.— Q.  Cecilio  Melelo  con- 
quista las  Baleares.— Nuevas  insurrecciones.— En  la  Lusitania.—fcn 
&  Celtiberia.— Sus  causas.— Su  fin.— Sertobio.— Quién  era,  y  (^mo 
vino  á  España.— Primera  y  desgraciada  campana  de  Sertono.— Fasa 
á  África.— Vuelve  llamado  porTos  lusitanos.- Su  conducta  con  los 
indígenas.  Mutuo  amor  entre  los  españoles  y  el  caudillo  romano.— La 
cierva  blanca  de  Sertorio.- Triunfos  y  procresos  de  este  insigne  ro- 
mano.—Crea  en  España  senado,  universidad,  ejército  y  gobierno  á  la 
romana.- Únesele  por  aclamación  el  ejército  de  Perpenna.— Viene 
contra  él  el  Gran  Pompeyo.— Vicisitudes  de  la  guerra.- Victorias  de 
Sertorio.— Desvanecimientos  de  Mételo.  Ridiculas  farsas.— Apurada 
situación  de  Pompeyp  y  engrandecimiento  de  Sertorio.— Edicto  de 
Mételo  pregonando  su  cabeza.— Traición  y  alevosía  de  Perpenna.— 
Muere  áertorio  asesinado.— Merecida  muerte  de  Perpenna.— Heroica 
defensa  de  Calahorra.— Sométese  la  España  á  Pompeyo de  5  á  38. 

CAPITULO  V. 

JULÍO  cesar  EN  ESPAJÍA. 
Besde  7  3  anies  de  S.  €.  Ummim  48  • 

Primera  venida  de  Cesar  á  España.— Vuelve  en  calidad  de  Pretor.— 
Carácter  ambicioso  de  Cesar.— Su  crueldad  con  los  habitantes  del 
monte  Herminio.— Va  á  la  Coruña  y  á  Cádiz.— Ley  nara  corregir  la 
usura  en  España.— Enormes  riquezas  que  saca  de  la  Península. — 
Vuelve  á  Roma  y  compra  con  ellas  la  dignidad  consular.— Primer 
triumvirato  romano.— Triunfos  de  Cesar  en  las  Galias.— Pasa  el  Rubi- 
con,  y  va  áRoma  contra  Pompeyo.— Se  hace  dictador.— Viene  terce- 
ra vez  á  Espcfia.- Asombrosa  campaña  en  que  vence  á  Petreyo  y 
Afranio.— Somete  también  á  Varron  en  la  Bética.— Hace  á  todo»  los 
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moradores  de  Cádiz  ciudadanos  romanos.— Vuelve  á  Roma,  y  se  hace 

otra  vez  dictador.— Gobernadores  de  Espaoa ^  á  41 

CAPITULO  VI. 

CESAR    T  LOS  POUPETOS. 
Bes4e  48  «Bies  de  S.  €.  nmmtm  44. 

Avidez  del  pretor  Casio  Longino. — Sublevaciones  que  produce. — Sv 
muerte.— ramosa  batalla  de  Farsalia  entre  Cesar  y  Pompeyo,  y  sus 
consecuencias. --Cuádruple  triunfo  de  Cesar  en  Roma. — Los  hijos  de 
Pompeyo  mueven  de  nuevo  la  guerra  en  España. — ^Viene  Cesar  por 
cuarta  vez.— Célebre  batalla  y  sitio  de  Munda,  en  aue  Cesar  triunfa 
definitivamente  de  los  Pompeyos. — Horribles  crueloades  del  vence- 
dor.—Muerte  de  Cneo  Pompeyo. — Entrada  de  Cesar  en  Córdoba.— 
En  Sevilla.— Queda  dueño  de  España.— Exacciones  de  Cesar.  Des- 
poja el  templo  de  Hércules. — ^Vuelve  á  Roma.-^Es  nombrado  empe- 
rador y  dictador  perpetuo. — ^Le  erigen  altares. — Reforma  la  admí- 
nistracion  y  las  leyes. — Es  asesinado. — Sexto  Pompeyo  se  levanta 
de  nuevo  en  la  Celtiberia.— Transige  el  senado  con  él.— Fin  de  la 
guerra  civil 43áS. 

CAPiTüii)  vn. 

AUGUSTO.    GUERRA  GAin:ARRIC;A. 
Pe«de  44  mt\iem  de  S.  C  iMst»  19* 

Segundo  triumvirato  romano. — Octavio  triumviro. — Venga  la  muerte  de- 
Cesar. — Sucesivamente  se  deshace  de  Lapido  y  de  Marco  Antonio. — 
Octavio  emperador ,  cónsul,  procónsul,  tribuno  perpetuo,  gran  pontí- 
fice, Atigusto. — Sucesos  de  España.— Octavio  la  hace  tributaria  del 
imperio. — ^Era  española. — Nueva  división  de  provincias.— Guerra 
cantábrica. — ^Viene  Augusto  en  persona  á  combatir  á  Ibs  cántabros.— 
Bravura  de  estos  y  su  sistema  de  guerra. — ^Mortificación  de  Augusto. 
— Se  retira  á  Tarragona.— Los  cántabros  sitiados  en  el  monte  Medu- 
lio. — Rasgos  de  ruda  heroicidad. — Los  astures.  Sitio  y  rendición  de 
Lancia. — ^Augusto  vuelve  á  Roma  y  cierra  el  templo  de  Jano. — ^Se- 
gunda guerra  cantábrica. — Agripa. — Sumisión  de  los  cántabcos. — 
España  provincia  del  imperio. — Paz  octaviana -  »  -^  .    59  i  "iX 

CAPITULO  VIH. 
SITÜAaON  DE  ESPAÑA 

DESDE  LA  EXPULSIÓN  DE    LOS  CARTAGINESES  HASTA   SU  GOtt- 
PLETA  SUMISIÓN  AL  IMPERIO  ROMANO. 

Examínanse  las  causas  de  la  guerra. — De  su  duración  —De  su  resulta- 
do.—Por  parte  de  los  romanos. — ^Por  parte  de  los  españoles.— Go- 
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bierno  de  España  durante  las  guerras  de  la  república.— Pretores. — 
Cuestores.— Lo  que  excitaba  su  avidez. — ^Influencia  de  las  riquezas 
en  Roma. — ^Veoalidad.  Desmoralización. — ^Escandaloso  lujo  de  los 
patricios.-— Miseria  de  la  plebe.— Causas  que  prepararon  el  gobierno 
imperial.— Estado  intelectual  de  España  en  este  tiempo. — Respecti- 
va civilización  de  los  habitantes  de  las  diferentes  comarcas  españo- 
las.—Poetas  cordobeses.— Influjo  de  Sertorio  en  la  civilización  de 
España.— ídem  de  Augusto. — ^Reflexiones 74  á  93 

LIBRO  III. 

España  bajo  el  imperio  romano. 

CAPITULO  I. 

DESDE  AUGUSTO  HASTA  TRAJANO. . 

Desde  el  aAo  49  Miies  de  Jí.  €.  iMist*  el  98  desi^nefl  de  J.  C 

Cambio  feliz  en  la  situación  de  España. — ^Mejoras  que  debió  ¿  Augusto. 
—Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Muerte  de  Augusto. — 
Tiberio.— Comienza  á  reinar  dulcemente  y  se  convierte  en  horrible 
tirano.— Casos  de  bárbara  ferocidad. — Acaba  de  arrebatar  sus  dere- 
chos al  pueblo  romano. — Escesos  de  sus  gobernadores  en  España. — 
Son  procesados.— Enemiga  de  Tiberio  hacia  los  españoles.  Sus  ven- 

§anzas.— PASIÓN  T  mubbte  del  salvador  del  mundo  bajo  el  reinado 
e  Tiberio. — Calígula. — ^Instintos  sanguinarios,  crueldades,  locuras  y 
delirios  de  este  emperador. — Claudio. — Su  imbecilidad. — Suplicios 
y  ejecuciones.— Españoles  de  este  tiempo  distinguidos  en  ciencias 

5  letras. — Nerón. — Sus  monstruosidades. — Incendio  deRoma.-^on- 
ucta  de  Séneca. — Galba  emperador. — Su  ingratitud  con  España. — 
Othon. — Agrega  á  España  una  nueva  provincia. — ^Vitelio.— Su  repug- 
nante glotonería. — ^Su  muerte  desastrosa. — ^Dulces  reinados  de  Yes- 
pasiano  y  Tito.— Renefícios  que  hacen  á  España  y  amor  que  les  pro- 
fesan los  españoles. — Destrucción  del  templo  de  Jerusalen.— Domi- 
ciano. — Su  crueldad.— Persecución  contra  los  cristianos. — Rreve  y 
benéfico  reinado  de  Nerva 95  á  420. 

CAPITULO  U. 

DESDE  TRAJANO  HASTA  MARGO  AURISLIO. 

oe98     180. 

Un  español  es  el  primer  emperador  estraneero  que  ocupa  el  trono  ro- 
mano.— Cualidades  de  Trajano. — Sus  defectos. — Sus  gandes  virtu- 
des.— Sus  triunfos  militares. — Columna  Trajana.-^Erige  en  España 
magnificos  monumentos.— Famoso  puente  de  Alcántara. — Justicia 
que  hace  el  senado  á  los  españoles. — Adriano  emperador,  español 
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también. — Vasta  ilustración  literaria,  científica  y  artística  de  Adria- 
no.—Sus  vicios.— Visita  personalmente  todas  las  provincias  del  im- 
perio.— Viene  á  España. — ^Asamblea  en  Tarragona. — ^Independencia 
de  los  diputados  españoles. — ^Esterminio  de  los  iudios. — Feliz  rei- 
nado de  Antonino  Pió. — Marco  Aurelio  el  Filosofo»  oriundo  do 
España.— Grandeza  y  bondad  de  este  principe. — Primeras  irrupcio- 
nes de  los  bárbaros  del  Norte.-— Punto  culminante  del  imperio  ro- 
mano  Ul  a(& 

CAPITULO  ffl. 

DESDE  MARGO  AURELIO  HASTA  CONSTANTINO. 

»e  180  4  306. 

Comienza  á  sentirse  la  decadencia  del  imperio. — Cómodo.— Su  de- 
pravación é  iniquidades. — Abyección  del  senado. — ^Reinados  de  Per- 
tinaz, Didio  Juliano,  Séptimo  Severo,  etc. — ^Monstruosidades  de 
Elíogábalo. — ^Alejandro  Severo  sostiene  por  algún  tiempo  con  dinii- 
dad  el  decadente  imperio. — Otros  emperadores  ú  oscuros  ó  malva- 
dos. Guerras  civiles. — Decio.— Primeras  irrupciones  de  los  bárbaros. 
Godos,  francos,  escitas. — Trágica  y  afrento»  muerte  de  Valeriano.— 
Los  treinta  tiranos. — ^Frecuentes  asesinatos  de  emperadores.— In- 
terregno de  ocho  meses. — Tácito  y  Probo.  Sus  virtudes. — ^Diodecia- 
no.— División  del  imperío.-^ruda  persecución  contra  los  cristianos. 
— Constancio  y  Galeno. — ^Daciano.  Martirios  en  España. — ^Maximia- 
no.— Constantino <36ál» 

CAPITULO  IV. 

EL  CRISTIANISMO. 

Pintura  de  las  costumbres  del  imperio  romano.— Corrupción  y  disolu- 
ción m(»«l. — En  los  emperadores :  en  el  pueblo:  en  los  hombres  de 
letras.— Causas  que  la  producían. — Politeísmo. — Constitución  orgá- 
nica del  imperio.  Tiranía:  esclavitud:  condición  miserable  y  abyecta 
del  pueblo.— Vicios  de  la  legislación. — Derechos  tiránicos  délos 
padres. — ^Prostitución  del  matrimonio :  facilidad  de  los  divorcios:  le- 
yes sobre  el  celibatismo :  esclavitud  de  las  mujeres:  falta  de  vínculos 
de  familia:  esposicion  de  los  hijos.— Escandaloso  lujo  y  vida  licen- 
ciosa de  los  neos:  egoísmo  universal:  estrado  y  desenfreno  de  cos- 
tumbres.—Filosofia  epicúrea:  filosofia  estoica.— Necesidad  de  una 
revolución  social  en  el  mundo. — ^La  trae  el  cristianismo. — ^Filosofia 
cristiana.— El  cristianismo  considerado  como  principio  moralizadory 
como  principio  civilizador. — Su  doctrina:  su  nacimiento  y  progresos. 
— Costumbres  de  los  primeros  cristianos. — Persecuciones:  martirios: 
edad  heroica  del  cristianismo.— Cómo  fué  ganando  al  pueblo. — Cómo 
á  las  clases  elevadas  de  la  sociedad.— Filósofos  cristianos :  apolo- 
gistas.—El  cristianismo  en  España. — ^Mártires  españoles. — ^Zarago- 
za.—Osio.— Situación  religiosa  del  mundo  al  comenzar  el  cuarto  si-  ,. 
glo «»»* 


I 


CAPITULO  V. 

VBSiat  OONSTAimSO  HASTA  TBODOSIO. 

306  A  380. 
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CkMistantino.— Su  cooversional  cristianismo.— Cambio  religioso  y  poli- 
tico  en  el  mundo  romano. — ^Edictos  imperiales  en  favor  de  los  cris- 
tianos y  de  su  culto.— Su  tolerancia  con  los  paganos.— Heregla  ar- 
riana.— Concilio  general  de  Nicéa. — Osio,  obispo  de  Córdoba. — 
Estado  de  la  iglesia  de  España  en  este  tiempo.— Decretos  y  cánones 
del  concilio  de  Illiberis.— Reformas  políticas  de  Constantino.- Fun- 
dación de  CoDstantinopla.—^ueva  aristocracia  en  el  imperio  romano. 
—Duques,  condes,  altezas,  excelencias,  etc.— Leyes  humanitarias 
de  Constantino.— Opuestos  y  encontrados  juicios  con  que  ba  sido 
calificado  este  céleore  emperador.— Nuestra  opinión.— Muerte  de 
Constantino.— Reinados  de  sus  tres  hijos  Constantino,  Constancio  y 
Constante.— Juliano  el  Apóstata.— Reacción  del  paganismo.— Juicio 
critico  de  Juliano.— Otros  emperactores.— Valentinianoy  Valente.— 
Irrupción  de  los  godos  en  el  imperio.— Trágica  muerte  de  Valente.— 
Graciano.— Elevación  de  Teoaosio 490át47. 

CAPITULO  VI. 

TEODOSiO  EL  GRANDE. 

»e  380  é  395. 

Teodosio  es  sacado  de  su  retiro  para  ensalzarle  al  trono  imperial.— 
Restablece  el  valor  y  la  disciphna  del  ejército.- Incorpora  en  él  á 
los  godos.— Conserva  la  tranquilidad  en  Oriente. — ^Emperadores  de 
Occidente ,  Máximo ,  Graciano ,  Valentiniano  n.  y  Eugenio.— Queda 
Teodosio  emperador  único  en  Oriente  y  Occidente.— Lucha  del  cns^ 
tianismo  y  la  idolatría.— Heregias  en  España.  Prisciliano.  Concilio  de 
Zaragoza. — Teodosio  y  San  'Ambrosio.— Penitencia  pública  del  emr 
peraSor .-Edicto  contra  el  paganismo.— Triunfo  del  catolicismo  en 
el  senado.— Costumbres  del  clero  |español.— Famosa  decretal  del 
papa  Siricio,  en  respuesta  á  nna  carta  del  obispo  de  Tarragona-— 
Santas  Padres.— Leyes  de  Teodosio.  Su  muerte.— División  del 
imperio •  ■  •    S^B  áS35' 

CAMTOLO  Vn. 

IM  BARBAROS. 

••305  A  41 4. 

Arcadio,  emperador  deOridnie,  Honorio  de  Occidente.— Debilidad  de 
estos  dos  principes.— Irrupción  de  bárbaros  en  el  imperio. — ^Los  go- 
dos. Alarico.— ^  orimeras  invasiones  por  Oriente.— Invade  la  Ita- 
lia.—Es  derrotado  dos  veces  por  EstUicon ,  ministro  y  general  de  Ho- 
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norio. — Se  retira. — Nueva  irrupción  de  bárbaros.  Vándalos,  sueTOs, 
alanos,  borgoñones,  godos.— Gran  derrota  de  los  bárbaros  en  Floreo- 
cia. — Emperadores  intrusos  en  las  Galias  }  en  España.  Guerras  civi- 
les.— ^Nueya  aparición  de  Alarico  en  Itaba. — Sitio  de  Roma.~IiD- 
puesto  aue  exige  á  la  ciudad.  Humillación  de  los  romanos.— Segundo 
asedio  ae  Roma  por  Alarico.  Obliga  al  senado  á  aceptar  un  empera- 
dor que  él  nombra. — Sitia  Alarico  á  Roma  tercera  vez. — Entran  los 
Sodos  en  la  ciudad  de  los  Césares. — ^Horroroso  saqueo  y  destrucción 
e  estatuas  y  de  preciosos  objetos  artísticos. — ^Manda  Atanco  res- 
petar los  templos  cristianos.  Conduce  en  procesión  los  vasos  sagra- 
dos.— Retirada  de  Alarico. — Su  muerte. — Sucédele  Ataúlfo.— Su  i 
matrimonio  con  Placidia,  hermana  del  emperador  romano. — ^Ruptura 
entre  Ataúlfo  y  Honorio. — Invasión  de  los  bárbaros  en  España.  Ván- 
dalos, suevos,  alanos. — Gran  desolación  en  España. — ^Repartense  las  ' 
provincias. — ^Venida  de  Ataúlfo  y  de  los  godos.— Disolución  moral 
del  imperio  romano. — Se  inicia  en  España  la  dominación  de  los 
godos fXiS 

CAPITULO  vm. 

ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA 

BAJO  EL  IMPERIO  ROBIANO. 

I.  Diferentes  divisiones  que  se  hicieron  de  España.— Clases  y  catego- 
rías de  las  poblaciones.— Colonias,  municipios,  etc. — ^Derechos  c(ue 
cada  una  gozaba. — Gobierno.  Administración.  Sistema  rentístico. 
Impuestos,  servicio  militar.  Estadística  de  población. — ^n.  Rioueza 
territorial  de  España. — Artículos  de  que  abastecía  á  Ronia. — Api- 
cultura, industria,  comercio. — Minería.  Cómo  benefíciaban  y  elabo- 
raban las  minas  los  romanos.  Cómo  estaban  administradas. — Acuña- 
ción de  moneda  en  España.— m.  Artes  y  oficios. — ^Riqueza  monu- 
mental.—Grandes  vias  militares. — ^TV.  Cultura  intelectual. — ^Litera- 
tura bispano-romana. — ^Los  Sénecas :  Lucano  :  QuintiliaDO :  Silio 
Itálico:  Floro:  Marcial:  Columela:  Pomponio  Mela:  Trajano:  Adriano. 
— Letras  cristianas. — ^Escritos  religiosos.— Osio:  Juvenco:  Gregorio 
de  Illiberis:  Prudencio:  Prisciliano. — Prepárase  España  á  recibir  una  . 
modificación  social ^' 

LIBRO  lY. 

Bomlnaeloii  goda. 

CAPITULO  I. 

DESDE  ATAIJLFO  HASIA  EURIOO. 

»e  4U  *  466. 

Procedencia  de  las  tribus  bárbaras  que  se  apoderaron  de  nuestro  sue- 
lo.—De  los  alanos.— -De  los  vándaioa.— De  los  suevos.— De  los  godos. 
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«^Primeros  reyes  godos  gae  yinieron  á  España. — ^Ataúlfo.-— Sígerico. 
—Walia.— Combate  Walia  á  los  vándalos  y  alanos,  y  los  vence. — 
Cédele  Honorio  la  Segunda  Aquitania,  y  flga  su  corte  en  Tolosa.— 
Teodoredo.— <^uerras  entre  los  vándalos  y  los  suevos  de  Galicia. — 
Correrías  destructoras  de  tos  vándalos. — Trasmisran  á  África  y  fun- 
dan alli  un  reino.— Conquistas  de  los  suevos  de  Galicia. — ^Recbiario, 
primer  rey  suevo  cristiano. — Guerras  de  los  ^odos  con  los  romanos 
en  la  Gaiia. — Sitios  de  Arles  y  Narbona. — Tnunfo  de  Teodoredo. — 
Paz  con  Aecio. — ^Famosa  irrupción  de  líos  hunosw—Atila.— Célebre 
batallado  ios  campos  Cataláunicos. — Atila  es  vencido. — ^Muere  Teo- 
doredo en  la  batalla. — Proclamación  de  Torismundo.— Breve  reinado 
de  este  godo. — ^Sucédele  Teodorico. — Derrota  á  los  suevos  de  Gali- 
cia.— Saqueo  de  Braga  y  de  Astorffa.<— Confusión  y  desorden  en  el 
imperio  romano. — ^Estension  que  aaquiere  el  reino  gótico  en  las  Ca- 
lías.— Muerte  de  Teodorico 2S9  á  dü% 

CAPITULO  n. 

DESDE  EDBICO  HASTA  LEOVIGILDO. 

•«  466  *  572. 

Beinado  de  Eurico.— Sus  conquistas  en  la  Gaiia. — Id.  en  España. — 
Termina  definitivamente  la  dominación  romana  en  la  Península. — 
Llega  el  imperio  eótíco  al  apogeo  de  su  grandeza. — Sus  limites  de 
uno  y  otro  lado  de  los  Pirineos.— Concluye  el  imperio  romano .  con 
Augustulo. — ^Beino  ostrogodo  en  Italia. — ^Becopílacion  de  leyes  hecha 
por  Eurico. — Su  muerte. — ^Alarico  II. — Código  de  Alarico  ó  de  Ania- 
no.-^Muero  peleando  con  Clodoveo,  rey  délos  francos. — ^Beinado  de 
Amalarico.-Ajuerras  con  los  francos.— >Sus  causas. — ^La  princesa 
Clotilde. — ^Beinadode  Teudis. — ^Invasión  de  los  francos  en  España. — 
Célebre  sitio  de  Zaragoza. — ^Tregua  de  veinte  y  cuatro  horas. — ^Bei- 
nado  de  Teudiselo.— Id.  de  Agita.— Id.  de  Atanagiido. — Los  griegos 
'\i'  bizantinos  en  España. — Casamiento  de  las  dos  hijas  de  Atanagiido, 
Brunequilda  y  Gaísuioda ,  con  dos  reyes  francos. — ^Suerte  desgracia- 
da de  estas  princesas. — ^Toledo ,  capital  del  reino  godo-hispano. — 
Muerte  de  Atanagiido.— Interregno.— Elección  de  Liuva.— Id.  de 
Leovigildo 323  á  342 

CAPITULO  ffl. 

LBOVIGILDO  T  BEGABEDO. 

»e  572  4  601 . 

Enfrena  Leovigildo  á  los  griegos  imperiales,  y  les  toma  varías  plazas.— 
Somete  áj  Córdoba. — Sujeta  á  los  cántabros  sublevados.— Beaparece 
el  reino  suevo  de  Galicia.— El  rey  Miro  que  favorecía  á  los  cántabros 
se  ve  obligado  á  pedirle  la  paz.— Da  Leovigildo  participación  en  el 
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gobierno  á  sus  dos  biios  Hermenegildo  y  Recaredo.— Matrimonio  de 
Hermenegildo  — ^Disidencias  religiosas  en  palacio. — ^Hermenegildo  se 
hace  católico. — ^Hace  armas  contra  su  padre.— Guerra  entre  el  padre 
y  el  biio. — Trájjico  fin  y  martirio  de  Hermenegildo. — ^Persecución 
contra  los  catóhcos.—- Refunde  Leovigildo  el  reino  suevo  en  el  visigo- 
do.— Campañas  en  la  Galia  gótica  .-^LeoTieildo  como  legislador  .-r-Su 
muerte.— necaredo.— Se  convierte  á  la  te  católica.— Conjuraciones 
de  arríanos.— Son  deshechas  y  castigadas. — Abjura  solemnemente 
el  arrianismo  ante  un  concilio  de  Toledo. — Conversión  de  obispos 
arríanos. — ^La  religión  católica  se  declara  religión  del  estado. — Triun- 
fos de  los  godos  en  la  Septimania. — ^Recaredo  como  legislador. — 
Príncipiode  la  fusión  política  y  civil  entre  godos  y  españoles. — ^Muer- 
te  de  Recaredo. — Sus  virtudes 343Í3I9. 

CAPITULO  IV. 

ORGANIZACIÓN  RELIGIOSA  ,    POLÍTICA  T   CIVIL  DEL  REINO 
GODO-HISPANO   HASTA  EL  SIGLO  VII  • 

I.  Consideraciones  sobre  la  trasformacion  social  que  obró  en  España  la 
conquista  de  los  godos. — Doble  misión  que  estos  traian.— ^mo  la 
llenaron. — Cómo  y  con  qué  elementos  se  lué  realizando  la  fusión  en- 
tre el  pueblo  vencedor  y  el  pueblo  vencido. — ^11.  Organización  reli- 
giosa.—Orden  gerárquico  del  clero. — Metropolitanos ,  obispos,  pres» 
Diteros,  etc. — ^Primeros  concilios.— Monjes  y  monjas.— Origen  y  di- 
ferencias de  la  vida  monástica. — Sobre  el  matrimonio  de  los  cléngos. 
Celibatismo.  Leyes  para  reprimir  y  castigar  la  incontinencia. — ^Ren- 
tas eclesiásticas.  Su  distribución. — UI.  Organización  política. — ^Mo- 
narquía electiva. — Atribuciones  déla  corona.— Magistrados  de  provin- 
cia.— Oficio  palatino. — Gobierno  municipal. — ^Diversas  clases  de  sier- 
vos éntrelos  godos. — IV.  Organización  militar. — ^Duques,  condes, 
millonarios,  etc. — ^Servicio  militar. — Armas  y  trages  de  los  soldad» 
godos. — V.  Algunas  costumbres  del  pueblo  visigodo 370  ¿494- 

CAPITULO  V. 

DESDB  RECAREDO  BASTA  WAHBA. 
601   A  672. 


Breve  reinado  de  Liuva  II. — ^Viterico.— Muere  desastrosamente  y  se 
ensaña  con  su  cadáver  el  furor  popular.— Gundemaro. — Sisebuto.— 
Suieta  á  los  astures  sublevados  y  vence  i  los  imperiales. — ^Famoso 
edicto  de  proscripción  céntralos  ludios. — Cómo  le  juzgó  San  Isidoro. 
— Recareao  O.- Suintila.-^Espur8a  definitivamente  á  los  imperiales 
del  territorio  español ,  y  es  el  primer  rey  godo  <iue  domina  en  toda 
España. — Tiramzaalpuebloy  es  destronado.— Sisenando. — Se  humi- 
lla ante  el  cuarto  ccMicilio  de  Toledo  para  legitimar  su  usurpación.— 
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Importancia  histórica  de  este  codcUío. — ^Leyes  politicas  que  se  hicie- 
ron en  él. — Influencia  grande  de  los  obispos  en  los  negocios  de  es- 
tado.— Chintila.— Concilios  quinto  y  sexto  de  Toledo. — Decretos  para 
asegurar  la  inviolabilidad  de  los  reyes. — Se  prescriben  las  condicio- 
nes que  han  de  tener  los  que  ocupen  el  trono. — ^Juramento  de  no  to- 
lerar el  judaismo. — Tulga. — Enérgico  y  vigoroso  reinado  deChindas- 
vinto. — Séptimo  concilio  de  Toledo. — Sus  principales  disposiciones. — 
Recesvinto.— -Octavo  concilio  toledano. — ^Decretos  sobre  la  elección 
de  los  reyes.— Complemento  de  la  unidad  política  entre  godos  y 
españoles. 402  á  4)4. 

CAPITULO  VI. 

WAMBA. 

672  é  680. 


Estrañas  circunstancias  que  acompañaron  la  elección  de  Wamba. — ^Su 
repugnancia  á  aceptar  la  corona. — Alteraciones  en  la  Vasconia. — 
ídem  en  la  Galia  gótica. — ^Famosa  rebelión  de  Paulo. — Simulacro  de 
coronación. — Sujeta  Wamba  á  los  vascones  y  á  los  tarraconenses. — 
Toma  de  Narbona.— Célebre  ataque  de  Nimes. — ^Se  posesiona  de  la 
ciudad,  v  hace  prisionero  á  Paulo  y  á  los  principales  rebeldes. — So- 
iemnidaa  con  que  fueron  juzgados. — Sentencia  de  muerte. — Indul- 
gencia de  Wamba. — Su  entrada  triunfal  en  Toledo. — Humillación 
afrentosa  de  Paulo  y  sus  cómplices. — Notable  ley  de  Wamba. — Flota 
sarracena  en  el  Mediterráneo. — Es  destruida  por  las  naves  godas. — 
Concilios  celebrados  en  el  reinado  de  Wamba.— Sus  principales  dis- 
posiciones.— Singular  traza  inventada  por  Ervigio  para  destronar  á 
Wamba. — Vistenle  el  hábito  de  penitencia,  y  se  retira  gustoso  á  un 
claustro.— Ervigio  es  ungido  rey 4%5á444. 

CAPITULO  Vil. 

DBSDE  ERYIGIO  HASTA  BODRIGO. 
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Temores  y  remordimientos  de  Ervigio. — Se  hace  reconocer  y  confirmar 
en  el  duodécimo  concilio  de  Toledo. — ^Revócanse  en  él  algunas  leyes 
de  Wamba. — Preeminencia  dada  al  metropolitano  de  Toledo.— Sino- 
do  XIV.  toledano. — ^Decretosdeesteconciuo  sobre  materias  politicas. 
-^-Trasmite  Ervigio  la  corona  á  Egica,  su  yerno. — Décimo  oumto  con- 
cilio toledano. — nesuélvese  en  él  una  grave  duda  v  escrúpulo  del  rey. 
•^Disposiciones  conciliares  sobro  las  viudas  de  los  revés.— Con- 
juraciones contra  Egica. — Durísimas  leyes  contra  los  judíos. — Aso- 
ciación de  Witiza  en  el  reino. — Queda  reinando  solo  por  muerte  de 
su  padre. — Vicios,  excesos  y  crímenes  que  le  han  atribuido  las  cró- 
nicas.— Diferentes  y  encontrados  inicios  sobre  las  cualidades  y  con- 
ducta de  este  príncipe. — Opinión  del  autor. — ^Término  del  reinado  de 
Witiza,  y  elevación  deRoarígo 442  i  463. 


CAPITULO  vm. 

RODRIGO 

ULTIMO  BET  DB  LOS  GODOS. 
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Pachas^ 

Bandos  y  discordias  que  dividían  el  reino. — ^Los  hijos  de  Witiza.—El 
metropolitano  Oppas.— Causas  que  fueron  preparando  la  ruina  de  Ja 
monarquía. — Desmoralización  de  los  monarcas,  del  clero  y  del  pue- 
blo.— Discúrrese  sobre  la  autenticidad  de  los  amores  de  Rodrigo  y 
la  Cava. — Situación  de  los  árabes  en  África. — Sus  tentativas  de  in- 
vasión en  la  Península. — Instigaciones  de  los  indios. — ídem  de  los 
partidarios  de  Witiza. — ^El  conde  Julián. — Gonaucta  de  Muza.— Re- 
suélvese la  invasión  y  se  realiza. — Primer  choque  entre  el  africano 
Tarik  y  el  godo  Teodomiro. — Preparativos  de  Rodrigo  para  la  resis- 
tencia.— ^Memorable  y  funesta  batalla  de  Guadalete. — Triunfo  de  los 
mahometanos. — ^Muerte  de  Rodrigo  y  destrucción  del  reino  godo. — 
ElUantode  España 46iá4S& 

CAPITULO  IX, 

ESTADO    SOCIAL  DEL    REINO  GODO-HISPANO    EN    SU   ULTIMO 

PERIODO. 

I.— Mudanza  en  la  organización  política  del  estado  desde  Recaredo. — 
Mezcla  en  las  atribuciones  de  los  poderes  eclesiástico  y  civil. — 
Relaciones  entre  los  concilios  y  los  reyes.  Su  influencia  respeciiva. 
Sus  inconvenientes  y  ventajas. — índole  y  carácter  de  los  concilios.— 
Si  eran  cortes  ó  asambleas  nacionales  .-opiniones  diversas  sobre 
este  punto. — ^Fijase  la  verdadera  naturaleza  de  estas  congregacio- 
nes.— Independencia  de  la  iglesia  goda. — II.  Examen  histórico  del 
Fuero  Juzgo.— Sus  diversas  clases  de  leyes. — Juicio  critico  sobre 
oste  célebre  código. — Análisis  de  algunos  de  sus  títulos  y  leyes. — 
Sistema  judicial. — Id.  penal. — Sobre  la  familia. — Sobre  la  agricultu- 
ra.— Colonos.  Vinculaciones.  Feudos. — III.  Literatura  hispano-goda 
y  su  índole. — Historia. — Ciencias. — Poesía. — Extravagante  idea  do 
los  codos  sobre  la  medicina. — ^Ilustración  del  alto  clero. — ^Prodigiosa 
erudición  de  San  Isidoro.— Numeración  de  sus  obras. — IV.  Estado 
de  las  artos,  industria  y  comercio  de  los  godbs. — Errada  calificación 
de  la  arquitectura  gótica. — Monedas.— V.  Consideraciones  generales 
sobre  la  civilización  goda. — Si  ganó  ó  perdió  La  España  con  la  domi- 
nación de  los  visigodos 481á  5^. 

Apéndices 926  á  53^. 


